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ACTUALIDAD 


De acuerdo: con esta- 


Población de la 
América latina una institución espe- 
E OS cializada de las Nacio- 


nes Unidas, la población de la América 
latina: ha experimentado un notable au- 


años se ha incrementado co un 82%, 
mientras que el aumento de la población 
mundial «legó sólo al: 33%. La pobla- 
ción total de América latina es en la 
actualidad de 150 millones de habitantes. 
Estas cifras traen delante de nosotros 
el creciente deber del pueblo de Dios 
en los países latinoamericanos y reactua- 
“Han con marcado énfasis las palabras 
del Señor: “A la verdad la mies es mu- 
cha, mas los obreros pocos. Rogad, pues, 
al Señor de la mies, que envíe obreros 
a su mies”. (Mat. 9:37,38.) 
Tal indicación Heva implícitas cuatro 
actitudes que deberían caracterizar la 
vida de todo creyente: 


1) Apreciación de la gran necesidad 
que nos rodea. No podemos permanecer 
indiferentes ni excusarnos en nuestras 
muchas ocupaciones, sin incurrir en la- 
mentable negligencia. El mismo Señor 
Jesús, cansado tras fatigosa jornada, lue- 
go de haber rodeado todas las ciudades 
Y aldeas enseñando, predicando y sanan- 
do, echó una sugestiva mirada a las mul- 
titudes y, “viendo las gentes, tuvo com- 
pasión de ellas”. ¿Nos hemos detenido 
nosotros alguna vez para analizar la si- 
tuación de los que viven a nuestro alre- 
dedor? ¿No nos ha movido a compasión 


Enero de 1956 


dísticas publicadas por 


‘mento, ya que en: los últimos” treinta. 


“El verles caminar desorientados, descarria- 
dos, perdidos? z 


2) Conciencia de nuestra responsabi- 
lidad. Es bien significativa la reflexión 


de aquellos pobr*s leprosos que en las 


afueras «de Jericó: se daban cuenta de 


que, siendo. un día de buenas nuevas, 


debían hablar a otros; Ši estos hombres 
con tan escasa instrúcción sobre las co- 
sas espirituales tuvieron “ese sentir, se- 
ría el caso de que permitiéramos que el 
Espíritu Santo: obrara- en nosotros des. 
portando nuestras conciencias a la res- 


: ponsabilidad que nos incumbe. 


3) Insistencia en la oración interce: 
sora. La oración. es. de suma importan- 
cia en el trabajo de ganar almas. Sin 
ella poco o nada se va a lograr, El mi- 
nisterio del Señor está saturado de ora- 
ción. Oró al ser bautizado (Luc. 3:21, 
22); antes de enviar a sus discípulos 
(Marc. 1:35-38); toda la noche antes de 
llamar y elegir a los doce. (Luc. 6:12, 
13.) Oró en público, en privado, en ca- 
sas, cn montañas, en barcos y donde- 
quiera estuviera. La oración inunda: Los 
Hechos de los Apóstoles, y lo mismo po- 
dríamos decir de todo el Nuevo Testa- 
mento. No estemos tan ocupados ni sea- 
mos tan perezosos, o carnales, como para 
no dedicar cada día un tiempo a la ora- 
ción Intercesora. 

4) Disposición para trabajar como 
obreros en la mies del Señor. Los obre- 
ros son pocos, mientras que la mies es 
mucha. (Luc. 10:2; Juan 4:35-38.) Esto 
debería movernos a realizar todo esfuer- 
zo posible para ganar almas y animar 
a otros a hacerlo. La falta de trabajado- 


res hace mayor nuestra responsabilidad. ' 
El tiempo es corto, y mucha obra queda 
` Por hacer, Redimamos “el tiempo; los 
días son malos. (Efes. 5:16.) a 


< Caneihia nárnid,.. La inesperada noti 
Sensible pérdida. cid del fallecimnien: 

1 Dr. Carlos Guillermo: Turner, $e- 
` cretario Ejecutivo de las Sociedades Bibli- 
-. cas Unidas en Argentina, Uruguay y Pa-. 
` raguáy, ¡acaecido el 12: de diciembre: 


- dos evangélicos. Muc 


tración tar 
Agencia de los elementos que posibil 


te demanda de ejemplares de las Eseri- 
turas. Fué asf que encaró decididamente 
rea de construcción del edificio de. 


da 


pronto a llegar asu terminación. Resta 
ahora que el pueblo de Dios haga lo 
que esté de su' parte para que el acele- 
rado ritmo que el extinto dió a la obra 
de esparcir. las Sagradas Escrituras no 
mengüe, sino que continúe creciendo pa- 
ra el bien de la obra de Dios en nuestro 
medio. —D, O. S. 


> ¿Los días dejan huellas? 
Los días en ¿No tendrian que tener 
que vivimos pies para hacerlo? Pero 

los tienen: son los de la 
humanidad que pisa el huello terrenal, 
¿Dónde dejan sus señales los días nues- 
tros? En los periódicos, con sus crónicas 
y fotografías de los hechos humanos, 
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taran la adecuada atención de la creien- > 


iblia en pleno centro comercial de 
la ciudad de Buenos Aires y que está 


tan impíos muchos de ellos; en Jos li- 
bros que se escriben, triste reflejo de 


¡tanto materialismo, egoísmo y ateísmo;' 
en las ruinas que quedan como marca 
E del y -vandalismo Moderno; en na zim: 


penitente `y cínica ` posteridad que da 


Muestras de continúar "a impresión de 


pisadas en dirección contraria 'a Dios. 


Si, creemos que estos días están ponien- 
< do vestigios de malos: pasos, en los cua- 


les ` será muy peligroso, espiritualmente 


a aN z- A Á ` hablando; T P 5sito;: no ol- 
.. Ppdo.,-llenó de consternación a los circu” ‘hablando; seguir. Y, 2 propósito; no. ol 


_videmos que, tú y yo' también estamos 


s siempre queda algún 
uerdo, alguna evidencia, algún efe 


de Cristo que llegaron a las repúblicas 
del Plata para abrir el. camito evangéli- 


co. No nos desviemos de ese rumbo. 
: A. L. H: 


De todos los árboles, Dios ha elegido 
la vid, una planta baja que trepa por la 
pared que la ayuda; de todas las bestias, 
el suave y paciente cordero; de todas las 
aves, la apacible y sencilla paloma. Cris- 
to es asemejado a la rosa del campo y 
al lirio del valle. Cuando Dios apareció 
a Moisés, no lo hizo en el alto cedro, ni 
en el vigoroso roble, ni en la frondosa 
palma, sino en una zarza, un humilde 
y abyecto arbusto, como si con estas se- 
lecciones quisiera reprimir la vanagloria- 
sa arrogancia. del hombre, 
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1) Génesis 22 : 
“Los santos h mbr 
blaron siendo in 


Cristo, p 
propiedad qu 


cuando 


10Vá pro Lo mismo par 
lo que fué dicho después: “En el 
monte de Jehová será provisto”. 
. Dos. razones concluyentes de- 
muestran que esa profecía no fué 
el fruto de la perspicacia humana: 
12 El motivo del viaje, y 22 La 
manera en que fué dada. Abraham 
no fué al Monte Moriah a dar una 
profecía. Lejos estaba él de pensar 
en tal cosa. Iba por un motivo ab- 
solutamente personal relacionado 
¿Con su obediencia y amor a Dios. 

~- Tampoco fué dada a la manera de 
los profetas que hablaban como 
predicadores de su tiempo, pues 
se trataba de una íntima conversa- 
ción entre padre e hijo. Adverti- 
mos claramente a través de cada 
detalle en el relato bíblico, la ver- 
dad del hecho de que “la profe- 
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d. 1:21.) Así 
1 apóstol el 
{as que halla- E 


i decirse con to- 
patriarca Abra- 
ham habló verdaderamente guiado 


-por Guillermo F. Ferraro 


cía no fué en los tiempos pasados 
traída por voluntad humana”. Lo. 


vez. Pero es indu- 
por la exactitud y per- 
tección de esas profecías, los mis- 
mos instrumentos mortales no pu- 
dieron apercibirse de lo trascen- 
dental que serían sus palabras en' 
el cumplimiento de los tiempos, 
cuando la sombra cediera su lugar 
a la sustancia. 

Génesis 22 nos presenta un her- 
moso cuadro profético en palabra 
y en prefiguración. Todo lo que 
allí observamos es asombrosamen- 
te significativo, Algo entendemos, 
porque “tenemos la mente de Cris- 
to”. En Abraham ofreciendo a su 
hijo vemos a Dios Padre entre- 
gando a Cristo a la muerte; en 
Isaac “sujetándose voluntariamente 
a su padre, la obediencia perfecta 
del Señor Jesús hasta la muerte 
de cruz; los dos mozos que quedan 
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ala distancia, nos recuerdan a los 


dos que estaban sobre el monte - 


de la transfiguración hablando con 


- justicia divina; el fuego nos lleva 


a z a pensar en la ira de Dios en con- 


map 
y el REIN [ 
< Mesías. Son las “aflicciones que 


habían de venir a: Cristo, y las. 


glorias después de ellas”; sí, “Cris- 


10, como un CORDERO sin man- © 
aha. 


¡Qué ¡lación admirable 
advertimos a través de estas Escri- 
turas! (1 Ped. 1:10-12 y 18-21.) Y 
con esto pasamos a la primera gran 
profecía sobre la muerte de Cristo. 
Primeramente detengámonos so- 
bre la inquietante pregunta de 
Isaac: “¿Dónde está el Cordero pa- 
ra el holocausto?”..De ello deduci- 
mos que era costumbre sacrificar 
un animal de esa clase; de otra ma- 
nera no habría sido observada la 
falta. Queda así demostrado que 
se trataba de una práctica ances- 
tral cuyos orígenes tenemos que 
buscarlos en el mismo huerto de 


4 


Edén, donde Dios viste a nues- 
tros primeros padres con pieles de 
; “animales sacrificados. 
Jesús (Moisés y Elías) ; en la leña, + 
la carga de nuestros pecados; el cu-.. 
chillo habla de la espada de la 


si "quisieran 


-presencia del Creador Todopode- 


roso y “Todomisericordioso: ¿Dón- 
de está el cordero, el substituto que 
en la muerte expiatoria ocupe mi 
lugar? ¿Cuándo vendrá el Reden- 
tor prometido? ¡Cuándo, cuándo, 
Dios mío! 

Breve pausa; luego lenta pero en- 
fáticamente viene la respuesta ins- 
pirada del atribulado padre, pie- 
dra angular de la profecía mesiáni- 
ca: “DIOS SE PROVEERA DE 
CORDERO PARA EL HOLO- 
CAUSTO, hijo mío”. Y cada pa- 
labra tiene relación con los pun- 
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E 


plan de la redención. 

1%) DIOS - El perfecto Creador 
en sus atributos de santidad 
Y amor. A 
29) SE - Pronombre reflexivo. To- 


diendo de Dios, 
) PROVEERA - Lo que vinien- 


d conmovedora encontramos 
en este símbolo secular con la per- 
sona misma de nuestro bendito 


después que la verdadera respues- 
ta llegó al mundo en los labios del 
último profeta de la dispensación 
pasada, cuando Juan el Bautista, a 
orillas del Jordán, exclamó, seña- 
lando a Cristo: “He aquí el COR- 
DERO DE DIOS, que quita el pe- 
cado del mundo”... “HE AQUI 
EL CORDERO DE DIOS.” 
(Juan 1:29 y 36.) 

Cuando analizamos a grandes 
rasgos la profecía de Abraham, des- 
cubrimos: 


19) Que el Substituto nuestro ven- 
dría de Dios: tendría un ori- 
gen divino. 
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tos básicos en la estructura del 


-do el plan y la obra depen- 


do de él daría plena satisfac- . 


¿QUÉ si e dice hoy: “EN EL MONTE DE 


- Salvador! Y fué casi dos mil años. 


2%) Que haría un sacrificio digno 
: de Dios, y por lo tanto per- 
fecto. l 
39) Que eso ocurriría en el tiem- 
Po y lugar determinados por 
Dios. À La 
4?) Que los beneficios serían uni- 
versales y de carácter impe- 
.recedero. Le 


Y todo eso se cumple maravillo- 


-samente según lo presenta el Evan- 


gelio de Juan, pues en el capítulo 


~I aparece el Cordero, y en el cap. 


19:30, al cumplirse el sacrificio 


` vicario y expiatorio, exclama: 


—“(CONSUMADO ES!”. ¿Dónde 


muere Cristo? El versículo 17 dice: 
“Y llevando su Cruz, salió al lugar 


. que se dice de la Calavera, y en 
hebreo, Gólgota”. Así se cumple la 


segunda parte de la profecía: “JE- 
Por tanto 


JEHOVA SERA PROVISTO”. En 
2 Crón. 3:1 se vuelve a mencio- 
nar el lugar de provisión “Mo- 
riah” en relación a ótro gran acon- 
tecimiento profético también. Pues 
bien, de allí, del corazón mismo de 
Jerusalem, salió Cristo llevando su 
cruz para escalar la cumbre del 
Calvario. ¡Cuánta precisión al dar 
y al cumplir la profecía! Volvien- 
do a Génesis 22, nos parece como 
si Abraham, pasado el punto álgi- 
do de la prueba, se sintiera más 
en posesión de sus facultades y pri- 
vilegios y, con profunda inteligen- 
cia espiritual, alude ahora al lugar 
del futuro y definitivo sacrificio 
como elegido por Dios y para Dios 
dentro de los propósitos de Dios. 
Lugar estratégico en verdad, cru- 
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` ce de todos los caminos del mundo, 
: punto de encuentro de las grandes 


a “El CORDERO. DE DIOS” ‘sea 
ofrecido para quitar los. ¿pecados 
-~ del mundo. La cruz seria “levanta- 
da, no como la torre de Babel para 
dividir. a los. hombres, sino: para. 
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ijo, tu único, Isaac, a qu n 
. Esto nos lleva a Cristo tam- 


amas” 


bién. Como el Verbo Eterno, el: 
Unigénito del Padre, fué la deli- 

cia de Dios en la eternidad pasada; EN 
como hombre aquí en la tierra, 


fué causa de que Dios hablara des- 
de el cielo tres veces para glorifi- 
carle: “mi Hijo AMADO”. ¡Sil 
. Amado del Padre como ningún 
otro lo fué jamás, y, sin embargo, a 
ese amor se sobrepone otro: “Dios 
encarece su amor para con nos- 
otros, porque siendo aún pecado- 
res, Cristo murió por nosotros”... 
“El que aun a su propio Hijo no 
perdonó, antes le entregó por to- 
dos nosotros” “Amor de Dios 
en Cristo Jesús Señor nuestro”. 
(Rom. 5:8 y 8:32,39.) No es sim- 
ple misericordia: es “amor que ex- 
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e - civilizaciones y de las principales f 
i i “ADORACIO! 


“BENDICION: 


cede a todo conocimiento”, y es- 


-to tiene que producir en nosotrós 


lo que Dios tanto desea der otros: 


Abraham dijo: o Tempi p as ta a 
allí, y adoraremos”. En esta prime- 


ra mención de lo que es adorar, 


vemos que “cuesta mucho dar la 


«vida de un hijo. Esto debe apelar 
a nue tras conciencias Y corazones, a 


-milde anticipo de lo futuro « cuan- 2 


: p 
do, sin las limitaciones y sinsabo- 


Nuestra gloriosa ` esperanza esla 


segunda venida de nuestro Señor. 
Entonces el Cordero que fué in- 
molado será ensalzado a lo sumo 
por su pueblo redimido y glorifi- 
cado, “fruto del trabajo de su. al- 
ma”, que él verá, y “será saciado”. 
Entonces alcanzará su plenitud de 
cumplimiento aquella parte de la 
profecía que se relaciona con la 
“En tu simiente se- 
rán benditas todas las gentes de la 
tierra”. (Gén. 22:18.) Porque en 
el cántico celestial de todos los re- 
dimidos se entonarán las palabras 
de alabanza: “Tú fuiste inmolado, 
y nos has redimido para Dios con 
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COMENTARIOS. 
= CAPITULOS 


apostólica. ; 
-En otro aspecto es un capítulo 
en el cual vemos al Señor procu- ` 
rando despertar un discernimiento 
en sus oyentes y discípulos, para 
distinguir entre lo divino y lo hu- 


SOBRE GRANDES 
DE LA BIBLIA 


: dni dos sectas. 


del primado papal y y la sucesión. 


porel Dr Plinio V. M. Zandrino 


e lo espiritual y lo carnal, lo 
pasajero y lo eterno; sus distintas 
. secciones nos lo comprueba. 

La división del capítulo se hace 
naturalmente atendiendo a los lu- 
gares- y circunstancias en que se. 
 descayuelre.. y de acuerdo. con los 

asuntos abordados por el. mismo 
Señor. f 


qa Sección: os. 14. Se desarrolla EE 


en los términos de Magdalá; y lo 
o en- 


qué se unen para. 
do de Dios. 

Su demanda, que involucra du- 
dar de la misión y procedencia di- 
‘vinas: del Señor, era que él les 
mostrase una señal del cielo. 

El Señor había efectuado poco 
antes notables milagros, y el últi- 


< tu sangre, de todo linaje y lengua 

-Y pueblo y nación”. 

No será entonces como hoy, que 
vamos a la presencia del Señor, dis- 
frutamos de la comunión alrede- 
dor de los símbolos de su muerte 
por algunos gratos momentos, y 
luego tenemos que volver al mun- 
do para encontrarnos entre aque- 
llos que no aman ni respetan a 
Dios. Ahora decimos como Abra- 
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ham: “Iremos, adoraremos y vol- 
veremos”. Pero en la venida del 
Señor podremos decir de otra ma- 


nera: “Iremos hasta allí, y adora- 
remos... y estaremos siempre con 
el Señor”. (Gén. 22:5 y 1 Tes. 
4:17.) 


Entonces si, sabremos mejor 
Lo que debemos a su amor. 
Permita el Señor que sea ésta 
nuestra porción en breve. Amén. 


mo de ellos, el portentoso de mul- 
tiplicar los panes y los peces; estos 


milagros, agregados al carácter que 


` fluía de la persona del Señor, a 


- sus palabras y doctrina, eran cre- 
- denciales más que suficientes pa- 


ra reconocer su- procedencia y su 
misión; pero estos arreboles en su 
ministerio no fueron. discernidos 


oisés y los profetas ps 
ra ello, y que su incredulidad obs- 


O Test ; 
„que tendrán una señal, 
tiempo, y ella será la de Jonás pro- 
Teta; es decir, la que ya insinuó 


: al comienzo de su vida pública, al 
referirse al templo de su cuerpo 


< destruido y edificado en tres días. 

(Juan 2:19.) 

La resurrección de Cristo daría 
por tierra con la tesis de los sa- 
duceos que la negaban y con el 
orgullo y las maquinaciones de los 
fariseos. 

22 Sección: vs. 5-12. Los prota- 
gonistas en este caso son sus dis- 
cípulos, y el descuido de éstos en 
tomar pan da oportunidad al Se- 
ñor. para sondear el alcance de su 
fe. Un antecedente común con el 
caso anterior, el milagro de los 
panes, desconocido por los otros, 
es olvidado ahora por los suyos, a 
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tinada no sería alterada por ver.a 


pero a su: 


for hace una pregunta crucial, po- 
niendo a prueba a los suyos en 


«quienes califica como hombres de 


poca fe. 


¡Cuántas veces 4 nosotros nos. 
ocurre lo mismo! Juzgamos a los 


incrédulos por su falta de fe, y so- 


mos hallados en la misma falta, vi- 


viendo a causa de ello en pobreza 


espiritual. El consejo del Señor en 
este caso es guardarnos de la leva- - 
dura; vale decir, de aquellas doc- > = 
“trinas o filosofías sostenidas por o >s 


cuanto a su mesiazgo. 00 
- Primero les pregunta acerca de 
la opinión de los demás hombres, 
y por la respuesta de los discípulos 
nos damos cuenta del concepto ele- 
vado que los hombres tenían de 
él, y cómo descubrían en su perso- 
na rasgos extraordinarios, ya que 
lo identifican con tres grandes pro- 
fetas: Moisés, Elías y Juan el Bau- 
tista, cuyas características de fide- 
lidad a Dios, valor intrépido, pie- 
dad y ternura eran superlativas en 
Cristo. Sin embargo, esta aprecia- 
ción quedaba situada en el plano 
de lo humano. 

Pero ahora va a recabar el pa- 
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-> recer de los suyos. ¿Cuál sería? No 


se hizo esperar, y en boca del más 


decidido discípulo surge la respues- - 
. ta más clara, definitiva y breve que 
pudiera esperarse y que compren- 
de toda la verdad acerca del Se- 
Ñor Jesucristo: “Tú. eres el Cris: 


to, el Hijo del Dios viviente”... 

_ Bienaventurados los que así pue- 
den responder acerca de Jesús. Sig- 
nifica tener 1 i 


gar a las mayores controversias teo- 


lógicas y exegéticas. Por falta de 


„espacio dejamos este punto para 
| otra. Oportunidad, y tomamos el. 
hecho de que Cristo edificará, él. 


mismo, su iglesia; y este edificio 


» precisamente vale por el arquitec- 


to que lo construye: “El cual es 
fiel al que le constituyó, como 
también lo fué Moisés sobre su ca- 
sa... Cuanto tiene mayor digni- 
dad que la casa el que la fabricó... 
Mas Cristo como hijo, sobre su ca- 
sa; la cual casa somos nosotros, si 
hasta el cabo retuviéremos firme 
la confianza y la gloria de la espe- 
ranza...”. (Heb. 3:2,6,) 

Gracias a Dios por ello; las puer- 
tas del infierno no prevalecerán 
contra ella, como tampoco el se- 
pulcro prevaleció sobre el cuerpo 
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un conocimiento ca- 
ción divina, un reco: > 
rvas de su se- 
: posible cuan- 
Y plano de 
s 4% Sección: vs. 21:28, La sombra 
` de la cruz, que desde el comienzo 
se esboza en la vida de Jesús, se 


< Hm 


de Cristo. El es “el que vive, y 
ha sido muerto... y tiene las lla- 
ves del infierno y de la muerte”. 

(Apoc. 1:18.) ; 

No nos es extraño, pues, pen- 
sar en la iglesia triunfante de Cris- 
to.a través de los tiempos y las 
más variadas circunstancias, y que 
ella será presentada finalmente al 
Padre sin mancha ni arruga, ni 


-cosa semejante. 


Gocémonos entonces de` perte- 
necer a esta iglesia, y tengamos ple- 
na conciencia de que somos una 
“piedra viva” en la estructura de 


va mostrando con tonos más oscu- 
ros y contornos más definidos. 


ulos. Ellos tienen ya, según lo 
declararon poco antes, un conoci- 
miento definido de quién es él, 
pero es menester que les vaya des- 
cubriendo los verdaderos propósi- 
tos de su venida al mundo y que 
se vaya desvaneciendo en sus men- 
tes la idea de un reino material y 
establecido por imperio del poder. 
La señal de Jonás profeta, con to- 
do lo que ello implica, es lo que 
anticipa a los suyos. Sin embargo, 
a pesar de una declaración tan ma- 
nifiesta, no la captan en todo su 
alcance. 

El mismo Pedro, que tan poco 
hacía, bajo el influjo del Espíritu, 
había confesado al Cristo, ahora 
actúa en carne y sangre, los ele- 
mentos que usa Satanás para anu- 
lar la vida espiritual: bajó de las 


pulos. Ellos 


92 


de Epístola a los Filipenses - 


T odi las aplicas del apóio 


A - Bor e M. y Lear a 


Una Epístola “Cristiana” e Le 


E manera en que el | apóstol todo lo 


Pablo se hallan: llenas de referen > 


I. LA APRECIACION DE 
CRISTO. Nos Mama la atención la > 


vación y su “aceptación y su per- 
fección. Efes. de T Col. a 


-quinas de la naturaleza humana. 

Cuánto tenemos nosotros tam- 
bién de Pedro, y «cuántas veces 
nos interponemos en el camino ha- 
cia Cristo, evitando que pueda ser 
vista y conocida su obra suprema 
de redención en la cruz, y prefe- 
rimos ocuparnos de lo que pudié- 
ramos llamar su filosofía, su pro- 
grama político, etcétera, como lo 
hacen los filósofos, moralistas O 
políticos, y dejamos de lado lo ver- 
daderamente eficaz, la muerte de 
Cristo en la cruz. 
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-alturas de la revelación que Dios. T 
le dió, a las consideraciones mez- 


ción el Señor agrega una verdad 
paradojal, que solamente el creyen- 
te puede entender, pero que no 
siempre practica: que el que busca 
su vida, la pierde; que el que la 
pierde, la halla; y que en el ne- 
garse como lo hizo Cristo, se halla 
la plenitud de la vida. La gloria 
suprema del Señor fué su anonada- 
miento; desde allí le ensalzó Dios 
hasta lo sumo. 

En verdad, si el grano de trigo 
no cae en tierra y muere, él solo 
queda; mas si muriere, mucho fru- 
to lleva. (Juan 12:24.) 
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“ese día del. 


mayará, hasta 


En pa: parte de ésta se sec- 


“Gracia... del Señor Jesucris- 
to”, el que es la manifestación de 
la gracia de Dios (Tito 2:11), y ha 
desplegado la suya propia. (2 Cor. 
8:9.) La fuente y el canal se unen 


- en llevar estas aguas dulces a Jas 


almas de los creyentes. 

“Hasta el día de Jesucristo.” (iv: 
6 y 10.) Se menciona su comunión 
en el evangelio “desde el primer 


_ día hasta ahora”, pero Pablo pue- 
.de mirar con confianza hasta el 


fin, cuando la obra divina empe- 


zada se llevará a cabo. Y no sólo 


esto, sino ellos mismos van a com- 


` parecer. “sinceros y sin ofensa” en 
inte de su Señor. Cuan- 
; do Cristo empezó- su misión en la. 
pS tierra, no paró. un momento en la 
. tarea emprendida hasta poder ex- 
clamar “Consumado está”. Y tam- 
bién en el trabajo que está reali. 
zando hoy ' “no se cansará, no. des- 
que ponga en. la tie 
rra juicio; y las islas esperarán su ` 
ley”. (Isa. 42:4.) 


“Las entrañas de Jesucristo” (v. 


8), una expresión que significa 


“los vivos afectos compasivos de 
nuestro Señor”. Se ve que hay una 
vinculación muy íntima entre el 
apóstol y estos santos amados en 
Filipos. Los eslabones que unen 
a los que pertenecen al Señor son 
muy fuertes e indisolubles. Véase 
Juan 13:35; 2 Juan 4:5; 3 Juan 1 
y 4; 1 Juan 5:1, etc. 

“Frutos de justicia que son por 
Jesucristo.” (v. 11.) El fruto del 
Espíritu se describe en Gál. 5:22, 
23; aquí se lo da en conexión con 


Jesucristo, como se lee en Juan 


15:1-16, donde (vers. 8) resulta 
también en gloria para Dios. Y la 
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oración a su favor es que no sean 
como fruta _Talcada, sino con todas 
donde podemos invitar a nuestro 
Señor. (Cantar 4:12-16.) 

“Mis prisiones... célebres en 
Cristo.” Desde ‘el: versículo 12 Pa- 
blo da algunas noticias de las con- 
diciones en que se encuentra: su 
encarcelamiento, más estricto aho- 
ra, habrá sido cada vez más moles- 
to y cansador, pero por la gracia 


de Dios puede ver más allá de las 
-circunstancias y entiende que sus 
prisiones han sido el tema de con- 


versación en todo el pretorio, es- 


.parciéndose las noticias en todas 
partes alrededor. A Pablo se le 


ve, no como criminal, no como pre- 
so político, sino como uno que es- 
tá sufriendo por su fe en Cristo, 
y así el interés en las cosas de Cris- 


Lo. se despierta. Y precisamente por 
esta causa hay “muchos hermanos 


en el Señor” (v. 14) que se ponen 
a predicar con más ahinco que 
nunca, cobrando ánimo al vyer la 


valentía del apóstol y su. continua- 


do anhelo de ver el progreso del 
evangelio a todo costo. Estos pre- 
dicadores se muestran como verda- 
deros “hermanos en el Señor”, per- 
tenecen a la misma familia y mani- 
fiestan las características de ella, 
y anuncian el mensaje para dar al 
apóstol mayor gozo. Pero hay otros 
que “predican a Cristo” por envi- 
dia; “anuncian a Cristo por con- 
tención”. Su pensamiento tal vez 
sería: “Ahora haremos saber a Pa- 
blo que él no es el único que pue- 
de predicar, y le haremos sufrir 
más en la cárcel si sabe que nos- 
otros estamos anunciando la pa- 
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` Jabra con toda libertad.” Pero Pa- 
blo no se deja influir demasiado 
por tales motivos indignos; para 


el la cosa más importante es que. 


“es anunciado Cristo” (e 18), y 


se regocija por esta causa. Por su- 


puesto, no se trata de malas doc- 
.trinas aquí, sino de malos móviles: 
la proclamación de errores nunca 
habría. sido motivo de ds para 


que “estar con Cristo, lo cual es 
mucho mejor”. La eternidad para 


él quiere decir la presencia de: su ` 


amado Señor. 

Pero volviendo la vista hacia los 
amados santos en Filipos, ér siente 
la certeza de volverlos a ver; pero 


‘este doble gozo es solamente “para 


que crezca vuestra gloria de mi en 


Cristo Jesús”. (Vw. 25,26.) Pero 
eh el ínterin, que se porten bien, 
“como es digno del o de: 
o G isto”: w2 ; | 
asi pueden servir en su causa: fir- 


ombatiendo por 
Es Cierto que sto 


un caso. concreto en el castigo de 


de: los. dos, porque puede decir: 
“Para mi el vivir es Cristo”: no 


-tiene Otro objeto en vivir aquí.. 


Si anuncia el evangelio, lo.expresa 


“así: “Predicamos a Cristo crucifi- 


cado”; si se trata de la sabiduría 
humana, dice: “No me propuse sa- 
ber algo entre vosotros, sino a Je- 
sucristo, y a éste crucificado”. (I 
Cor. 1:23; 2:2.) Todas sus activi- 
dades y todo su saber giran alre- 
dedor de Cristo. Esto no significa 
que nunca conversaría sobre otros 
asuntos, sino que todo fué relacio- 
nado con su Señor: practicaba lo 
que había enseñado, haciendo todo 
en el nombre del Señor Jesús. (Col. 
3:17.) Y cuando prevé la posibili- 
dad de la muerte, para él no es 
nada sino ganancia, porque el sa- 
lir de este mundo no es otra cosa 
J2 


a 


Pedro. y Juan; y en Hech. 16:25, 
al Palo y Silas gozar 
: periencia. Y este hecho de la ope- 
‘ración de la gracia de Dios es una 


prueba de la perdición de los opo- 


sitores y la. salvación de los perse- 
—guidos. (v. 28.) 


Este corto sumario de la manera 
en que todas las circunstancias y 
sucesos de la vida se relacionan 
con el Señor Jesucristo, nos hará 
ver lo que se implica en nuestro 
subtítulo: La Apreciación de Cris- 
to. Se ve que él es suficiente para 
todo lo que podría presentarse en 
la vida más accidentada. No tene- 
mos que maravillarnos de que los 
discípulos fueran llamados “Cris- 
tianos”, hombres de Cristo, su Sal- 
vador y Señor, el móvil de sus vi- 
das, el tema de sus discursos, el 
centro del evangelio. 

(Sigue en la página 19) 
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persecución y sufrimiento; pero es 
to, en vez de ser uña vergüenza, es 
«un honor * “concedido por Cristo”. 
(v 29.) En Hechos 5:41 tenemos 


de la misma ex- 


e ca ci 


EL REINO INMOVIL 


(Heb. 12:25-29) 


por Jase Mereshián 


“La voz del: cual entonces conmovió 


‘la tierra; mas ahora ha denunciado, di- 


ciendo: Aun una vez, y yo conmmoveré 


no solamente la tierra, mas aun el cielo.”.. 
. (Heb. 12:26.) ¡Con qué potencia opera 
“la voz de Dios! El. salmista describe los 
efectos” formidables de la voz divina en 

el Salmo 29: “Voz de Jehová: con -poten-* 
«cia; voz: de: "Jehová con gloria”, etcétera. 


Hay en ese salmo siete referencias a la 


irresistible voz de Dios. Es voz. “que qué- 


branta los cedros” (a: los soberbios) y 


- que hace “temblar el desierto” (lugar. 
de. prueba para. humillar; Deut. 8:2). El. 
efecto- de esa voz incomparable, Ja misma 
QUe se oye: a. través de las Escrituras, dè- 
‘De traducirse en el. «pueblo de Dios en 
una. reverente. y devota sumisión: “En 
“su: templo todas los suyos le dicen glo- È 
tia”. (V 9): A 3 A 


Esa. misma voz 


ial “entonces conmovió. ki tierra”. Si: 


glos después la misma voz clamó- con 
tono agonizante, pero triunfante, desde 
la cruz: “Consumado es”, voz que aún 


«halla su eco. después de muchos siglos en 


las almas que, cansadas de pecado, con- 


; templan por la fe al Hijo de Dios hecho 


carne, muriendo en “su lugar y por sus 
pecados; y esa “voz de amor y de dle- 
mencia que en el Gólgota sonó” les 
asegura del perdón e inunda de paz el 
alma, dando la gloriosa certidumbre de 
una eterna salvación, Esta gloriosa pero 
tierna voz ahora habla desde el cielo, y 
nos llega la solemne amonestación: “Mi- 
rad que no desechéis al que habla... de 
los cielos”. (v. 25.) Es Dios el que en la 
presente hora nos habla desde el cielo 
en la persona del Hijo glorificado a su 
diestra, y que por el ministerio del Es- 
píritu Santo se deja oír en lg predica- 
ción del evangelio, ofreciendo perfecta 
salvación y un reino inmóvil, procura- 
dos por su infinita gracia para cada 
alma que cree en la palabra divina. 
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“donde está: 


Hay otra voz, engañosa y falsa, que 
procede del padre de las mentiras, que 


con «tono. sutil procura poner. un valor 


delusivo. sobre todo lo terreno y transito- 
rio: sobre aquellas cosas- de las. cuales 
dice Dios: “Esta palabra, Aun una -vez, 


declara la mudanza de las cosas movi- 


bles, como. de. cosas hechas, - para que 
queden “las. cosas que son firmes”. (v. 


27.) Las cosas firmes e inmutables ` son sin 
-~ duda las”. que están vinculadas con aquel 
glorioso Ser de quien leemos: al “comien- 


zo- de esta epístola: “Ellos -perecerán, 


mas tú eres permanente; y todos ellos 


se envejecerán como una vestidura. . 
Empero tú eres el mismo, y tus años 
no acabarán”. (1:11,12) Con referencia 


“al mismo1ema el apóstol exhorta a los 


colosenses: “Si habéis pues. resucitado 
con Cristo, buscad: las cosas: de. arriba, 
to sentado. a la diestra de 
Dios.: Poned la inira en las cosas de arri- 
ba, no en las de la tierra” (Col. 3:1,2): 
y otra vez, escribiendo a los corintios, 
dice: “No mirando nosotros a las cosas 
que. se. ven, sino a: las que no. se ven: 
porque: las cosas que sé ven son tempo- 
rales, mas las que no se ven son eternas”. 
(2 Cor. 4:18.) 

Amado lector, el momento de “la mu- 
danza de las cosas movibles” se acerca 
ya. Todo lo que no es de Cristo, tanto 
material como religioso, se incluye en 
las cosas movibles, y es cual arena move- 
diza. Sabiendo que el fin se aproxima, 
el enemigo hace un último esfuerzo para 
engañar a sus súbditos en el mundo, des- 
pertando en los corazones insaciable de- 
seo hacia aquellas cosas que él se em- 
peña en presentarles con una falsa luz. 
Más que nuncz en la historia de la hu- 
manidad, los hombres y las mujeres son 
arrastrados tras “las vanidades ¡lusorias”. 
(Jon- 2:9.) Este espíritu del mundo ha- 
ce tiempo que está infiltrándose aun en- 


(Continúa en la página 17) 
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ES o que Le, 


Pienso y Juzgo 


por Dariel Somoza wi 


Vivimos. en. un mundo Ebfctino “a 


causa del «pecado, donde el temor ha 


tomado posesión de la vida de muchos, - 


` y- tal vez el comienzo de este nuevo año 


i Encuentre. a más de uno de los: lectores 


sumido en esos estados de perplejidad, 
do rodeados _por dificultad 
salida que 


' P a cada - creyente: “H 
aqui lugar junto “a mí, y tú estarás so- 


E 


bré..la peña”, y el clamor del salmista 


era que Dios le condujera a la peña ` 
más alta que él. Allí uno y otro encon: 
traron descanso, alejados del. mundo, de. 


sus traiciones y embates, 


Uno de los oradores en Keswick ën 


1948 dirigió a los creyentes reunidos allí 
estas palabras: "Desearía poder saber 
cuántos de ustedes están enfrentando 
contratiempos en.sus vidas, y han veni- 
-do a esta conferencia con un dejo de 
amargura en su experiencia cristiana. Es 
muy común pensar que nuestra parte es 
más dura que la de los demás. Una de 
las lecciones que he aprendido ha sido 
el inesperado descubrimiento de grandes 
aflicciones en gente de Dios, cuando una 
y otra vez el viento de las circunstancias 
ha abierto la capa que las ocultaba y ha 
quedado al descubierto el saco de ceniza 
sobre la carne. Tras los rostros más ra- 
diantes, se esconden las más amargas 
prusbas, y tal vez la vida que es más 
usada por el Señor es al mismo tiempo 
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% más duramente asaltada por el ene- 
Pen: 

“¿Se ha apagado el- sor en tu expe- 
riencia cristiana? ¿El gozo. de servir al 


Señor ha' sido suplantado por una ta: 
: rea difícil de, hacer, estéril, Ito 
- Dios mismo' desea. restit 


| Señor TRAA lue- 


bendito del Padre y descansar en él, y 
así no tendremos más necesidad de. las 
oraciones, - la a y la FEDD de 


“Otros.” 


Hermano mio que estás ésanimádo, 
pasando por un tiempo de prueba, que 
la presión del aguijón sobre tu carne, 
cual al apóstol (2 Cor. 12:7-10), traiga 
a tu vida el caudal inagotable de poder 
que emana de la cruz de Cristo, 


“Yo. habitaré en tu. tabernáculo para 
siempre: estaré seguro bajo: la cubierta 
de tus alas.” (Salmo: 61:4.) 


El pastor oriental siempre estaba de- 
lante de sus ovejas. Si éstas llegaban a 
ser atacadas, habia que tenerlo en cuen- 
ta a el. Ahora Dios está al frente. El 
está en' los días de mañana y después. 
Es “el mañana” lo que llena de miedo 
a los hombres. Pero Dios ya está allí, 
y cada día venidero de tu vida tiene que 
pasar por él antes de poder llegar a ti. 
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Enero de 1956 


EDITORIAL | 
por G. M. J. Lear 


En la marcha ordenada del ca- 
lendario. llegamos una vez más al 
mes de enero, deseando para nues- 
tros lectores un FELIZ AÑO 
NUEVO. La verdadera felicidad 
consiste en el disfrute de la ben- 
dición del Señor en nuestras al- 
mas. “Si andamos en luz, como él 
está en luz, tenemos comunión en- 
tre nosotros, y la sangre de Jesu- 
cristo su Hijo nos limpia de todo 
pecado.” (1 Juan 1:7.) Aquí hay 
tres grandes bendiciones: (1) An- 
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damos en luz, es decir, que tene- 
mos el gozo de la presencia mani- 
festada de Dios, “la luz de su ros- 
tro”. Así andamos en sinceridad: 
no hay nada que encubrir; no hay 


- nada que nos causa vergüenza. Co- : 


mo Enoc, en días muy remotos, 
“caminamos con Dios”, (2) De esto 


fluye naturalmente la comunión. 


Las palabras “entre nosotros” pue- 
den incluir las dos idéas de la co- 


su Dios: también, la comunión en- 
tre todos los que caminan en este 
sendero de bendición, -nuestros 
hermanos en la fe. Esta comuni- E 


" dad de gozo, lo aumenta en cada 


individuo. (3) El conocimiento de 
la eficacia de la sangre de Jesucris- 
to, para mantenernos en estas con- 


«diciones de bienaventuranza. 


¿Cómo son las perspectivas que 


. nos ofrece el año venidero? Según 
se espera, habrá elecciones y un 
gobierno libremente elegido toma- 


rá las riendas para dirigir los des- 
tinos de la nación. "Todo esto nos 
interesa mucho, porque tenemos 
el deber y privilegio de orar a fa- 
vor de las autoridades constituídas. 
Pero vemos tal vez en algunos sec- 
tores de la población una enemis- 
tad enconada contra la libre pre- 
dicación del evangelio; hay algu- 
nos que han manifestado su deseo 
de perseguir a los evangélicos con 
el fin de extirparlos o, a lo menos, 
limitar estrechamente su libertad ` 
de acción, impidiendo por todos 
los medios a su alcance la difusión 
de las Santas Escrituras y la pro- 
clamación abierta de las verdades 
en ellas enseñadas. 

Pero la contemplación de seme- 
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jantes « cosas no nos inspira temor, 
ni siquiera duda en cuanto al buen 
éxito de la propagación de la fe 
“una vez dada a los santos”. Hay 
distintas condiciones en diferentes 
_ partes del mundo, pero la obra de 
Dios sigue adelante, a pesar de to- 
-dos los esfuerzos del enemigo: “el 
que está sentado en los cielos se 


reirá de ellos”, y todos. los planes ` 
y propósitos. de. los adversa ios, ven. 


7 drán a la nada: f 


sino bendiciendo, sa 


biendo que vosotros sois llamados 
para que poseáis bedición en he- 
. rencia.” (1 Ped. 3:9.) Como sa- 


“bemos que tenemos una herencia. 


de bendición que nos espera, y de 
la que participamos aun ahora, 
podemos mostrar paciencia ante la 
injusticia y mal entendimiento de 
los de afuera. Escribiendo a los efe- 
sios, dice el apóstol: “Bendito el 
Dios y Padre del Señor nuestro Je- 
sucristo, el cual nos bendijo con 
toda bendición espiritual en luga- 
res celestiales en Cristo” ` (Efes, 1: 
3), y luego después nos hace ver 
algunas de estas bendiciones “en 
Cristo”... “en él”... “en el cual” 
somos elegidos, tenemos redención, 
la remisión de los pecados, somos 
“aceptos en el Amado... en el 
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y 


cual somos “tellados. con e Espíri- 


tu Santo de la prómesa. Parece que 


no podemos terminar la lista, tan 
larga es, Lo. importante para. nos- 
otros durante este nuevo año es 


que estemos en él bien de estas 


bendiciones, que . disfrutemos de 
ellas, andando en la luz, en comu- 
nión con Dios ye con nuestros her- 


manos.. 


coses con todo, nuestra. 


y sincero de- sewvir. al Señor. 


` Akad vuestros ojos y mirad. ~ Juan 4:35. 


Alzad vuestro corazón. y orad - 
Mat. 9:38 


Alzad vuestros pies e id - Mat. 28:19, 
Alzad vuestras manos y dad - Mat. 5:42, 


* + >» 


“Todo lo que hacéis, sea de palabra, 
o de hecho, hacedlo todo en el nombre 
del Señor Jesús.” (Col. 3:17.) El nom- 
bre del Señor Jesús da carácter a todo 
lo que hacemos. “Si coméis, o bebéis, o 
hacéis otra cosa, hacedlo todo a gloria 
de Dios” (1 Cor. 10:31.) La gloria de 
Dios es el objeto de todos nuestros he- 
chos. “Todo lo que hagáis, hacedlo de 
ánimo, como al Señor, y no a los hom- 
bres.” (Col. 3:23.) El amor es el mo- 
tivo de todos nuestros actos. 
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tus fuerzas.” (Eca. 9: 


no están. enlercados deis 
corazón y. alma a Cristo. y su obra. 


te Cuando da i diferencia a e Cristo le : se : Hed 


para que haya un reposa eden 


Preguntas y Respuestas 


PREGUNTA: ¿Puede el: creyente apo- 
yár la pena capital, ya. que: Cristo 
nos ha mandado que Ii a 
nuestros enemigos? 

RESPUESTA: En las. Escrituras | tene- 
mos que diferenciar entre el gobierno y 
la gracia. El gobierno del mundo ha i- 
do entregado en Jas manos de los hom- 
bres. (Gén. 9.) El apóstol Pablo (Rom. 
13) nos: dice que es “vengador para cas- 
tigo al que: hacelo malo": 


gobierno ejerce un poder. moderador. Un 
policía: me' dijo una vez: “Us 


tedes nó aben lo que deben los ciuda- i 


danos a la. presencia de la policía, Hay 


maleantes tan. feroces y activos que no: 


dejarían a nadie. en. paz”. Las cárceles 


- son necesarias” y también el poder. para 
- sentenciar a la muerte, el que fué esta- 
chos ¿ños antes. de dl aey mo-. 


(Viéne de la pág. 13) 


tre el pueblo de Dios. En casi todos los 


lugares la avalancha de la mundanali- 


. dad entre las iglesias cobra un aspecto. 


alarmante; y lo peor es que estamos acos- 
tumbrándonos a este estado de cosás. Co- 
sas que hace algunos años habrían pro- 
vocado indignación y aun lágrimas en 
los fieles, abora son contempladas con 
indiferencia y liviandad. Somos cons- 
cientés de la falta de éxito en la predi- 


cación para alcanzar a las almas, y poco i 


pensamos que la causa radica en el fra- 
caso del. testimonio práctico de los cre- 
yentes ante el mundo y la falta del 
poder del Espiritu Santo en nuestros 
esfuerzos, algunas veces con medios hu- 
manamente . calculados para presentar 
exteriormente como grande el evangelio 
y atraer a la gente de esa mancra. 

El reino inmóvil está representado en 
la persona del Señor; los valores verda- 
deros e inmutables son suyos y por gra- 
cia son entregados a su iglesia. ¡Oh, que 
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alo": “no en- vano 
chillo”. Sin gobierno el min- + 
do sé convertiría en caos y anarquía: el- 


- (Efes. e 


saica, como necesidad para “restringir la 
violencia y la corrupción: de los hombres. 
El llevar a cabo tal sentencia no es ho. 


< micidio. Cuando se da la ley, entonces 


hay provisión de las ciudades de refugio 
(Núm. 35; Deut. 19; etc,), pero se rel . 
tera la sentencia de muerte al culpable 
de homicidio. Así tamibién el apóstol 
Pedro dice: “Sed sujetos a toda ordena- 
ción. humana: por. respeto a Dios.. a los ` 
gobernadores como. de él enviados para 
venganza de los. malhechores”. a Ped. 


2:13.14,) 


Pero, en cuanto al esplrita de perdón 


_ entre los que son de. Cristo, -no hay `li- 


mite- (Mat, 18:22), y hay €l- positivo 


"mandamiento de que seamos compasivos, 
“perdonangdo a otros: sus ofensas” (Mat, 


18:35), .y de esta manera sómos “imita- 
dores de Dios ` como naj. amados”. 


E: M J. Lear 


que sigue!“ 


“Asi que, tomando el reino inmóvil, re- 


tengamos la gracia por la cual sirvamos 
a Dios agradándole “con temor y reve- 
rencia; porque nuestro Dios- es- fuego 
consumidor.” (Vs. 28, 29.) Referente a 
este pasaje escribió el muy- conocido 
siervo del Señor; W. E. Vine: “La fuen- 
te es siempre la gracia de Dios, y la me- 
dida con que nosotros respondemos a 
ella determinará el carácter de nuestro 
servicio. La palabra “agradándole” sig- 
nifica una manera que le complazca. La 
palabra “temor” nos da el efecto de un 
sentido de la santidad de Dios y su odio 
al pecado; este quiere decir aquella con- 
sideración solemne hacia la presencia de 
Dios y hacia sus atributos, que repele 
lo malo Y nos enseña a regocijarmos con 
temblor. La palabra “reverencia” da. a 
entender un sentido de veneración ante 
la majestad y sublimidad de Dios. Fl 
servicio nunca debe ser rendido a él sin 
estas dos características”. 

Cristo reclama tal servicio en este 
tiempo de tanto ‘relajamiento y deca- 
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dencia espiritual, pues nada menos que 


esto le complacerá y resistirá la rueba 


del fuego en 
misericordia. 


gracia abundante cuya fuente es > Aqua 
E sente momento está a la 
a los que oyén su. voz 

; puerta les ofrece la deli- 

lorioso banquete enla noche, 

su . dulce comunión. Abriéndole 

: 2d s atectos 


ORO: Oh pietia del Señor, gözaðs, 
Porque el día cerca está, 


Ya de suyos s Hevará 2 


Cantad ahora. algunas notas 
De la celestial canción 
Al que por nosotros fué inmolado 
Y comprónos -para Dios. 
Somos reyes ya y. sacerdotes 
En el reino divinal, 
Y con él por siempre reinaremos 
En la gloria más allá. 


De día en día andemos dignos 
De la vocación real, , 
Porque pronto, pronto entraremos 
En la casa paternal. 
¡Oh, qué hermosa reunión tendremos 
Con los santos ante Dios! 
Y el Señor verá de su trabajo 
Y se saciará su amor. 


—G. M. J. Lear 
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e pistola de Juan vemos 


abia “enviado una co- 
iglesia, posiblemente 


“instando a la hospitalidad para los pre- > 


dicadores viajantes; pero Diótrefes, evi- 
"dentemente un hermano prominente, 
rechazó a los. mensajeros, asi, “virial: 


odo E mal. ce que Dió. de 


S “al Señor Jesucristo el primado! (Colo: 
sensés 1:18) LE ] 


Ss Procuraba ser “sincero, sin. ofensa; 


irreprensible.- La palabra . griega para 
“verdad” significa “aquello que no pue- 
de esconderse”. Gaio no solamnte: co: 
nocia la verdad, sino que la verdad mo- 
raba en él, y no podia ser escondida. 
Con su vida franca hacia callar .a los 
que esperaban verle dar un traspié. 


— eoe 


Asi como hay una sabiduria necia, 
hay una ‘ignorancia sabia en no mirar 
curioseando en el arca de Dios; en no 
tratar de saber cosas que no están. reve- 
ladas. Quiero saber: cuanto necesito y 
cuanto me es permitido conocer. Los se- 
cretos de Dios los dejo con él. Soy fe- 
liz con que Dios me haya hecho parte 
de su corte, aunque no de su consjo.— 


Joseph Hall. 
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Le Epístola a los: Filipenses" 


Gomiáuación: viene de a Página. 12) 


de Dios”. “Pero no quis 


así, estando los hom 


tación de este estado tan a bajo i has. 
ta las alturas más encumbradas, 


con el nombre que es sobre todo 
nombre. El énfasis se hace sobre la 
extrema humillación de Cristo Je- 
sús, como ilustración del acto más 
grande de desprendimiento que 
registra la historia. “No tuvo por 
usurpación ser igual a Dios.” La 
palabra “tuvo” implica “estimar”, 
“calcular”, e indica un pensamien- 


to dominante que conduce a la. 


acción: un altruísmo maravilloso, 
un amor libre de todo vestigio de 
egoísmo y que es incomparable. No 
“tuvo por usurpación ser iguel a 
Dios”, porque ya era “en forma 
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seria -por causa del 
bió “la forma de Dio 


de siervo”. (we 
“tanás. había o! 


. Heb. 5: :8) Y a d se desenvuelve 


el. misterio de la sa 

que como por la desobediencia de 
un hombre los muchos fueron 
constituídos pecadores, así por la 
obediencia de uno los muchos se- 
rán constituidos justos.” (Rom. 
5:19.) Pero no solamente es una 
obediencia completa alcanzando 
hasta la muerte, sino es “muerte 
de cruz”, en lo que vemos el pun- 
to más bajo de su humillación, 
porque “maldición de Dios es el 
colgado”. (Deut. 21:23.) Y, ade- 
más de esto, hay dos otras clases de 
maldición que lleva en la cruz: la 
maldición de una creación arrui- 
nada (Gén. 3:17) y la maldición 
de una ley quebrantada. (Gál. 3: 
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acompañante del sacrificio mayor 


de los filipenses. (2) Timoteo (wv. 


19-24), el que se ha mostrado en 


completa unanimidad con el após- 


tol, el mismo espíritu de. abnega- 
ción, de sincera afición para los 
santos en Filipos. Otros “buscan lo 
suyo”: o-se ocupan con cosas del 
mundo, o no tienen interés fuera 
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pecia y 


imiento del Se- 


) El creyente amante 
ruta de un: amor especial, Y SU re- 


compensa es íntima comunión. (Juan 
14:28.) El creyente dadivoso es objeto 
de un amor especial (2 Cor. 9:7), y su 


galardón es gozo (2 Cor. 8:2), gracia 
aumentada para la. liberalidad (2 Cor. 
9:8), lo que resulta en acciones de gra- 
cias a Dios (2 Cor. 9:12) y Dios glorifi- 
cado: (2 Cor. 9:13, 14). i 

Al contender por la fe. (Judas 3), hay 
que cuidar de no desarrollar un espiri- 
tu áspero y criticador. Por ello se nos 


exhorta: “Conservaos en el amor de 


Dios”. (¥. 21.) 
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la fecha cuando la gente celebra 


de las Hermanas 


Margarita: L. de 


Casilla 161 


(sa 7:14) A 
FHOVA JE. 


(Gén. 22; 


se realiza en nuestra experiencia 


la Navidad con fiestas, comilonas, 


tertulias familiares, etcétera, los 


creyentes debemos contemplar con 


-== honda: reverencia “el hecho tras- 


cendental expresado en el nom- 
bre Emmanuel: que “el Verbo fué 
hecho carne, y habitó entre nos- 


Otros”. ¡Maravilla de maravillas! 


No sólo la maravilla del “Niño na- 
cido” de madre virgen de pobre 
familia; no sólo la del “Vástago 
de David” acostado en pesebre en 
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por la operación del Consolador 


en nuestros corazones sin depen- 
der ya de la presencia física del 
Salvador, ¡“Con nosotros Dios”! 
¡Qué glorioso es el mensaje de Na- 
vidad! Pero es para todos los días 
de todo el año también. 


Y cada cristiano, al pasar revis- 
ta al año fenecido, más bien a to- 
da su vida transcurrida ya, podrá 
exclamar también: “Eben-ezer, 
hasta aquí nos ayudó Dios”. En to- 
das las variadas vicisitudes de la 
vida, en medio de luchas y dificul- 
tades, y, aun a pesar de nuestras 
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da e pan aar ¡Ves 
-daderamente hasta. aquí nos a do 


kaadin. (Luc s 21: 26.) Nin- 
-guna de nosotras creyentes sabe: 


1 ero y. 
¿dór;: e gran, privilegio ser acom- 


s b 
oir de su boca! ¡Qué pr 
vilegio. ver sus: milagros y. cómo Dios 


caba ese camino. de servicio? Implicaba 
sufrimientos, reproche, hambre, sed, 
opresión, peligros, cansancio y persecu- 
ciones; pero Marcos parece haberse di- 
cho: “He pesado todo. esto, y no vale 
mi sacrificio; me vuelvo”. Es ásunto serio 
pesar en balanzas falsas y llegar a la con- 
clusión. de que no vale la pena Servir 
al. pueblo de Dios. Si asi lo has pensado, 
debes de haber: usado una balanza que 
no pesa correctamente. Dederiamos pre- 
sentarnos delante del Señor con las ba- 
lanzas del santuario en las manos para 
saber lo que significa sufrir en compa- 
ñia de aquellos que conocen: a. Dios, le 
sirven y le aman. Si lo pesas bien, el ca- 
mino de servicio, cualquiera sea el cos- 
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obraba en gran poder! Mas, ¿qué signifi- 


de fué encomendada escri ura del se 
.gundo Evangelio, aquellas oportunidades T 


pi 


Y: años perdidos no podian ser recupera- =. 
a ida irreparable, 0 


“COS: usó pesas: engaños 


Os los. Podéis imaginat, los: muchos 
seguidores de: Gedeón. que se arrodilla- 
rona la orilla de las aguas y. se llena- 
ron del liquido, y los trescientos que le- 
vantaron en la mano ian sólo la can- 
tidad suficiente para satisfacer la nece- 
sidad del momento mientras se adelan- 
taban con ardor? Pablo dijo a este res- 
pecto: “No que ya haya alcanzado, ni 
que ya sea perfecto... para ganar a 
Cristo, y ser hallado en él”. (Filip, 3.) 
Si vamos a agradar a Dios, hallaremos 
que no tenemos mucho tiempo para 
muchas cosas lícitas. Como los trescien-. 
tos de Gedeón, proseguiremos tras un 
objeto y, cual Daniel, propondremos en 
nuestros corazones no contaminñarnos. 
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sus seguidores. 


PODEROSO PARA: SALVAR 


He leído. un 


El último de los presos no era 


como los demás. Era un lindo jo- 


ven, bien vestido; y cuando vió 
a la gente mirándole, con vergiúen- 
za agachó la cabeza, y una grande 
lágrima rodó por sus mejillas. En 
aquel momento, un anciano con 
cabello blanco se lanzó desde la 
multitud, abrazó al joven y, sollo- 
zando como para quebrar su cora- 
zón, gritó: “¡Hijo mío! ¡Hijo mío! 
Ojalá pudiera yo morir por ti, pa- 
ra salvarte de esta vergüenza, de 
la ruina, de la cárcel. ¿Por qué 
has tratado así a tu pobre padre? 
Te he enseñado acerca del amor 
de Dios y el cielo, pero no quisiste 
oír, y ahora están llevándote, lle- 
idolo LLEVANDOTE”. 
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Sección para -Niños 
A cargo de la Sra, H. H: M. de Wain, Irigoyen 432, Junin, 
-F.€.N.G.8.M.,. Provincia. dê Buenos Aires. 


rando; y estaba por decir más, 
in idente suma- 


“Valor, papá”, dijo el joven llo- 


Darío, rey de Persia, confirmó 
un edicto diciendo que cualquiera 


que demandara petición de cual- 


quier “dios u hombre en el espa- 
cio de treinta días, excepto el rey, 
sería echado en el foso de los leo- 
nes. Daniel creyó en el Dios Vivo 
y Verdadero y no hizo cuenta del 
edicto; antes, tres veces al día, hi- 
zo peticiones a su poderoso Dios. 
Fl rey amaba a Daniel, y hasta la 
puesta del sol trabajó para librar- 
le, pero las inflexibles leyes de Me- 
dia y Persia decretaban que Daniel 
fuese echado en el foso de los leo- 
nes. El rey pasó la noche en tris- 
teza y ayuno; nada de gozo o mú- 
sica fué oído en el palacio, pero 
el rey no podía salvar a Daniel. 
La ley del reino era más poderosa 
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decir que este es: el amor. que..es 
poderoso para salvar. “porque de 
tal manera amó Dios al mundo, 
que ha dadoa su Hijo unigénito, - 
para que todo aquel que en él 
cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna”. El Sustituto es Cristo Je- 
jurió para traernos a 
Dios. Sí, él puede salvarnos, pobres 

pecadores condenados ya ye en rum- ipai 


l y Daniel fué echado a 
los leones El amor del rey no fué 
poderoso par salvarle. 


CONCURSO 


Los niños de la República Argentinx: y -pal 
¿865 limito manden: sus. contestaciones a. la 
Sra: HH, de Wain- (Concurso); B.- de Tri- 
goyen 432, Ta Provincia. de -Buenos Aires, 
antes. del 29 dè febrero de 1956; .los de otrós 

~. naises, antes del 31. de abril de 1956. Niños 
de hasta: 11 años de édad “contesten Nos. T 8 
4: de 13 a 14 años, Nos. 1. a 6; de 15 a 17 
años, Nos. 1.a 8, 


PREGUNTAS 


3) Exodo 2.: Cómo se Nama el niño que fué 
salvado por una princesa? 


Génesis 22. ¿Quién salvó a Isaac de sger 


-amor que es piae para ae 
‘Hay un versículo espantoso en-la 
palabra de Dios; nos hace temblar, 
porque reza así: “El alma que pe- 
care, esa morirá”, y no hay poder 
que pueda alterar'esta ley. La ley 2 


8 , ` sacrificado? 
del pais no podía ser cambiada pa- 3) Génesis 40. Cuando José trató de salvar- 
vA aliviar el corazón del triste pa- Sabor medio del - copero, ¿qué resultado 
dre, la ley de Media y de Persia no ^) Exodo 12, ¿Qué fué matado sen lugar. del 
7 5 ijo mayor? a 
se mudará para agradar al rey Y 5) Lucas 23. ¿Qué pidieron los príncipes, los ï 
soldados. y el malhechor que Jesús hiciera? po 


salvar a Daniel, y “ni una jota ni Sa i 
E ex €) 2 Reyes A. ¿Quién aconsejó a un leproso 
un tilde perecerá de la ley” de 


de tal: manera que él se salvó de su lepra? 
Dios. Hemos pecado, el fallo ya 7) Jueces 11. ¿Qué paúre no pudo salvar a 


su amada hija? 


está pronunciado -Yy la sentencia $) Hebreos 7.” Qué hace Dios “eternamente”? 
len 1 ; _Murhes felicitaciones en su día a Roberto J. ES 
tiene que ser ejecutada, pero Dios Fnkir, Elida Delgado, Roberto O. Canello, José ; 


aier m 


ha provisto un SUSTITUTO pa- W. Repka, Magdalena Ferace, María S. Deir- 


mendjian, Lina Anchava, Gumersinda Figueroa, 
| ra nosotros. Me da mucho gozo Perla Pomerio, Norma N. García y Ruth C. de 


Angelis, 


24 l EL SENDERO 


NOTICIAS DE. OTRAS TIERRAS | 


SA cargo del ar. Reginaldo Powell, 


Angel Machado 870, Córdoba ` 


JAPON 


“El hermano Presson, de: T chia, escribe: 


la segu da vez que nos ` 


“la salvación de. 


habia asistido “a nuestras ré“ 


iones en un “tiempo: También hay dos. de 


fidelidad, Jù 


en la casa de una señora en el vecinda- 


“xio.. Ninguno se ha convertido en esa 
casa todavia, pero semana: tras séemaña 
< es posible predicar el- evangelio allí. 


“Estas cosas y el hecho de que algu- 
nos jóvenes están. buscando al Señor 
nos dan mucho gozo. Orad con nosotros 
para que muchos de estos sean salvos 
pronto.” 


CHINA 


Noticias de la China son difíciles de 
LN pero la siguiente será de inte- 
: La obra del Señor progresa en cier- 

tos lugares. “Mi hermana en Foochow, 
—dice el hermano chino en Manila—, 
escribe diciendo que las asambleas si- 
guen como de costumbre; hace poco se 
bautizaron treinta, y en otro lugar se- 
senta obedecieron al Señor en el bau- 
tismo. Casi todas las asambleas se han 
retirado de la modernista “Asociación 
“Cristiana”. Algunos sufren persecuciones 
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Dios ha biérto la puerta. para cele- ~ 
brar reuniones para niños cada jueves 


“for reina”. Sirva esta pequeña nota 


“el. Se- 


y penurias, peéro..com “dices, 


para me pd eg 


brahánia. permitió que 
del evangelio demia d 


no he podido conse 
bre mi mal genio o sobre el amor al 
dinero”, Cuando se lë dijo que sólo en 
Cristo había victoria, ella dijo: “No, no; 


-he servido a. mis propios dioses todos | ` 


estos años, y por cierto no los voy. a 
abandonar ahora”, y cantó en su. voz va- 
cilante las alabanzas de su dios favorito. 
¡Qué tragedia! ¡Á punto de pasar a la 
eternidad, y contenta todavía con ado- 
rar a sus ídolos! Nuestras hermanas soli- 
citan. oración a su favor para que aun 
ahora ella se arrepienta y acepte a Cristo, 


NATAL 


De esta parte del Africa también Ile- 
gan noticias alentadoras. Dice un her- 
mano: “La semana' pasada celebramos 
nuestra conferencia. trimestral y tuvimos 
el gozo de ver el bautismo de catorce 
personas que se habian convertido últi- 
mamente. Alabamos a Dios. por estos 
queridos seres que han sido librados de 
las tinieblas del pecado para gozar de 


N 
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de: abril a la mañana, pero: será conve- 
niente encontrarse allí “desde el domin- 


tas reuniones y se organizará el trabajo. 
Los participantes tomarán. parte tam- 
bién en: las reuniones dominicales y en 


la luz gloriosa del evangelio. Luego en 
una reunión al aire libre el domingo a 
la tarde —delante de más o menos cua- 
trocientas personas— uña- mujer confe- 
só públicamente haber recibido a Cris- 
to: por Salvador. Os habríais gozado de 
oír los gritos de satisfacción y los 
“amén” que brotaron de las gargantas 
de los creyentes zulú, cuando esta mu- 
jer pasó adelante al final de la reunión.” 
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NOTICIAS 


s cibirán un certificado: con la firm: 
todos. los asistentes como un grato Te ; 


go anterior, en que ya se tendrán distin- 


cultos devocionales durante -Jos días 
semana. Habr reuniones. de Mesa. l 


excursion: 
clases alan 


de ir. El costo del. curso, incluí ; 
da la estadía. de 15 días en la Colonia ` 


Evangélica de Ongamira, será de $:550.— 
moneda. nacional. Los. concurren 


cuerdo... ; : ER 
La correspondencia deberá. diriginie a: 
Dr. Plinio V. M. Zandrino, Curso. Bibli- 
co Acelerado, Santa Fe 1250, Villa Ma- 
ría, Córdoba. 


UNA NOVEDAD EN LA ARGENTINA 


Las Sociedades Bíblicas Unidas han re- 
cibido permiso del Superior Gobierno 
Nacional para el uso de dos estampillas, 
sin valor postal, para ayudar a difundir 
el conocimiento de las Sagradas Escritu- 
ras. Que los creyentes los usen, además 
de todos los medios a su- alcance, para 
hacer conocer a todos el incalculable 
valor de la Biblia, 
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dE manos del Señor toda. 


TUCUMAN ; 
Hay motivos para dar gracias al Se- 


ñor por lo que se ha podido hacer este ` 


año en la provincia. Hemos visitado pe- 


+ riódicamente cinco diferentes localida- 
des del interior, con literatura y por 


ciones: de las Escrituras, dejando en: laş 


es en cinco “barrios. de la 


ciudad y seis puntos de la campaña. 


En la última conferencia anual a 


que el nuevo salón se llene del amor 
de. Dios, para luego recibir por fe en 
sus corazones a Cristo, 

“La escuela dominical este año: nos: ha 
dádo mucho gozo” también; la asistem- 


cia fué de -150.. personas, término me-- 
dio, por domingo; el día 20 de noviem- 


bre. terminamos el año a causa del calor 
fuerte, y a la vez se repartieron los 
premios, La asistencia fué un verdadero 
record: 205. El hermano Cook dió una 
palabra muy oportuna tanto a los chi- 
cos como a los grandes. El Señor ben- 
diga su palabra. Queridos hermanos lec- 
tores de la revista: os rogamos orar por 
nosotros. —Adib Massuh 


COCHE BIBLICO 


El hermano don Arcadio M. Zalazar 
escribe desde la ciudad de San Luis y di- 
ce: “Desde Córdoba el Señor'nos dió 
muy lindas oportunidades en su ser- 
vicio”. 
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CORDOBA (Barrio Inglés) 


Po hermano don Jorge Mereshián di- 
e: “El Señor nos.da gozo en su. servi- 
cio. Las reuniones con el: doctor" Nor- 


- -man Hamilton: resultaron buenas y con 


fruto. Además hemos visto. nuevas çon- 


.. versiones en 2 Unquillo Y Río ¡Geballos” i 


CATAMARCA 


T hermano don. Cristóbal. Franco di- 
: “El sábado 5 de noviembre. tuyimos 
a gozo de comenzar a abrir los cimi 


tos del. local j 


Mangiarotti dice: “El Señor hace su par 
te imprescindible trayendo almas a la 
luz. En octubre tuvimos tres. profesio- 
nes de fe. 

- “Tengo el propósito de visitar con 
Biblias la ciudad de Río Cuarto. Es un 
centro grande, y en estos últimos años 
se. ha extendido mucho.” 


TRELEW (Chubut) 


Nuestro hermano don Modesto L. Gar- 
cía ha emprendido una jira, y escribe 
desde Perito Moreno con fecha 21 de 
noviembre diciendo: “El día 11. de es- 
te mes salimos de viaje a Comodoro Ri- 
vadavia. Hemos estado en esta zona des- 
de el 15, cuando. tuvimos lindas re- 
uniones hasta el 19, y ayer aquí en 
“Las Chilcas”; hoy y mañana volvere- 
mos a Comodoro, donde estaremos unos 
días, y luego seguiremos, Dios median- 
te, a Esquel, Trevelin, Futaleufú, Bari- 
loche, Cinco Saltos, Bahía Blanca. Es- 
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FALLECIMIENTO 


Oliverio Qiufredi, de: Haedo, :proyinci 
Buenos. Aires, durmió en el Señor el .9:de di- 


«ciembre, a la edad de 67 años. La zaria e E 


sus nueye: soe. Son: creyentes. 


a Dios aba llegar a Bue 


nos. Aires para la: primera. quincena de. 


enero: Hasta aqui. hemos. visto en mu- 


- chas maneras la manifestación y ayuda 


bi 


del Señór en todo momento. JEL es muy 


para su gloria, y rogamos :al Señor que 
anime a estos” hermaños para que se 
consagren a él, y comu ver en ade- 
dante mayores cosas” 


ETRURIA (Córdoba) 


El hermano. don Rodolfo G. Pohler 
“dice: “He proyectado un viaje hacia el 
nordeste, llegando hasta Santiago y Tu- 
cumán, para regresar por el lado: de Ca- 
tamarca y La Rioja hasta: Chepes, pen- 
sando estar en camino hasta fines de 
marzo”. ; 


ALEJO LEDESMA (Córdoba) 


Nuestros hermanos. en este ‘lugar tu- 
vieron un pequeño esfutrzo de evange- 
lización desde el 24 al 27 de. noviembre, 
y al mismo tiempo el gran gozo de bau- 
tizar. a cuatro (tres señoritas y un jo- 
ven), fruto de la escuela dominical, jó- 
venes que son toda una promesa en la 
obra del Señor en este lugar tan nece- 
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E misma ciudad, se ha: comtibildo: en asām 
. bles, en vista: de: la marcha. de la obra 


timonio. permanente a su. nombre yi 


sitado. Asimismo se. llevaron acabo. dos 


/ reuniones al aire libre, y en todo: “este 
movimiento se pudo sentir la presencia 
del Señor; algunos interesados, otros. en- ` 
` «friados, y aunque no se vieron. résulta- 


dos. inmediatos, nuestros hermanos 'con- 


fian en que el Señor les pride. ver 


resultados halagiieños. 


Una muy grata noticia; es. que. al do ; 
mingo siguiente a este esfuerzo, cinco 
niños (dos varones y tres niñas) se entre- 
‘garon al Señor en forma. conmovedora. 
a aciones del pueblo de Dios se 


reciádas:: por. los. herman 


CONFERENCIA GENERAL 


-a comisión organizadora de das con- 


ferencias regionales de las asambleas. co- 


munica que, no. pudiendo realizarse la 
conferencia gentral cste año en Córdoba, 
se ha resuelto tenerla, Dios mediante, 
en la ciudad de Bu:nos Aires, durante 
los. dias de carnaval, 12, 13 y 14 de fe- 
brero próximo, por la tarde y la. no- 
che. Dichas reuniones se llevarán a ca- 
bo cn el salón de la calle Tinogasta 
5270, que la asamblea allí ha tenido a 
bien ceder para el fin propuesto. Se ce- 
lebrará una reunión de bienvenida. el 
sábado 11, en el salón de la. calle Bra- 


sil 1750, por la noche.-A diferencia de 


otros años, no. habrá plataforma - libre, 
y los mensaj:s serán pronunciados por 
hermanos previamente designados, con 
temas fijos. Oportunamente serán dis- 
tribuídos los programas entre las iglesias. 
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Año XLVII 


Jtalia disfruten de la. más rica bendición 
de Dios y toda prosperidad en su trabajo. 


Sendero — 
ezo del Creyente. 
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ACTUALIDAD - 


por Nicolás V. Fernández Paz 


a Tanas y A mediádos de enero, des: 


fachos: telegráficos ` cursa- 


- flechas dos desde Quito, Ecuador, 


publicados, en-los diarios. y difundidos 


-por radio; daban cus bta de un hecho. 


Oco COMME horriblemente: destrozados 


Hados Jos cadáveres de cinco misioneros 


y. del piloto del avión “Alas de Salva- 


ción”, los que pagaron con la vida su 


ES propósito civilizador. Tal era, poco más 


'O.:menos, la sintesis con que los perió- 
dicos encabezaban sus noticias para in- 


formar que nuestros hermanos en Cris- 
to: Nathaniel Saint, Hatingdon Valley, 


James Elliot, Edward McCully, Roger 
Couberian y Peter Fleming, fueron pro- 
movidos a la gloria celestial desde la 
selva ecuatoriana, cuando movidos por 


el amor a las almas de los indios aucas 


se llegaban, con toda la cautela del ca- 
so, hasta esa tribu con el mensaje de la 


salvación por fe en Cristo. 


Los «misioneros conocían de antema- 
no la ferocidad de estos seres humanos, 
pero estaban dispuestos a vivir o mo- 
rir, para hacer obra en beneficio de 
Dios. Algunos habian contraido matri- 
monio tan sólo unos dos años atrás, y 
además de las viudas, quedan huérfa- 
nos de muy corta edad. Todos tenían 
familiares y amigos, y muy bien babrían 
podido desenvolverse en su país natal 
en un agradable y cómodo ambiente 


flechas. de los i dios, fueron ha- 


«evangélico en la (asamblea. más: cercana, 


sin tener que „pasar por. la terrible ex- 
periencia de morir bajo las lanzas y fle- 
chas de los salvajes; sin embargo, uni- 
dos en un mismo‘ anhelo de fey- amor, 
se habían entregado al servicio de Cris- 


` to` Jesús con. el fin de. rescatar Jas al- 
mas de-los indios. : 


No+ conocemos los ed de Dios 
en «estas: Circunstancias; quizás con el 
correr del tiempo podamos. entender al- 


¿go "más. sobre. este episodio. que llenó 
de .congoja. a todos los creyentes, y cau- 
“só admiración y. respeto entre los de- 


más hombres - civilizados; pero”. pensa- 
mos que el arrojo y firmeza de espiri- 
tu de nuestros hermanos que pasaron 
a la gloria nos traen lecciones a la ma- 
yoria de los que leemos la revista y que 
no conocemos el peligro de horrendas 
flechas y lanzas indígenas, yd sea que 
vivamos en la: ciudad o tn el campo. 

En el mundo moderno y civilizado los 
dardos de fuego del maligno a veces se 
presentan en forma repugnante, pero en 
otras ocasiones toman caracteres espe- 
ciales, tales como la sonrisa burlona *el 
chabacano, la frase ponzoñosa del reli- 
gioso equivocado, el desprecio violento 
del ateo, la elocuencia del filósofo te- 
rrenal o la falsa valoración del materia- 
lista. Todo nos rodea y nos acecha: ¿he- 
mos de quedarnos en casa, o saldremos 
al encuentro? Muchos creyentes proce- 
den con una pasividad tal que dan 
muestras de la cobardía propia d:l que 
no ha tomado toda la armadura espiri- 
tual de Efesios, capitulo seis. 

Hay muchas situaciones que no son 
fáciles de vencer, pero el mismo Dios 


que se lo dijo a Josué, es el que hoy 
nos dice: “Mira que te mando que te es- 
` fuerces y seas valiente: 'no temas ni des- 
mayes, porque Jehová tu Dios será con- 


tigo en donde quiera que fueres”. .(Jo- 


sué 1:9.) 


Viajes “q Cada semana con:más per- 
la luna sistencia se difunden las no- 
; ticias de los adelantos al- 
“«canzados para poder llegar a'la luna, y 
“en tamaña: empresa trabajan: dependen- 


ro y peso de las pirsonas necesarias, del 
< consumo de -combustibles y del coste 


por los periodistas que gustan de pre- 
¿sentar las mayores curiosidades mundia- 


Tes a los lectores. . Hasta donde hemos . 


` podido saber; los que trabajan en. este 
esfuerzo tienen por punto de- vista la 
gloria humana, y se han olvidado. de 
Dios y de las necesidades de sus se- 
mejantes, a f 

< No. abrimos juicio sobre si se podrá 
o no colonizar el satélite, pero lo. cier- 
to. es que, desde el. punto de vista hu- 


mano, en nuestro planeta hay tanto ` 


> para hacer que un ciudadano opinaba: 
no puedo 'comprender por qué tanto em- 
peño en ir a la luna, invirtiendo su- 
mas enormes en viajes de dudosa pro- 
ductividad, cuando a nuestro alrededor 
hay tanto para construir, siendo que 
con una suma igual al costo de unos 
pocos viajes, estaría al menos aliviado, 
si no solucionado, el problema mundial 
de la escasez de viviendas. 


El progreso en la viña del Señor de- 
. bería ser constante; y si no lo es, es 
porque los creyentes no ocupamos ca- 
da uno el lugar que él tiene para nos- 
otros. Es motivo de gratitud al Señor, 
y a todos nos da gozo ver hermanos 
que se ocupan en nuevos aspectos de 
la obra evangélica, cubriendo actividades 
que son una verdadera necesidad, y que 
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se deciden a iniciarlas después de un 
tiempo prudente de oración, esperando 
la dirección del. Espiritu Santo; deben 
ir hacia ellos nuestras diestras de co- 
munión en el más amplio sentido de 
la palabra. 


Dios ha tenido siempre Jos hombres 
que salgan para ir lejos, verdaderos hé- 
roes de la fe, pero el peligro está en 
caer en el error de prestar atención a 
un impulso humano en lugar de escu- 
charla voz -de Dios; en otras. palabras, 
es posible en el orden espiritual caer 
en la tentación de planear. un viaje a 
la. luna cuando a: nuestro alrededor: po: 


demos, .con la :ayuda de Dios, efectuar 


más obra: positiva. Vete a tu casa, a los 
tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el 
Señor ha hecho contigo, y cómo ha- te- 


nido misericordia de ti. (Marcos 5:19.) 


Dios sabe que cuando- hablo delin- 
fierno, lo hago con dolor. Gustosamente 
ofrecería la: salvación del evangelio al: 
mayor. de los pecadores. De buena gana 
. diría al más vil. y perdido ser en su. le- 

cho de muerte: “Arrepiéntete y cree en 
el Señor Jesucristo, y serás. salvo”. Pero. 


jamás me. permita: Dios encubrir del 
hombre mortal que la Escritura enseña 
y revela un infierno asi como un cielo, 


y que el. evangelio hace saber que los. 
hombres pueden’ perderse asi como pue- ` 


den salvarse. El sereno que guarda silen- 
cio cuando hay fuego, es culpable de 
grave omisión; si un médico nos dice 
que estamos mejorando cuando nos es- 
tamos muriendo, es un amigo falso; y el 
predicador cuyos sermones ocultan de 
su público el infierno, no es ni fiel mi 
bueno. El amigo más amante es aquel 
que me dice toda la magnitud de mi 
peligro. —J. C. Ryle. 


* + 


¿Qué es pecado? Es transgresión - pa- 
sar el limite divisorio; iniquidad - mal- 
dad inherente; error - desviación; yerro - 
fracaso; rebeldia - intrusión en el lugar 
de autoridad divina; anarquia - desor- 
den; incredulidad - insulto a la veracidad 
divina. 
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Grandes Profecias de 
ln Muerte de Cristo 


2) Exodo 12 


En este capítulo, que con so- 
brada razón puede colocarse en- 
tre los grandes capítulos de las 
Ságradas Escrituras, entre las mu- 
chas verdades que se destacan hay 
una sobresaliente, y es la que pre- 
senta al cordero como fundamen- 
to, unidad; y precisamente el Se- 
ñor Jesucristo es el Cordero de 
Dios, el fundamento de nuestra sal- 
vación y de nuestra posición no 


solamente como hijos de Dios, si- 


no como. herederos de Dios y co: 
herederos con Cristo. — En 

Aquí se describen los pormeno- 
res de la institución de la Pascua 
v de cómo observarla en el futuro. 
Los versículos l a 11 suministran 
detalles preciosísimos que hemos 
de considerar no sólo para nues- 
tra edificación, sino para que po- 
damos apreciar mucho más la glo- 
riosa persona de nuestro Salvador 
v Señor Jesucristo. 

La palabra “pascua” deriva de 
la hebrea “pasach”, que en sí sig- 
nifica ir de un lugar a otro. Aquí 
literalmente es la última noche de 
esclavitud: “esta noche deben guar- 
dar a Jehová todos los hijos de Is- 
rael en sus generaciones”. Para 
ellos amanecía un nuevo día, el 
de su liberación y del comienzo 
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por Federico J. Piguard 


de su peregrinación hacia la tierra 
prometida, Así también para nos- 
otros, en el instante que recibimos 
al Señor como nuestro Salvador, 
amaneció el nuevo día, y vamos Ca- 
minando a la Canaán celestial. 


El animal sacrificado fué Ilama- 
a “la víctima de la Pascua de Je- 
hová”; para nosotros, “nuestra pas- 
cua, que es Cristo, fué sacrificada 
por nosotros”. (1. Cor. 5:7.) La 


sangre del cordero de aquella no- 


he de liberación fué aceptada de- 


lante de Dios; y la obra de Cristo. 
xı sangre vertida en la cruz, fué 
también un sacrificio acepto, y lo 
rorroboramos con Hebreos 10:12: 
“an solo sacrificio para siempre”. 


La víctima elegida según Exodo 
12 debía ser guardada por cuatro 
Tías. Aquí tenemos algo muy sig- 
rificativo. Este número cuatro nos 
habla de universalidad y de algo 
completo, Así es la eficacia de la 
muerte expiatoria de Cristo. De 
tal manera amó Dios al mundo. 
También podemos entender por 
este lapso que si bien el plan de 
redención fué trazado en la eter- 
nidad pasada, a su tiempo el Cor- 
dero de Dios fué manifestado de 
acuerdo con 1 Pedro 1:18-20. 
Grande es en verdad el misterio 
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de la piedad: Dios ha sido mani- 
festado en carne “a su tiempo” de 
acuerdo con los designios del Al- 
tísimo. 

Además, el cordero debía ser sin 
defecto. Hermosa figura de Cris- 
to, de quien la Palabra dice que 
no hizo pecado, ni fué hallado en- 
gaño en su boca. ¡Cuántos desea- 
ron poder hallarle en alguna fal- 
tal. Todas las tentativas termina- 
ron en el más rotundo fracaso; la 
palabra del Señor. fué lena de: au- 


toridad, y Mateo nos dice que na- 
die le podía responder palabra, ni 


osó alguno «desde aquel día q pre 


= . guntarle más. 


Luego se dice que. el. 
debía comerse «asado. 
bla a nuestro corazón éste manda- 
to divino! . Diversos significados 
-. simbólicos tiene el fuego en las Es- 
crituras, pero aquí lo vemos co- 
mo emblema de juicio. Ese corde- 
ro pascual tenía que ser muerto, 
rociándose su sangre en el dintel 
y en los postes, y después asado. 
Asi Cristo, el Hijo del amor del 
Padre, salió de Jerusalem llevando 
su cruz, y allí pendiente cargó con 
nuestros pecados, soportando en sí 
mismo toda la irá divina para que 
o nosotros, limpios de una vez 

y para siempre, podamos mirar 
confiadamente al futuro, hacia la 
Jerusalem celestial. En Efesios, ca- 
pítulo 2, encontramos los detalles 
de nuestra antigua posición. ¡Cuán 
triste era!; pero ahora estamos cer- 
canos a Cristo, y todo por haber 
enfrido él el fuego del juicio de 
Dios. Los Salmos 22 y 69, así co- 
mo Isaías 53, nos ayudarán a en- 
tender este profundo misterio. 
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Dios dió todos los pormenores 
necesarios, pero también había una 


parte que correspondía a los par- 


ticipantes. Debían comerlo con pa- 
nes sin levadura, es decir induda- 
blemente, sin nada que representa- 
ra un obstáculo, y con hierbas 
amargas, como si ellos se asocia- 
ran al profundo significado de lo 


que era para ellos la muerte de- 


ese cordero. Así nosotros, herma- 
nos, hagamos memoria en la mis- 


ma forma, percibiendo como reali- 


dad en: cada. ocasión toda la ver- 


dad encerrada en la muerte del 


Señor y sus gloriosas consecuencias. 

El versículo 11 nos habla de un 
pueblo preparado, listo para em- 
prender el viaje. Así nosotros; Ca- 
da primer día de la semana, cele- 
bremos la fiesta de memoria como 
si fuera la última, cai para 
recibir.al Señor. 

En los versículos 12 y 15 Tesal- 
ta la importancia de la sangre: “Os 
será por señal”. Es la línea roja 
que corre de Génesis a Apocalip-. 
sis. Grande debe ser nuestra apre- 
ciación de la sangre de Cristo. Su 
preciosa sangre es la base de nues- 
tro perdón. 

En los versículos 14 a 28 se leen 
las normas para la recordación de 
la pascua. Habla de traer a memo- 
ria; y en Mateo 26:13, cuando una 
mujer derramó el alabastro de un- 
güento, leemos que su acto que- 
daría escrito para memoria de ella. 
Así también nos dice el Señor en 
Lucas 22:19: “Haced esto en me- 
moria de mi”. Aquí el griego es 
“anamnesis”, es decir, recordan- 
do otra vez”. Pero no rutinaria- 
mente, sino como Israel: “Habéis 
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COMENTARIOS 
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14) Juan 14 


No se puede dejar de observar 
el lugar prominente que el tema 


del amor ocupa en la última serie - 


de discursos que el Señor pronun: 
ció antes de poner su vida por los 
hombres en la cruz. (Véase Juan 


13:34; 14:21; 17:26; etc.) Segura- 


mente el fuerte énfasis puesto en 
esta sublime verdad tenía por ob- 
jeto grabar indeleblemente en los 
corazones de los discípulos el he- 
cho de la permanencia e inmutabi- 


lidad del amor divino: amor que. 
noO menguaría con el correr de los 


años, ni se enfriaría por estar au- 
sente el Señor Jesús de este mun- 
do, como lo comprueban las pala- 
bras de Juan 13:1: “Como había 
amado'a los suyos que estaban en 
el mundo, amólos hasta el fin”. 


CAPITULOS DE 


SOBRE GRANDES 


LA BIBLIA 


por Alan McLeod Smith 


Es de notar que en el capítulo 
donde se encuentra la primera 
«mención de amor en la Biblia, se 


hallan las preciosas palabras: “Je- 


hová proveerá”. (Gén. 22:2, 14.) 
Y así es: inseparablemente rela- 
cionada con el amor está la provi- 
sión. “Si alguno no provee a la 
necesidad de los suyos —dice Pa- 
blo—, ...es peor que el'incrédu- 
lo.” (1 Tim. 5:8.) Esta es la ver- 
dad recalcada en Juan 14. El Se- 
ñor Jesús había acabado de parti- 
¿6 “par a sus discípulos la triste no- 
ticia de qué había llegado la ho- 
va para que pasase de este mundo 
al Padre, y es respecto a su provi- 
sión para los suyos durante el pe- 
ríodo de su ausencia que él habla 
extensamente aquí. Primeramente 


de celebrarlo como solemne a Je- 
hová”. ¡Que cada recuerdo del Se- 
ñor en su cena sea solemne, dán- 
donos cuenta de lo que significa 
v lo que es para nosotros entrar 
en la santidad de Dios como ver- 
daderos adoradores en espíritu y 
en verdad! 

Y finaliza el capítulo diciendo: 
“En aquel mismo día sacó Jeho- 
vá a los hijos de Israel de la tie- 
rra de Egipto por sus escuadrones”. 
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Dios cumplió su palabra, y así 
también cumplirá la promesa a su 
amada iglesia; pero no olvidemos 
que la redención de Israel fué por 
sangre, y de igual modo lo fué la 
nuestra. “Sabiendo que habéis si- 
do rescatados... con la sangre pre- 
ciosa de Cristo.” ¡Que este capí- 
tulo profético, que tuvo su cabal 
cumplimiento en Cristo, tenga un 
lugar prominente en nuestro co- 
razón! 


nos llama la atención la gloriosa 
verdad de 


Un Hogar provisto 

Para comprender debidamente 
las palabras que “tratan de la ca- 
sa del Padre, las muchas moradas 
y la obra que Cristo está llevan- 
do a cabo en favor de los suyos (v. 
2), es necesario considerarlas a la 
-Juz del estado de ánimo en que 
éstos se encontraban. Lis mismas 
palabras con que empieza € este ca- 
pítulo, es a saber: “No” se turbe 
- vuestro corazón”, indican que es- 
‘taban preocupados por problemas 
- de difícil comprensión y perturba- 
dos por pensamientos intranquili- 
zadores. Los discípulos eran muy 
tardos para echar mano de las ver- 
dades que el divino Maestro pro- 
> clamaba: en especial aquellas que 
tenían relación con su muerte y 
resurrección (véase Juan 2:22 y 
Lucas 24:25, 26); y, varias pregun- 
tas que ellos hicieron al Señor du- 
rante las últimas horas pasadas con 
él antes de que él muriera, demues- 
tran lo lejos que estaban de apre- 
ciar lo vasto y grandioso del plan 
divino que iba a vincularlos eter- 
namente con Dios en la casa ce- 
lestial. 

Pedro, que tan luego iba a ne- 
gar a su amado Señor, manifestó 
su ignorancia de la estupenda ver- 
dad de la resurrección cuando di- 
jo: “Señor, ¿adónde vas?”. (Juan 
13:36.) Tomás, anheloso de tener 
parte en las delicias de la casa del 
Padre, prorrumpió en palabras que 
revelaban su desconocimiento del 
camino que conduce a ella; y Ju- 
das (no el Iscariote) mostró su 
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falta de comprensión con respecto 
a la posición distintiva que los 
creyentes iban a ocupar en este 
mundo durante la ausencia del 
Señor. (Juan 14:5, 22.) Con todo, 
a éstos que faltaron en tantas ma- 
neras, el Señor Jesús dió esta ben- 
dita promesa: “Voy a preparar Ju- 


.gar para vosotros” , así poniendo 


de manifiesto la inmensidad de su 
amor: amor que abarca en su am- 
plio alcance aun a los perplejos, a 


los vacilantes y a los lentos para 
entender; a condición, por supues- 
to, de que hayan acudido a Dios 


por medio de Cristo. (Ver. 6 y 
Rom. 8: 39.) Ninguno de éstos se- 
rá dejado atrás en aquel día cuan- 
do se cumpla la preciosa promesa: 
“Vendré otra vez, y os tomaré a 
mí mismo”. (Ver. 3 y 1 Tes. 4:15, 
16.) Todos irán a un lugar prepa- 
rado, porque Dios nunca introdu- 
cirá a los suyos en un lugar que 
no haya sido aparejado de ante- 
mano para ellos. En Edén Dios 
primeramente plantó el jardín, y 
después colocó a Adam y Eva en 
él. Fué lo mismo cuando los israe- 
litas entraron en la tierra de pro- 
misión. Allí ellos encontraron ca- 
sas llenas de todo bien y que ellos 
no habían henchido; cisternas ca- 
vadas, pero no por ellos; y viñas 
y olivares que ellos no habían 
plantado. Lo mismo ocurrirá cuan- 
do vuelvan los israelitas a su tie- 
rra. (Gén. 2:8; Deut. 6:11; Ezeq. 
36:8.) Allí en la casa del Padre, 
en compañía de Cristo y ocupan- 
do una de las moradas preparadas 
para él, el creyente podrá recién 
entonces apreciar de lleno las co- 
sas que Dios ha dispuesto para 
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aquellos que le aman. (1 Cor. 2:9.) 

La- segunda provisión que se 
destaca en este capítulo (vs. 7-15) 
es ` 


El Poder provisto 


Era de esperar que los discipu- 
los pensaran que con la partida 


“cha de su utilidad en el servicio 
de Dios; pero, a su sorpresa, el 
“Maestro divino les dijo: “De cier- 
to, de cierto os digo: El que en 
mí cree, las obras qué yo hago tam- 


Padre”. En realidad, ellos iban a 


habían: soñado antes, y gozar de 
mentadas: ; 
Hubo un tiempo. en la experien- 
cia de varios de los discípulos 
cuando, completamer e frustrados 
por su falta de pode 
Cristo pidiéndole que les diera ra- 
zón de su impotencia espiritual. 
La respuesta del Señor fué ilumi- 
nadora. Dijo él: “Por vuestra in- 
“credulidad”. (Mat. 17:20.) Esta- 
ban ocupados en la: obra de Dios, 
pero, por no ejercer fe en Dios, se 
hallaban desprovistos de poder. 
Nuevamente el Señor subraya esta 
lección diciendo a sus discípulos: 
“El que en mí cree, las obras que 
¿YO hago también él las hará”. Va- 
_rias veces leemos en este capítulo 
de su partida para estar con el Pa- 
«dre (vs. 2, 12, 28); de modo que 
la fe que requería de los discípu- 
los era una fe puesta en él como 
el Ser ascendido y glorificado, co- 
mo acostumbraba decir cierto pre- 
dicador: 
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“de su amado Señor perderían mu- ' 


bién él las hará; porque yo voy al 
realizar un éxito. de que jamás 


bendiciones nunca e experi- 


E “acudieron a: 


Hay vida por una mirada al 
Crucificado; 


Hay poder por una mirada al 
Glorificado. 


Los versículos que anteceden re- 
velan cómo el Señor Jesús hizo sus 
obras maravillosas. Vivía una vida 
en completa dependencia de Dios, 
en forma tal que podía decir: “Las 
palabras que yo os hablo, no las 
hablo de mi mismo: mas el Pa- 
dre que está en mí, él hace las 
obras”. Nunca cesaremos de mara- 
villarnos del hecho de que aun- 


“que Cristo era el eterno Hijo de 


Dios, absolutamente Dios y parte 
Ae Dios mismo, y merecedor de la 
misma confianza que el Padre (v. 


1), tomó porque quiso el lugar de 


completa sumisión -a la voluntad 
del Padre (v. 28), y en tal condi- 
ción de dependencia ejercía un po- 
der que derivaba del Padre; es de- 
cir, vivía por el Padre, hizo las 
obras por el Padre, o, en otros. tér- 
minos, anduvo por fe. (Juan 5:19; 
6:38.) Ahora, en vísperas de su 
partida a la'gloria, hace saber a sus 
discípulos que ellos tienen que an- 
dar como él anduvo; y haciendo 

así, ellos harían las mismas obras 
que Cristo hizo. Y así efectivamen- 
te fué cumplida la promesa. Los 
discípulos salieron a predicar con- 
fiados en su resucitado Señor, és- 
te obrando con ellos; y el resultado 
fué que hacían las mismas obras, 
por cuanto eran sanados los enfer- 
mos, los muertos fueron resucita- 
dos y los demonios fueron echados. 
(Marc. 16:20; Hech. 4:10; 9:40; 
16:18.) Pero aquí él habla de ma- 
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yores obras (v. 12), y las relaciona 
con el orar en su nombre (vs. 13, 
14); y es de notar que vez tras vez 
en el libro: de Los Hechos encon- 
tramos que cada movimiento ha- 
cia adelante en el sentido espiri- 
tual fué precedido por tiempos de 
oración. (Hech. 1:14 y 2:41; 4:24- 
31 y 33; 13:3 y 49, etc., etc.) En 
E Los Hechos de los Apóstoles halla- 
a mos que los ciento veinte discípu- 
Jos llegaron a ser tres; mil personas; 
más tarde, una gran múltitud; y 


E do llevado hasta. los coóñfines del 

z mundo conöcido.. (Hech. 1:15; 2: 
41; 4:32; Col. 1:6,) Todo indica 
que las mayores obras:se refieren 
«<a la extensión de la a de Dios 


E gelio. 

La tercera provisión: quen nos la- 
ma la atención E, t620: y 26) 

es; la : 


Del Consolador provisto 


Era la costumbre-de los discipu- 

: los, cuando tenían dificultad en en- 
tender las enseñanzas divinas, acu- 
dir a Cristo para que él se las in- 
terpretara (véase Mat. 13:36), y, 
naturalmente, habría surgido en- 
tonces la interrogación: “¿Quién 
contestará nuestras preguntas difí- 
ciles, y nos descubrirá las glorias 
del Padre celestial?”. (Juan 14:10; 
Luc. 11:31.) En respuesta a estas 
preguntas no expresadas, Cristo les 
hizo saber que no quedarían huér- 
fanos; más bien vendría del Pa- 
dre celestial Uno que: le reempla- 
zaría y permanecería con ellos para 
siempre: un Ser divino que no se- 
ría visible a los del mundo, pero 
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mediante la poa del evan- 


que sería conocido por los creyen- 
tes, porque estaría con ellos y sería 
en ellos. (Vs. 16,17; 1 Cor. 6:19.) 
Tal Ser divino sería a ellos todo 
lo que Cristo habría sido si hubie- 
se quedado con ellos. El traería a 
las memorias de los discípulos el 
recuerdo de todas las cosas que 
Cristo les había dicho y como se 
hallan relatadas en los Evangelios; 


él alumbraría los ojos de su enten- 


dimiento por las enseñanzas Conte- 


_nidas en las epístolas. del Nuevo 
años después el evangelio había si 


Testamento y- les haría saber las 


cosas que han de venir, como, por. 
„ejemplo, las verdades proféticas. del 
libro del Apocalipsis. (v. 26 y 16: 
13.) Como el Consolador, él minis- 
traría consuelo y fortalecimiento, 
i porque estaría siempre al lado de 
“ellos ¿para abogar su causa. Véase 
E Juan 2:1, donde se presenta el 
mismo pensamiento. Como el Es- 
“piritu de verdad él. les guiaría a to- 


da verdad, y como el Espíritu San- 
to les ra de todo mal. (Juan 
16:13; Gál. 5:16.) No es posible 
errar si “seguimos la dirección del 
Espíritu Santo. 

La cuarta provisión que se des- 
prende de esta porción es (versicu- 
los 18-25) 


La Comunión provista 


Un poco más y el Señor iba a 
pasar a la presencia de su Padre 
por vía de la cruz, y desde ahí en 
adelante el mundo no le vería 
más, excepto en el día de su mani- 
festación pública (2 Tes. 1), pero 
los creyentes le verían, porque 
Cristo vive y ellos también viven. 
(2 Cor. 3:18 y vers. 19.) Ya libre 
en resurrección de las limitaciones 
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a ió 


que el Señor Jesús voluntariamen- 


te se había impuesto como hom- - 


bre, él ejercería su atributo de om- 
nipresencia, manifestándose a los 
creyentes que fueran obedientes a 
él y guardaran sus mandamientos. 
(v. 21.) ¡Qué incentivo para una 
vida de obediencia al Señor! De 
estas manifestaciones nada saben 
los del mundo, como tampoco los 
cristianos que no obedecen de co: 
razón los mandamientos divinos. 
-(v. 22.) A Abraham le fueron da- 


das muchas manifestaciones divi- 
Nas, pero siempre en aquellas oca- 
siones en que vivía cerca del Señor, 


y nunca cuando se encontraba des- 


“.viado de la senda de obediencia a 


la voluntad de Dios. (Gén. 13:14; 


17: 18:1.) Cuanto más uno obe- 


dece. a Dios, tanto más real Mega 
a ser la vida cristiana. Y así la in- 


tención de Dios.es que. .gocemos ` 
de esta experiencia de cercanía al 


Señor como algo permanente y no 
espasmódico. Al corazón del cre- 
yente qué ama a Cristo y guarda 


“su palabra vendrán el Padre y el 


Hijo, y harán con él morada. 
(v. 23.) 
Por último, se nota (vs. 27-31) 
La Paz provista 


Si alguna vez hubo un tiempo 
cuando los discípulos necesitaban 


paz para sus corazones, fué en esa 


ocasión cuando Cristo les dijo: “La 
paz os dejo, mi paz os doy”. (v. 27.) 
Su turbado estado de ánimo se ve 
en que Cristo les dirigió dos veces 
la palabra: “No se turbe vuestro 
corazón” (vs. L y 27); eran presos 
de temores e inquietudes. Pero con 
cuánta admiración habrán escucha- 
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.do al Señor Jesús decir: 


“Mi paz 
os doy”. Ahí estaba él en vísperas 
de su muerte, en un mundo hos- 
til y antagónico, mal comprendi- 
do por los suyos y perseguido por 
el príncipe de este mundo, Sata- 
nás, quien como león rugiente bus- 
caba devoratrle; y no obstante él, el 
Señor se caracterizaba por perfec- 
ta calma, y exteriorizaba impertur- 
bable serenidad. (Juan 11:53; Luc. 
22:53; ver. 30.) Ahora él quiere le- 
gar esta paz a sus discípulos: esa 
paz que sobrepuja todo entendi- 


'.miento: esa paz que se experimen- 


tó cuando Cristo habló a los ele- 
mentos y “fué hecha grande bo- 
nanza”: esa paz que tiene al Dios 


de paz. (Filip. 4:7; Marc. 4:39.) 
La única cosa material, según lee- 


mos, que el Señor Jesús dió a los 
hombres, fué pan, y este don fué 
abusado. (Juan 6:26.) Sus dones 
son espirituales, y el precioso don 
de la paz es uno de ellos. Este 
don no es algo para comer o para 
llevar, o algo para contemplar: es 
una cosa. para.el corazón. Esto 2s 
lo que le da valor. Los hombres 
más ricos son aquellos que poseen 
la paz de Cristo. “No se turbe 
vuestro corazón, ni tenga miedo.” 
¡Cuán rica es la provisión de Cristo! 


En la resurrección del Señor Jesús se 
inaugura una nueva creación (2 Cor. 
5:16,17), de la cual él es el principio, 
porque es el primogénito de los muertos. 
(Col. 1:18.) Cuando el Señor Jesús resu- 
citó, comenzó una nueva vaza de la cual 
él es la cabeza. De ella dice que son sus 
hermanos, según sus palabras a Marta: 
“Ve a mis hermanos, y diles: Subo a mi 
Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a 
vuestro Dios”. (Juan 20:17.) 


La Epístola a los Filipenses - 


Una Epístola “Cristiana” 


por G. M. J. Lear 


(Continuación) 


-cesidad de avisar a los creyentes 
contra los peligros que. pudieran 
nir de afuera: en vez de obreros 
buenos y sinceros como los men- 
cionados. arriba, podrían presen- 
tarse “malos obreros”, “perros” con 
-sus tendencias inmundas, o “el cor- 


tamiento”, con su legalismo y de- 


“entre los gentiles. Los que son ver- 
daderos siervos de Cristo se distin- 
- guen, por dos marcas: sirven por el 
Espíritu de Dios, y se glorían en 
“Cristo Jesús. No tienen confianza 
en ritos o meras palabras, en fin, 
nada de la carne. El apóstol hace 
una lista de siete cosas, ventajas 
naturales según la carne, que él 
ha renunciado: (1) ritos externos, 
(2) nacionalidad privilegiada, (3) 
círculo favorecido, (4) familia de 
puro abolengo, (5) religión estric- 
ta, (6) devoción al deber y (7) ca- 
rácter irreprensible delante de los 
hombres. Pero, como contador ex- 
perto, hace sus cálculos y transfie- 
re todo esto de sus “ganancias”, ha- 
ciéndolo figurar entre sus pérdidas. 
El principio de la ley toma en 
cuenta al hombre: él tiene que rea- 
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; o. de judaizar a los convertidos. 


lizar algo para ganar el favor de 
Dios. Pero “la justicia que es de 


“Dios por la fe'- (v. 9) es enteranien- 


te obra divina, es la señal de una 


vida nueva en unión con el Cris © 
to resucitado. Se llega al estado de => 
“conformidad a su muerte” (v: de 
10), para llegar “a la resurrección ` 
de entre los muertos” (v. 11, = 
traducción más exacta), en su ex- 
-periencia espiritual. Primero bay 
que saber lo que significa “con- 


formidad a su muerte”, el poner 


a un lado todo. lo que correspon- 


de al primer hombre. Hay cinco 
figuras en el Pentateuco que exhi- 
ben qué es lo que se cumple en 


la muerte de Cristo: (1) La pas 
cua, — redención del juicio de - 


Egipto. (2) El Mar Bermejo, — la 
separación de Egipto. (3) La ro- 
ca herida, — sostén en el desierto. 
(4) La serpiente de m:etal, — el 
juicio de nuestra naturaleza peca- 
minosa. (5) El Jordán, — nuestra 
introducción en la esfera de expe- 
riencia espiritual. Todo esto se 
aplica prácticamente, y en seguida 
nos daremos cuenta de que no te- 
nemos de qué gloriarnos en la car- 
ne, ni en su maldad, ni en su su- 
puesta bondad. La nueva vida es 
identificada con la de Cristo resu- 
citado: “Porque yo vivo, y vos- 
otros también viviréis”. (Juan 14: 
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19.) “El hombre animal no perci- 
be las cosas que son del Espíritu 
de Dios... empero el espiritual 
juzga todas las cosas.” (1 Cor. 2: 
14, 15.) Esta vida de resurrección 
implica un conocimiento práctico 
de Dios y las cosas de Dios; impli- 
ca una vida de victoria sobre el 


“mundo, la carne y Satanás (1 Juan 
5:4; Rom. 7:24, 25; Sant. 4:7); im- 


plica un 'servicio vigoroso, acepta- 
ble al Señor. (1 Cor. 15:58.) Al 


enseñar el apóstol en esta forma, 


no quiere dejar la impresión, de 


que él haya alcanzado esta perfec- 


ción, pero demuestra lo que debe 
ser la actitud o empeño de cada 


- creyente: el entrar en el goce ex- 
perimental de aquellas bendiciones 
con que Dios le ha colmado en - 


Cristo. Hay tres marcas de esta ac- 


.titud: (1) “Olvidando lo que que- 
da atrás”, res decir, las cosas que ` 
- Pablo había rechazado como inúti- 


les: no significa el olvido de lo 


que éramos antes (véase Efes. 2: 


11), cuyo recuerdo nos mantendrá 


: humildes, sino el olvidarnos de to- 


do aquello en que la carne se po- 
dría gloriar. (2) “Extendiéndome 
a lo que está delante”, como el co- 
rredor que en la carrera se incli- 
na hacia adelante para llegar cuan- 
to antes a la meta. Así el cristiano 
tiene anhelo consumidor, un de- 
seo fervoroso, de tener realizados 


en su corazón los propósitos que 


Dios tiene para los suyos, — “para 
lo cual fuí también alcanzado de 
Cristo Jesús”. (3) “Prosigo al blan- 
co”: no ha llegado todavía, pero 
está redoblando sus esfuerzos para 
alcanzarlo: “el premio de la sobe- 
rana vocación de Dios”. (Vv. 13, 
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14.) Los otros, mencionados antes 
en el versículo 2, son “enemigos 
de la cruz de Cristo”: no entien- 
den su mensaje; todavía tienen su 
parte en lo que es terrenal. Pero, 
en contraste con todo esto: “Nues- . 
tra vivienda es en los cielos”, nues- 
tra patria es celestial. Los. habitan- 
tes de Filipos se gloriaban en su 
ciudadanía romana (Hech. 16:21), 
pero aquí hay algo infinitamente 
superior. Y esta resurrección de 
Cristo en: cuyo disfrute ya entra: 
el creyente en su alma, se hará efec- 
tiva en el cuerpo también, siendo 
hecho éste a la semejanza del cuer- 


po de gloria de su Señor, z glorio- 


sa perspectiva que nos llena.de go- 
70 y esperanza aun. ahora. 


vo 
LA GLORIFICACIÓN DE 


CRISTO (cap. 4), es la nota que 


se observa en esta última parte de 
la epístola: se mencionan su cer- 
canía, su poder y sus. riquezas. 
(Vv: 5, 13 y 19.) Los primeros tres 
versículos se dedican a procurar la 
reconciliación de dos hermanas 
que se hallaban en desavenencia 
como parte de “Estad firmes en el 
Señor”, exhortación dirigida a la 
iglesia entera. La importancia de 
la parte tomada por las mujeres en 
Filipos se ve desde el principio 
(Hech. 16:13 y 40); el apóstol 
ruega a su “hermano compañero”, 
Epafrodito, el portador de la car- 
ta, que use su influencia para este 
fin. Estima de suma importancia 
que haya unidad en la iglesia. 
(Cap. 2:1-4; 3:15, 16; 4:2, 3.) En- 


tonces suena otra vez la dulce no- 


39 


ta de gozo, tan característica de la 
epístola. '(1:4; 2:18, 28; 3:1; 4:4) 
Tal gozo. no depende de las cir- 
cunstancias, sino del. Señor, cuya 
cercanía afecta todo para bien. Así 
se "manifiesta su “modestia”: su 
consideración benigna pará con to- 
dós; no valiéndose de sus'derechos 
legales o personales, sino yendo 
mucho más allá de tales impulsos, 
Y de esta “cercanía del Señor, (sea 
unión disfrutada won él, o 


favores. recibidos); entonces en- 
la paz de Dios, guarnicionan- 
- do nuestros corazones contra los 
asaltos de tales enemigos como la 
‘duda, la zozobra, el temor y la des- 
- confianza. Luego viene el importan- 
- tísimo asunto del estado del cora- 
‘zón, ocupado con lo bueno en to- 
da la extensión de la palabra: es 
en realidad todo el contenido de 
las Santas Escrituras, toda la reve- 
lación de Dios. (Véase Prov. 23:7 
y 24:8, 9.) Pero no es suficiente 
- que haya oración y el disfrute con- 
siguiente de la paz, y la medita- 
“ción en las Sagradas Escrituras lle- 
“nas de todo bien para nosotros, si- 
no también es necesaria la práctica, 
Esto es lo que se subraya en es- 
ta carta: Cristo en la experien- 
cia del cristiano produciendo una 
vida de testimonio fuerte y cons- 
tante en los caminos del Señor. 
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pensamiento de. su pronta ve- 
ida) fluyen otros resultados: peti- 
es. (v: $ paz (v. Hs e 


de todo. afán, manifestando ante 
el Señor nuestra necesidad (siem- 
pre con hacimiento de gracias por 


(1:27; 2:5, 12:15.) El apóstol pue- 
de sin vanagloria. ofrecerse como 
ejemplo de los principios que ha 
enseñado. (3:17 y 4:9.) El apóstoi 
Pedro hace hincapié sobre esto 
mismo también en 1 Ped. 5:3; y 
léase 1 Tim. 4:12, donde Timoteo 
recibe la misma exhortación. 


Ahora, en el párrafo final el 


apóstol expresa su gozo en los fili- 


-penses como los que han mostrado ` 
“tanta afición hacia él, y al -pensar “y Koti 
en su generosidad reiterada, excla- o 

ma “oh filipenses”.' La misma ex-. 

«clamación la tenemos dirigida a 
los corintios, cuando desea ver en- 
ellos un ensanchamiento de cora- 
-zón (2 Cor. 6:11); y a los. gálatas 


(Gál. 3: Ij cuando tiene que re- 


procharles su inestabilidad en la. 


fe. Pablo es: hombre de fuertes 


emociones. Y ¿qué clase de iglesia. 
es ésta que ocupa un lugar tan es- 
pecial en los afectos de Pablo? Es 


verdaderamente hermoso el- cua- 
dro que podemos discernir en esta 


epístola. (1) Es una iglesia de muy l 
variados elementos: Lidia, mujer 


bastante pudiente; la pobre escla- 
va libertada del yugo de Satanás y 
de sus amos; el carcelero con su 
familia ya todos creyentes en Cris- 
to, y Otros distintos convertidos. 


(Hech. 16:14, 15, 18, 34.) La hos-. 


pitalidad cristiana en evidencia; la 
actividad de las hermanas en la 
obra del evangelio [siempre den- 
tro de la esfera indicada por el 
apóstol en otras partes (1 Cor. 14: 
34; 1 Tim. 2:9-15)], con su in- 
fluencia y prontitud para servicio 
de innegable importancia; la re- 
cepción de los esclavos en la inti- 
midad de la comunión cristiana; 
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todos unidos en un amor herma- 
nable .La gracia en su operación 
nivela las” diferencias creadas por 
los hombres, y se reconocen en la 
estrecha unión creada por el Es- 
piritu Santo. (2) Una iglesia mi- 
sionera que tiene vivo interés en 
las regiones más allá (4:15, 16), y 
están dispuestos a ayudar en la ex- 
tensión del evangelio, sacrificán- 
dose para enviar fondos a Pablo en 


varias ocasiones. (3): Una iglesia 


generosa, a pesar de sufrir grandes 


- persecuciones. (Véase 2 Cor. 8:1- 
- 5.) No cejan en sus esfuerzos para 
conseguir el progreso del testimo- 
nio del Señor. Se toman la moles- 
tia de escribir al apóstol, pregun- 
3 tándole cómo pueden cumplir sus 


eseos en este sentido. (4) Una 
iglesia doctrinariamente sana. En 
toda la epístola no hay seña de 
irregularidades morales, ni de erro- 


ves de doctrina. Por las exhorta- 


ciones a unidad se desprende que 
había tendencias a disputas ò di- 
sensiones personales, las que po- 
drían poner en peligro la causa 
del evangelio. Pero éste es el úni- 
co defecto que.se nota. (5) Una 
iglesia modelo que no da preocu- 
pación al apóstol; están los creyen- 
tes en Filipos “con los obispos y 
diáconos”, todos “como luminares 
en el mundo” (2:15), resplande- 
ciendo en 'sus actos y palabras, 
mandando sus pruebas de afecto 
para Pablo como “olor de suavi- 
dad, sacrificio acepto al Señor”. 
(4:18.) Estos dadores alegres son 
los que reciben la promesa alen- 
tadora: “Mi Dios, pues, suplirá to- 
do lo que os falta conforme a sus 
riquezas en gloria en Cristo Je- 
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que os falta”; 


sús” (4:19) EL BANCO: “Mi 
Dios”: EL IMPORTE: “todo lo 
RECURSOS: “sus 
riquezas”; CAJA DE SEGURI- 
DAD: “en gloria”; FIRMA DE 
GARANTIA: “en Cristo Jesús”. 
Con semejante certeza el apóstol 
concluye la epístola con saludos, 
incluyendo algunos “de casa de 
César” — el triunfo de la gracia de 
Dios en un antro de corrupción; 
la misma gracia dela que son par- 
ticipantes los amados crepentes en 
Filipos: 


EL PROPOSITO DE LA CRUZ 
Que el Señor pudiera llevarnos. a Dios — 
E Ped. 3:18 


Que pudiéramos recibir el Espiritu — 
Gál, 3:14 
Redimirnos de toda iniquidad - an 
Tito 2:14 


A Librarnos de este presente siglo malo — 


Gál. 1:4 


Que Cristo pudiera ser Señor— 
Rom. 14:9 


Que pudiéramos vivir para él — 


2 Cor. 5:15 


Que vivamos juntamente con él — 
1 Tes. 5:10 
* oros 
Tres armaduras: 1) Armas de justicia 
(2 Cor. 6:7): protección contra el mun- 
do; 2) armas de luz (Rom. 13:12): pro- 
tección contra la carne; 3) la armadura 
de Dios (Efes. 6:11): protección contra 
el diablo. 
.o. > 
Los días pasan. (Isa. 40:6-8.) AYER: 
Un día perdido — “pasó” (Sal. 90:4); 
HOY: Un día oportuno — “oid su voz” 
(Heb. 3:9; 2 Cor. 6:2); MAÑANA: Un 
día encubierto — “no te jactes de él” 
(Prov. 27:1; Sant. 4:13-15). 
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` Mucho se. ba escrito: ymeditado en los 
f últimos tiempos respecto a las coronas 
Que han ceñido y ciñen algunos monar- 
Gs de la tierra, y muy €spécialmente 
¿nos'ha tocado pensar en la. forma cómo 
fué coronada, no ha mucho, la actual 
reina de Inglaterra. ¡Cuán hermoso de- 
be de haber sido ver semejante escena! 
De Era alto Eae „gozayon los que 


ein con ver- 
j ella Han, lleva- 


das, pera no siempre Tin estado a de al 
tura de tan grande investidura. La cons- 
«trucción de las coronas débe de haber 
sido sumamente interesante por los ma: 
teriales. (piedras "preciosas, esmeraldas, 


+pleados y que. les han dado un aspecto 
hermosísimo, .ya que, como dice un es- 
critor: “las coronas de los reyes eran al- 
gunas veces bandas blancas que se ata- 
ban alrédedor-de la frente, y cuyas pun- 
tas les caían sobre el cuello, o estaban 
hechas de tisú (tejido de plata. u oro 
con flores que pasan desde el haz al 
revés). de oro, o consistían en un cer- 
co de oro también, que servía de base 
a una obra ornamental de relieve ador- 
nada de pedrería... En ocasiones la co- 
rona era de oro puro... La corona es 
“un símbolo de honor, poder y vida 
eterna...”. 

Es nuéstro deseo llevar nuestros pen- 
samientos al porvenir glorioso, cuando, 
por gracia, podremos ver al Rey de la 
gloria en toda su hermosura y esplen- 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo; 


rubies, diamantes, etcétera). en ellas em. 


Jerónimo A. Callejas 


“dor, ciendo la corona “de honra y de 


gloria” (Heb. 2:9), confeccionada por 


Dios mismo y. colocada sobre su santa. 


y noble cabeza en verdadero contraste 
con la corona de espinas con que los 
hombres le coronaron. (Juan: 19:5.) 
Pero existen por lo menos. tres. coronas 
para: todos los creyentes que- pueden lle: 


nar las condiciones señaladas por Dios ` 

mismo, a saber: Una corona. de justicia, 

¿o para. “todos los:que aman su venida”. E 
5: ) Amar la: venida del. Señor Add 
e- — debería ser un anhelo de todos los cris- 

| tianos, ya que con esa gloriosa venida 
0. subiremos a estar con: él para siempre; 
e y además el amar su venida hará que 
- seamos mejores | cristianos, y. observare- 
mos cuidadosamente todos sus manda- < 
` tos. Dentro del ambiente tan injusto en 
que: vivía el apóstol, “esperando «su inm 
justa muerte, él mira hacia adelante, y 
` nos llama la atención a esta preciosa: co: 
-rona que “nada. puede marchitar, y. que: 
le. dará el juez justo. Una corona de vie = 

da, “a los que le aman,... sufren la 


Tim. 4:8. 


tentación”. - (Sant. 1:12 y Rev. 2:10.) 
Amar al Señor es el ardiente deseo de 


:todos: Los creyentes, pero amarle, no: sù- 
-perficialmente, . sino intensamente, ` con 


intensidad que se demostrará én“ las 
obras que hagamos para él; ya que el 


amor: nos Heva a. la -realización de- ac- 


tos heroicos para complacer al ser ama- 
do. Cuéntase de dos hijitas que se le- 
garon a la mamá y, dándole cada una 
un beso, le dijeron: “¡Mamá! ¡Cuánto 
te amamos!”. La una, después de cum- 
plida esa manifestación de amor, se re- 
tiró a sus juegos; pero la otra le dijo 
dulcemente: “¡Mamá! ¿Te puedo ayu- 
dar en algo?”. Así nosotros deberíamos 
también demostrar nuestro amor obran- 
do para el Señor que tanto hizo por 
nosotros, y cuyas obras y demostracio- 
nes de amor hacia nosotros nos resultan 
impagables. “Sufren la tentación.” Día 
tras día Satanás mos tienta, pero el ca- 
so es sufrir la tentación sin ceder ni un 


(Continúa en la página 47) 
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` EDITORIAL 


TRES NECESIDADES 
EN LA IGLESIA 
por G. M. J. Lear 


Hay muchos grupos de creyen- 
tes que acostumbran reunirse me- 
ramente para celebrar “cultos”, ser- 
vicios religiosos de una clase u 
otra; pero esto en sí no constituye 
una iglesia. Una iglesia se aseme- 
ja a un cuerpo, que consta de dis- 
tintos miembros, pero todos traba- 
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Moreno 2559 (R: 15), Buenos ‘Aiter 


jando en armonía para el bien del 
conjunto. 

En Efesios 4:11 tenemos una lis- 
ta de cinco dones que el Cristo as- 
cendido ha dado a su iglesia. Los 
dos primeros, apóstoles y profetas, 
los tenemos en los escritos comple- 
tados del Nuevo Testamento, el 
único “Libro de Reglas” que reco- 
nocemos. Luego siguen tres otros 
dones, imprescindibles para el bien- 
estar. de la congregación. En pri- 
mer lugar se mencionan los “evan- . 
gelistas”, porque la iglesia” tiene 
que ser evangelística en forma de- 
finitiva. Hemos sido colocados en 


-el mundo para servir de testigos 


con el poder del Espíritu Santo 
(Juan 15:26,27), a fin de alcanzar 
a otros alrededor. Una iglesia que 


no cuida empeñosamente a las al- 
“mas que perecen, está en camino 


de. descenso y va a perecer como 


gelista tiene que ir donde están las 
almas necesitadas, Si no entran en 
el edificio los inconversos, el espi- 
ritu evangelístico los buscará por 
todos los medios, repartiendo fo- 
letos, visitando las casas, anun- 


-ciando el mensaje al aire libre, por 


la radio, etcétera. Se puede hacer 
una combinación. de esfuerzos con 
otras asambleas, alquilando un sa- 
lón “neutral” e invitando a los 
transeuntes y vecinos a venir a es- 
cuchar la palabra de Dios. ¡Cuán 
intenso fué el deseo del apóstol 
Pablo en este sentido! “A todos me 
he hecho todo, para que de todo 
punto salve a algunos.” (1 Cor. 
9:22.) “Mi oración a Dios sobre 
Israel, es para salud.” (Rom. 10: 
1.) “Tengo gran tristeza y conti- 
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nuo dolor en mi corazón.” (Rom. 
9:2.) Que Dios nos despierte para 


que cada uno haga: su: parte, en 


particular y en público, para ganar 
almas para Cristo, Y que cada 
iglesia piense en lo que se puede 
y debe hacer para hacer más efec- 
tivo el testimonio del evangelio 
en el distrito y vecindario donde el 
Señor la ha colocado. = 
Pero, además de este don de 
evangelista, el Señor ha dado “pas- 


` nombre, cuidan de. 
rebaño. No es elt 


En la profecía referent 


-blar en sazón palabra el cansado”. 


ra animar a los que van a la zaga, 
para confortar a los, afligidos, ins- 
truir a los ignorantes, consolar a 
los. enfermos; en fin, para hacer 
las mil y una cosas que se pueden 
realizar para el bien de los que 
son del Señor: esto es algo que 
Dios toma en cuenta en forma es- 
pecial: “De cierto os digo que en 
cuanto lo hicisteis a uno de estos 
mis hermanos pequeñitos, a mí lo 
hicisteis”. (Mat. 25:40.) ¿Quién 
ho tendría el anhelo de recibir se- 
mejante encomio de los labios del 
Señor? Dice el apóstol Pedro: 
“Apacentad la grey de Dios que 
está entre vosotros, teniendo cui- 
dado de ella” ...“Y cuando apa- 
reciere el Príncipe de los pastores, 
vosotros recibiréis la corona inco- 
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tores”, quienes, como ifdica su 
is ovejas del- 
: 5 el trabajó” tan. vis- 
toso como el' de ocupar la tribu- 
na, pero es igualmente importante. 
¿ al Señor 
Jesús que tenemos en Isaías 50:4, 
leemos: “El Señor Jehová me dió- 
: lengua de sabios, para“ saber hà- ` 


«ficáci 
: liación, 


n ministerio de contacto perso- 
nal, de influencia individual, pa- 


rruptible de gloria”. (1 Ped.5:2,4.) 

Luego tenemos los “doctores”, 
los que tienen que enseñar la ver- 
dad .de las Escrituras. Para esto, ne- 
cesitan conocerlas bien ellos mis- 
mos. ¿Podemos nosotros dar un re- 
sumen de la enseñanza principal de 
cada uno de los libros de la Biblia? 
¿Podríamos dar un sumario de las 
doctrinas fundamentales del Nue- 
vo Testamento? Por ejemplo, ¿po- 
dríamos definir lo que es la justi- 


otros. O 
Que el Señor en su misericordia 
conceda a sus iglesias estos dones 
indispensables para la efectividad 
del testimonio a su gracia en estos 
últimos días de la dispensación. 


Debemos. repudiar el mal enlace entre 
el mundo y la iglesia. La iglesia hoy está 
viviendo en una zona crepuscular. Esta- 
mos servilmente imitando y siguiendo a 
un mundo al cual deberíamos rechazar. 
La Biblia nos dice que si amamos al 
mundo, el amor del Padre no está en 


nosotros, pero parece que lo hubiéramos. 


olvidado. Hubo un tiempo en la histo- 
ria cuando la iglesia asumía resueltamen- 
te una posición, y el mundo la imitaba. 
Ahora las cosas se han cambiado, y nos- 
otros estamos imitando al mundo. Nece- 
silamos invertir esa tendencia y predi- 
car que es menester una división radical 
en espiritu asi como. en la práctica entre 
un mundo caído y una iglesia redimida. 


IL: SENDERO 


«la redención, la reconci-* 
la santificación? Y, ade- 
Más de poderlas describir, ¿hay al- - 
-go en nuestra experiencia que co- 
rresponde a lo que enseñamos? De 
Otra manera podrían llamarnos hi- 


¿Por Qué Somos Bendecidos? 


por el finado Henry Groves 


Leemos; “Bendito el Dios y Padre del 
Señor nuestro Jesucristo, el cual nos 
bendijo”, El dijo a Abraham:  “Bende- 
cirte he y serás bendición”. El Israel de 
Dios clama en el Salmo 67: “Dios ten- 
ga misericordia de nosotros, y nos ben- 
diga: haga tesplandecer su rostro sobre 


. MOSOtros; para que:sea conocido en la 
. Hérra tu. camino, en todas las gentes tu 
salad”. Consideremos . éstos- pasajes y 


contestemos la pregunta: “¿Por qué soy 
bendecido?”. EE A > 
_¿Por qué soy bendecido con el cono- 

cialento del amor de Dios? ¿No es para 


“esparcir ese bendito: conocimiento entre 


aquellos que no conocen a Dios; para 


+ ¿brindarla palabra de vida eterna a quie- 


nes están en la sombra de la muerte; 
para probar que. estimo el inapreciable 


` tesoro que ha llegado a mi sin: dinero y 
"sin. precio, pasando -a` otros--el conoci- 
_ miento de él con amor y gozo, recordan- 
do la palabra del Maestro: “De gracia - 


Tecibisteis, dad de gracia”? 

¿Por qué soy bendecido con los bie- 
nés de este mundo? Para dar a medida 
que recibo. Para derramar con mano 
pródiga: y con generoso corazón, como 
la mano y el corazón de Aquel que me 
bendice a mí, a fin de que yo pueda 
bendecir. El poder, la inteligencia y las 
circunstancias, que se precisan para pros- 
perar en las cosas de esta vida, descien- 
den todos de él. Soy su deudor por to- 


` dos ellos, y son míos para usar para él, 


y no para retenerlos. Son todas cosas su- 
yas. El es el Dueño, yo soy un mayor- 
domo; y se requiere de éste que sea fiel. 
Hay hambrientos que necesitan ser ali- 
mentados, ignorantes que necesitan ser 
enseñados, obreros en la viña que han 
menester de su abastecimiento diario, 
lágrimas de viudas y suspiros de huérfa- 
nos, un mundo de miseria, de pecado y 
de dolor, todo lo cual ahonda la convic- 


ción de que soy bendecido para ben- 
decir. 
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¿Por qué soy bendecido con salud y 
fuerzas? Para despender y. ser despendi- 
do. Para vaciar en el servicio del san- 
tuario todo lo que viene; para que mi 
salud difunda sus mercedes y ellas le- 
guen a aquellos que languidecen en Je- 
chos de enfermedad; para que los que 
yacen en ellos puedan decir: “Estaba en- 
fermo, y me. visitasteis”; ` para que mi 
fortaleza sea: gastada ayudando la debi- 
lidad de otros. : 


Podríamos extendernos; pero, joh, que 


- Dios: ensanche abundantemente los co- 


razones de todos' nosotros! Que nos de- 


mos cuenta de ello o no, Dios ha escri- 


to sobre cada alma redimida: “No eres 


tuya”; y a la luz de esa solemne. pala- 


bra, : sellada para «nosotros en la cruz 


«de Cristo, y en la sangre de Emmanuel, 


Dios nos pedirá cuenta de nuestra ma- 
yordomía. Estemos todos preparados pa- 


“ra darla. 


- Vivimos en días de especial peligro en 

cuanto al tono de nuestro. cristianismo. 
Procuramos que todo nos sea fácil; pero 
la cruz de Cristo nuñca puede conver- 
tirse en cosa fácil; y el afán de conse- 
guir desahogo, comodidad y lujo está, 
en realidad, consumiendo como una gan- 
grena la vida de mucho que pasa por 
cristianismo. 


Se necesitan hombres; hacen falta co- 
razones y manos; hay necesidad de pla- 
ta y oro; hemos menester de fe y pacien- 
cia; y nos parece oír la voz amonesta- 
dora, hablando en silenciosos susurros 
o en fuertes truenos: “Maldecid a Me- 
roz... maldecid severamente a sus mo- 
radores, porque no vinieron en socorro 
a Jehová, en socorro a Jehová contra 
los fuertes”. Hermanos en Cristo, co- 
menzamos con la bendición, pero no ol- 
videmos la maldición de Meroz. Quiera 
el Dios de nuestro auxilio y de nuestra 
bendición traernos, en pleno desborda- 
miento de corazón y alma, de medios y 
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RACIONAL CULTO 


por Gerardo Senttleben 


«Asi que, hermanos, os ruego por las misericordias. de 


Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 


“agradable a Dios, que es vuestro racional culto.” (Rom. 12:1,) 


¡Cuán familiar nos es la expresión 
“vamos al culto”, refiriéndose a alguna 
“reunión evangélica a la que se quiere 


== 


“bienes, a su socorro y a su triunfo. ¡Ese 


triunfo! ¿quién tendrá parte.en él? ¡La 
‘coronal ¿quién la llevará? El que ha em- 
pleado sus bendiciones para Dios, tra- 
yéndolos de vuelta al Dador con grati- 
tud gozosa y amante, recordando que 
realmente sólo podemos dar “gracias a 
Dios por su don inefable”. cuando éste 
hace que nos consagremos a Dios, y 
cuando nuestro presente, al ser puesto 
sobre el altar de día en día, está acom- 
pañado por la sincera convicción: “No 
soy digno del honor de que se me per- 
mita dar algo”. Dios no quiere guardar 
para sí solo el gozo de dar; desea ha- 
cernos partícipes de esa alegría. El le- 
ma del mundo es “Granjear”; el del 
cristiano es “Dar”. 


—De “Echoes of Service”. 
(Traducido.) 
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Ja cena del Señor. 


al. “culto” para 


Todo. esto en sí es bueno, 


no es el. culto que: Dios espera delos 


Su p rque todo aquello hacen t: 


, Pablo, al amonestar a los romanos 
ega: encarecidamente “por las 


ordias «de Dios” que presenten sus 
en sacrificio vivo, santo y agra 


tal culto racional es obvia, si" 


en cuenta lo. dicho en F Cor. 6:20: “Com- qe 


prados sois por precio: glorificad pues a 
Dios en` vuestro cuerpo y. en vuestro és- 


piritu, los cuales son de Dios”. Por cier > 
to, si nuestro cuerpo, alma y espíritu son 


de Dios, no le podemos conformar con 
dedicarle una pequeña parte de nos- 
otros o una hora de nuestra vida. Cristo 
se dió a sí mismo: “Heme aquí para que 
haga, oh Dios, tu voluntad” (Heb. 10: 
9), y también se entregó por nosotros: 
“El cual se dió a sí mismo por 
nuestros pecados para librarnos de este 
presente siglo malo, conforme a. la vo- 
luntad de Dios y Padre nuestro” (Gál. 
1:4), a lo cual Pablo responde con una 
consagración completa, sin reserva: “Con 
Cristo estoy juntamente crucificado, y vi- 
vo, no ya yo, mas vive Cristo en mí: y 
lo que ahora vivo en la carne, lo vivo 
en la fe del Hijo de Dios, el cual me 
amó, y se entregó a sí mismo por mí”. 
(Gál. 2:20.) Toda su vida fué ofrecida 
a Dios en 'gratitud, en reconocimiento del 
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loable y de 
- ninguna manera de desechar; sólo que 


“activos con fuertes impulsos de querer. 
„imponerse; pero’ deben ser suprimidos 
en todas sus manifestaciones. El que en 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 


derecho de Dios, volviéndose en un sa- 
crificio constante, que lucha por vencer 
la flaqueza de la carne, para glorificar 
a. Dios, por medio de una vida de abne- 
gación, de. anonadamiento propio: - me- 
diante una vida que no le perténece a 
sí mismo, “porque ninguno de nosotros 


vive para sí, y ninguno muere para sí. 


Que si vivimos, para el Señor vivimos; y 
si morimos, para el Señor morimos”. 
-(Rom. 14:7,8.) 

- El presentar el cuerpo en sacrificio vi- 
vo, nos habla de sacrificar los deseos car- 
nales, aunque. estén vivos en. nosotros, 


sto sirve a Dios, le rinde un culto ma- 
or, santo y agradable, porque le. va 


ransformando y. acercando a la perfec: 
ción de un ciudadano del cielo, un he- 
 redero de los bienes venideros, un hijo 


- Dios, cuya vida mo deshonra al que 


le llamó, sino que le glorifica en todos 
sus hechos. 


Como el padre no manda a su hijo a 
la escuela por el solo hecho de que vaya, 
sino para que aprenda algo útil y ne- 
cesario, y se prepare: para la vida, así 
también espera Dios de nosotros mayo- 
res cosas que la mera- costumbre de prac- 
ticar cierto culto: religioso: espera que 
nuestras formas de piedad nos sirvan de 
medio para hacernos. aptos para nues- 
tra grande vocación, para el eterno rei- 
no. de Dios. 

Esto es culto racional. 

Pero de la manera que el Señor re- 
prendía :al- farisaísmo de cumplir cons- 
cientemente con los deberes de menor 
valor con descuido de lo más importan- 


“te, así nos conviene también a nosotros 


tener presentes sus palabras: “Esto” era 


“menester hacér, y no dejar lo otro”. 


(Mat, 23:23.) =x aa 


POR... O 


e (Viene de la página 42) ` 
ápi . Los cristian i 
tiva (Los Hechos de los Apóstoles), fue- 
ron tentados en muchas maneras, y ¡qué 


tentaciones y pruebas' tuvieron que so- 
portar!, mas no cedieron ni vacilaron en 


«su fe. Siles intimaban que no hablaran 


a hombre alguno en el nombre del Se- 
ñor, o si por ello les azotaban y les 
amenazaban con darles una porción ma- 
yor, respondían con firmeza que ellos 
no podían dejar de -hablar de Jesús: 
que para ellos él era todo en sus vidas, 
y salían de los concilios gozosos de ha- 
ber sido hallados dignos de sufrir afren- 
tas por el bendito nombre de Jesús. 
Que les imitemos, que suframos la ten- 
tación, teniendo presente que no sere- 
mos tentados más allá de lo que pode- 
mos llevar oO soportar, pues contamos 


“con su incondicional ayuda para estos 


y todos los casos que se nos presenten 
en nuestras vidas. Una corona de gloria. 
“Apacentad la grey de Dios... Y cuan- 
do apareciere el Príncipe de los pastores, 
vosotros recibiréis la corona de gloria.” 
(1 Pedro 5:24.) ¡En cuánta gloria nos 
invita el mundo a participar! El ser hu- 
mano, ávido de gloria, hace verdaderos 


en la época primi- 


prodigios por llenarse con ella; mas to- 
do es pasajero y de tan corta duración 


“como nuestra propia vida terrenal, que 


es igualada, en su duración, a un pen- 


“samiento. Hoy, llenos de gloria; mañana, 


despojados de ella. El cristiano es a la 
inversa; hoy sin glorias mundanales, pe- 
ro mañana participará con el Señor en 
gloria, y esto para siempre. Al Señor le 
fué propuesto entregarle los “reinos del 
mundo y sus glorias”, pero los rechazó 
con santo desdén y con el colmo de la 
indignación; quiso sufrir, y sufrió, la 
cruz. Que vengan con nueva fuerza y 
poder a nuestras almas las palabras: 
“Apacentad la grey”; dadle todo el ali- 
mento que precisa para su fortaleza; 
tratadla con suma paciencia, así como vos- 
otros quisierais que os traten; seguidla 
y demostradle que la amáis para el bien 
de ella; y en aquel bendito día, que 
fuera de toda duda se acerca, cuando 
apareciere nuestro Señor, cefiremos la 
“corona incorruptible de gloria”; y esa 
gloria será gloria legítima, pues nos se- 
rá dada por el mismo Señor. 

Coronas hay para nosotros, ¡y mu- 
chasi Que Dios en su bondad nos ayu- 
de para que cada uno pueda, en aquel 
día, ceñir, para la gloria de él, sus co- 
ronas: de justicia, de vida y de gloria. 


- “BIENAVENTURADOS” 


Santiago 5:11 


Si Job no hubiera: pasado por 
aquella experiencia de sufrimien- 
to y de pérdida tan sensible, no ha- 
bría visto que el Señor es “muy 
misericordioso y piadoso”. ¡Cuán- 
tas de nosotras también, hermanas, 
hemos participado de la bienaven- 
turanza de Job! Nos han venido 
aflicciones y angustias; mas al so- 
meternos a la voluntad de nuestro 
Señor, en plena dependencia de él, 
hemos visto cuán misericordioso y 
piadoso es él. Sí; pues el que pro- 
metió acompañar a Israel por las 
aguas de tribulaciones (Isa. 43:2), 
ha prometido estar también con 
los suyos en el día de hoy. (Heb. 
13:5.) ¡Cuán bienaventuradas so- 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) - 


mos, queridas hermanas! 

Cada momento de días tristes o 
de noches penosas, podemos con- 
tar con la presencia consoladora de 


„nuestro amado Señor, y podemos 
decir con David: “Aunque ande en 


valle de sombra de muerte, no te 
meré mal alguno; porque tú esta- = 
ás conmigo”. Cierto es que el Se- , 

> ñor nunca deja solos a los suyos. 


Había una madre que yacía en 


.. su lecho de muerte. Un día entró. 
ven la pieza su hermana mayor, que 
hacía una profesión estrepitosa de 


fe, y le dijo bruscamente: “Ana, 


nunca te Oigo clamar al Señor”. A: 
aquel reproche respondió la pacien- 
te diciendo: “Ah, Elisa, mo es ne- 


cesario que clame al Señor, pues 
¡El está tan cerca de mi!” Sí; esa 


madre, que fué la mía, sabía que 
sul amado Señor estaba siempre pre- 


sente con ella en su aflicción, y ha- 
bía experimentado que él es “muy 
misericordioso -y piadoso,” ¡Bien- 
aventuradas las que son como ella! 

El apóstol Pablo se encontró en- 
tre aquellos bienaventurados, pues, 
¿no tenía él un “aguijón” en la car- 
ne? (Véase 2 Cor. 12:7-10.) Cuan- 
do el Señor le dijo: “Bástate mi gra- 
cia; porque mi potencia en la fla- 
queza se perfecciona”, respondió el 
apóstol con exultación: “Por tan- 
to, de buena gana me gloriaré más 
bien en mis flaquezas, porque ha- 
bite en mí la potencia de Cristo”. 
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Además, siguió diciendo: “Por lo 
cual me gozo en las flaquezas, en 
afrentas, en necesidades, en perse- 
cuciones, en angustias por Cristo; 


porque cuando soy flaco, entonces 


soy poderoso”. ¡Qué nota de victo- 
ria y gozo, en vez de lamento y llo- 
ro! Con razón podía Pablo dejar- 
nos más adelante estas palabras de 
triunfo: “He peleado la buena ba- 
talla, he acabado la carrera, he guar- 


<: dado la fe. Por lo demás, me está 
-guardada la corona de justicia, la 


cual me dará el Señor, juez justo, 


-en aquel día; y no sólo a mí, sino 


venida”. (2 Tim. 4:7,8.) 
¿Nos encontramos entre “los que 


también a todos los que aman su 


_ sufren”, queridas hermanas? Ah, 
entonces. ¡somos  bienaventuradas! 


“En el mundo tendréis aflicción”, 
dijo el Señor Jesús a los su yos; 


$ “mas confiad; yo he vencido al 
mundo”. (Juan 16: 33.) Al confiar 


en él sin reserva alguna, su paz y 
consuelo serán nuestra porción. 
Además, nos dice el apóstol Pa- 
blo: “Bendito sea el Dios y Pa- 
dre del Señor Jesucristo, el Padre 
de misericordias, y el Dios de toda 
consolación, el cual nos consuela 
en todas nuestras tribulaciones pa- 
ra que podamos también nosotros 
consolar a los que están en cual- 
quiera angustia, con la consola- 
ción con que nosotros somos con- 
solados de Dios”. (2 Cor. 1:3,4.) 
¡Cuán cierto es que el que no ha 
sentido dolor, no sabe compadecer- 
se del que sufre! Nosotras, empero, 
no tenemos un Salvador “que no se 
pueda compadecer de nuestras fla- 
quezas”. “Porque en cuanto él mis- 
mo padeció siendo tentado, es po- 
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deroso para socorrer a los que son 
tentados” (o probados). (Heb. 2:18.) 

El sermón del monte empieza 
con una lista de “bienaventura-. 
dos”. Los primeros mencionados 
son “los pobres en. espíritu”: los 
humildes, los despreciados; luego 
siguen “los que lloran”, porque, 
dijo el Señor, “ellos recibirán con- 
solación”, Hay muchos creyentes 
que no reciben consolación en es- ` 
te mundo; pero en un día que vie- 


ne, la recibirán: 


-El apóstol Pedro escribe, dicien- 
do: “Mas el Dios de toda gracia, 
que nos ha llamado a su gloria eter- 
na por Jesucristo, después que hu- 
biereis un poco de tiempo padeci- 


do, él mismo os perfeccione, con- 
: firme, corrobore y establezca”. (1 


Ped. 5:10.) Además, siempre tenga- 
mos en cuenta que “lo que en este 


-tiempo se padece, no es de compa- 


rar con la gloria venidera”. 

Ah, si tuviéramos la capacidad 
de poder profundizar los propósi- 
tos infinitos de Dios, con respecto 
al destino eterno de los suyos, ve- 
ríamos con asombro la gloria in- 
comparable que nos espera. Sí; 
“porque lo que al presente es mo- 
mentáneo y leve de nuestra tri- 
bulación, nos obra un sobremane- 
ra alto y eterno peso de gloria”. (2 
Cor. 4:17.) 

¡Cuán bienaventuradas somos, 
hermanas! ¡Cuán misericordioso y 
piadoso es nuestro Señor! 


Una hora sola en prueba y tenta- 
Eternos años de felicidad; . [ciones, 
Una hora sola aqui de vejaciones, 
Eternos años de su amor sin par. 


—G. L. W. de Russell 
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Sección para Niños 


A cargo de la Sra. E. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junia, 
-P.O.N.G.S.M,, Provincia de Buenos Aires ee 


LA CADENA IRROMPIBLE 


Pa Cuéntase de-un famoso herrero 
de la Edad Media, que habiendo 


p ; 
` dena forjada por él. ¡Y ahora se 


hallaba. preso en sus popia ca 


-denas! 


han forjado las cadenas que le tie- 
nen atado: una cadena que nin- 
gún poder humano puede romper. 
Hay una sola manera de librarse 
de ella, El Señor’ Jesús puede y 
quiere romper esos grillos. ¡Sólo 
él puede deshacer el pecado! ¡Bus- 
ca tú su ayuda desde hoy! “Si el 
Hijo os libertare, seréis verdadera- 
mente libres.” (Juan 8:36.) 


Un comerciante rico que había 
vivido en el lujo por muchos años, 


amontonando riquezas y olvidán-. 


dose de Dios y su palabra, de re- 
pente cayó gravemente enfermo. 
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sido hecho prisionero y empareda- 1 
do en un calabozo, concibió la idea 
de. -Estiparo, rta exami- q 


Llamaión al médico, quien; le- ha-- 


lló enfermo de muerte. 


“¿Estoy enfermo de peligro?”, 
E Je : a 


o, el po: 


“No puedo Emo: quérido se: 


: ñor, ni por tres horas”, fué la res- 
< Lo mismo oa con el pe puesta, 
cador, Sus propias manos también - 


En menos “de una “hola este ri- 
ro mundano había pasado a la 
eternidad. i 

Querido lector, el arriendo de 
tu vida no es más seguro que el de 
este rico. Aunque estés en buena 
salud hoy, no puedes contar con 
el día de mañana. Siendo esto así, 
¡cuán importante es estar listo pa- 
ra encontrarse con Dios! 

“Está establecido a los hombres 
que mueran una vez, y después el 
juicio.” (Hebreos 9:27.) “Vosotros 
pues también estad apercibidos.” 
(Lucas 12:40.) 


Lo importante, entonces, es re- 
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: No diga “usted: eso” contestó 
el hombre: aterrado; ' le: daré cien > 
= mil pesos si prolonga, mi vida m E 
tres días.” ; 


conciliarse con Dios. Por su Hijo 
Jesucristo tú puedes arreglar este 


“asunto, hoy mismo. 


“El que cree en el Hijo, tiene 
vida eterna,” (Juan 3:36.) “La san- 
gre de Jesucristo nos limpia de to- 
do pecado.” (1 Juan 1:7.) 


En una ocasión un hombre pre- 
guntó al millonario, el señor Ro- 
ckefeller: “¿Cuánto dinero se nece- 
sita para satisfacer a un hombre?”. 
El contestó: “Siempre un poco 
más”. 

El millonario contestó bien, por- 
que en general los hombres no se 
satisfacen con las cosas que actual- 
mente poseen. También el Salva- 
dor hizo una pregunta una vez, con 
el objeto de despertar a los hom- 
bres para que consideraran la su- 
ma importancia de las riquezas es- 
pirituales. Aquí está la pregunta 
de que se trata: “¿DE QUE LE 
SERVIRA A UN HOMBRE FL 
GANAR EL MUNDO ENTERO, 
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SI PIERDE SU ALMA?”. (Mar- 
cos 8:36.) 


Por supuesto, la única contesta- 
ción a tamaña pregunta, es que DE 
NADA le servirá a un hombre gá- 
nar el mundo entero al costo de 
perder su alma. 


No hay fortuna en todo el mun- 
do que iguale en valor la salvación 
del alma. La sangre del Señor Je- 
sucristo, el gran precio pagado en 
la cruz, provee una herencia glo- 
riosa para cada peo: creyente 
en él. 


Las bendiciones espirituales in- 
cluyen el perdón de los pecados, 


_la seguridad, el cielo asegurado y 


poder divino para esta vida, y mu- 
chas más, 


Esta fortuna divina es para ti 
i la quieres recibir, y conviene 
que confíes en el Señor Jesucristo 
como tu único Salvador cuanto 
antes. 
Adaptado por 
H. H: M. de Wain 
e “El Amigo” 


CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y países 
ciones a la Sra. 
M. de Wain (Concurso), B. de Irigoyen 

ín. P.N.G.S.M, e Buenos Aires, 
31 de marzo de 1956: los de otros 
s, artes del 31 de mavo de 1956. Niños de 
hasta 11 años de edad contesten Nos. 1 a 4; de 12 
a 14 años, Nos. 1l a 6; de 15 a 17 años, Nos. 
lar 


PREGUNTAS 


NOTA IMPORTANTE: Los niños que partici- 
paron en el eonenrso durante 1955, deben en- 
viar en seguida las contestaciones (que fatan 
toñavía, para poder completar la lista de pre- 
miados. 

1) Lucas 3. ¿Cómo fué guardado preso el lom- 

bre gadareno? 

2) Uncas E. ¿Qué hizo aquel hombre cuando el 

Señor le despidió? 


(Continúa en la pág. siguiente) 
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NOTICIAS DE OTRAS 


TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell, 
Angel Machado 870, Córdoba 


FORMOSA 


La siguiente. nota nos recuerda el va- 
lore importancia de la obra entre los 
“niños. En Taichung los hermanos apro- 


“vecharon seis. días : consecutivos de. fe- 


- uniones para niños, con resultados alen- 
«tadorés. A la terminación del esfuerzo 
treinta niños rgsueltos se quedaroh para 
manifestar su. deseo de recibira Cristo 


como Salvador: Dos niños más grandes, 


que: habían ayudado a las: anaestras' a 
“preparar “material, asistieron > todos los 
días; El- último día esperaron más dé 


una hora “mientras se «hablaba con los- 


pequeños, Las maestras creían que: se 
quedaban para despedirse y las: saluda- 


ron, dirigiéndoles una palabra acerca 
de la-salvación. En seguida bajaron sus 


cabezas y empezaron a llorar. ¡Habían 
quedado justamente para hablar de su 
salvación. Sirva el relato para animar a 
todos los que llevan el evangelio a los 
niños. La palabra. de Dios no“ volverá 
a él vacía. 


JAPON 


En la ciudad de Tokio. Japón, se ce- 
lebró una reunión para chinos a la que 
asisticron el embajador chino y u espo- 


Lucas 12. ¿Qué dijo Dios al rico necio? 
1 Tim, 6. ¿Por qué no podemos sacar nada 
, de este mundo? 


wsi 
Hegi 


5) Santiago 4. ¿De qué'manera deberíamos ha- 
blar del mañana? 


6) 1 Pedro 1. ¿Con qué cosa preciosa pagó 
Cristo el rescate de nuestras almas? 


7) 1 Tim. 6. ¿Qué es la raíz de todos los 
males ? 


8) 2 Pedro 2. ¿Quiénes son reservados para el 
juicio con cadenas de oscuridad? 


Muchas felicidades en su día a María V. Can- 
taren, Daniel Tomé, Margarita B, Sánchez, Dél- 
fora Moreno, Raquel E. Cejas, Maria L. Ponce, 
Sara E. Christensen, Eva E. Castoldi, Elvida 
Korenczuk, Adriana López, Martín Bovagjian y 
Héctor M. Kobalski. 
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sa, ambos creyentes, y el General Ho 
Ying Chin y su señora, ésta última una 
fiel creyente, Fl General era en un tiem- 
po primer ministro de China y jefe de 


Jos ejércitos chinos, y a él le tocó recibir 


la rendición de los japoneses hace ya jus- 
tamente diez años. El no- es creyente, 


pero su esposa se convirtió hace un año. © 
Nunca pierden una reunión cuando se 
encuentran en, Tokio.. Asistió a. oira- re- 


unión una' señora Lu, que fué sometida 


¿a una Intervención quirúrgica por cán- 


cer hace. dos años. Una semana antes 


de asistir:a: la reunión ella había recibido 
a Cristo: como Salvador.: Ha aparecido 


nuevamente el cáncer, y tendrá que so- 
meterse a una: operación muy delicada, 
pero la espera tranquila y descansando 
en el Señor. ¡Lo que puede hacer la gra- 


“cia de núestro Señor Jesucristó! 


THAILANDIA 


El budismo es la religión: sostenida 
por el Estado en Thailandia y en todas 
partes se ve mucho que demuestra su 
tremenda influencia, de manera que los 
que actptan el mensaje sufren - ostracis- 
mo y aun persecución a pesar de la su- 
puesta libertad religiosa. Uno de los me- 
dios efectivos para la propagación del 
evangelio es la obra de la lancha evan- 
gélica “Maranatha”, que recorre los cua- 
tro principales ríos en cinco de las pro- 
vincias centrales. Se celebran reuniones 
y se reparte mucha literatura. Peregrinos 
que asisten a las fiestas budistas, campe- 
sinos que concurren a los mercados en 
las ciudades, y maestros de escuela y sus 
alumnos, han comprado miles de ejem- 
plares de los evangelios. En dos pueblos 
se han instalado clínicas donde el servi- 
cio médico abre la puerta para el anun- 
cio del mensaje de salvación. Algunos de 


EL SENDERO 


eitinn A 


daras nro 


Bebe 


los enfermos regresan de nuevo para pe- 
dir, no medicina, sino los “libros que ha- 
blan de Dios”. 


ITALIA 


Dice el hermano Carboni: “He asisti- 


do a tres conferencias anuales última- 
mente, y en cada ocasión hemos seguido 
después con reuniones de evangelización. 
Luego fuimos a un lugar llamado Luni, 
donde habíamos celebrado reuniones el 
verano pasado, y se había inaugurado 
el. local nuevo en la primavera, Desde 
que se abrió el nuevo local, doce creyen- 
tes han sido bautizados. El 11 de agosto 
nueve fueron bautizados en Piacenza, y 
es maravilloso notar cómo el Señor está 
obrando en esa: asamblea, 


“La obra en Sicilia progresa satisfac- 
toriamente. Noticias recibidas de yn jo- 
ven que recién ha sido separado por el 
Señor para la obra en Sicilia, nos cuentan 


de muchos allí que están deseosos de` 


oír el mensaje: de salvación. Orad por 
otro joven, recién graduado en la uni- 
versidad, que aceptó al Salvador hace un 
año. El también está ejercitádo acerca de 
la obra del Señor en Sicilia. Son nume- 
rosas las oportunidades, y podrían esta- 
blecerse asambleas allí, pero es indispen- 
sable mucha oración. En aquella isla hay 
mucha pobreza.” 


AZORES 


Nuestros hermanos allí han sido. ani- 
mados al recibir de otras islas cartas de 
personas que en su aislamiento se ocu- 
pan en la lectura de la palabra de Dios. 
Por esto han sufrido el odio y la perse- 
cución; pero a pesar de amenazas, algu- 
nos buscan congregarse para recibir ayu- 
da mutua por medio de las Escrituras. 
Un joven de diecinueve años de edad pa- 
rece estar muy firme, y en compañía de 
otro creyente ocupa todo el tiempo posi- 
ble en la lectura de la Biblia. Personas 
como él encuentran dificultad muchas 
veces en conseguir empleo, porque hay 
pocas personas dispuestas a ocupar a un 
evangélico. No nos olvidemos de los ta- 
les en nuestra intercesión ante el trono 
de la gracia. 
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PORTUGAL 


El hermano Sobral escribe de cuatro 
almas que recibieron a Cristo como Sal- 
vador en Gulpilhares hace poco; entre 
ellos el matrimonio que son dueños del 
local. Más tarde otro joven confesó u 
Cristo después de la reunión de predica- 
ción del evangelio. Los hermanos espe- 
raban celebrar una conferencia de tres 
días para las asambleas del norte de Por- 
tugal. Sería la primera conferencia en 
aquella parte del país; esperamos que 
les haya sido posible realizarla, y con 
mucha bendición. Oremos por. nuestros 
hermanos allí, 


CHILE 


Alabamos. a. Dios por habernos con- 
cedido el privilegio y: placer. de cono- 
cer la obra: del Señor que se lleva a 
cabo en Santiago, Valparaíso, Talca, 
Constitución y Quillota, de la vecina 
república: En diferentes reuniones en 
los lugares «mencionados varias almas 
profesaron fe en Cristo, qué esperamos 
sean sinceras y sigan fielmente al Sal- 
vador: Hemos «conocido .de cerca a los 
hermanos don. Andrés Stenhouse y se- 
ñora, don Guillermo McBride y señora, 
don Ricardo Hanna y señora, don Elie- 
cer Parada y señora y don Royal Mer- 
ritt, habiendo visto su trabajo de amor 
para el Señor. Comprobamos su inte- 
rés por ganar almas para Cristo, y el 
amor que tienen a los santos y el cui- 
dado por la grey de Dios. En sus ho- 
gares disfrutamos de hospitalidad y ca- 
riño que no podemos olvidar. Cada 
domingo, el mensaje de salvación es 
irradiado por dos emisoras: una en San- 
tiago y otra en Talca; hay casos de ge- 
nuina conversión por dichas audiciones, 
alabado sea Dios. 

Chile necesita obreros valientes y ab- 
negados, y hay un enorme campo de 
trabajo para aquellos que el Señor la- 
mare a su obra. ¿Quién irá? Mientras 
tanto, hay algo que se puede hacer sin 
equivocación: orar al Dueño de la mies, 
pidiendo que envíe obreros a su mies. 


—Adib Massuh 
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NOTAS Y 


NOTICIAS 


CATAMARCA 


El hermano don Cristóbal. Franco di- 
ce: “Gracias al Señor, -hay siempre algu- 
nas personas nuevas que asisten, a pesar 
de la gran oposición que desanima alos 
que tengan algún: interés. Lásreuniones 


de «niños: son «muy alentadoras; el: her- 


mano Campillay piensa volver a visitar 


Tinogasta, donde hay urgente necesidad 


de un obrero estable”. 


LANUS (Caaguazú 1850) (Prov. de Bue- 


nos Aires) 


La iglesia en ésta celebró su acosturm- 
brada. reunión de fin -de año, la que con- 
gregó a buena. parte de la` “familia” en 


torno aF- Señor, a quien sé elevaron las 


acciones de gracias por las. múltiples ben- 


diciones recibidas. en .el transcurso: del: 


año fenecido. viendo: su mano obrando 
con poder en la salvación de varias pre- 
ciosas almas por la predicación del evan- 
gelio. Además, en la misma reunión los 
hermanos se gozaron al ver a diez otros 
- que en obediencia al Señor pasaron por 
las aguas del bautismo. 


SAN CARLOS DE BARILOCHE (Río 
Negro) 


De una correspondencia del hermano 
José Campos -hemos extractado lo si 
guiente: “Por la misericordia del Señor 
seguimos adelante en el testimonio en 
este pueblo, habiéndos: conseguido al- 
gún fruto en personas que han hecho 
profesión de fe. Tenemos motivos para 
alabar al Señor por estas almas que has- 
ta el momento persisten en su profesión, 
y no dudamos que algunos más han de 
ser alcanzados”. En otra carta dice: “He- 
mos tenido en estos días a don Modesto 
García con nosotros, y pudimos efectuar 
algunas reuniones. Lástima que la asis- 
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tencia tuvo el contratiempo de que em- 
pezó a llover y después a nevar; con to- 
do, la vez que menos hubo teníamos 
ocho personas inconversas presentes”. 


“DE OBREROS DEL SEÑOR: 


$ - El hermano Rodolfo Pohler, de Etru- 
ria, ha. rígresado a su campo de labor 
después “de una «jira por. San Genaro, 
Paraná, Santa: Fe, Esperanza, Arroyito, 


“Río: Primero y. Salsipuedes. 


$ El hermano Modesto García ha efec- 
tuado una jira por el extenso sur de la 
patria: Comodoro Rivadavia, Perito Mo- 


“yeno, Lago Buenos Aires, Las: Chilcas, 


Bariloche, Trevelin y Babia Blanca, tu- 
gares donde. el. Señor le, ha «permitido 
tener reuniones y animar a los hermanos 
tan aislados. T i ; 


è. El hermano Gilberto M. J. Lear y 
su esposa. están preparándose para un 
extenso viaje, Piensan. salir. de Buenos 
Aires el 12 de marzo, visitando Inglate- 
rra, España y los Estados Unidos de Nor- 
te América. Las oraciones de los creyen- 
tes les son necesarias, pues este viaje es 


"para servir al Señor, ministrar a los cre- 


yentes y alcanzar a otros con el mensaje 
de vida. 

e El hermano Arcadio M. Zalazar se 
halla llevando a cabo una jira con el 
coche biblico por San Luis, Mendoza y 
San Juan. 


e El hermano Serafín Torres, de Lagu- 
na Paiva, ha visitado a los hermanos en 
Paraná en. compañía del hermano Mi- 
guel Chamorro. 


e El hermano Heriberto A. Gerrard. de 
Jujuy, ntcesita mucho las oraciones del 
pueblo de Dios, pues su salud algo que- 
brantada le impide desplegar la activi- 
dad que le es característica. 


EL SENDERO 


RE 


+ El hermano David Morris y señora 
ya se encuentran de regreso en el país, 
después de un viaje. a su pais natal. El 
Señor los ha guardado en su salida y su 


“entrada; alabado sea su nombre. 


e El hermano Ernesto Parish y señora 
se encuentran en Buenos Aires, regresan- 
do de su país natal en tránsito para Bo- 
livia, su campo de labor. La esposa de 
nuestro hermano ha sido sometida a una 
operación quirúrgica, de la que ha sali- 
do muy bien; está restableciéndose para 


poder seguir a Bolivia. Las oraciones del 


pueblo del: Señor serán muy apreciadas 


- por nuestros hermanos, 


+ El hermano Juan E. Hoffkamp ha 
estado recientemente .en Mendoza y 


“San Luis, y nos dice que piensa iniciar 


una: jira. con sù coche bíblico. 


e -El hermano Manasés Patpatián, ca- 
lle Ruperto Pérez. Martínez 700, La Te- 


ja, Montevideo, Uruguay, renueva su 
< oferta; de remitir literatura evangélica, 


gratis, a quienes deseen repartirla entre 
los inconyersos: s 


CONFERENCIA JUVENIL 


La Comisión organizadora: de la 25% 
Conferencia Juvenil a celebrarse, Dios 
mediante, en Rosario de Santa Fe desde 
el 29 de marzo. hasta el 19 de abril, ha 
iniciado los trabajos inherentes a la mis- 
ma. Se ha conseguido el salón “Instituto 


- Tráfico”, situado en la calle San Loren- 


zo 2233, y se han cursado invitaciones a 
distintos hermanos de reconocido don pa- 
ra colaborar en la suministración de la 
palabra de Dios. Los jóvenes que habla- 
rán en “plataforma libre” deberán to- 
mar nota de que el tema general será 
“La posición del creyente en Cristo” se- 
gún la epístola a los Efesios. 


Por dificultades insalvables y obvias, 
no se proporcionará hospedaje a los vi- 
sitantes. No obstante, con mucho placer 
se reservará alojamiento en hoteles a 
aquellos hermanos que así lo indiquen. 
Para facilitar su elección, la Comisión 
remitirá planillas en las cuales figura- 
rán precios y categorías. Los Secretarios 
son los Sres, Juan A. García y Evaristo 


DEL CREYENTE 


O. Rozas, Av. Pellegrini 2540, Rosario. 


Esta conferencia, por cumplirse en ella 
las bodas de plata, tendrá para la igle- 
sia en la Argentina una significación ar- 
ticular. Oremos a favor de ella en todos 
sus aspectos. 


SANTA FE (Rioja 3029) 


Es animador ver el. deseo de una 


gran parte de la juventud de evange- 


lizar. Durante los días inmediatamente 
antes de Navidad, repartieron. . 5.000 
evangelios especiales para la. ocasión en 
el distrito. alrededor de nuestro local. 
Luego el dia del Año Nuevo, después 
de la predicación del evangelio .aden- 
tro, organizaron. una reunión al aire li- 
bre, utilizando los altoparlantes, reali- 
zándola :sóbre la. Avenida Costanera, 
donde centenares escucharon el mensa- 
je. Distribuyeron a la vez mucha litera- 
tura evangélica. 


Ahora han levantado una carpa en 
un barrio de la ciudad: donde, desde ha- 
ce tiempo, unas señoritas han- celebra- 
do las “Horas Felices”, en una casa de 
creyentes. i ii $ 


La carpa ser levantó después de una 
distribución extensa de folletos en el 
distrito. Los vecinos escuchan con. todo 
respeto la predicación, y por medio de 
los altavoces el mensaje llega bastante 
lejos. Faltan ya tres noches para finali- 
zar la campaña, y si es cierto que no 
ha habido confesión pública de fe has- 
ta ahora, esperamos en Dios poder ver 
fruto aunque sea después de muchos 
días. Nosotros echamos el pan sobre las 
aguas; el Señor de la mies dará el au- 
mento. 


Hasta el momento no hemos podido 
empezar con la edificación de nuestro 
nuevo local, aunque esperamos en el 
Señor poder hacerlo pronto. La peque- 
ña obra en el pueblito de Felicia ani- 
ma; va creciendo lentamente, y el pe- 
queño grupo allí está animado. Orad 
por la obra en estas partes y por los 
hijos de Dios, mayores y jóvenes, que se 
ocupan en ella. —Walter T. Bevan 
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FALLECIMIENTOS 


José Baez, de Benjamín Gould, Céárdoba, 
durmió en Cristo. el -23 de noviembre. ppdo:, 
a la. edad de 67 años. Fué salvado «hace .. siete 
años, dejando. atrás una vida de: bebedor, iras 
y. reyertas. Su. conversión fué notable, y rápi- 
damente creció en ol servicio del Señor. 


Dionisio Fausto Yolde, de San Miguel de 
Tucumán, pasó a. estar con el Señor el 17 de 


diciembre ppdo:, a. la` odad de 69 años y. al 


culminar una carrera cristiana de 53 años: de 
servicios. para Aquel que lo. salvó: Nuestro que- 


rido: hermano fué: un buen. agente, verdadera-. 


mente bueno, de nuestra revista por muchos años. 


o 


sado (la: 

pudimos ir a Vi: : 
do fuimos, y el Señor nos mostró que 
„quiere el. testimonio ¿para €l allí. Tuv 
mos una precios 
- Jos hermanos Pelaes. En los demás pu 
-blos estamos. perseverando, lo que 

es" poco, gracias a Dios.” de = 


SAN RAFAEL (Mendoza) 

“De este lugar ` tenemos las siguientes 
noticias ¿sácadas de una carta. del -her 
mano Silvestre Romano: “Aquí había 
que realizar las dos fiestitas. de la- es- 
cuela ` dominical. Los hermanos todos 
han trabajado cada uno un poquito, y 
el Señor nos ha bendecido. El patio de 
la casa estaba lleno, y almas nutvas con 
los vecinos escucharon el mensaje por 
medio de las poesías como por la pre- 
dicación. 

“En el pueblo de Soto se realizó el 
día 6 del mes en curso (la carta está 
fechada 10-1-56) la fiestita, y el salonci- 
to resultó pequeño. Que el Señor dé 
crecimiento a la semilla sembrada de 
esta manera para la gloria de su santo 
nombre.” 


Ninguno predica bien a otros si pri- 
mero no lo predica a su propio corazón. 


-J. O. 
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un gran avivamiento.”™. 
-BENAVIDEZ. (Buenos. Aires) ; 
l «sigue despacio ` o 


iosa reunión: en casa de~ 


pero con paso. firme: 


“GINCO SALTOS (Río Negro) 


Nuestro hermano el Dr. N: Hamilton 


“dice: “El mes pasado. (la: carta tiene fe- 


cha 4-1-56) realizamos una serie de do- 
ce reuniones de evangelización en Cen- 


tenario (Neuquén), a unos 35- kilóme- 


tros de aquí, y el Señor coronó el. es- 


“fuerzo de los hermanos, concediendo que 
“catorce o quince .almas hicieran profe- 


sión de fe en Cristo. Otras obedecieron 


al. Señor en el bautismo. Los hermanos 
“¿han iniciado dos nuevos “testimonios, 


con una asistencia de 30, 40, 50 “y 60, 


mucho gozo.: 


y cuatro esperan -obed 
el bautismo -aqui -el 
a asistencia aquí ha dec 
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auración de los tales y que nos conceda 


La obra en “este luga 


m motivo de 
la fiestita de fin de año con los niños 
de la escuela dominical, se tuvo- ura 
excelente oportunidad para la. predica- 
ción. del, evangelio. La misma se llevó 
a cabo en un amplio salón que fué alqui- 
lado con éste propósito, y. algunos €s- 


cucharon el evangelio por «primera. vez, * 


y lo que es motivo de gratitud cs que 
algunos han- quedado interesados. Las 
oraciones de los: hermanos serán muy 
apreciadas. —Alberto J. Souto 


è No creas tu duda ni dudes tu 
creencia. 

è Aquel cuya vida diaria, es un vuelo 
hacia arriba a Cristo, tiene el mismo 
cielo aun aquí mientras prosigue su 
viaje al cielo. 

e “Os ruego.” (Rom. 12:1.) Un pedi- 
do de la Majestad es un mandato. 

e Elcristiano desciende muy por deba- 
jo de su calidad cuando está” grande- 
mente ocupado con cualquier cosa en 
este lugar de su exilio. —R. L. 
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espectivamente, todo ello motivo de 


“El domingo 19 dos profesaron fe 
en Cristo en Contraalmirante Cordero, 
a al Señor en 
ado: próximo. or 
údo: mucho “de: - 
-bido al mal testimonio de algunos; pe 
ro estamos orando al Señor por la res- 
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ACTUALIDAD 
por Fernando r. Vangioni 


ooro Se ha dado advertir” recien: 
Actividad temente la creciente -con- 


sE política moción que en la vida ci- 


vil del país significa la in- 
tensificación. de “la actividad que los 


- partidos políticos, ya sean Jos de vieja 
data como; los «de reciente aparición, +s 


táú llevando a cabo- con el objeto de 
encauzar la: opinión: de la: ciudadanía 
en los diversos problemas'que la pre- 
ocupan. Lógicamente, los cristianos 
evangélicos observamos ` los aconteci- 
mientos. y no somos insensibles ni `a 
los problemas nacionales ni a la solu- 
ción deseada: obedeciendo las indica- 
ciones de las Sagradas Escrituras, ora- 
mos privada y públicamente por las au- 
toridades en eminencia y sus numero- 
sos colaboradores, dispuestos a colabo- 
rar con lo mejor de nuestras fuerzas y 
capacidad por el bien de la comunidad 
a la cual pertenecemos y en la cual de- 
seamos hacer sentir como única in- 
fluencia la que se expande de una vi- 
da cristiana, recta, pura, honesta y mi- 
sericordiosa, procurando la eloria de 
Dios y el bien de los hombres. 

Hasta ahí debe llegar todo aquel que 
siente las más nobles. inquietudes y, a 
la vez, sin dejarse influenciar por el es- 
píritu del mundo, mantiene la línea 
de separación espiritual que aconseja 
la palabra de Dios en la segunda ẹpís- 
tola a los Corintios (6:14-18). Sin em- 
bargo, creemos oportuno señalar como 
un peligro que atenta contra la espiri- 


«tualidad de los creyentes, contra la uni- 


dad del pueblo de Dios, y como una 
triste señal de decadencia espiritual, el 
que en la hora presente haya quienes 
crean que como cristianos pueden mi- 


“litar en, un “determinado. partido ¿polí-- 


tico, el. de sus preferencias, gastando ` 
alli su tiempo, consagrando “sus. ener- 
gías, inteligencia y capacidad a una cau- 
sa humana-so pretexto de que: el. cre- 
yente no debe limitar su influencia a 
la actividad que despliega desde la igle- 
sia a la cual pertenece, sino que de- 
be. hacerla sentir. en otras esferas, in- 


-cluyendo la política. No usaremos en la 


emergencia : argumentos humanos para 
definir lo que es la politica, ni tampo- 
co citaremos ejemplos harto elocuentes 
para demostrar cómo en los últimos 
años y en distintos países ha contri- 
buído para que la juventud perdiera 
su espiritualidad, perdiera su testimo- 
nio, perdiera utilidad en el servicio del 
Señor, comprometiendo a veces a la 
misma iglesia, sin incluir a aquellos que 
perdieron la vida. Usaremos, eso sí, ar- 
gumentos biblicos para todos los tiem- 
pos y por lo tanto para los nuestros. 
Dijo el Señor en San Marcos (8:15): 
“Mirad, guardaos de la levadura... de 
Herodes”, refiriéndose al sector políti- 
co de la época que representaba un 
compromiso oficial con el mundo. Los 
herodianos eran voluntarios serviles del 
espiritu del mundo y que por agradar 
al que imperaba habían puesto a Dios 
a un lado; representaban éstos la mun- 
danalidad, el escepticismo de la época, 
y el Señor advirtió a los suyos del pe- 
ligro de que se introdujera en medio 
de sus discípulos el “fermento políti- 


£ 


co”, vieja dolencia crónica qué empie: 


za en una manera. sutil y callada, pero 
tiene un poder contagioso y mortífero 
para la «salud. espiritual. (Gál, 5:9.) < 

“La noche que Jesús fué entregado” 
fué aquella: cuando, respondiendo a Pi- 
lato, dijo: .*Mi- reino. noes de este 
mundo: si de este mundo fuera mi rei 


no; mis «servidores pelearían para que * 


— yo no fuera entregado a los Judíos: aho- 


ra, pues, mi reino no es de aquí” (Juan- 


18:36), tres veces repitiendo la misma 


verdad en cuanto al carácter de su rei. 
no, réino al. cual los «creyentes decimos- 


.pertenecer.. San Pablo, dirigiéndose a 
~ Jos Corintios en la segunda ‘epistola (10: 
3-5), afirma: “Las armas de muestra mi- 


al Apóstol y Pontífice de nuestra pro- 


fesión, Cristo Jesús” 


Resumiendo esta nota, diremos que. 


todo cristiano debe cumplir sus. debe- 
res de ciudadano con patriotismo y ho- 
nestidad, y, siempre que sea menester, 
el Señor le proveerá para que lo haga 
con dignidad, como demuestra el pasa- 
je en la vida del propio Señor (Mateo 
17:24-27); y aunque: para la mayoría 
de los lectores esta actualidad . política 
“no es problema que tal vez afecte sus 
vidas, a quienes preocupa rogamos con- 
siderar las Escrituras indicadas, y verán 
claro el camino de separación al cual 
el Señor nos ha llamado. - 


De unos años a esta parte 
Panorama han proliferado en todo el 
religioso territorio del país numero- 

sas sectas religiosas con ya- 
riado éxito en lo que a acogida popu- 
lar se refiere. Es evidente que por dis 
tintas circunstancias hay en el pueblo 


58 


argentino una verdadera sed espiritual 
por Hallar la verdad y en ella la luz y 
el camino. Necesitamos que llene nues- 
tra visión y encienda nuestro fervor lo 
que vió y sintió nuestro Señor según 
San Mateo en 9:36-38. Las multitudes 
sufren de una desorientación espiritual, 
necesitan del Pastor divino: para que 
las guíe, alimente y proteja, pero. para 
conducirlas hasta él hacen falta. más 
obreros en una mies tan vasta. Bien 


“está que en el orden interno cumpla- ` 


mos el mandamiento de nuestro Señor: 
“Mirad, y guardaos de la levadura de 


: los Fariseos” (Mat. 16:6),. el- fermento 
“religioso de un formalismo ceremonial, | 
“de un espiritu de justificación personal, * 
“de un legalismo - tradicional, que: des- 
_truye bajo la pretensión. de un. santo 

celo por Dios la verdadera espirituali- 

«dad y libertad que son donés del Es- 

piritu Santo de Dios. Pero en el orden 
xterno, al obedecer el mandato del Se- 
ñor: “Rogad al Señor de la mies, que. 

“envíe ¡obreros a su mies”, bien es que 
oremos con fervor en. tal: sentido, pero 
- con. un santo ejercicio de corazón «que 
nos lleve a pensar si no debemos con- 

-testar nosotros mismos nuestra propia 

-oración y decir rendidos como el pro- 
feta del pasado: “Heme aquí, enviame 


Fro 


a mi.. 


ce 


Gobernantes, educadores, 


La literatura sociólogos, etcétera, es- 


moderna '“” de acuerdo en que 
en los últimos | tiempos 

no sólo se han multiplicado las diversas 
lecturas que acaparan la atención y ab- 
sorben el tiempo y el seso dela ju- 
ventud moderna, sino que las crónicas 
policiales y el registro del vicio y del 
crimen dan a conocer estadísticas alar- 
mantes cuyo origen se achaca al nivel 
al cual no sólo han descendido las lec- 
turas, sino también el gusto de los lec- 
tores. Hay también otra literatura que 
sin abarcar la historieta, adornar el vi- 
cio o encender la fantasía, abarca otro 
terreno más elevado y en virtud de ra- 
zonamientos puramente humanos va mi- 


(Continúe en la pdg. 73) 
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e Gran des Profecias dle 


a Muerte de Evisto 


3) Josué 3 


En una muy incompleta consi- 
deración del paso del Jordán por 
“las redimidas huestes de Israel, tò- 


“maremos nota. de dos aspectos: de 


la muerte de nuestro Señor Jesu- 
Cristo, que alcanzamos a vera tra- 


de promisión. 


Primeramente, contemplemos al 


Señor. Jesús personalmente. 


El capítulo 3. dé Josué comien- 


‘za diciendo que éste “levantóse dé 


mañana”. Aquellos que han reci- 


bido de Dios una obra que hacer, 


¡serán “en el cuidado no perezo- 


SOS”, y se mostrarán “ardientes en 
espíritu, sirviendo al Señor”, redi- 


miendo el tiempo tan valioso que 
Dios les ha dado. “Dios, Dios mío 
eres tú: levantaréme a ti de ma- 
ñana”, dijo David en el Salmo 63; 
“madrugaré a buscarte”, expresó 
Isaías en el capítulo 26 de su pro- 
fecia; y estos piadosos anhelos de 
temprana comunión con Dios nos 
llevan a pensar en Aquel que, “le- 
vantándose muy de mañana, aun 
muy de noche, salió y se fué a un 
lugar desierto, y allí oraba”. co- 
mo leemos en el primer capítulo 
de Marcos. ¡Qué ejemplo de san- 
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vés del gran conductor que in- 
“trodujo a su pueblo en la tierrá 


jor Alfredo L. Hunt 


ta diligencia y presteza en el di- 
vino servicio nos ha dejado nues- 
tro bendito Salvador! 


Asociamos el. Jordán con la 
muerte, y es posible que el algo 
dudoso significado del nombre de 
ese río, “Que desciende”, contri- 
buya a que así lo hagamos. En 
efecto, se trata de un río con un 
fuerte y rápido movimiento des- 
cendente, cuya impetuosidad, cata- 


ratas y caídas pueden fácilmente 


sugerirnos las aguas de juicio y 
muerte que entraron hasta el al- 
ma del Mesías, anegándole en su 
corriente, en aquellas horas terri- 
bles cuando- descendió, cómo si 
fuera, al cieno profundo, donde 
no había pie, según las palabras 
del Salmo 69. El supuesto signi- 
ficado del nombre del río Jordán 
nos recuerda luego el dicho del 
Señor Jesús en el capítulo 6 de 
Juan: “He descendido del cielo, 
no para hacer mi voluntad, mas 
la voluntad del que me envió”. 
También en su bautismo, al ba- 
jar al Jordán, como lo relatan tres 
de los evangelistas, se nos permi- 
te ver su maravilloso descenso y 
perfecta obediencia al Padre, aun 
hasta la muerte de cruz. Si en to- 
do esto, en su humildad y humi- 
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Mación, él es nuestro dechado, y 
vamos a seguirlo, ¿qué lugar hay 


————para-el_orgullo,-el egoísmo_0 la. 


Israel pasó en seco”. Tanto €s así, 
que en el caso de este pasaje, ni 
siquiera leemos de que haya me- 


voluntad propia en nosotros? 

El nombre de Josué, una abre- 
viatura que equivale a “ Jehová- 
Salvador”, nos introduce 2 Uno 
de quien aquél es figura, al Señor 
Jesucristo, cuyo nombre “Jesús”, 
asimismo, quiere decir “Salvador”, 
Mediante el cruce del Jordán, Jo 
"qué dirigió al pueblo al lugar don- 
de más tarde obtuvieron- victoria 
y reposo. (Jós. 11:23.) En esto re: 

o 


“presenta al Señor, el Auto 


aquel que nos amó”, dice el após- - 
tol en el capítulo 8 de la carta a. 


el cual hace que siempre triunfe- 
mos en Cristo Jesús”, vuelve a de- 
cir en el capítulo.2 de la segun- 
da carta a los Corintios; mientras 
que del capítulo 4 de la epístola 
a los Hebreos aprendemos que 
Cristo nos hace entrar en un com- 
pleto reposo como fruto del sacri- 
ficio que consumó por nosotros. 
Cristo ha derrotado para siempre 
a Satanás, el pecado y la muerte, 
de suerte que nosotros los resca- 
tados con su preciosa sangre po- 
demos ahora exclamar: “A Dios 
gracias, que nos da la victoria por 
el Señor nuestro Jesucristo”. (1 
“or. 15:57.) 

Usado por Jehová, Josué llevó 
adelante en forma absolutamente 
milagrosa a los nuevos dueños del 
país al oeste, sin que sufriera da- 
ño una sola persona, pues “todo 
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los Romanos, y “a Dios gracias, . Pe j SOLO mi. 
1 -pletamente incapaces: de hacer ab. 


~ que tampoco C ; 
< zas propias progresar o desarrollar- 
“nos en la nueva vida que Cristo 


Rojo, “hizo Jehová que la mar se 
retirase por recio viento 
toda aquella noche”. Cuando esos 
israelitas estaban, impotentes, es 


“nerando sobre la- orilla. opuesta 


tel río Jordán, ningún elemento 


«de la naturaleza apareció en su au- 


Jo; y de una manera muy se- 


‘Jalada dependían enteramente de ` 
acto divino para poder em- 


render la marcha. Semejantem.en- 


rá jamás. Pero no sólo somos com-' 


“vo por nosotros mismos para la 
liberación de nuestras almas, sino 
podemos en las fuer- 


aos ha dado; de ahí que él, sin 


nosotros, lo efectúa iodo en nos- ` 


otros: nos salva, nos guarda, nos 
guía y nos santifica, para luego 
recibirnos en su gloriosa presen- 
cia. ¡Toda la gloria es suya! 

Ahora, en segundo lugar, qui- 
siéramos contemplar al Señor Je- 
sús en unión con su pueblo. 

En el paso del Jordán, obserya- 
mos un hecho que manifiesta la 
muerte y resurrección de los cre- 
yentes con Cristo, siendo ésta la 
enseñanza tan claramente expues 
ta en el capítulo 6 de Romanos y 
el 3 de Colosenses. Dice Pablo a 
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los efesios: “Aun estando nosotros 
muertos en pecados, Dios nos dió 
vida juntamente con Cristo; por 
- gracia sois salvos; y juntamente 1105 


e, los creyentes tenemos en el Se- 
for Jesucristo una salvación - per- 
fecta, y él mismo ha asegurado : 
“que ninguno de. los suyos perece- 


-tar en los cielos con Cristo Jesús”. 

Pero con todo esto, la carne, con 
sus malos deseos que batallan con- 
“tra el alma, todavía está en el cre- 
“yente, mas éste la ignora, la mor- 
-tifica, en el poder del Espíritu que 
mora en él. Además, cuando los 
hijos de Israel pusieron sus pies 
en la tierra de Canaán, ya se ha- 


drían que pelear para conquistar 
su posesión y donde habrían me- 
nester de valentía y fidelidad a 
fin de hacer suyo aquello que Je- 
hová les: había prometido; en otras 
` palabras, su. mezclada experiencia 
„sería: una de guerra, victoria y re- 


no denota ni el pasar de muerte 
a vida, como sucede cuando el pe- 
-cador se convierte del pecado a 
Dios, ni el fallecimiento del cris- 
tiano, cuando, atravesando las 
aguas de la muerte, entra en «+. 
“eterno descanso del cielo; más 
- bien prefigura esto: que después 
“de recibir la salvación y ser ben- 
decido con toda bendición espiri- 
tual en lugares celestiales en Cris- 
to, el creyente tiene que experi- 
mentar, por un tiempo antes de ir 
a estar con el Señor arriba, dura 
lid y pruebas en este mundo, cuyo 
- príncipe sigue siendo el diablo. 
No tenemos lucha contra sangre y 
carne, sino contra principados, po- 
testades y malicias espirituales en 
los aires; pero precisamente en es- 
te. conflicto con los enemigos de 
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resucitó, y asimismo nos hizo sem- 


laban en un territorio donde ten-. 


poso. El cruce- del Jordán, pues, 


nuestras almas Dios nos hace de- 
rrotarlos por su Espíritu y median- 
te el uso de la armadura que él 
nos ha dado. Es el progreso del 


alma cuando pasa de sus experien- E 


cias iniciales a cosas mayores en la 
carrera cristiana. ¡Uno mayor que 
Josué nos da paz, nos fortalece y 
nos hace victoriosos! 

Para terminar, y retrocediendo, 
recojamos de la narración unas po- 
cas lecciones adicionales. . 

El pueblo que- estaba por cru- 
zar el río debía ir detrás del arca 


del pacto, el conocido emblema de 


la presencia de Dios en medio dé 
su pueblo. Esto nos enseña que 
nunca debemos adelantarnos al Se- 
ñor, sino en pos de él seguir su 
dirección. l 

Entre los redimidos y el arca de- 
bía dejarse libre un espacio de 
unos dos mil codos, y aquéllos no ` 


debían acercarse. a ella. Es decir, 


la distancia debía ser tal que el 
arca fuese visible a todos. Vemos 
cue en nuestra vida no debemos 
permitir que ninguna persona, opi- 
nión u objeto deforme o impida 
nuestra visión de Aquel en segui- 
miento de quien siempre debemos 
ir con toda reverencia. 

Los israelitas debían “santificar- 
se, porque Jehová haría maravi- 
llas” entre ellos el día siguiente. 
Al principio del capítulo leemos 
que “reposaron antes que pasa- 
sen”, y esto podrá haber sido pa- 


“ra estar en mejores condiciones fi- 


sicas para le que les esperaba; pe- 
ro ahora tenemos una preparación 
espiritual. Hay cosas, decisiones y 
épocas en la vida en las cuales se 
requiere un especial ejercicio de 
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- COMENTARIOS 


CAPITULOS 


15) Juan 15 


La simple: lectu de ieste: capli 


soy “da vid verdadera”. Este 
-. pues parece ‘insinuar que antes de 
Jesús había “habido otra vid, que 


i 


SOBRE 
DE 


p Dasta pa demostrar: que Te. 


-mö vocablo nos lama la: atención, 


en vez de ser verdadera era” fiia ; 


GRANDES 
LA BIBLIA 


por- Guillermo McBride 


Consultando. el Salmo 80:8- 19, y el 


libro de. Isaías, cápítulo 521.7, ve, 
- mos: que esto es:cierto. En el pri- 
. mero: «de. estos pasajes: el. salmista 
está lamentando las desgracias que 


han sucedido a: Israel, la. vid que 


jel profeta Isaías Jehová expli- 


ca los motivos por qué él ha deja- 

do de cuidar y proteger a ese pue 
blo. Sus palabras . son patéticas don- 
de dice: “Ahora pues, vecinos.de 
Jerusalem y varones de Judá, Juz 


corazón en la presencia de Dios, 


y bien haremos si emprendemos 


nuestras obras, especialmente las 
de mayor trascendencia, después 


de conocer bien la mente del Se- 


ñor como resultado de vernos con 
él mismo, limpiándonos de cuan- 
ta cosa pudiera desagradarle. 


Cruzado el gran río, la maravi- 
lla no podía ser olvidada, y fue- 
ron levantadas dos columnas de 
doce piedras cada una como mo- 
numentos recordatorios del hecho. 
Estas piedras, sacadas del lecho del 
mismo río, no fueron labradas ni 
ornamentadas por ninguna mano 
humana, mas fueron erigidas en su 
estado ordinario, sin arte ni com- 
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postura, al igual que el altar de 
Jehová, hecho de piedras enteras 


«sobre' las cuales estaba prohibido 
«levantar martillo, ¿No: servían es- 


tas rústicas piedras para declarar 
que toda esta gran proeza de lle- 
var a Israel a través de las aguas 
se debió soja y únicamente a la 
gracia e intervención de Dios en 
favor de su pueblo, y que no ca- 
bía rendir ninguna honra al hom- 
bre por ella? Y en el caso nuestro, 
¡cuánto mejor es recordar la muer- 
te del Señor de la manera sencilla 
y sincera que él ha ordenado, sin 
agregar al memorial nada de hu- 
mano mérito o ensalzamiento, 
“porque si alzares tu pico sobre 
él, tú lo profanarás”! 


EL SENDERO 


habia trasplantado. de Egip- a 
mientras. que por bo- 


- gad ahora entre mí y mi viña. 
¿Qué más se había de hacer a mi 
viña, que yo no haya hecho en ella? 
¿Cómo, esperando yo que llevase 
uvas, ha llevado uvas silvestres”, 
La palabra traducida por “uvas sil- 
vestres” significa más bien “hedor”, 
= dando a entender cuán maleados 
“eran los frutos que Israel presen- 
“tó al Señor. En vivo contraste con 
esto, contemplando la vida terre- 
nal de Jesús, vemos en toda su 
profusión aquel fruto que no dejó 
en ningún momento de deleitar al 


que, fuese en el valle del Jordán, 
fuese en el alto monte de la trans- 

guración, pudo expresar su con- 
tentamiento en él, y a la vez diri- 
gir la atención de los- discípulos 
hacia él, diciendo: “A él oid”. Oi- 
gamos, entonces, hermanos, las ins- 


ce: “...y mi Padre es el labra- 


e El labrador, o viñatero, es el que 
vela por el bienestar de la vid, pro- 
veyendo sostén, y con sus. manos 
peritas quitando todo lo que pu- 
E diera ser perjudicial al buen des- 
A arrollo de la planta. Lo que sobre- 
| sale en la declaración que Jesús 
| hace acá, no es tanto la pericia del 
| labrador, sino el amor, pues cuán- 
| Ta ternura expresa el nombre “Pa- 
} 
| 
| 


dre”, Entre la vid y el labrador 
existe esta relación, de manera que 
también existe entre aquél y cual- 
quiera que verdaderamente es 


pámpano. 

En el versiculo 5 Jesús vuelve 
a decir: “Yo soy la vid”, aña- 
diendo: “vosotros los pámpanos”, 
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corazón. de su Padre, de manera 


trucciones de nuestro adorable Se- 
ñor, quien: a continuación nos di- 


de modo que nuestra unión con 
él es de la más estrecha. En Ro- 
manos 8, donde. la enseñanza se 
relaciona con la seguridad del cre- 
yente, leemos: “Ahora pues, nin- 
guna condenación hay para los 
que están en Cristo Jesús”; pero 
en cambio, en Juan 15, donde Je- 
sús enseña sobre el fruto que de- 
sea de los suyos, él declara en el 
segundo versículo: “Todo pámpa- : 
no que en mí no lleva fruto, le 
quitará: y todo aquel que lleva 
fruto, le. limpiará, para. que lleve. 


más fruto”. Creemos necesario dis- 


tinguir entre los temas de estos 
dos capítulos, pues el uno trata - 


: de la seguridad de Ta .salvación, 


mientras que el otro habla de la 
acción del labrador hacia Jos pám- 
panos. Primeramente, entonces, se ` 


: contempla el caso de ur pámpano 


que no lleva fruto, y az ¿i es qui- 
tado. Hay dos porciones del Nue- 
vo Testamento que pueden servir 
para ilustrar esta solemne verdad: 
El capítulo 5 del libro de Los He- 
chos, donde- Ananías y Safira son 
quitados de la tierra, y 1 Corintios 
11 (versículos 27-32). Algunos de 
los corintios ya habían sido quita- 
dos de su lugar, como vemos por 
el versículo 30, mientras que otros 
estaban o enfermos o debilitados. 
Frente a estos hechos, pregunté- 
monos: ¿estamos realmente llevan- 
do fruto para el Señor? Es posible 
leer la Biblia y orar todos los días, 
como también lo es asistir con re- 
eularidad a todas las reuniones, y 
no obstante no llevar fruto. Ade- 
más, uno puede predicar el evan- 
gelio, ministrar la Palabra a los 
creyentes, enseñar en la escuela 
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dominical, repartir folletos, visitar 
a los enfermos; en una palabra, 
hacer muchas cosas que en sí son 
buenas, sin honrar al Señor con el 
fruto que él tanto desea y merece. 

Seguramente cabe preguntar: 
¿cuál es este fruto de que Jesús 
habla? Si abrimos. nuestras Biblias 
-en la epístola del apóstol Pablo a 
los Gálatas en el quinto capítulo, 


versículo 22, hallaremos la siguien- 
' te respuesta: “El fruto der Espíritu - 
- cuya fidelidad fué la causa de sus 
- sufrimientos y persecuciones, sien- 
do el resultado mucho fruto para 


i es: amor, gozo, paz, tolerancia, be- 
da nignidad, „bondad, fe, mansedum- 


ción que ños presenta el venieula. 
que este fruto no es- 
-limpieza es la misma Palabra, co- `. 
` mo nos indica el versículo 3 de 

nuestro capítulo. Sin duda el lec- 


22, es decir, a 


a - producto de los esfuerzos del cre- 
< yente, sino. “resultado de la obra 


- del Espíritu en el creyente que 


comprende y pone en práctica las. 


lecciones que qe a continuación 
enseña. 
Pero antes de examinar las en- 


señanzas mismas, veamos la segun- 


da mitad del versículo 2: “y todo 
aquel que lleva fruto, le limpiará, 
para que lleve más fruto”. Ningún 
agricultor queda conforme con la 
producción de un año, sino que 
siempre busca la forma de aumen- 
tar sus frutos, ya mejorando la 
tierra, ya desinfectando los árboles 
y plantas, o bien podándolos a fin 
de quitar todo lo que sea inservi- 
ble. Con razón, pues, nuestro Pa- 
dre celestial limpia al pámpano 
que lleva fruto para que lleve más, 
puesto que en el versículo 16 Je- 
sús declara que para esto mismo él 
nos salvó. El capítulo 12 de la epís- 
tola a los Hebreos puede ayudar- 
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nos en la comprensión del asunto, 
y recomendamos a toda persona in- 
teresada leer con detención los tre- 
ce primeros versículos, substitu- 
yendo “corrección” por la palabra 


“castigo”, pues no se trata de des- 


obediencia o rebeldía en los hijos, 
sino que más bien el Padre, cual 
labrador, busca más fruto. Véase 


. el versículo: 11. El capítulo ante- 


rior nos presenta un bosquejo de 
las vidas de algunos hijos de Dios 


la gloria de Dios. Además de las 
circunstancias que el Labrador sa- 
be usar con toda: sabiduría, otro 
medio muy utilizado para nuestra. 


tor cuidadoso asociará este versícu- 
lo con Efesios 5:26, el cual pasa- 
je halla su ilustración en Juan 13, 


«donde Jesús lavó los pies a sus dis- 
deis La leccion práctica “para 


osotros es que diariamente lea- 
mos con oración las Sagradas Es- 
crituras, dispuestos a que Dios nos 
escudriñe, mostrándonos todo aque- 
llo que pudiera impedir nuestra 
fecundidad como pámpanos, a fin 
de que con su ayuda lo renuncie- 
mos, así manteniéndonos limpios. 
No olvidemos que nuestro Pontí- 
fice, sentado a la diestra de la Ma- 
jestad en las alturas, ruega por nos- 
otros delante del divino Labrador, 
diciendo: “Santifícalos en tu ver- 
dad: tu palabra es verdad”. 

Por lo tanto, conviene que ca- 
da cual se someta a Dios de este 
modo a fin de formar un concepto 
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ER A rd 


serio y exacto en cuanto al fruto 
que lleva. Refiriéndonos nueva- 
mente a Gálatas 5, preguntémo- 
nos: ¿cuánto -amor sincero mani- 
festamos para con Dios, para con 
sus hijos y para con los inconver- 
sos? ¡Cuán fácil es perder el gozo 
del Señor, de manera que la vida 
se convierta en una simple rutina 
de prácticas ortodoxas que carecen 
de gozo, y por lo tanto de poder! 
Véase Nehemias 8:10. En este ar- 
tículo nuestro propósito no es co- 


mentar detalladamente el fruto que 


se manifiesta de nueve «maneras, 


-sino solamente rogar encarecida- 
mente a nuestros hermanos que - 
.mediten en estos «versículos hasta 
que, penetrando ellos en lo más 


íntimo del corazón, afecten favora- 
blemente nuestras vidas. Indica- 
mos, sí, en forma especial el capí- 


ie tulo 13 de F Corintios, donde tos 


versiculos 4 a 6, inclusive, expli- 
can qué cosa es el amor que el 
Espíritu produce; y acerca del go- 


Zo y la paz señalamos dos porcio- 


nes, que son 1 Pedro, capítulo 1, 
y Filipenses 4. En la primera Pe- 
dro habla de las difíciles pruebas 
a que somos sometidos a veces, al 
mismo tiempo haciendo ver que 
en medio de ellas podemos expe- 
rimentar un gozo inefable; y en la 
segunda, de una manera similar, 
Pablo nos exhorta a no estar afa- 
nosos, sino dejar nuestras cuitas 
delante de Dios, de suerte que su 
paz, que sobrepuja todo entendi- 
miento, pueda guardar nuestros 
corazones y entendimientos. Segu- 
ramente este gozo y esta paz que 
disfruta y manifiesta el creyente, 
pese a las circunstancias adversas, 
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es algo que glorifica a Dios. El que 
se interese por hacerlo podrá exa- 
minar en igual forma las seis ma- 
neras restantes en que el fruto del 
Espíritu se manifiesta según Gá- 
latas 5:22, 23, 

Puesto que el Señor habla de 
fruto, más fruto, mucho fruto y 
fruto que permanezca, será conve- 
niente tal vez suscitar la siguiente 
pregunta: ¿cuál será el secreto que 
uno debe aprender para poder ile- 
var fruto?" Primeramente mirare- 
mos el lado negativo de la ense- 
fianza, fijándonos en los versículos 
4 y 5, donde Jesús dice: “Como el 
pámpano no puede llevar fruto de 
sí mismo, si no estuviere en la vid; 
así ni vosotros, si no estuviereis en 
mí. > porque sin mí nada podéis 
hacer”. 

¡Cuán propensos somos a pensar 
que no obstante el hecho de ser 
pecadores, hay algo de bueno en 
nosotros! ¡Cuánto nos cuesta creer’ 
de corazón la verdad expresada en 
los capítulos 6 y 7 de Romanos!; es 
decir, que en nosotros no mora el 
bien, sino que nuestro viejo hom- 
bre tuvo que ser crucificado jun- 
tamente con Cristo; y sólo a medi- 
da que mantengamos la carne en 
el lugar de la muerte, podremos 
llevar. fruto para la gloria. de Dios. 
Nunca hemos visto un pámpano 
que se moviera de su lugar en la 
vid, pues al hacerlo, si fuera po- 
sible, se aislaría de toda posibili- 
dad de ser fructífero, y el resulta- 
do sería secarse. De igual modo, 
es del todo importante que nosotros 
sepamos lo que es permanecer en la 
vid, apoyados y nutridos por ella. 
Nótese la pequeña palabra “en” 
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LA ESPERANZA 
“Y ahora permanecen la fe, la esperanza, 
y la caridad, estas tres” (1 Cor. 13:13) 


“por Nigel J. L; Darling 


“Estas. tres “virtudes cristianas regulan 
la vida espiritual del creyente, y, uni- 


das, constituyen un «brillante fanal ca- 


< paz de abrir una senda luminosa. de 


testimonio para el Señor a gravés de la - 
oscuridad espiritual del mundo alrede-' 


die 


dor. En medio de-lós vaivenes, la 
ficultades, las. bres, de: 


La segunda de 
so -espera No se puede vivir 
esperanza. La terrible condición del 
- converso se resume en las breves per 


u 
fn de poner énfasis en la necesidad 
de permanecer en estrecha cómu- 
nión con él. es 
El estar en él significa que uno 
no le oculta ningún pecado, sino 
que todo se lo descubre, procuran- 


do con su ayuda no causarle triste-. 


“za, Además, significa que uno com- 
parte todos sus goces con Jesús, de 
manera que, sean tristezas, sean ale- 
grías, todo se comparte con él (1 
Tuan 1:7, 9.) De igual modo, el que 
las palabras de Jesús estén en uno, 
significa la necesidad de no sólo 
leerlas, sino meditar en ellas de tal 
manera que se cumpla lo escrito 
en Colosenses 3:16, donde leemos: 
“La palabra de Cristo habite en 
vosotros en abundancia”, etcétera. 
Véanse también en esta conexión 
los siguientes pasajes: Josué 1:7, 
8: Salmo 1:2, 3. 
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muchísimas, veces a 


espantosas - palabras de.: Efesios 2:12: 
E. sin Cristo, -...sin esperanza y sin 
Dios en el mundo”. En cambio, el sal- 
vado ha sido llamado “a: una misma 
esperanza. de vuestra vocación” (Efe. 
:4:4), y el apóstol ora a Dios para que 
nos dé “espíritu de sabiduría y de re- 


1:17,18) Conviene; por lo tanto, 


de nuestra. herene 


Resta que pensemos en los re- 


“sultados de una vida fructuosa: 
Dios es glorificado (v. 8); nuestras 
oraciones son contestadas (v. 7); 
“disfrutamos plenamente del amor 
de Jesús (v. 11), y el amor mutuo 
entre hermanos tiende a un testi- 
monio eficaz ante los del mundo 
(vs. 12, 17, 26, 27 con cap. 13:35 
y cap. 17:20, 21). En conclusión, 
tengamos siempre presente el he- 
cho de que el propósito de Jesús, 
al salvarnos, y el propósito suyo 
mientras intercede por nosotros a 
la diestra de Dios, es que llevemos 
fruto (v. 10). Séamosle fieles hasta 
que nos venga a buscar, nuestro 
deseo en todo momento siendo el 
que expresa la esposa en Cantares, 
capítulo 4, donde dice: “Venga mi 
amado a su huerto, y coma de su 
dulce fruta”. 
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velación...”, para que sepamos “cuál - 
sea la esperanza” de nuestra vocación.“ 


Ee 0 remos esta esperanza nues- 
tra a la luz de las Sagradas Escrituras, 
* para que no perdamos de esta porción 
En Cristo y para. 
i=: que nos regocijemos en ella como parte - 


id er e 


È 


inseparable de “la dádiva de Dios... en 
Cristo Jesús Señor nuestro”. Por lo ge- 
neral asociamos la esperanza con la ve- 
nida del Señor, y de veras ese glorioso 
acontecimiento será la culminación de 
ella; pero. hay también otros aspectos 
que bien merecen nuestra meditación, 
aun cuando en el fondo sea siempre 
“una misma esperanza”. 


“La esperanza de la promesa.” (Hech. 
26:6.) Estas notables palabras de Pablo, 
pronunciadas ante el rey Agripa, se re- 
fieren al pacto de Dios con Abram que 
tenemos primeramente” en Génesis 12:1- 
3: “Y haré de ti una nación grande, 
y bendecirté. he, y * engrandeceré tu 
nombre, y serás bendición, y serán: ben- 


; ditas en ti todas las familias de la. tié- 


7 


‘rra’. ¡Maravillosa promesa! Sostuvo a 
los judíos en las horas más sombrías de 
su historia, y, a. pesar desu pecado y 
“alejamiento de- Dios, siempre mantu- 
“vieron latente la esperanza de su cum- `. 


plimiento. ¡Lástima grande que permi- 


-tieron: al diablo. cegar sus entendimien- 


tos para no reconocer en Cristo al Me- 


-sias esperado, y que su soberbia, ambi- 


ción e hipocresía les. hicieron tropezar 
en el “escándalo” de la cruz! El após- 
tol Pablo, hablando en Antioquía, de- 
clara: “nosotros también os anunciamos 


el evangelio de aquella: promesa: que 


fué hecha a los padres”. (Hech..13:32,) 
También, como parte integrante de 
nuestra esperanza, tencmos “preciosas 
y grandisimas promesas” (2 Pedro 1:4), 
y conviene que nos recreemos en cllas y 
nos deleitemos en la experiencia de su 
diario cumplimiento, prenda: y garan- 
tía del seguro cumplimiento de aque- 
llas que aún están en el futuro. ¡Cuán- 
tas promesas hay para el creyente! 
¡Cuán preciosas y cuán grandes! Para 
todas las circunstancias de la vida cris- 
tiana las Escrituras nos brindan la es- 
peranza de las promesas del Señor Je- 
sús, y, mientras seguimos nuestro cami- 
no por la senda estrecha a la vida, re- 
cojamos para nuestra felicidad las flo- 
res hermosas de las promesas de Dios, 
que son consuelo, bálsamo sanador y 
alegría para nuestros corazones y almas. 
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“La esperanza del evangelio” (Col, 
1:23.) Hemos notado cómo Pablo pre- 
dicó en Antioquía “el evangelio de 
aquella promesa que fué hecha a los 
padres”, las buenas nuevas de su cum- 
plimiento en la persona de Cristo Je 
sús; y, al escribir a los colosenses se re- 
fiere a la esperanza gloriosa encerrada 
en el evangelio, Es por el evangelio 
que hemos sabido de esta esperanza: 
“por la palabra verdadera del evange- 
lio”. (Col. 1:5.) Toda esperanza nues 
tra descansa. en. el hecho fundamental 
del evangelio: como lo tenemos definido 
en 1 Corintios 15:1-4: “Cristo fué muer- 
to por nuestros pecados... fué - sepul- 
tado, y... resucitó al tercer día...”, 
pues sin la solución del problema del 
pecado jamás podría haber ni. un rayo 
de esperanza para el pecador perdido. 
Es. en virtud de la obra. del Salvador 
sobre la cruz, del sacrificio del Gorde- 
ro de Dios; del derramamiento de su 
sangre redentora, de su resurrección vic- 
toriosa y ascensión a la diestra de Dios, 
que pudieron -disiparse los negros nu- 
barrones que se -cernieron sobre nues- 
iro destino eterno, y brillar el sol. res- 
plandeciente de la esperanza. No: nos 
movamos nunca de esta esperanza. No 
permitamos jamás que nadie, mediante 
palabras engañosas, logre atenuar — 
mucho menos .oscurecer— su luminosi- 
dad esplendorosa. Nuestra vida espiri- 
tual depende de ella; nuestra felicidad 
en nuestro Señor está envuelta en ella; 
nuestro testimonio en el evangelio reco- 
ge fuerza, frescura y poder de conven- 
cimiento por ella. Sí, hermanos, “la es- 
peranza no avergúenza” (Rom. 5:5), 
porque está fundada en “la palabra 
verdadera del evangelio”. 


“La esperanza de salud” (1 Tes. 5:8.) 
Cuando el carcelero de Filipos se en- 
contró en los umbrales de la muerte, y 
cuando sus ojos espantados miraron en 
la eternidad y sus pies se hallaron al 
borde del abismo de la perdición de 
su alma, un solo deseo obsesionaba su 
alma con exclusión de todo lo demás: 
“¿Qué es menester que yo haga para 
ser salvo?”, (Hech. 16:27-31) Cuando 
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pensamos en la salvación, se nos pre- 
senta delante inevitablemente el. peli- 
gro espiritual en que nos encontrábamos: 
el peligro del juicio de Dios, de-la-con- 
dena fatal, de la separación eterna de 
Dios, del lago de fuego: y recordando 
estas- cosas, nos' acogemos. gozosos-a “la 
esperanza de salvación” que tenemos én 
Cristo. No apreciamos debidamente esta 
bendita esperanza. Gocémonos, herma- 
“nos; en que no hay ninguna condena- 
-ción para nosotros que estamos en Cris- 
to Jesús. Somos salvados «para el tiempo 
y la eternidad. Por habernus acogido 
a la obra de la cruz del Calvario, y 
haber aceptado por la fe al Señor Je 
sús como nuestro Salvador, sómos. sal- 
vos; salvos. de la ira, salvos del. juicio, 


salvos del. infierno. Tenemos el perdón 


dé nuestros pecados y la paz con Dios. 
Hemos sido reconciliados «con él, y ya 
no hay enemistad entre nosotros y nues 
tro Padre. Llevemos, pues, por yelmo: -- 
siempre a flor de nuestras vidas y. la- 
bios— la esperanza de la” salvación. 


“La esperanza dela vida eterna” (Ti- 
«to 3:7.) Es extraordinario el afán del 
hombre para prolongar la vida; el “n- 
terés que despierta cada noticia de al 
gún descubrimiento en: el campo de la 
longevidad; aun: cuando sea arrastrar 


una existencia de pecado, sufrimientos. 


y miserias. El hombre no quiere morir. 

uiere vivir; vivir muchos años, los más 
posibles. Es que nuestras almas ansian 
la vida, y retroceden ante la muerte. 
El hombre fué creado para vivir, no 
para morir, y aun cuando tiene que co- 
brar la “paga del pecado” que es la 
muerte, su anhelo es vivir. La vida es 
comunión con Dios, y la muerte es se- 
paración de Dios. Así la suprema ma- 
nifestación del amor de Dios es la dá- 
diva de su Hijo unigénito, “para que 
todo aquel que en él cree, no se pier- 
da, mas tenga vida eterna”. (Juan 3: 
16.) Asi nuestro Señor dice: “Yo soy... 
la vida...: el que en mí cree... no 
morirá eternamente”. (Juan 11:25-26.) 
Y hablando de los suyos, dice: “Yo les 
doy vida eterna; y no perecerán para 
siempre”. (Juan 10:28.) Esta es nues 
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tra gloriosa esperanza: vida eterna; arrai- 
gada en el don de Dios y la vida de 
Cristo. Aún nos: dice Cristo: “Yo- he 
venido para que tengan vida, y para 
que la tengan en abundancia”. (Juan 
10:10.) Una de las glorias supremas de 
“la santa: ciudad, Jerusalem nueva,” se- 
tá que “la muerte no será más”. (Apoc. 
21:4.) De veras, “la esperanza de la 
vida eterna” bien: merece nuestra gra- 
titud y alabanzas al Señor, quien por su 
muerte en nuestro lugar la hizo posible. 


“La esperanza de. gloria.” (Col. 1: 
27.) La vida eterna que Cristo nos da 


ino será una vida de prolongación de 
- nuestras debilidades humanas, con su 


secuela misera de males que son la he- 
rencia del pecado, sino que se operará 
“la redención de nuéstro cuerpo” (Rom. 


- 8:23) cuando el. Señor viene, y “el 


cuerpo de nuestra bajeza” será transfor- 


mado “para ser.semejante al cuerpo de.. 


su gloria” (Filip. 3:21), y en Romanos 


` 9:23. Pablo: nos dice que. Dios, “para 


hacer: notorias -las riquezas de su glo: 
ria, -mostrólas «¿para con los vasos- de 
misericordia: que él ha preparado .para 
gloria”. Pedro declara que no solamen- 
te es “testigo de las aflicciones de Cris- 
to”, sino que también es “participante 
de la gloria que ha de ser revelada” 
(1 Ped. 5:1); y para confirmar más allá 
de toda duda la firmeza y seguridad de 
nuestra “esperanza de gloria”, nuestro 
adorable Salvador, en aquella su hermosa 

tierna oración en visperas de su pa- 
sión sobre la cruz, manifiesta su volun- 
tad de que veamos “mi gloria que me 
has dado” (Juan 17:24), pero no sola- 
mente que la veamos, sino que nues- 
tro amado Señor dice también: “Yo, 
la gloria que me diste les he dado”. 
(Juan 17:22.) Esta gloria imefable, y 
aun inimaginable, será nuestra cuando 
Cristo, nuestra vida, “se manifestare”, 
y entonces nosotros seremos “manifesta- 
dos con él en gloria”. (Col. 3:3) La 
eternidad se encargará de develar para 
nosotros “las riquezas de la gloria” que 
significa para cada creyente “este miste- 
rio...; que es Cristo en vosotros la es- 
peranza de gloria”, (Col. 1:27.) ¡Con 
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razón cantamos: “y gozaremos de glo- 
ria sin par”! Sobrados motivos tenemos 
para cantarl 


“Aquella esperanza bienaventurada.” 
(Tito 2:13.) ¡La venida del Señor! ¡Cul- 
minación y cumplimiento en pleno de 
todas nuestras esperanzas: promesa, 
evangelio, salvación, vida. eterna y glo- 
ria: todas serán realizadas en su divi- 
na amplitud en esa radiante mañana 
de gloria cuando el Señor Jesús venga 
a recoger a la iglesia de su amor! ¿No 
es verdad que está bien aplicada la, pa- 
labra: “bienaventurada” a esta. esperan- 
za gloriosa, que ilumina la viday sos- 
tiene el corazón del creyente -en me- 


dio de las vicisitudes desu peregrina- 


ción? ¡Cuántas: cosas inefables sucede- 
rán-“en un momento, en un abrir de 


“ojo”! “El mismo Señor? -<el de Bethle- 


hemi- el. de. Bethania, el de Gethsema- 


“ni, el del Gólgotha—, “el mismo Señor” 


con > jubilosa “aclamación”, “descenderá 
del cielo” ' para lleyar a la iglesia que 
“ganó por su sangre”; “los muertos: en 
Cristo ` resucitarán: primero” “sin corrup- 
ción”? “Juego. :. Jos que “Vivimos... 
juntamente ` con “ellos seremos arrebata 
dos en las nubes a recibir al Señor en 
el aire”. ¡Qué reunión única. aquella! 
¡Qué escena sin precedentes y llena de 
gloria sin par! ¡La reunión de Cristo 
con su iglesia, reunión eterna para nun- 
ca más separarse, pues “asi estaremos 
siempre con el Señor”! La hermosura 
de Jehová nuestro Dios será sobre nos- 
otros y “seremos transformados” a su 
imagen, pues “seremos semejantes a 
EL”. (1 Tes: 4:15-17; 1 Cor. 15:49-52; 1 
Juan 3:2.) No es necesario agregar na-. 
da a las palabras preciosas de las Sa- 
gradas Escrituras. Esperemos con gozo- 
sa anticipación “aquella esperanza bien- 
aventurada, y la manifestación gloriosa 
del gran Dios y Salvador nuestro Je- 
sucristo”. 


El mundo, a pesar de estar “sin es- 
peranza” en el sentido verdadero de la 
palabra, concentra muchas esperanzas en 
las .cosas de esta vida, pero “cuando 
muere... perece su esperanza”. (Prov. 
11:7.) En cambio, la esperanza del cris- 
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tiano „es cierta e inconmovible, como 
cierto e inconmovible es el trono de 
Dios mismo, ya que está fundada en 
Dios mismo y sobre su. palabra eterna, 
y por eso el apóstol dice que los que 
nos acogemos a ella tenemos “un for- 
tisimo consuelo” y “una segura y firme 
ancla del alma” que entra hasta “den- 


: tro del. velo”, es decir, hasta la misma 


presencia de Dios. ¡No hay peligro de 


que esta ancla se afloje ni que se arras- 


tre, pues está echada “dentro del velo”, 
“donde entró por nosotros... . Jesús”. 
(Heb, 6:15-20.) No importa cuán extra- 
vagantes, puedan parecer al: incrédulo 
nuestras esperanzas; están segura y €ter- 
namente afirmadas en la palabra inmu- 
table de nuestro Dios, y “el. cielo y la 
tierra pasarán”, mas su palabra no pasa- 
rá. Consolémonos, entonces; hermanos, en 
ellas; «regocijémonos en su significado 
bendito para nosotros. Todas se cum- 
plen; y se, cumplirán, aun mucho más 
allá de lo que comprendemos o imagina- 
mos. Resta, entonces, que“. tomemos a 
nuestros corazones la exhortación de 1 


¿Juan 3:3:, “Cualquiera que tiene esta es- 


peránza en “él; se purifica, como él (el 


Señor. Jesucristo) también es limpio”. 


Estamos viviendo en la tarde de nues- 
tra presente edad y estamos esperando 
la prometida mañana: esa bendita ma- 
ñana cuando estaremos con el Señor. 

E S 

Que nadie te oiga decir: “No hay na- 
da que yo pueda hacer”, mientras las 
almas de los hombres perecen y el Maes 
tro te llama al trabajo. 

ES 

Es bueno sentarnos solos, en la pre- 
sencia de Dios, meditando y pidiendo 
entendimiento y consejo de la boca del 
Señor. Sólo a la luz de las balanzas del 
santuario podemos calcular el valor de 
las cosas tal como Dios las valoriza. No 
empleemos las balanzas de nuestra pro- 
pia inteligencia, prescindiendo de la pa- 
labra de Dios, pues eso nos dará un re- 
sultado falso. Pesemos las cosas según 
Dios; él nos ayudará, y recibiremos sa- 
biduria. 
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por 


De lo que Leo, Pienso y Juzgo ,, purt 


El hermano Edwin Adams, de -Ingla- 
terra; a. quien muchos creyentes agra- 
decen un. provechoso ministerio de la 
palabra de Dios, anota lo siguiente so- 
bre tres: conocidos objetos mencionados 
en la Escritura: 


“I) El yugo. — El yugo. de Mateo 11 
representa servicio hecho a Dios, enten- 


<v dido en el sentido más amplio, Un yugo: 


nunca dejaba, de. ser. .eso; siempre 
:UN peso, Y tendía a frotar hasta' excoriar 
el. pescuezo «del buey. Todo treyerite 


da cuenta de qhe en su vida como un. 
“servicio ofrecido a Dios hay el demen- 

to de presión y gobierno, y aquello còn- 
tra lo cual dos deseos naturales fácilmen- 


te se rebelan: El discipulado implica: dis- 


_ciplina. ¿En qué forma es fácil el yugo - 


de. nuestro Señor? Lo es comparado con 


el servicio del pecado, pues éste es un. 


cruel tirano y el gran: enemigo de, nues- 


“tras almas. Y el servicio de Cristo es li- 


- gero al lado de la pesada carga de la 
“ley mosaica. El yugo de Cristo es fácil, 
también, porque tenemos el deseo de 
agradar al Señor. El “yo debo” queda 
reforzado por. el amor à él. El extremo 
más pesado está sobre los hombros del 
Señor, porque sobre él principalmente 
descansa el llevar a buen término. la di- 
rección de nuestras vidas. En nuestro 
esfuerzo por cooperar con el Señor, re- 
cordemos que lo importante es su obra 
por y en nosotros. Y es a medida que 
aprendemos de él y nos sometemos a 
Dios, que comprobamos cuán fácil es su 
yugo y ligera su carga. 


2) La cruz. — La cruz de nuestro Se- 
ñor era única; el Calvario permanece 
absolutamente solo en su majestuosa 
grandeza. Es el terrible pero bendito 
centro de nuestra redención, y la fuente 
de todas nuestras esperanzas en el tiem- 
po y la eternidad. Pero el cristiano tam- 
bién tiene una cruz. La cruz suya no 
consiste en las comunes molestias que 
constituyen la suerte de los hombres en 
general; es asi como un reflejo de la 
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cruz de Cristo, y es cosa peculiar de Jos 


seguidores del Crucificado. De esta cruz 
cada verdadero creyente sabe algo, y el 
apóstol Pablo sabía mucho de ella. El 
discipulado. cuesta. La' cruz del cristiano 


es. una realidad de la vida diaria, y` 


por naturaleza quisiéramos rehuir su do- 
lor. Significa renunciar los valores me- 
nores: en vista de los mayores, y. nos Te- 


«cuerda las palabras de nuestro. «Señor 
“acerca de “perder” nuestra vida a fin. 
de: “hallarla” en gozo en Dios, en espi- 
‘ritual poder y libertad, y en servicio. Es 


el lado- negativo de una próspera vida 
cristiana. La cruz del: que pertenece a 


‘Cristo quiere decir la negación del pe 
cado y dela propia voluntad. Incluye 


vivir para -lo espiritual y eterno al cos- 


to. de lo natural” y temporal: para el” 


reino de. Dios a costa de nuestras- pro 


pias ambiciones: e intereses, y a veces de 
nustras amistades y salud. Y hasta pue-. 


de llevar. consigo la persecución. Es el 


espíritu del servicio caracterizado por el 
sacrificio. En una palabra, la cruz del 


cristiano es el precio de- hacer la vo- 
luntad de Dios y servir los más eleva- 
dos intereses del hombre. Sólo el Es- 
piritu Santo puede hacernos capaces de 
decir cada mañana: 


Toma, Señor, el don que recibi; 
A tus pies lo echo hoy aqui: 
Marcado con tu cruz, oh Salcador, 
Traerte ha fruto y honor. 


“3) El aguijón. — El apóstol Pablo no 
estaba soló en tener que sufrir un agui- 
jón en la carne; probablemente ningún 
creyente ha quedado exento. El agui- 
jón puede estar alojado en el cuerpo, en 
la mente o en las circunstancias. Pero 
es siempre una cosa aguda y provocati- 
va; algo que hiere y pica, que irrita y 
atormenta. F’ aguijón es para conser- 
varnos humildes, dependientes y espiri- 
tuales. Nos hace falta un recordativo 
no sea que olvidemos de depender cons- 
tantemente del Señor para la gracia que 
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EDITORIAL 


por Jerónimo A. Callejas 


LA CENA DEL SEÑOR 
(Mateo 26:20-30; 1 Cor. 11:23-26) 


En diversas ocasiones se ha tra- 
tado en estas páginas el asunto del 
epígrafe; y al ocuparnos una vez 
más del mismo, lo hacemos, no 
para sentar nuevas reglas, sino 
para recordarnos su grandiosa im- 
portancia, y con cuánto cuidado, 
respeto y reverencia debemos cele- 
brar el rompimiento del pan, y lo 
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trataremos teniendo en cuenta tres 
aspectos de él. 

Su institución. ¿Quién institu- 
yó la cena? El Señor mismo, quien 
ha llegado a la última noche para 
estar junto con sus discípulos en 
la tierra. Muchas preciosidades les 
ha enseñado, pero va a ser entre- 
gado a una muerte vergonzosa: la 
muerte de cruz; va a ser hecho 
maldición por nosotros; pues “nos 
redimió de la maldición de la ley, 
hecho por nosotros maldición; 
(porque está escrito: Maldito cual- 

uiëra que es colgado en made- 
ro”) (Gálatas 3:13), y con aquella 
calma y tranquilidad incompara- 
bles los congrega y les dice: “En 
gran manera he deseado comer con 
vosotros esta pascua antes que pa- 
dezca”.. (Lucas 22:15.) No ha ido 
con apresuramiento, sino con la 


regularidad que ha impuesto a to- 


dos sus actos, o como si les hu- 
biera dicho: “Voy a padecer, a 
dar mi vida en la cruz; pero co- 
mo esto, en vez de una derrota es 
un triunfo, vamos a festejarlo, pues 
esto va a ser un memorial, algo 
que os voy a encomendar que lo 
hagáis siempre hasta el día en que 
nos congreguemos, vosotros, todos 
los redimidos por esta gran obra, 
y yo en el cielo con el Padre y 
con toda la corte celestial; y allí 
entonces, en vez de símbolos, ten- 
dréis la realidad, a mi propia per- 
sona, y veréis cumplidas todas las 
enseñanzas que os he dado”. Desde 
entonces sus discípulos y todos 
los creyentes vienen celebrando la 
cena, pues se acuerdan de los man- 
damientos del Señor para poner- 
los por obra. Es y debe ser por 
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cierto un acto sencillo, sin pom- 
pa, porque venimos a hacer “me- 


moria” del Señor en su cruento sa- 


crificio. El. Señor nos convida a 


un banquete espiritual; y es nues- 


tro deber, y. más, nuestra ¿Obliga- 
ción, recordarle con íntima satis- 
facción. San Pablo, que no esta- 
“ba cuando el Señor instituyó la 
cena, dice a los Corintios: “Yo re- 
cibí del Señor lo que os he ense- 


o ado”. Ha. recibido del Señor di- 
rectamente instrucciones precisas 


para la realización de esté acto, al 


cual Jesús mismo, por su divino 


Espírito, asiste, para llevarnos y 


Padre. ¡Qué privilegio: 


nor es para todos los que: aman al 


Señor, estar congregados en torno 


-de su mesa domingo tras domingo! - 


Su objeto, “hacer memoria de 


él”. Cuando estamos recordando 


al Señor, pasa por nuestras men- 
tes algo de las incontables 'bendi- 
ciones que Dios nos. ha concedido 


por medio de él, y ello predispo-: 
ne nuestras almas para rendir ado- 


ración al Trino Dios. De acuerdo 
con nuestra mentalidad espiritual, 
adoramos, pero el Espíritu Santo, 
presente en momentos tan solem- 
nes, toma «nuestra adoración, la 
une y perfecciona en Cristo, y la 
Meva al Padre como contribución, 
digamos así, de aquellos que han 
aprovechado de la obra de su ben- 
dito Hijo, e indudablemente se 
siente complacido, porque con- 
templa que no en vano murió su 
Hijo, y que la acción de Dios Pa- 
dre, entregándolo a la muerte: la 
acción del Hijo, dando voluntaria- 
mente su vida; y la acción del Es- 


-guiarnos en nuestra aci al 


piritu Santo, tomando de las cosas 
de Cristo y haciéndolas gustar a 
nuestras almas, y presentando 


- nuestra adoración al Padre, es to- 


do fruto hermoso para él y ha de 


percibir en gloria, como lo hizo 


en época de Noé: “olor' de sua- 
vidad” (Génesis 8:21), y se satis- 
face plenamente. 

El desarrollo de: la reunión. Te- 
niendo en cuenta la misión tan sa- 
grada que nos lleva a esta reunión, 


cuán importante.es que tengamos 


mucho cuidado de hacer todo co- 


mo el Señor lo: desea. Para lo- 


grarlo creemos ser imprescindible 


observar «ciertas. “condiciones ` que 
Teputamos de suma: importancia: 


a) Venimos a la presencia del 


“Señor, y claro es que, siendo un 


encuentro con él, querramos estar 


“antes o a la hora fijada para el ac- 
to, ya que “como fué hora, sentó- 
se (el Señor) a la mesa, y con él 


los apóstoles”; y si una forzosa cir- 
cunstancia nos impidiera estar a 


la hora, al entrar al lugar de re- 


unión es menester hacerlo con cui- 
dado; y si se está orando, quedar- 
nos a la puerta hasta que la ora- 
ción haya llegado a su amén. 

b) Como en la dirección de la 
reunión deseamos, y ese deséo de- 
be ser cumplido, dejarla a la en- 
tera disposición del Espíritu San- 
to, no ¡debemos apresurarnos a 
dar himnos, a hacer oraciones, a 
hablar, si es que no estamos segu- 
ros que esa es la voluntad de Dios. 
¡Cuántos hermanos hay que nun- 
ca toman una parte visible en la 
reunión, v cuántos hay que, al 
contrario, lo hacen todos los do- 
mingos, y a veces en dos y tres 
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ocasiones! Si lo primero es un 
error, lo segundo es condenable, 
ya que no es posible creer (pues 
Dios es el que dispensa sus dones 
y nos guía por su Espíritu, dando 
a cada uno su oficio) que el Se- 
ñor elija siempre a los mismos her- 
manos para dirigir el pensamien- 
to y sentir de todos en la reunión. 


Es evidente que los que así pro- 
ceden están tomando un lugar im- . 


propio y quitando a los demás el 
honor de hacer algo allí para su 


Señor a quien aman. ¡Que Dios 


nos guíe para. que corrijamos esta 
anómala situación! ... 
«c) Debemos asistir siempre a es- 


“ta conmemoración, a esta fiesta, y 


alimentarnos allí con el Pan de la 


“Vida, Cristo, pero asistir luego con 


fuerzas renovadas a las demás re- 
uniones, para combatir juntamen- 


te con los demás hermanos por la 
verdad del evangelio. ¡Con cuán- 


ta pena se observa la falta de her- 
manos en las demás reuniones! 
Han venido y vienen sí a la cena 


del Señor, y con una asiduidad en- 


comiable, pero en las demás re- 


uniones brillan por su ausencia. 


Cuidado, hermanos; puede suce- 
dernos que por puro formalismo 
estemos en la primera reunión, y 
luego por no estar en las demás, 
pudiendo estar, nos suceda como 
a Tomás: que llevemos nuestras 
penas por ser remisos en el cum- 
plimiento de nuestras obligaciones 
y no nos podamos gozar en debi- 
da manera con los demás herma- 
nos que, jubilosamente, exclaman: 
“¡Al Señor hemos visto!” (Juan 
20:25.) 

Muchas cosas más podrían decir- 
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se sobre este particular, pero es- 
peramos que el Señor de toda gra- 
cia nos ayude y sostenga para cum- 
plir con él “hasta que él venga”, 
y entonces podamos oír de sus ben- 
ditos labios: “Bien, buen siervo y 
fiel”, y que en la consideración y 
cumplimiento de estos importan- 
tes asuntos, tratados a grandes ras- 
gos, recibamos y sintamos su ayu- 
da poderosa e infalible. 


ACTUALIDAD 
(Viene de la pág. 58) 


nando asideros a la fe y fundamentos a 
la 'convicción* que trata de: asirse de 
Dios y apoyarse en su palabra. También 
vienen al: caso las palabras: del: Señor 
en Mateo 16:6, cuando dijo: “Mirad, y 
guardaos de la levadura... de los Sa- 
duteos”. . Eran éstos- los antiguos :ante- 
pasados. de quienes hoy: pretenden con 
su: moderno' razoriamierto negar la ver- 
dad que encierran las Sagradas Escritu- 
ras, ya sea ridiculizando lo sagrado o 
reemplazando lo que es una fe preciosa 
dada una vez a los santos, por una su- 
til explicación hilvanada con razona- 
mientos humanos, filosóficos, científicos, 
o aduciendo líneas de pensamiento de 
algún renombre humano, Toda esa li- 
teratura no merece mejor fin que la 
que los primitivos cristianos de Efeso 
dieron a la que antes de su conversión 
había emponzoñado sus mentes y cora- 
zones. (Léase Hechos de los Apóstoles, 
cap. 19:19.) .Al fin, no sirve para la 
hora fugaz de la existencia: mucho me- 
nos para la hora de la muerte, en que 
el alma siente la necesidad de la pala- 
bra inmortal. Que sepamos preservar 
nuestras mentes y por ellas nuestra vi- 
da de tanta literatura perniciosa, ocu- 
pándonos en leer toda aquella que, 
complementando la lectura de las Sa- 
gradas Escrituras, contribuye a guardar- 
nos sin mancha de este mundo. 
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E dad capital, al lugar especia 


ción <a las instructiones dl 


LOS TRES FRACASOS DE DAVID 


por G. M. J. Lear 


via vida: de David, tan eminente sier- 
vo de Dios, está llena “de instrucción pa- 
ra nosotros en-el día de hoy. Hay' tres 
ocasiones cuando fracasó, dáridonos tres 


aspectos de los peligros que nos ame- 


nazan. 


L En- 2 Samuel. 6:1:10. tenemos un 
“error en. su relación con, Digs.. Tavo. el 
deseo laudable de traer'el arca: 


“para ella, pero, en vez de p: 


las cuales el arta debía ser Il 
> bre v ‘hombr ros. de lös levit 


pönsabilidad: El arca es el simbolo por 
. excelencia de la persona de nuestro : Se- 
' podemos entender la falta 


en él (1 Tim. 3:16.) “Nadie: puede 
llamar a Jesús Señor, sino por Espiritu 
Santo” - (1 Cor. 12:3) ytes decir, no. pue- 


den. darle el homenaje debido a la gran-> 
deza de su santa persona, reconociéndo- ` 


le verdaderamente como Soberano de su 
vida, en virtud de` sù obra redentora: 
“A este Jesús que vosotros -crucificasteis, 
Dios ha hecho Señor y Cristo”. (Hech. 
2:36.) El “nuevo carro” podrí repre- 
sentar una nueva manera de r irar al 
Salvador: “el gran ejemplo de la huma- 
nidad”, “el príncipe de los tilésofos”, 
“el ilustre enseñador”, y aun “el pri- 
mero de los socialistas”; y hay. otros ti- 
tulos más que le aplican. Todo esto se 
relaciona con su vida y sus enseñanzas, 
pero hay muchos que no quieren reco- 
nocer la eficacia redentora de su sangre, 
ni el hecho de que sólo “la sangre de 
Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 
pecado”. Se predica “otro Jesús” que el 
que predicaron los. apóstoles. (2 Cor. 
11:4) David se deja influir por las prác- 


~I 
na 


r: mayor luz trae mayor res. 


ticas del mundo, y tiene que recibir una 
lección muy dura. 


H. En 2 Samuel 11 leemos de la gran 
caida. de David, en su relación consigo 
mismo. No. estaba vigilando su propia 
condición delante de Dios, y estaba en 


un estado de- pereza, dando rienda suel- 
¿taa la indulgencia de sus od 
E - cias. El esultado. es gue “vió”, “prēguūn- 
PO “e , “tomó” y pecó, "Trata de: 
- emedbrit su. pecado por” todos los. mè- 
dios: finge; miente, engaña, y al fin 
«causa: la mí erte de timo de sus más va- 


“La mente ociosa es el taller 


las cosas del Señor, 


de tal ateraia ‘que: caeremos para 


‘nuestro propio. daño, la deshonra del Se 
or y. el perjuicio . «del testimonio del 
ca evangelio. David. aquí se deja vencer 
de: parte: del ‘mundo a bil 

procurar analizar el misterio que se ve 


de la carne. Podemos 


dar gracias a Dios por los hermosos sal: 


mos de arrepentimiento que escribió des- 
pués en: prueba. de la realidad de su 


“contrición . (los Salmos 32 y 51), pero 


nunca pudo escapar de los efectos fu- 
nestos de su Caída, pues lo. perseguían 
hasta el fin. 


HL En 2 «Samuel 24 leemos del ter- 
cer fracaso, esta vez en relación con el 
pueblo de Dios. No parece que el acto 
de levantar un censo para saber el nú- 
mero de Israel sea una ofensa muy gra- 
ve; pero hay que tener presente el mo- 
tivo y la manera de llevarlo a cabo. En 
Exodo 30:12 leemos: “Cuando tomares 


el número de los hijos de Israel, ...cada 
uno dará a Jehová el rescate de su per- 
sona,... y no habrá en ellos mortan- 


dad”. El motivo de David se describe 


aquí: “para que vo sepa el número de . 


la gente”. (v. 2) Es el orgullo, la va- 
nagloría. Y existe el peligro en el día 
de hoy de que busquemos estadísticas 
para hacer ver qué grande es la obra 
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o. sentimos falta de: 


Nuestras Plegarias 


por Luis B. Tosini 


¡Cuán conocido, pero precioso y sig- 
nificativo, es este textol. jY para: cuán- 


tos variados pensamientos y diferentes te- 


mas puede ser considerado! Muchas ve- 


: ces lo leemos, pero quizá poco lo medi- 
“tamos; y sin duda en él encontramos. el 


único secreto: del éxito o del fracaso de 
nuestros anhelos, expresados € en nuestras 


oraciones al Señor: 


“Oramos y pedimos lo que 1 necesitamos 
para nuestro mantenimiento diario y pa- 
ra nuestra comodidad material. Oramos 
pidiendo la ayuda y bendición divinas 
para el sostén y progreso de la obra 

evangélica. Pero, ¿ponemos de nuestra 


parte lo que nos. corresponde? ¿Obramos 
cumpliendo los deseos de nuestro. Dios : 


que nosotros hacemos, cuántas almas: sal- 
vadas, cuántas asambleas formadas, cuán- 
to ha crecido la congregación, etcétera, 


- etcétera. En tales: casos “la mortandad” 


puede entrar, y el testimonio al nom- 
bre del Señor sufrirá enormemente. 
¡Cuántos estragos hacen entre el pueblo 
de Dios la envidia y el orgullo! Satanás 
se activa- contra aquellos que represen- 
tan los intereses divinos en este mundo, 
y procura hacerles daño. (1 Crón. 21:1.) 
Y puede hacerlo mediante un siervo del 
Señor en una pobre condición de alma, 
que fácilmente se ensoberbece, en vez 
de dar a Dios toda la gloria en todas 
las cosas. “Así que, ni el que planta es 
algo, ni el que riega; sino Dios, que 
da el crecimiento.” (1 Cor. 3:7.) Aquí 
David se deja engañar por Satanás, y 
cae momentáneamente derrotado. Pero 
es maravilloso ver cómo Dios todo lo 
encamina para descubrir el sitio del tem- 
plo y el lugar de sacrificio eficaz. (1 
Crón. 22:1 y 2 Crón. 3:1.) 
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“Pon tu delicia en Jehová, y él te 
dará las peticiones de tu corazón.” 
(Salmo 37:4.) 


¿Procuramos pagar el precio de las ben- 
diciones que estamos esperando? ¿Pone- 
mos con amor; cariño y fervor muestra 
delicia en Jehová? Hermanos, sino reali- 
zamos esto, con la debida seriedad y sen- 
tido de responsabilidad, recibiremos, 'sí, 
bendiciones, pero lejos, muy lejós, de la 
medida en que nuestro amado Señor las 
puede. «conceder. 


Un solo ejemplo, de los tantos que 
podemos citar, nos basta para compro- 
bar, lamentablemente, nuestra- falta de 
aquello ` que: complace a Dios. Y- sola- 


«mente mencionaremos lo más común. en 


nuestros locales: el llegar tarde a las re- 


uniones. ¿No es. verdad . que si nuestra 


delicia está en el Señor, haremos un €s- 


-Fuerzo de voluntad, y perseveraremos en 


la puntualidad para escuchar las cosas 
divinas? ¿No es esto lo más conveniente 
y recomendable? Sí, realmente debe ser 
así; porque, ¿acaso no recordamos que 
en el tiempo pasado, antes de conocer 
a. Cristo, muchas veces sacrificábamos 
cualquier cosa para gustar un pasajero 
placer mundano? ¿No es verdad que so- 
líamos asistir a lugares indignos con 
suficiente anticipación? Entonces, ¿por 
qué no hacerlo mucho más ahora en 
el orden espiritual? 


Para esto se necesita firme disposición, 
honesta voluntad, un pequeño y lógico 
sacrificio y, sobre todo, un sincero amor 
al Señor y su obra. 


Así, poniendo nusstra delicia en Jeho- 
vá y esforzándonos en la medida nece- 
saria, que él merece de nuestra parte, 
en su divina obra, experimentaremos ma- 
ravillosamente las promesas del Señor, y 
él nos dará las peticiones de nuestro 
corazón. 
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“Era “aquella María que...” 


= (Juan: 11:2) 


= z “Entonces cada cual sendr sS 
-alabanza de Dios, y no del hom- 


bre (1 Cor. 4:5, V. M 
uno recibirá” según fuere su obra. 


nocido, su obra es. amada, su ado- 
- ración es apreciada de Jleno, su sa- 
“crificio es acepto y su recompensa 

es segura. En este sentido el Señor 


nos mira como a individuos, no. 
== en conjunto. o 


Había muchas mujeres Mamadas 
María en los días del Señor y de 
la iglesia primitiva, pero había un 
rasgo especial que las destacaba y 
que en muchos casos traía alegría 
al corazón del Señor. Aquí hay 
cuatro. 

1) María, que se llamaba Mag- 
dalena, de la cual habían salido 
siete demonios. (Luc. 8:2.) Este 
hecho está mencionado dos veces 
acerca de ella. (Marc. 16:9.) Ella 
fué entonces, y es ahora, una testi- 
go perpetua del poder salvador y 
guadador de Cristo. Solamente lee- 
mos de ella cuando estaba cerca de 
él, sirviéndole en su vida, mirando 
y lamentando su muerte y sepultu- 
ra, y regocijándose en su resurrec- 
ción. No es extraño que el Señor 
se haya aparecido a ella primero, 
por cuanto el pensamiento de su 
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| Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita D. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) - 


Cada 


muerte debe de haberle causado a 
ella grandes temores, pues, ya que 
él estaba muerto, ¿no podrían vol- 
ver los. siete demonios, trayendo 


consigo otros, y más fuertes? El en: 
“su gracia y compasión apareció a 
ella primero. 


2) María era la que ungió al 


(Apoc: 22:12.) Cada creyente es co- - Señor con ungúento y limpió sus 


pies con los cabellos. (Juan 11:2,) 


- Este Evangelio parece haber sido 
“escrito mucho después que los 
otros, pero el incidente todavía es- 


taba en la mente del apóstol, traí- 
do a su memoria por el Espíritu 


Santo mismo, como digno de ser 
eternamente recordado. Ese acto de ~ 
- adoración y devoción debe de ha- 


ber sido muy precioso al corazón 
del Señor, pues él lo señaló entre 
los demás actos, diciendo que se- 
ría dicho en memoria de ella don- 
de quiera que el evangelio fuese 
predicado. (Mat. 26:13.) Fué un 
don costoso, y así lo es toda verda- 
dera adoración, especialmente 
cuando muchos alrededor critican. 

3) María, la madre de Juan, el 
ue tenía por sobrenombre Mar- 
cos. (Hech. 12:12.) Ella era herma- 
na de Bernabé y tenía una Casa, 
pero estas cosas parecen ser menos 
importantes en los anales divinos. 
Lo que realmente importa es que 
era madre de un hijo, que su casa 
era una casa de oración y que era 
una persona tan prudente que un 
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preso escapado podía dirigirse a 
ella sabiendo que encontraría ayu- 


da y refrigerio. ¡Cuán feliz era 


Juan Marcos en tener una madre 
como ella! ¡Cuán contenta y agra- 
decida habrá estado cuando él fué 
con los dos misioneros para servir- 
les, y cuán triste cuando los dejó! 
Pero cualquiera que conoce algo 
del corazón de una madre cristiana 
sabrá cuán incesantemente ella oró 


= + por él, y cómo ella se regocijó cuan- 


do él llegó a ser otra vez útil a Pa- 
blo para el ministerio. (2 Tim. 
4:11) o ; : l 

4j María, “la cual ha trabajado 
mucho con vosotros”. (Rom. 16:6.) 
Todos sabían de cuál María se ha- 
blaba, aunque solamente el Señor 
conocía todos los detalles de su ser- 


“vicio. Para él cada acto era precio- 


so, y de él ella recibirá la debida 
alabanza. es le 

Y así en estas cuatro mujeres se 
destacan, en la primera, el poder 
salvador y preservador del Señor; 
en la segunda, adoración y devo- 
ción; en la tercera, oración; y en 
la cuarta, servicio en favor de otros. 
¡Que estas cuatro características 
sean vistas en alguna medida en 
todas nosotras! 

—W. T. Stunt 


(Traducido por la Sra. de Bevan.) 


Gaio era amador de la hospitalidad. 
(3 Juan 5-7.) Abría su puerta a los her- 
manos, aun a los extraños, cerciorándose 
primero de que traían la doctrina de 
Cristo. (2 Juan 9, 10.) Véase 2 Cor. 9:7. 


ee 
No podemos creer en Cristo para nos- 


otros mismos sin creer en él para el 
mundo. 
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DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la pág. 70) - 


demanda cada día y hora. Recordemos 
que todavía no estamos en nuestro ho- 
gar, sino en la escuela. ¿Qué haremos 
con el aguijón? Bien; no dejariamos 
una astilla en la mano. Así, bueno es 
tratar de librarnos del aguijón, por me- 
dios que la: palabra de Dios aprueba. 
Pero, ¿qué si el aguijón no puede ser 
quitado? Lo que no puede ser evitado, 
hay: que soportarlo, no culparlo. El Se- 
ñor puede lanzar la vejación y el fasti- 
dio de la mente, y convertir hasta los 
aguijones -en ocasión de bendición a 
nosotros mismos y a: otros. Los- corazo- 
nes quese doblan nunca se rompen. 
La: mejor manera de aguantar la prue- 
ba, es. usarla. ; 


“Nuestra oración es que de tal. modo 
llevemos .el yugo, la cruz y el aguijón 
que, cuando lleguemos al cielo, sepa- 
mos que- esas cosas han efectuado . la 
obra que Dios quiso.” 


Enyugar, crucificar y aguijonear equi- 


valéñ «a esclavizar, matar y torturar en 


el uso maléfico. Pero cuando Dios echa 
mano a tales medios, las palabras €x- 
presan su benéfica obra de ayudarnos a 
servirle, perfeccionar la espiritualidad 
en nuestra vida y guardarnos humildes y 
cerca de él. Son instrumentos que él 
emplea con divina destreza y amor para 
producir en nosotros la imagen de su 
Hijo. 


AAA 


. ¿Dónde está nuestra fuente de forta- 
leza? El gran secreto es no pensar en tt 
mismo, en tu coraje o tu desesperación, 
en tu fuerza o tu debilidad, sino en 
Aquel para quien estás trabajando. Com- 
prenderás entonces que Dios no puede 
fijarte una tarea sin hacerte capaz de 
cumplirla, ni ponerte a prueba sin dar- 
te la fortaleza para triunfar al fin de 
ella. Eres sostenido por su poder, de 
modo que no necesitas seguir. afligién- 
dote en cuanto a tu propio poder o 
falta de el. 
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ROSALIA Y EL 
CORDERO PERDIDO - 


LE “Ob; don Benjamín, 
- dos són! ¿No es cierto?”. 


> R Rosalía estaba firando las vé- 


jas con sus: “corderos mientras don 
-Benjami el ovejero del. papá 
Rosalía, con el perro las 


al corral. Don Benjamín apenas 
oyó lo que dijo la niña por el ba- 


lido de las ovejas, y parecía algo 
preocupado. Tenía dificultad con 
“cierta oveja que se rehusaba a pa: 
sar por la entrada al corral. 


s 


“Es raro,” observó don Benja- 
mín; “parece que ella no tiene con- 
“sigo su- cordero. Sería mejor con- 
tarlos.” 


No era cosa fácil contar el iba 
ño que continuamente estaba en 
movimiento, y Rosalía esperaba an- 
siosamente. ¡Qué terrible sería si 
uno se perdiera! 


“Creo que es así,” dijo don Ben- 
jamín después de un rato; “ella ha 
perdido su cordero.” 


“:Oh, don Benjamín! Es como 
la historia que el Señor Jesús con- 
Pero el pastor fué y encontró 
esa oveja perdida. Yo buscaré el 
corderito; volveré al pastoreo don- 
de estaban las ovejas.” 


Flla corrió al caballito que esta- 
ba cerca mascando el pasto tran- 


~T 
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Sección para Niños 


A cargo de la Sra. E. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junfa, 
` F€. 1.684. Provincia de Buenos Aires | 


j lim E 


.de* 


quilamente. Lo llevó por el por- 
tón de la granja, donde ella pron- 
to ensilló el animal. Pocos minutos 
después ella pasó al trote a través 
de los campos y a lo largo de los 
olmos verdes con sus nuevos brotes. 


“¡Oh Dios, es un día tan her- 
moso! No dejes que se eche a per- 
der con el extravío de ese corde- 
ro. Te ruego que me dejes en- 
contrarlo.” 

Como si fuera en contestación 
a su oración, Rosalia vió al corde- 
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rito. Estaba esperando desampara- | 


do en medio del campo, balando 
por su madre. Al, ver a Rosalía 


acercarse, procuró brincar” hacia” 


ella. Tenía adherida al pellejo una 


rama de Zarza. 
k ¡Pobre | -corderito!” - murmuró 


rama espinosa; “debes de haberte 


enredado en el vallado cuando tu 


mamita se fué. No. importa, te voy 


a. Mevar a ella.” 


Metiendo el cordero debajo del 
brazo, montó su: caballito con un 


poco de. dificultat, 2 volvió al co- 
sorrak: aE : 
= “Aquí estamos” $ Saijo Rosalia, 
contenta al entregar. el cordero. 


Don Benjamín también sonrió sa- 
tisfecho -y dijo: “Dijiste que era 


como la historia que el: Señor Je- 
por qué | el 


sús contó. ¿Recuer 
Señor la contó?”. 


“Porque estamos perdidos,” asin- 
tió Rosalía; “nos hemos extraviado 


de El por nuestro descuido.” 


“si”, dijo don Benjamín; “nos- 
otros sentimos gozo ahora por el 
corderito hallado. ¿Habrá gozo de- 
lante de los ángeles de Dios por 
la pequeña Rosalía perdida que 
vuelve? El Buen Pastor dió su vi- 
da buscando a niños y niñas. 
¿Cuántos le han dicho: “Aquí es 
toy, Señor Jesús, para ser tuyo”? 


(Traducido de “Joy Bells”.) 
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CONCURSO. 


Los niños de la República Argébtina y países 
limítrofes manden: sus. contestaciones 2 la Sra. 
H. H.. M. de Wáin” (Concufso)! Irigoyen 432, 
Junín, F.N.G.S.M., Prov. de Buenos “Aires, antes 
del 30 de abril de 1956; los de otros. países, 
antes del 30 de junio. Niños de hasta 11 años 
de edad contesten Nos. 1 a 4; de 12.4 14 años, 
Nos. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nos. 1 a 8. 


eS PREGUNTAS 


1) Juan 10. ¿Quién dijo: “Yo. soy. :el. buen 
pastor” 7 : s 


2) Juan 10. ¿Qué hace el buen pastor por 
3 las ovejas? x 


<8) Isaías: 53. _dEn qué sentido somos como 


ovejas? 


4) 1" Ped, 2 (parte: Última). ¿Qué “debe -ha- 
cer la oveja. "descarriada! 

3) —Luecas-15, ¿Por qué juntó ES sus amigos el 
dueño de cien ovejas? 

6) Lucas 15. ¿Por qué había gozo. en el cielo? 

7) - Mateo 18. ¿Qué cosa es contra la voluntad . 
de Diós? 


8) Lucas. 15. ¡Hasta cuándo: fué büscada la 
oveja: perdida 1 


Felicitaciones en su día a Margarita: Arrieta, 
Raúl Tosini, Hugo Amenós, Betty Gerrard, Ra- 
quel Sarnndón, Juan: O. Regalo, David. Toledo, 


—Vietorina Rojas, ` Lidia Palacios, Lmis: Sepuleri, 
Alejandro KR, Rupel, ` Víctor Horton, ¿Manuel 
ps e Ismael: R. Sena, ESPA 


“Dando testimonio a pequeños y a 
grandes, no diciendo nada fuera de las 
cosas que los profetas ya Moisés dijeron... 
Y diciendo él estas cosas”, el apóstol agre- 
gó en su discurso ante Festo: “Hablo 
palabras de verdad... hablo confiada- 
mente”. (Hech. 26:22-26.) No cedamos 
a la tentación de suavizar o disminuir la 
solemnidad de nuestro mensaje, ni Yes- 
témosle algo para satisfacer el gusto po- 
pular. Cuando era necesario disertar * ‘de 
la justicia, y de la continencia, y del jui- 
cio venidero”, Pablo lo hizo fiel y va- 
lientemente delante del gobernador Fé- 
lix. El Señor Jesús en su condescenden- 
cia bajó hasta nuestra necesidad, pero 
nunca hasta nuestras pasiones o prejui- 
cios, “Cualquiera que quisiere venir en 
pos de mi —dijo—, niéguese a sí mismo, 
y tome su cruz” 


A — 


Dios puede sacar el sentido de 
una oración confusa. — R. S. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell, 
Angel Machado 870, Oórdoba 


BORNEO 
`- Desde «el lejano Borneo se escribe del 
«progreso de la obra. Un hecho que es- 


: .timula a los hermanos es el bautismo 


inglés. Este 
creyente. es un Po rmano, que 'se ca- 


e un creyente que habl 


en Bórneo. - Ellos: aceptan. la literatura 

“que se reparte, pero: tienen recelo de 
asistir a las reuniones. Los hermanos an- 
-helan la ayuda de nuevos obreros para 
mantener la obra ya empezada y para 
entrar en zonas no. evangelizadas. 


BIRMANIA 


Un hermano relata su. experiencia du- 
rante una visita a Birmania. Fué a la 
ciudad de Rangún en busca de un cre- 
vente que es un abogado birmano bien 
conocido. No lo encontró en su oficina, 
pero el día siguiente, domingo, pudo 
dar con su casa. Cuando se acercó a la 
casa no tenía dudas acerca de ella, por- 
que oía las notas de un himno bien co- 
nocido. Descubrió que estaba terminan- 
do la reunión de la “cena del Señor que 
se realizaba en la casa del hermano. Ro- 
deados del paganismo, unos treinta her- 
manos acostumbran reunirse para recor- 
dar al Señor y para celebrar una escuela 
dominical y una reunión para la predi- 
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cación del evangelio. Este hermano,. que 
ocupa un puesto importante en el go- 


bierno, fué convertido del budismo por: 
la lectura de la Biblia que él había em- 


prendido. con: el ae de criticarla- y 


Bembe, donde. viven: las tri- 


y Luchaze. Actualmente Ea : 


Hace años había un misionero que ama- 
ba.a la India; vivió allá y dedicó su. ida 
a la. propagación del evangelio en: esa 


` tierra. Anciano. ya, estaba de “vuelta en | 


gu pais natal, los Estados Unidos - de 


+ Norte América. Su mente le. fallaba, y se 
ereia estar en la India. Tanto -era así, 


que. a sus visitantes les preguntaba: 
“ti Cuándo dejó usted América y vino a 
esta tierra tan necesitáada???. Su cuerpo 
estaba. en América, pero su corazón y 
mente estaban en la India. ¿No debiera 
sucederle algo como esto a cada creyente? 
Nuestro cuerpo está aquí. Estamos en el 
mundo, ¿pero no somos de él, como dijo 
nuestro Señor. (Juan 17:16.) La gracia 
divina nos ha apartado de este siglo ma- 
lo y nos ha unido a Aquel que está a la 
diestra: de Dios. “Si habéis pues resuci- 
tado con Cristo, buscad las cosas de arri- 
ba... Poned la mira en las cosas de 
arriba, no en las de la tierra.?? (Col. 
3:1-8.) Estamos mnertos al mundo, y el 
mundo está muerto a nosotros; por. ello, 
mientras corporalmente estamos aquí aba- 
jo, nuestros afectos han de estar en lo 
alto. 
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za tienén gratos recuerdos. 
ida recientemente al 


co se encontraba sumido: en las tinieblas © 
del: ‘paganismo. «Los que empezaron Ja: ` 


dE Pr E obra eran’ dos Jea africanos qee: lle- E 
Icanzar a. los chinos que se encuentran > : 


garon a ese lugar con el evangelio. Du- 
rante la visita de muestros hermanos se 
celebraron - conferencias de fin de se- 
mana en dos de los lugares, y se que: 
daron' tres días en un tercero. El día 
de domingo en el segundo lugar visitado 
cinco almas profesaron recibir a Cristo 
como: Salvador; y cinco otros, que hace 
tiempo se habian convertido, fueron bau- 
tizados en un arroyo próximo. Se habla 
de oportunidades en otros lugares, pero 


es. dificultoso el acceso. Oremos por es 


tos. distritos en el Africa que yacen en 
Jas tinieblas, j 


RODESIA DEL N ORTE 


Dice la hermana: Logan, de Chavuma: 
“El domingo pasado fué nuestro gozo 
ver a veintidós hermanos obedecer al Se 


“hor en el bautismo. Uno de ellos no 
podía callarse y entró al agua cantando: 


“Sigo, sigo,. seguiré a Cristo”. A. otro 
hombre hubo, que ayudarle a entrar al 
agua porque es ciego. Unas cuantas al- 
mas más. han sido ganadas para el Señor 


- por medio de la obra médica: Acerca de 
«cada uno: había una historia interesante 


de cómo Cristo le había alcanzado y 
salvado: Entre los que se bautizaron ha- 
bía una anciana que, recién convertida 
cuando se realizó: el último. bautismo, 
deseaba tanto bautizarse en esa ocasión, 
que lloró cuando los hermanos le dije- 
ron que sería necesario conversar, etcéte- 
ra, primero. ¡Cuán grande fué su gozo 
al encontrarse entre los que se bautiza- 
ron en esta ocasión!” 


ITALIA 


En los alrededores de Pineta di Pes- 
cara y en los lugares montañosos la 
gente abre sus casas para la predicación 
del evangelio. El transporte es bueno, 
de manera que los hermanos que pre- 
dican pueden ir y volver en el día. Un 
colportor que vive cerca de Roma visi- 
tó nuevamente el lugar; pudo colocar 
muchas Biblias y Testamentos, y repar- 
tir una buena cantidad de porciones y 
folletos. La primera vez que él visitó el 
distrito fué arrestado y acusado de 
“propaganda”. 


DEL CREYENTE 


GUAYANA FRANCESA 


Dice el hermano Moret, de Cayena: 
“En estos días el Señor nos ha anima- 
do enviándonos almas que parecen es- 
tar deseosas de conocer el evangelio. Dos 
de éstas han protesado fe en Cristo, y 
sus oraciones nos animan a creer que 
verdaderamente han pasado. de muerte 
a vida. Cada mes visitamos a un pueblo 
distante 100 kilómetros de Cayena. Una 
señora que se ha convertido allí ha su- 


< frido mucho por su fidelidad. Hemos 


empezado. nuevamente el testimonio por 


la radio, aprovechando un cuarto de ho- 


rá cada semana. Ofrecemos un Nuevo 
Testamento gratis a. los radioescuchas, 
pero hasta ahora uno- solo ha respon- 
dido. La gente tiene miedo de leer Ja 
Biblia. Sin embargo, sabemos que el 
programa es apreciado.” 


ESPANA 


Actualmente hay un grupo de obreros 
evangélicos, nativos españoles, que de- 


-dican todo su tiempo: a la. obra del Se- 
-for en su país, trabajando sin denomi- 


nación eclesiástica. Nuestro. Dios. conoce 
su demuedo, sus sacrificios, y sus menes- 
teres espirituales y temporales. Ellos y 
todos los queridos hermanos en España 
necesitan nuestro apoyo en la oración. 
Para la ayuda material de dichos obre- 
ros hay un fondo especial del: cual nues- 
tro muy estimado hermano don Santiago 
Miñambres, Apartado 25, Madrid, es te- 
sorero. Esta provisión comenzó en el 
año 1950, y es interesante notar que 
las ofrendas recibidas en el año 1955 
son “casi siete veces superiores a la su- 
ma recolectada en cl primer año, aun- 
que debe aclararse que la cantidad es 
inadecuada con relación a las necesi- 
dades de los siervos del Señor en un 
país europeo donde el costo de la vida 
es elevado. Los que llevan la mayor 
carga de la difícil evangelización de Es- 
paña, y los que abnegadamente se preo- 
cupan por el bienestar de esos servido- 
res, están llevando a cabo un trabajo 
de amor que no perderá su recompensa 
en el día de la venida del Señor. 
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NOTAS Y 


NOTICIAS 


REUNIONES PERIODICAS DE 
ENSEÑANZAS PARA SOBRE- 
VEEDORES Y. OTROS 


- La Comisión que organiza estas Ye- 
uniones ha preparado el tedtario a des- 
arrollarse este año, Dios med ant 
será el siguiente: 


i Abril 9 La Mispiración de das Sagradas 
Escrituras; 


a Su autoridad sobre, 1 creyente. 


Mayo: 14 La Inspiración , e las Sagra 
das Escrituras; 


a) Su comprobación bíblica. 


Junio 1 La: Vocación Cristiana; 
a) Los - propósitos: de- Dios. 
SDA qué hemos. sido llamados? 


Julio 16—La Vocación Cristiana; 


a) El cumplimiento de los propósi- 
tos de Dios. 


Agosto 13 — La obra del pastor: 
a) en particular y en público: 


Septiembre 10 — El trabajo personal: 
a) La responsabilidad de cada her- 
mano y hermana. 


Octubre 8 — El Testimonio de la Iglesia; 
a) Las verdades fundamentales y la 
esperanza de la venida del Señor. 


Como se podrá apreciar, se trata de 
temas de mucha importancia, por lo que 
se ruega tener en cuenta las fechas fi- 
jadas y anunciar las mismas a los hber- 
manos cooperadores en la òbra, como 
ser hermanas que toman reuniones de 
señoras, maestros y maestras en las es- 
cuelas dominicales y los hermanos que 
tienen actividad en la asamblea. Oremos 
por los ministros que impartirán las 
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enseñanzas, a lin de que el Señor los 
utilice para la sana orientación de los 
oyentes. 


Se espera tener estos estudios en el 
salón de. la “calle Brasil 1750, Buenos 


Aires, el: segundo lunes de cada mes, a 


las 20: horas, desde abril hasta octubre 
(con excepción del mes de julio, en que 
será el tercer lunes): 


BOLIVIA 


“Hemos recibido, a “siguiente comuni- 


cación: “Sin duda alguna bien conoce 
usted: las grandes posibilidades: de la 
obra en ésta y las bendiciones -que cada 


día recibimos de nuestro amante Padre- 
celestial, Rogamos pues sus oraciones . 
«por la. obra que en ésta. se realiza. Dios 
ha dirigido a uno de sus siervos por el. 


camino de la verdad y le ha dado el 
deseo de servirle usando su dinero. para 
él. La: manera en que lo hace es la: si- 
guiente: El susodicho hermano paga la 
impresión” de- ciertos“ folletos que tanta 
falta hacen en la obra misionera: folle- 
tos que se mandarán gratis a quien los 
solicite. Por favor, acomode el anuncio 
a la dirección mencionada. — DAVID 
VALDIVIESO, Potosí, Bolivia.” 


VILLA DEVOTO (Capital Federal) 


La obra en este distrito ha cumplido 
en el curso del año próximo pasado sus 
bodas de plata. El hermano don Modes- 
to L. García y su esposa reunían a un 
grupo de hermanos en su casa para par- 
tir el pan, celebrando reuniones de evan- 
gelización y de niños. Antes de iniciar 
la obra nuestros hermanos, se habían 
realizado reuniones de señoras y niños, 
así como de predicación, en la casa de 
los esposos García (tíos del hermano 
don Modesto), donde cooperaban tanto 
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las- hermanas señorita Beatriz Miles 
(ahora con el Señor) y señorita Mar 
garita Paton (hoy viuda de Hamilton), 
y otros hermanos más. 

Gracias a. Dios, él ħa bendecido su 
obra, habiendo ocupado diversos anexos 
(uno de ellos constituido en asamblea 
en la localidad de Caseros, calle A. Ca- 


feratta 1019), y actualmente trabajando 


por extensión sobre la: vía del ferroca- 
rril General Urquiza, en. el pueblo de 
Villa Bosch; desde hace tres años, ha- 
biéndose: levantado un edificio: de pro- 
piedad de la asamblea aquí. 

Un buen número de hermanos se ocu- 
pa en. las diversas tareas de Ja obra, 


existiendo. ahora el propósito de dotar 


a lá asamblea de un coche bíblico. para 
la obra. de evangelización. Sentimos. que 


< sin el Señor nada podemos hacer, y mu- 
“cho apreciamos las oraciones del pueblo 


de Dios a favor de la obra en estos lu- 
gares. — Carmelo Racciatti.. 


BRASIL 1750, (Buenos Aires) 


El dia 30. de marzo próximo'se reali * 
zará una reunión especial, Dios median- 
te, para creyentes, de 17 a 19.30 horas, 


en la que el «ministerio de la palabra 
de Dios estará a cargo de los hermanos 


Federico J. Piquard, Guillermo T. Cliffe 


y Alfredo L. Hunt. 


ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


—Nuestro estimado agente en la iglesia 
en Barrio Ludueña, Rosario, don Luis 
Corradi, se halla enfermo. Las oraciones 


ʻa su favor serán apreciadas. 


—Con motivo de su partida a Euro- 
pa, el hermano don Gilberto Lear y su 
señora esposa fueron objeto de una cor- 
dial despedida en la casa de los esposos 
Prandi, de Villa Crespo, Buenos Aires. 


Les acompañaron varios otros misione- 


ros que trabajan en este país. 


CONFERENCIA GENERAL 1956 


Este año hemos tenido algo nuevo 
en la Conferencia General Anual, la 
confección de un programa completo 
con temas y oradores arreglados de an- 
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temano, un arreglo hecho con mucha ora- 
ción en el temor del Señor. 


Majestuoso ha sido el trayecto por el 
que fuimos conducidos día tras día, por 
distintos hermanos que se habían de- 
dicado al estudio de su tema con. evi- 
dente cuidado y dependencia. de. Dios. 
Primero, examinamos algo de la san: 
tidad y justicia inmaculada e ¡nerrante 
de Dios: una visión impresionante de 
estos atributos de la deidad. Y luego pa- 
samos a la consideración de su- miseri- 
cordia y gracia. Después del intervalo, 
vino. delante de nosotros la» persona de 


“Cristo en su perfecta humanidad -y.di- 


vinidad; “Grande es el misterio de la 


“piedad. DIOS fué manifestado en çar- 


ne”. Entonces se predicó el evangelio 


-con poder. y sencillez, y algunas almas” 


hicieron profesión de fe. -EL lunes. se- 
guimos: ‘contemplando a nuestro. Señor 
en su obra consumada en la cruz: y su 
presente sostén e- intercesión a favor del 


“creyente, terminando esta parte del. te- 


ma con el: señorío. de Cristo, sus: dere- 
chos innegables de tener. la. completa 
lealtad de. toda alma salvada por su 


sangre. Entonces pasamos al estudio de 
la iglesia, sus. privilegios, responsabilida- 


des y su gobierno según la voluntad de 
Dios revelada en el Nuevo “Testamento. 
El último día, martes, se estudió algo 
sobre el Espíritu Santo: su personalidad, 
su obra y morada en el creyente, el que 
tiene el deber de someterse á su direc- 
ción en todo. Luego una palabra de 
viva exhortación en cuanto al asunto 
de las ofrendas de los hermanos para 
el bien y el progreso del testimonio al 
nombre del Señor. Después de una pa- 
labra sobre la consagración, vino el cie- 
rre conmovedor de la conferencia, pi- 
diéndose que el Señor hiciera permanen- 
te y profundo el efecto” de la palabra 
sembrada, y, al final: 
“Dios os guarde para su loor, pa- 
ra su presente gozo. En servicio y en 
reposo; Dios os guarde para su loor.” 


¡Que así sea el resultado de la Confe- 
rencia General de 1956, y el pueblo de 
Dios irá en aumento y su causa prospe- 
rará notablemente! 
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FELLECIMIENTOS 


Néstor Luis Marinacci, Una -sensible pér- 
dida .experimentó la obra. del Señor en Bera- 


zategui . (Buenos - Aires) y alrededores con la 


partida de Néstor el 28 de noviembre ` último, 
pues. este joven hermano de! 23 años: era un 
activo y entusiasta siervo de Dios, Como otros 
> jóvenes de nuestras. iglesias, en. su primera ju- 


das las ramificaciones de Ja. asamblea 
“Cada. uno sirve y trabaja para su Señor 
-y sólo aspira al “bien hecho” de su que- 
<irido Maestro. 00000 a : 

-En diciembre. celebramos una sema- 


:ventnd debió realizar trabajos. y asumir respon- 
. Ssbilidades que normalmente, hubieran Orres- 
pondido a personas. de más experiencia, pero 
: 8u dependencia del Señor lo capacitó para po- 
¿der hacerlo con el beneplácito de todos, “El 
Sendero del Creyente”, que lo contaba como eo- 
leboráador .en la distribución de la, revista, se 
une: al pesar que Su. prematura partida ha ocg- 
sionado, y extiende a la joven esposa la expre- 
sión de consuelo cristiano. Ha quedado un cla- 
ro en las filas de los que luchan por la causa 
del evangelio. 


Jacinta Siero de García; Queda. como. un 


recuerdo muy grato para los creyentes de la 
calle Brasil, Buenos Aires, la fidelidad del tes: 
timonio de nuestra hermana, que estuvo en co- 
muvión en esa asamblea desde 1935. Fué al. 
canzada, como otros miembros. de dicha iglesia, 
mediante el esfuerzo realizado en conexión con 
las reuniones al. aire libre en Plaza Congreso. 
Ultimamente se reunía con los hermanos de 
Caaguazú 1350, Lanús, Falleció el 19 de enero 
de 1956, a la edad de 78 años. 


Urbana González viuda de Perelló, de Ro- 


sario de Santa Fe. Después de sufrir una larga 
enfermedad y a la edad de 82 años, pasó a es- 
tar con el Señor el 19 de noviembre.. Fué: con- 
vertida en el año 1905, y desde entonces fué 
conocida: como fiel hermana que siguió en los 
pasos del Señor, haciendo, dentro de sus me- 
dios, un servicio bueno para su Salvador. Al- 
gunos de sus familiares son convertidos. 


84 


y primera vez escucharon el evangelio, a 
«quienes tenemos - 
para sú conversión: 


José Poderoso, de Campana, Provincia de 
Buenos Aires. Fué a estar con el Señor, a 
quien amaba y servía dentro de` sus facultades, 
el 19 de noviembre. Hermano sencillo y aman- 
te de Ja palabra de Dios, fué convertido on 
Rosario. de Santa Fe hace muchos años, y de 
él se puede decir que fué fiel a su Señor. Fa- 
lleció a la edad de 75 años. Que Dios: consue- 
le y. bendiga ricamente a su esposa, anciana 
también y. creyente. 


ROSARIO DE SANTA FE (Salta 2339) 
En la bondad de Dios, hemos podido 
servirle durante el año fenecido, reci- 


“biendo de «él. ricas bendiciones. Varios 
han: sido convertidos y agregados a la- 


iglesia, -y siguen fieles al-Señor. En. to- 


` 


de- reuniones especiales de- evange- 

n, cargo. de nuestro querido 
5oy.si bién no fueron muy 
notó una bueña porción 
de personas extrañas que tal vez por 


presentes ante Dios 


Que el Señor nos ayude- y. prospere 
su obra en el: transcurso del aña inicia- 
do, son nuestras oraciones y- esperanzas. 

—J. A. Callejas. 


TUPUNGATO (Mendoza) y 

El hermano Nicolás A. Daniele dice: 
“En “cuánto a la obra del Señor en es- 
tos lugares, podemos decir que: el $e- 
ñor es “grande en misericordia” y- nos 
bendice. Aquí las reuniones son anima- 
das, y hay domingos en que nuestro lo- 
calcito se llena. Algunas almas han he- 
cho profesión de su fe en Cristo. En 
Tunuyán notamos un poco de indife- 
rencia; pese a ello, seguimos adelante 
realizando sencillas reuniones caseras y 
visitando a algunas familias que mues- 
tran interés, sembrando la palabra de 
vida, ` 

“El sábado próximo (la carta está. fe- 
chada 20-2-56) realizaremos, en la bue- 
na voluntad del Señor, nuestra prime- 
ra reunión aniversario del local, y -es- 
peramos contar. con el hermano Gilberto 
Sharpin.” 
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ACTUALIDAD 


por David O. Somoza 


La epidemia que ha. azótado. a nues 


tro - país, especialmente 


de -:: en ta zona del ¡Gran Bue- 


-poliomielitis “nhos Aires, ha causado 


j hondà preocupación, que 
hasta cierto. grado se. considera justifi- 
cada, teniendo en cuenta las torturantes 


secuelas de` esta. enfermedad, denomina- 
da también de Heine-Medin “y conocida 


vulgarmente como parálisis infantil. 
Las Escrituras nos advierten que en 


la vida espiritual el creyente puede ver- 
se atacado “por un mal cuyas manifesta- 


ciones som similares a. las que presenta 


en muchos casos la poliomiclitis, y que 
se describen así en Hebreos 12:12: “Las 
manos caídas y las rodillas paralizadas”. 

Las “manos caídas”, flojas, laxas, de- 
bilitadas, no pueden ocuparse en la obra 
del Señor, Las “rodillas paralizadas”, 
temblorosas, vacilantes, no permiten an- 


“dar como es digno de la vocación con 


que son llamados los siervos de Dios. 
En nuestros días, ¡cuántos cristianos hay 
que se encuentran débiles, abatidos, des- 
mayando! 

Estemos alerta, pues las manos caidas 
Y las rodillas paralizadas pueden h:.cer 
que el cristiano deje de correr la carrec- 
T2 Gue lc es propuesta, para entregarse 
a una lamentable inactividad espiritual, 
gue le llevará pronto al desaliento que 
puede conducirle a la derrota. ¿Cuán 
inspirador es el ejemplo de Gedeón y 
sus trescientos valientes, que aunque es- 
taban agotados de cansancio, continua- 


ron la lucha y pusieron en fuga a sus 
enemigos! : 


La lucha ha sido encarada por las 
a autoridades nacionales 
contra con toda decisión, y pron- 

el flagelo “to se sumó. a la «intensa 
labor de. los especialistas 
argentinos..el valioso aporte de eminen- 
tes técnicos «de varios países, de manera 
que los: más autorizados conocimientos 


“científicos han regido: los planes de ata- 


que al terrible mal. Por otra parte, sin 
pérdida dé tiempo se ha provisto eling- 
trumental necesario para la atención de 
los. pacientes. Finalmente, grandes: sumas 
fueron invertidas en la adquisición y 
aplicación de la gamma globúlina como 
elemento > preventivo” contra. la: enfer. 
nedad. 

Aunque hace ya casi dos. siglos que 
los hombres de ciencia se vienen ocu- 
pando en todo el mundo de encontrar 
un remedio eficaz para combatir el virus 
poliomielítico, no se han logrado aún 
medios terapéuticos eficaces para curar 
la enfermedad. Sin embargo, se alientan 
fundadas esperanzas en los resultados de 
las investigaciones que se están realizan- 
do, especialmente en América del Nor- 
te, donde se ha dado un paso promiso- 
rio al descubrir el doctor Tomás Salk 
la vacuna que lleva su nombre, tras lar- 
gos años de estudios que prosiguen aún 
para el perfeccionamiento de la misma. 


La orden de lucha contra la “paráli- 
sis espiritual” ha sido impartida ya ha- 
ce muchos siglos: “Alzad las manos caí- 
das y las rodillas paralizadas”. Pero pre- 
guntemos: “¿cómo lo podremos hacer?” 
Dios tiene el remedio infalible para nuces- 


tra necesidad espiritual, y lo pone a 
nuestra disposición gratuitamente: “El 
da esfuerzo al cansado, y multiplica las 
fuerzas al. que no -tiene ningunas- Los 
mancebos se fatigan. y se cansan, los mo- 
zos flaquean y caen: mas los que espe- 
ran a Jehová tendrán. nuevas fuerzas; 
levantarán las alas como. águilas; corre- 


se fatigarán”. (sa. 40: 29-31.) 


nas de Dios debe ser usado como una 


“fuente «de inspiración, de *speranza y ; 


raje. Usando un 


neficios que nos reporta, el ser sometidos 
¿ala a P divi Además, podrá 


tan: grande nube: de testigos que hän 
llegado: ya: a la meta y ganado el- pre- 
mio tras ruda lucha y abnegado servicio 
al Señor. 


La inquietud que la ex- 

Solidaridad pansión de la poliomie- 

litis ha provocado, se vió 

exteriorizada cn. actitudes poco comu- 
nes que han dado pruebas de amplia 
solidaridad . frente a esta emergencia. 
Así la actividad científica desarrollada 
por técnicos argentinos y extranjeros pu- 
do verse facilitada al contar con la fran- 
ca cooperación de todas las dependen- 
cias oficiales y medios de comunicación. 
Muy valiosa ayuda prestaron varias na- 
ciones en la provisión de elementos ne- 
cesarios. Contribuciones pecuntarias pro- 
venientes de todos los sectores, desde los 
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‘rán; y No se cansarán; caminarán, y no 


El: recuerdo: de las misericordias etër- 


„más modestos hasta los más pudientes, 


afluyeron. Además, toda la población se 


movilizó espontáneamente, provista: de` 
sus elementos domésticos, para higieni- 


zar a fondo ‘sus propias casas, y unién- 
dose ton sus vecinos realizaron la: lima 
pieza de: las calzadas, y el blanqueo. con 
cal de los árboles y los cordones de las 
aceras, con el anhelo de combatir todo 


> foco infeccioso, en la esperanza de fijar 


un límite al avance del virus terrible. 


Buenas Jecciones espirituales- podría- 
mos. extraer respecto al. sentimiento de 
que- debería cultivarse entre 
es, para que “unidos en amor” 

HEEE. en un mismo, 


- ¡Cuánta falta hacen en- nuestras coi 
gregaciones hermanos preparados por el 
Señor y ejercitados en. su presencia para 


ayudara los. debilitados y procurar su 
A restablecimiento espiritual! No es safi 


ciente condolerse del mal de- «nuestros sé 


tar más deprimente al débil. La piedad 
debe ser práctica. “Jesús, teniendo: mi- 
sericordia de él (el leproso), extendió 
su mano, y le tocó.” (Marcos 1:41.) Hay 
muchios que al ver a otros caminar mal, 
están listos para criticarlos .o para ri 
diculizarlos con expresiones satíricas; pe- 
ro el Señor está buscando en su grey 
aquellos que estén dispuestos a estimu- 
lar y animar a sus hermanos a, recupe- 
rarse: La voz “resuena desde antaño: 
“Confortad a las manos cansadas, robo- 
rad ¿las vacilantes rodillas. Decid a los 
de: corazón apocado: Confortaos, no te- 
máis: he aquí que vuestro Dios viene... 
y os salvará... Entonces el cojo saltará co- 
mo un ciervo”, (Leer Isaías 35.) ¡Qué glo- 
rioso privilegio scr portadores de un men- 
saje tan lleno de esperanza y de poder! 
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mejantes. Esta “compasión puede resul- : 


4) 1 Samuel 17 


cantaba la fascinadora historia de 
la derrota. del gigante. Repetidas 


importantes lecciones espirituales. 
Hay enseñanzas para nuestra pro- 
pia vida espiritual. Pero quisiera 
ahora que. viéramos en personas e 


relación a nuestro Señor Jesucristo, 


la raíz y linaje de David”. (Apoc. 
29: 16.) El “Hijo de David”: la 
‘porción nos habla de él, en figu- 
Ta, en su persona y en su victoria 
“sobre Satanás. Así es que el capí- 
“tulo adquiere especial significado 


para nuestros corazones. 

No se precisa una lectura muy 
detenida del capítulo para recono- 
cer que se destacan dos personajes 
en la historia. Se trata de David 


el pastorcillo de Beth-lehem y Go- 


liath el gigante de Gath. 

¡Cuán preciosa es la persona de 
David como figura de nuestro Se- 
ñor! Cual Cristo él es pastor y fu- 
turo rey. Su nombre quiere de- 
cir “Amado”. Bautizado Jesús por 
Juan Bautista, se oyó la voz del 
Padre que decía: “Este es mi Hi- 
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¿Quién no se ha sentido atraído 
e intrigado por el relato de David 
y Goliath? Siendo niños nos en-- 


lecturas del capítulo. nos llevan a. 
la convicción de que Dios tiene en- 
cerradas en el interesante relato 


incidentes el. valor profético con: 


por Reginaldo Powell 


jo amado, en el cual tengo conten- 
tamiento”. (Mat. 3:17; comp. Efes. 
1:6; Col. 1:13.) Nos recuerda aque- 


¿Ha otra figura profética, José, a 


quien su padre Jacob amaba en- 
trañablemente. En 1 Samuel 13, 
versículo 14, se hace referencia a 
David al decir: “Jehová se ha bus- 
cado ` varón según su corazón”. 
Dios buscaba a uno que anhelara 
cumplir su. voluntad. David no 
era sino una sombra de Cristo, el 


"mayor que David, quien podía de- 


cir: “Lo que a él (el Padre) agra- 
da, hago siempre”. (Juan 8: 29.) 
A través de dos expresiones en és- 
te capítulo puede apreciarse la ac- 
titud de sujeción y obediencia que 
caracterizaba a David. El versículo 
15 indica su preocupación por ser- 
vir fielmente a su padre, porque 
volvía a él “para apacentar las 
ovejas de su padre en Beth-lehem”. 
En los versículos 17 a 20 le vemos 
levantándose “de mañana” para 
cumplir el encargo de su padre. 
Obediente, lo hacía “como Isaí le 
había mandado”. ¿Y qué de Cris- 
to? Vienen a la memoria las pala- 
bras de Hebreos 10, versículo 9: 
“Entonces dijo: Heme aquí para 
aue haga, oh Dios, tu voluntad” 


También en Hebreos 5, versículo 


8. leemos: “Aunque era Hijo, por 
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lo que padeció aprendió la` obe- 
== diencia”, En su camino de obe- 

diencia, David. el hijo amado y 

buen pastor es el portador de bie- 
nes para sus hermanos en el valle, 
de. parte de Isai su padre. ¿Los 
- apreciaron? ¿Y apreciaron al que 
los envió y. al que los llevó? Gra- 
cias a Dios que nosotros los obje- 
tos de la bondad divina, pouemo. 
E d 


y y siempre será para: sus hijos. 


por su soberbia presencia y por su 
actuación, es el gigante Goliath, 
oriundo de Gath, en Filistía. ¡Cuán 
imponente habrá sido coa su altu- 
ra de más o menos 2.80 metros, 
su enorme coraza que pesaba co- 
mo 70 kilos, y su larga espada de 
más o menos 8 kilos! Es blasfemo 
y arrogante, Es el campeón de las 
fuerzas de maldad. Desafiando al 
pueblo de Dios, desafía a Dios. mis- 
mo. Inspira terror en los corazo- 
nes de aquellos a quienes dirige 
sus amenazas. Así es el gran ene- 
migo de nuestras almas? Satanás. 
Iluminativas en cuanto a él son las 
palabras de Isaías 14, versículos 13 
y 14: “Tú que decías en tu cora- 
zón: Subiré al cielo, en lo alto 
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La otra persona; que se destaca. 


junto a las estrellas de Dios en- 
salzaré mi solio, y en el monte del 


; testimonio me sentaré, a los lados 
“del aquilón; 
Jas nubes subiré, y seré semejante 


sobré las. alturas de 


al Altísimo”. Nótese la pregunta 


en el versículo 16 de Isaías 14: 


“¿Es este aquel varón que hacía 
emblar la. tierra, que rastornaba 


los rei our”: Tal fué también la 


de Goliath, cuyo nom- 
e - significa, según se € 
¿y no fué echado Sata- 

le la presencia de Dios? El 
ue se pone entre los 2 
le 


ornoque. Se desarrolla en presen: 
«cia de los ejércitos de los israeli 
tas y de los filisteos, una gran mul- 


A "Asi: podemos pensr en el 
«mundo visible e invisible que con- 
-templa el Calvario, el campo de la 


batalla de las edades. Previo al en- 
cuentro, Goliath sale por la maña- 
na y por la tarde durante cuaren- 
ta días para desafiar a los escua- 
drones del Dios viviente. Nos re- 
cuerda que Jesús fué tentado de 
Satanás por cuarenta días en el 
desierto. Puede sugerirnos tam- 
bién los largos milenios del desa- 
fío del enemigo de Dios que toca- 
ban a su fin cuando Cristo “en la 
consumación de los siglos, para 
deshacimiento del pecado se pre- 
sentó por el sacrificio de sí mis- 

. (Heb. 9:26.) El reto de Go- 
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` liath se resume en las palabras: 
 “Escoged de entre vosotros un hom- 
bre que venga contra mí... Hoy 
yo he desafiado el campo de Israel; 
_dadme un hombre que pelee con- 
migo”. (Versículos 8 y 10.) 
Dios tenía elegido a su hombre, 
el hombre “según su corazón”. Ya 
¿ estaba en camino para presentarse 
en combate con el gigante. Así fué 
con nuestro Salvador, quien fué 
cogido: desde antes de la funda- 
n del mundo. Aunque David, 
al salir de la 


“su rostro. como pedernal 


id se dirigió al valle para 
¿el bien de sus hermanos. Cual los 
1ermanos de José siglos. antes, los 
hermanos de David le recibieron 
con dureza y desprecio, como ve- 
mos por las palabras de Eliab, e) 
"mayor, quien se encendió en ira 
contra David. (Versículo 28.) Así 
el Amado del Padre celestial vino 
a este valle de lágrimas. El Señor 
Jesús no tuvo mejor suerte con los 
suyos que David, porque “a lo su- 
vo vino, y los suyos no le recibie- 
ron”. Como nación, los judíos no 
creveron en él, y le maldijeron y 
rechazaron. Pero él insistió en su 
propósito. Como David, él no se 
dejó amedrentar. 

"Cuando llegó el momento de en- 
e con Goliath, David tuvo 
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casa. de su padre, no. 
que le aperia en el va 
sE za en Dios y en que Dios le con- 
cedería la victoria. Había tenido 


nc ió lo que le T y: >i 


Jerusalem. El dijo: “El 
hombre vino, a buscar y. 


que escoger entre las armas de Saúl 
y sus propias armas: estas últimas 
menospreciadas por. el gigante. 
` (Versiculo 43.) Si David hubiera 
aceptado las armas de Saúl, habría 
fracasado rotundamente. A su tiem- 
po Satanás quiso incitar a Cristo 
a valerse de medios deshonestos pa- 
ra lograr los fines divinos; y de ha- 
ber cedido Cristo —bendita impo- 
sibilidad—, él también se habría 
visto malogrado en. su propósito, 
Nos referimos a la tentación a que 
fué sometido en el desierto. (Mat. 
4:1-11.) David reiteró su confian: 


experiencia del Libertador (ver- 
sículo 37), y su confianza estaba en 
el nombre de Jehová. (Versículo 
435 Recordamos la reveladora acu- 
¿sación de los enemigos de Cristo. 
estando él ya en la cruz: “Confió 
n ‘Dios: Víbrele. ahora. si le quie- 

: porque ha dicho: Soy el Hijo 
de Dios”. (Mat. 27:43, citando 
Sal. 22:8.) 

Se avecinaba el encuentro entre 
David y Goliath. El gigante des- 
preciaba y maldecía a David. ¿Pue- 
de imaginarse la reacción de Sata- 
nás en vísperas del momento de- 
cisivo de la cruz de Gólgotha? Da- 
vid seleccionó cinco piedras lisas 
del arroyo. Las aguas que bajaban 
de las alturas las habían prepara- 
do. ¿Hablarían las piedras de los 
cinco libros del Pentateuco, la “Bi- 
blia” de David, que debía su ori- 
sen a las fuentes eternas? Recor- 
demos que Cristo resistió a Sata- 
nás en el desierto con citas de aque- 
Nos libros. La piedra lanzada por 
David se introdujo en la frente 
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COMENTARIOS 


CAPITULOS 


<16) Romanos 8. 


“El capítulo $ de la Epistola a 


los Romanos es uno de tos llama- me 
: dos ` a a de mü- 
e an pero” aun 


SOBRE GRANDES 
DE LA BIBLIA 


por Andrés Stenhouse 


“ser la culminación de un argumen- 


o ordenado y convincente que co- 


mienza* desde el capítulo: j S 
El Argumento | consta de dos par- 
> :primera, en que se. trata 


manera en que éste puede ob-- 


s tener el. perdón y la justificación; 
al la. Eguna: en, Tr se considera a 


ui 


x a. bea i con da Propia < es- 
paa del enemigo. David prevale- 
ció contra, él. ¡Qué victoria! “El 
arma destinada para” destruir a Da- 


vid fué vuelta en contra de su due- 7 


ño. El nombre glorioso de Dios 


fué vindicado, Así con nuéstro” 
gran Libertador, el Señor Jesucris- 


to. El prevaleció contra Satanás y 
ganó una gloriosa victoria. “Por 
cuanto los “hijos participaron de 
carne y sangre, él también parti- 
cipó de lo mismo, para destruir por 
la muerte al que tenía el imperio 
de la muerte, es a saber, al diablo, 
y librar a los que por el temor de 
la muerte estaban por toda la vi- 
da sujetos a servidumbre.” (Heb. 
2:14,15.) Acordémonos del “proto- 
evangelio” en Génesis 3, versículo 
15: “...ésta te herirá en la cabe- 
za, y tú le herirás en el calcañar”. 
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e En los abae de` ia existencia del 
hombre se anunció la herida. mor- 
tal que: recibiría la. gran. serpiente, 


el diablo. 


. “Y levantándose los de Israel y 
de Judá, dieron grita, y siguieron 


a los Filisteos hasta llegar al valle, 


y hasta las puertas de Ecrón. Y ca- 


yeron heridos de los Filisteos por 
el camino. de Saraim, hasta Gath 
y Ecrón.” (Versiculo 52.) El pue- 
blo venció porque David venció. 
El triunfo de Cristo es el de los 
suyos. En él somos hechos vence- 
dores, porque “en todas estas CO- 
sas hacemos más que vencer por 
medio de aquel que nos amó”. 
(Rom. 8:37.) “A Dios gracias, el 
cual hace que siempre triunfemos 
en Cristo Jesús, y manifiesta el 
olor de su conocimiento por nos- 
otros en todo lugar.” (2. Cor. 2:14.) 


EL SENDERO 


Ipabilidad - del hombre y 


la impotencia del hombre para 
hacer el bien y la provisión que 
Dios ha hecho para remediar esta 
situación, de modo que el pecador 
justificado pueda glorificar a Dios 
en una vida de justicia y devoción. 

El argumento de la primera par- 


` te tiene su culminación en los ver- 


sículos 1 a 12 del capítulo 5. So- 
mos justificados por medio de la 
fe, y tenemos paz para con Dios. 


-< Disfrutamos de la gracia de Dios 
y. nos gloriamos en la esperanza 
de su gloria. Cristo ha muerto por. 
Nosotros, y responde por nosotros 


nte el trono de Dios. La reconci- 
liación es completa. de 

Pero esto no es el todo del asun- 
to. El pecador justificado tiene 


“una buena conciencia delante de 


Dios en relación con sus pecados, 
pero. también tiene el deseo de yvi- 


-vir una nueva. vida. No puede con. 
formarse con una vida de conti- 


nuas derrotas y caidas: quiere vi- 
vir. una vida victoriosa. De esta 


parte del problema se ocupan los 


capitulos 6 y 7, y el capitulo 8 es 
la culminación de todo el argu- 
mento. 

En el capítulo 6 la doctrina es 
que el creyente está autorizado a 
considerarse muerto y resucitado 
con Cristo. Su viejo hombre fué 
crucificado con Cristo, y asi “el 
pecado en la carne” fué condena- 
do una vez por todas. Esta es la 
verdad que confesamos en el bau- 
tismo. Estamos identificados con 
Cristo en su resurrección, y Dios 


se hace cuenta que nuestro viejo 
hombre fué crucificado con él. 


Creyendo esto, yo adopto una nue- 
va actitud para conmigo mismo, 
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para con el viejo “yo”, el hombre 
según la carne. Lo considero pues- 
to ya en el lugar de la muerte, y 
vivo ahora como si ese viejo hom- 
bre no mereciera ninguna consi- 
deración. 

En el capítulo 7 se demuestra 
que el hombre según la carne no 
puede guardar la ley, y que es in- 
útil usar la ley como norma de vi- 
da, procurando que la carne se 
sujete a ella. Por naturaleza: so- 
mos sujetos a una ley de pecado, ` 
y sólo por Cristo obtenemos la li- 
beración de esa servidumbre, re- 
conociendo que en la muerte de él 
hemos sido puestos fuera de vis- : 
ta para siempre. 

Esta es la razón por qué el capí- 
tulo 8 comienza con una nota de 
triunfo: “Ahora - pues, ninguna 


condenación hay para los que es- 


“tán en Cristo Jesús”. Ninguna con- 
“denación hay, porque el hombre 
merecedor de la condenación ha 
sido condenado y ajusticiado ya en 
la persona de su Salvador. 

Luego se anuncia que hay una 
nueva ley en operación. No es ya 
la ley mosaica, sino “la ley del Es- 
píritu de vida en Cristo Jesús”. 
Esta es una ley interna que ope- 
ra cuando se reconoce la naturale- 
za incorregible de la carne; cuan- 
do se la condena y se la mortifica, 
dando lugar al Espíritu de Dios. 
La operación del Espíritu Santo 
produce en nosotros aquella jus- 
ticia que la ley demandaba mas 
no podía producir, pues la carne 
no podía someterse a ella. 

Lo que caracteriza al cristiano 
y le identifica como hijo de Dios, 
es que es guiado y gobernado por 
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el Espiritu Santo. Si alguno no tie- 
ne al Espiritu de Cristo (esto es, 
el mismo Espíritu que operó en 
-Cristo sin restricción alguna), el 
tal no es de él. Por la operación 
del Espíritu en nuestra vida dia- 
ria, nos conocemos a nosotros mis- 
mos como a hijos de Dios, y el 
mismo Espíritu produce en nos- 
otros los afectos que son propios 
de los hijos, de modo que clama- 
mos “Abba, Padre”. Produce Ade 
más los deseos y anhelos que 
-propios de los hijos de Dios, 


El ea nos capacita, 
tificar- (dar muerte) a las obras. de: 
la carne; y esto es conforme a 
tros: deseos, como que. es: confor- 
me a la voluntad de Dios. Y, tes 


; niendo. nosotros esta ev idencia de 
¿mi lo presente, ni lo porvenir, ni. 


To alto, ni lo bajo, ni ninguna cria- i 


- que somos hijos de Dios, todo está 
asegurado; porque ser hijos signi- 
fica ser. coherederos de Cristo. 

Péro él entró en el disfrute de 

¿la herencia por medio del sufri- 
miento, y nosotros somos e 
a sufrir también. En verdad, t 
das las criaturas sufren y simen a a 
una hasta el dia de la revelación 
de Cristo. Sólo entonces tendremos 
la adopción o redención de nues- 
tro cuerpo: en el tiempo presente 
estamos sujetos a muchos males 
físicos que Dios emplea para dis- 
ciplinarnos. 

Así se ha provisto adecuadamen- 
te para todo aspecto de nuestra ne- 
cesidad. y se nos asegura que todo 
esto es porque el plan de Dios es 
perfecto. Todas las cosas cooperan 
para nuestro bien. Tuvo Dios el 
propósito de bendecir a todos 
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pea 


No hay, pues, ninguna n vesi- E 


nues. 


aquellos que de antemano conoció, 
predestinándolos a ser conforma- 
dos a la imagen de su Hijo. No pu- 
do hacer más que esto. Es la gloria 
máxima del evangelio. Su propt- 
sito es grande y será cumplido. Si. 
dió a su propio Hijo por nosotros, 
eso es la evidencia de que hará 
todo á nuestro favor. El es por nos- 
otros, y- toda oposición o influen- 
cia adversa sólo nos da la oportu- 
nidad dë demostrar que somos VEn- 


cedores, pues nuestros recursos en. 
él son más que suficientes Patas 


ello... : 
Si aina comprensión: y apre- 


: Jo enaos de todo este plan ma- 
-ravillosò: de redención, deberemos 


prorrumpir en alabanzas, al excla- 


mar con el apóstol: “Estoy cierto 


que ni la muerte, ni la vida, ni án- 
geles, ni principados, ni potestades, 


tura nos podrá apartar del amor 


de Dios, que es en Cristo Jesús 
Señor nuestro”. 


“Aparéjate para venir al encuentro a 
tu Dios.” 
con Dios es inevitable. (Juan 5:28; Apoc. 
1:7; Filip. 2:10,11.) Esto envolverá al 
pecador indiferente y desprevenido en 
confusión, vergüenza y condenación. 
(Heb. 9:27; Apoc. 20:11-15; 6:15-17.) 
Para el creyente el encuentro es uno de 
gozo inefable. (Jud. 24; Filip. 1:21,23.) 
—Hay tres razones para prepararse: (a) 
Es un mandato divino. (Rom. 16:26.) 
La palabra de Dios es obligatoria para 
todos. (b) La inseguridad de la vida. 
(Isa. 40:6-8; 55:6.) (c) El propio bene- 
ficio. — Luego notemos tres condiciones 
necesarias en la preparación: (a) Arre- 
pentimiento. (Heb. 17:30; Luc. 13:3.) 
(b) Fe. (Juan 5:24; Hech. 20:21.) (c) 
Regeneración. (Juan 3:3.) 


EL SENDERO 


(Amós 4:12). Un encuentro. 


por Feierico H; 


Como sucede con cierta frecuencia en 
los escritos del apóstol Pablo, en el pa- 
saje de donde tomamos nuestro tema, 
él se vale de una experiencia Íntima y 
personal -para` recalcar unas verdades 
sublimes y para que hagan una honda 
impresión en: las mentes y en los cora- 
zönes “de sus lectores: no que. las ense- 
< ñanzas sean el resultado de su experien: 
“cla, sino que st experiencia sea el fruto 
de “apropiar para sí las enseñanzas que 
él mismo había recibido: por el Espíritu 
“Santo. Queda: siempre: '_muy evidente su 
anhelo y aun propósito ` de.. compartir 
‘con todos los ' hijos" de Dios todo cuanto 
había” aprendido, no de Gamaliel su 
maestro humano, sino de Cristo su Maes- 
“tro. divino, como: fácilmente se deduce 
“de sus declaraciones en el discurso diri- 
egido «los ancianos de Efeso: “Nada 
que fuese útil he rehuido de; anúnciaros 
y enseñaros”, a lo cual agrega: "No he 
1chuído de anunciaros. todo el consejo 
de Dios”. (Hech. 20:20, 27.) De lo que 
acabamos de afirmar tenemos delante de 
` nosotros un ejemplo de valor inestima- 
ble, pues ¡a qué alturas en el eminente 
conocimiento de Cristo y de estrecha 
comunión con él en sus padecimientos 
y la virtud de su resurrección procura 
conducir a aquellos amados y santos 
[ilipenses!; y esto porque ellos habían 
manifestado cicrta capacidad espiritual 
para apreciar y aprender estas doctrinas 
tan elevadas e inspiradas en la sabiduría 
de Dios. Son enseñanzas que creyentes 
Carnales, que no tuvieran sus sentidos 
espirituales ejercitados, de ninguna ma- 
nera llegarían a apreciar, mucho menos 
aprovecharse de ellas. Sin embargo, este 
pasaje tan maravilloso y tan rico en 
enseñanzas ha venido a ser para milla- 
res de creyentes de todas las edades una 
verdadera mina de piedras preciosas, de 
donde siempre se pueden sacar nuevos 
tesoros con que enriquecer nuestro cau- 
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“MI SE 


(Filip, 3:4-14) 


NOR” 


7 (españa, 


dal de conocimiento de Cristo y la abun- 
dante suficiencia de su gracia para con 
nosotros, que nos dará - constantemente 
nuevas y gloriosas experiencias de una 
comunión cada vez más íntima con él, 
que elevará la norma de nuestra vida 
cristiana hasta que alcancemos aquello 


para lo cual fuimos nosótros alcanzados 


de -Cristo Jesús. 

En la hora. de su conversión Pablo 
tuvo una visión que quedó indeleble- > 
mente impresa en -su alma; y deslum- 
brado :por. el resplandor de. la gloria, 


. cayó sobre su rostro en tierra y se rindió 


de todo: corazón a Jesús, el Salvador. 
¡Cómo se gozaba y se gloriaba en pro- 
clamar la historia de la misericordia y 
la gracia de Dios para con él —blasfemo, 
perséguidor e injuriador—, y que Cristo 
Jesús le había salvado a él, el primero 


de los pecadores! Pero, ¿Qué más que- 


rría? Pongamos toda nuestra atención 
pausadamente en estas tres declaraciones: 
“Por amor de Cristo” renunció a todas 
aquellas cosas que más estimaba en otro 
tiempo; “para ganar a Cristo” sufrió 
la pérdida de todas sus cosas, y “por la 
Te en Cristo” se despojó completamente 
de su supuesta justicia propia, para re- 
vestirse de la justicia de Cristo. 

Ahora las dos palabras, “mi Señor”, 
se destacan como una piedra brillante, 
aunque en medio de tantas otras, todas 
esplendorosas. Cuán expresivas y com- 
prensivas vienen a ser. “Mi”, como todos 
sabemos, significa posesión o pertenen- 
cia, e implica la plena confianza que 
tenía Pablo en Cristo y las íntimas rela- 
ciones que sostenía con él. Y este nombre 
excelso, “Señor”, ¿qué implica? Volvien- 
do a la conversión del apóstol, se ve 
que él comprendió su sentido y signi- 
ficado, pues preguntó: “Señor, ¿qué 
quieres que baga?”. Aquí hallamos de 
una parte suprema autoridad: de la otra, 
completa sumisión y obediencia: Un 
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pacto: pero, igual que la comunión 
fraternal, no es de ninguna. mantra 
“unilateral. Si: el Señor es mío, yo soy 
suyo, ¡Cuánta satisfacción y dicha- sen- 
"timos al proclamar que Cristo es nues- 
tro Señor y. que nos pertenece; pero 
debemos sentirnos más contentos y feli- 
ces al ser poseídos del Señor. En el 
“Cantar” de los- Cantares la esposa. llega. 
“al colmo de su felicidad cuando. excla- 
ma: “Yo soy de mi amado, y conmigo 
«tiene su, contentamiento”; y. este mismo 
sentimiento. llenaría el corazón. del fiel 
¡ervo de Dios, aun en medi 
tempestad, cuando fa “nave. 
“naufragar, y él con calma en medio 
e todos aquellos hombrese.amedrenta- 
sta: noche ha tado..con-. 


Al llegar a este punto Gúhwiene que 
s detengamos para cónsiderar má 


concretamente el amplio significado de- 


ste nombre: o, más bien, título sagrado, 
egún. su empleo en el Nuevo Testa 
nento, en donde tiene: 
s elevado que cuando. “usa como. 

no de cortesía en lenguaje corrien- 

e. Los escritores inspirados designan a 
Dios y a Jesucristo como “Señor”; «así 


- ha hecho Señor y Cristo”; y Judas en 

su epístola, denunciando de un modo 
enfático a los enemigos del evangelio, 
escribió: “Reniegan de muestro único 
Soberano y Señor, Jesucristo”. (Versión 
Moderna). o “niegan al único Dueño 
y Señor nuestro, Jesucristo”, como tra- 
duce Nácar-Colunga. 

Pero este nombre, que bien corres- 
ponde a la gloriosa posición de supre- 
ma autoridad de Cristo, abarca otros 
ministerios que ejerce en relación con 
sus siervos redimidos, como la misma 
palabra griega “kurios”, traducida por 
“Señor”, puede indicar: Dueño, Maes- 
tro y Amo; esto es Cristo para todos 
los que le aclaman como el Salvador 
suyo, y él debe ser reconocido como tal, 
Dueño, puesto que él nos redimió para 
sí, dando en precio de nuestro rescate 
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se revela y se manifiesta a sus humildes 
“discípulos. El dijo: “Aprended de mí”; 
“leamos su palabra con espíritu dócil y. 
‘manso: como de niños. ¡Guánras. : 


lor «mucho: 


el apóstol Pedro, en tu primer sermón 
en el día de “Pentecostés, hablando de 
la exaltación. de Jesús, «dice: “Dios Jex, 


su sangre preciosa. “No. sois vuestros; 
porque comprados sois por precio; glo- 
rificad pues a Dios en vuestro cuerpo 
y en vuestro espíritu, los cuales. son de 
Dios”. Los apóstoles se llamaban, ha- 
blando propiamente, siervos. (gr: “dou- 
los”), esclavas de Jesucristo, y se glo- 
riaban en pertenecer, espíritu, alma. y 
cuerpo, al Redentor. Maestro. ¿De quién 


“ podemos adquirir este eminente cono- 


cimiento .tan deseado por Pablo .y, 'es- 
pero, por nosotros” El “mismo: es quien 


pr 


scondidas a los sabios ha. revelado él 


iños! Amio, la cabeza que gobier ` 


jefe que manda, ordena 


y los siervos que de corazón >i 


y coñstre dos. por sù amor, 


Juntad y agra- = Ez 


palabras, 
nuestro a 


to: Jesús, hasta que él venga.: Amén. 
“Los suyos” (Juan 13:1.) Si. somos 
del Señor, ¿qué significa? Significa que 
no somos nuestros. Al reclamar él sus 
derechos de propiedad sobre - nosotros, 
dejamos de pertenecer a otro, como fué 
escrito a los corintios: “¿Ignordis que 
vuestro cuerpo es templo del Espiritu 
Santo, el cual está en vosotros, el cual 
tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 
Porque comprados sois por precio: glo- 
rificad pues a Dios en vuestro cuerpo y 
en vuestro espíritu, los cuales son de 
Dios”. (1 Cor. 6:18,19.) ¿Qué más po- 
mos hacer cuando creemos que Cristo 
nos adquirió con su preciosa sangre, que 
reconocer sus exclusivos y amantes de- 
rechos, y entonces andar y obrar diaria- 
mente glorificando a Dios en cuerpo y 
espiritu, como quienes ya no se pertené- 
cen a sí mismos? 


EL SENDERO 


- Dr. JORGE 


E El gran anhelo, del apóstol Pablo era 
que Cristo fuese glorificado: en él en 


vida: o en muerte: “Será 'engrandecido 


Cristo: en mi cuerpo, -o por vida, o por 


en el cementerio 


n ocasión del sepelio 


b1 Esta expresión 
plugo. al Señor cu 


ue núestro hers 


mano quiso, describe la personalidad die 
este ilustre siervo. de Cristo, reflejando 
en forma: sintética todo el móvil. de su 


- vida. Fácilmente se podía observar em 
él asun hombre: que, huyendo de toda 


ostentación o afán de recibir para sf 
hoñores, aprovechaba toda oportunidad 
a su alcance para ensalzar a Cristo, ocúl- 


+ tándose él a sí mismo en lo posible, 


para conseguir este fin. Había apren- 
dido'a encontrar la mayor delicia para 
su alma en la persona de Cristo, siendo 


él su principal y único objeto, y yego- 


cijarse cuando él era conocido y apre- 


.Ciado por otros como resultado de su 


ministerio. De él se podría decir con 
toda. justicia que era “un fiel ministro 


| de Jesucristo”, 


Este veterano siervo del Señor, a quien 


~ cariñosamente. lamábamos “el Doctor”, 


fué sin duda alguna uno de esos hom-" 
bres escondidos de Dios (Sal. 27:4), y 
quizá esto era una de las causas vor 


< qué no era fácil conocerlo, y había quie- 
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TA 


CARRERA ACABADA - FE GUARDADA 


= 
e me oe ió o. A 


muerte”... (Filip. 1:20.) Una de Jas-últi- 
tré- con el «doc: 


IRANEN 


HAMILTON 


nes no le comprendian. Vivía en la inti- 
midad del Señor; su alma habia pro- 
bado la dulzura de su comunión, y la 
preciosidad y la hermosura de su per- 
sona. siempre le atraian = i : 


. eran meditados. 
esa forma; y; no- sólo 


mos “ver con cuánto cuidado habia pre- 
parado su discurso y seleccionado sus 
palabras v pensamientos. Muchísimos 
creyentes en este país, y todos los que 


le han «conocido y escuchado en Bolivia, 


apreciaban en gran. manera su minis- 
terio: muchos de todos. estos hermanos 
siendo humildes y sencillos. Nunca em- 
pleaba una fraseología liviana en sus 
discursos. Nunca me acuerdo de que al- 
guien se haya reido por alguna expre- 
sión suya desde la plataforma, La santi- 
dad de Dios, su fidelidad y amor, las 
maravillas de sus propósitos, las rique- 
zas de su gracia, su eterno y sublime 
Ser, la perfección y autoridad de las 
Escrituras, la hermosura de la persona 
de Cristo, la cruz en todo su grandioso 
valor y significado, etcétera, eran sus 
temas predilectos, Para los creyentes sn 
la calle Rincón, Córdoba, era siempre 
un motivo de mucho gozo tener su visi- 
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ta y una verdadera. fiesta escuchar sus 
mensajes. Es. que «tal era su presentación 
de las verdades divinas, que pronto el 
hombre se perdía de vista, y nos sentía- 
mos. en. la- misma presencia de Dios: 
Nunca me olvidaré de la postrera vez 
que le escuché. Fué poco antes de ausen- 
tarse a su pais por última vez. Disertó 
* “sobre los Salmos -132 y 133. “Habló. de 


el Salmo 132, y señaló que la plenitud de 
"bendición que se observa .en el. 133 es 
«resultado directo de la: actitud ; asumida 
“en” él anterior.- Fidelidad: en Ta: casa de 
Dios, dar al Señor su lugar del 
“nocer- sus derechos, «conduce: al. disfrute 
pleno: de su presencia iani i 
de la. asamblea ges sus fieles, 


Dios pregunta por boca de Jeremias, 
grem estuvo en el secreto “de Jehová, 


comenta con lamento: Ssi elos k Pa 


hecho. oír mis palabras a mi pueblo”. 
„ger. -23:18, 22.) El Doctor sabía cuán, 


Dios hasta recibir. de él mensaje. oportu- 


indicado- para la necesidad del: momento. 
¿No se conformaba con entregar. cualquier 
mensaje. Con días y aun' semanas de an- 


rostro del Señor para esa ocasión. Fales 
mensajes no son siempre bien recibidos 
por los hombres, pero engrandecen “el 
w> nombre del Señor y sirven de ilumina- 
ción a los creyentes sinceros. 


El gran aprecio y profunda reverencia 
que este veterano siervo del Señor de- 
mostraba hacia las Sagradas Escrituras, 
impresionaban a cuantos venian en con- 
tacto con él. Había una influencia tal 
en su persona, que estando con él no 
se podía conversar sobre cosas livianas, 
y era fácil hablar sobre temas sagrados 
y dar lugar a pensamientos puros. Nun- 
ca se borrará de mi memoria la primera 
vez que le conocí, Eso ocurrió a fines 
del año 1935, cuando yo y otros dos 
jóvenes habiamos visitado el pueblo de 
Alta Gracia y entramos en su casa. Nos 
recibió con gozo; su modo tan atento y 
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los. dos juramentos que se encuentran en | 


“estado en. mi.secreto, también hubieran 


importante éra esperar en el secreto de” 


no: para su pueblo: mensaje del Señor | 


«ticipación: a la reunión, él buscaba el. 


cariñoso me impresionó, y me animé a 


sus juegos. ae : 
El doctor Hamilton enla: un a ferviente = 


+ 


hablar, aparte unos momentos con él, 
No me dijọ. mucho, pero me abrió la 
Palabra, y con pocas frases me hizo ver 


lo que Dios decía. Estos momentos abrie-. 


ron un nuevo horizonte ante mi alma, 
y prometí solemnemente ante el Señor 
obedecer a su palabra a cualquier costo. 


Para el Doctor la cosa más importante. 


en la vida de un cristiano era la obe- 
diencia a: la palabra de Dios. 


Pero, él no era siempre un cristiano 
austero y serio. como. algunos creían. 


Habia... ocasiones -en que: manifestaba, 
ES cordialidad y: alegría. Cada vez que nos: 
“visitaba en nuestro hogar, tenía algunas 
i palabras simpáticas que decir a los ni- 
ños, y en otras oportunidades le he visto 


5 amor hacia: sus: hermanos obreros levan- 


tados. en el pais.: Oraba: por ellos y se. 
interesaba en sus servicios para el Señor... 


R propio radio de. trabajo: No mostraba un. k 
'espiritú- de superioridad delante de ellos, 


Con: muchos dé ellos era un compañero. 


én la obra, y los había visitado en` su. 


antes les servía con mansedumbre. ¡Cuán- 


tas veces socorría de su propio peculio' 


-a los: que. sabía estaban : pasando por 
apremiós monetarios, y los consolaba. y. 


“alentaba- con sus cartas! + 


Al tratar de delinear una semblanza 
de este veterano siervo de Dios, no pen- 
samos por un momento exaltar al hom- 
bre. Era la gracia divina la que habia 
operado tan ampliamente en su vida; 
gracia a la cual él había permitido libre 
acción. No queremos. sugerir que él cs- 
taba libre de equivocaciones o fallas. 
Todo cristiano comprende que en el 
hombre no hay perfección. El mismo 
Doctor era consciente de ello, y no le 
costaba humillarse y confesar aun a sus 
hermanos menores. Había llegado a co- 
nocer como pocos toda la corrupción 
que hay en la carne, y podía decir con 
el apóstol: “Nos gloriamos en Cristo 

esús, no: teniendo confianza en la car- 
ne”. (Filip. 3:3) ¡Cuántas veces nos 
hablaba de los engaños de la carne! Una 
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de las cosas que le òi decir varias veces 
era: “La carne en los hermanos despier- 
ta la carne en nosotros. El creyente debe 
ser como un paragolpes: recibir golpes, 
y dar favores en cambio”. 


Su convicción respecto a la asamblea 
del Señor y los “principios -escriturales 
relacionados con ella, era profunda e 
inconmovible. Cristo Cabeza y Centro 
de la iglesia, la palabra de Dios su úni- 
ca guía, y la libre acción y dirección 
- del Espíritu Santo en medio de la asam. 


blea, eran para él cosas. fundamentales. 
Nunca comprometía su posición escritu- 
ral mezclándose con. sistemas u organi- 
“zaciones humanas; pero no por eso de- 
‘jaba de expresar un verdadero amor 


hacia todos. los hijos de Dios, aun-a los 


«Je. las denominaciones. Muchos de ellos 
han sido recibidos y hospedados: en su” 
hogar con amor cristiano. No hace mu- 


cho. un pastor: evangélico de Buenos 


Aires më expresó que había recibido mu-. 
cha. ayuda personalmente. del Doctor >: 
- hace unos vemte y cinco años, agregan- 


do que el Doctor lo recibía en su: casa 
“y le aconsejaba con. fraternal amor cuan. 


do él estaba pasando por un' trance difi- 
«cil en su vida. E 


Mucho más se podría decir acerca de 
esta. vida que tanto glorificó al Señor, 
pero. lo expuesto sirve para honrar- el 


„nombre de su Salvador y Señor. Nuestro 
“difunto hermano será inolvidable para 


muchos en este y otros paises de este 
continente, y también en su propia tie- 
rra natal. Estando en Nueva Zelandia 
el año pasado, viajó por el norte y el 
sur del país visitando las asambleas y 
ministrando la Palabra en grandes con- 
ferencias, para mucho beneficio del pue- 
blo de Dios. En el. mes de julio de 1955, 
juntamente con su esposa, se trasladó a 
Inglaterra y, estando en Escocia, en el 
pueblo natal de su esposa, ya se pre- 
paraba para iniciar sus actividades. En 
su última carta que me escribió, con 
fecha 25 de agosto, decía: “Estamos con 
buena salud y agradecidos al Señor por 
ello, y ojalá pudiéramos rendir al Señor 


algún servicio de acuerdo con todos sus 


beneficios y bondades hacia nosotros”. 
El plan del Señor para él era diferente, 
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y después de unos 55 años de fiel ser- 
vicio para el Señor en esta vida, fué pa- 
sado a un servicio más elevado, el día 
17 de septiembre de (1955, pocos días 
antes de cumplir 79 años de edad. Con 
nosotros queda la dulce fragancia de su 
vida vivida en Dios. y para Cristo, la 
influencia inolvidable de una hermosa 
santidad y el recuerdo de sus enseñanzas 
fieles y su celo en obedecer. a las Escri- 
turas. “Acordaos de vuestros pastores, 
que os hablaron la palabra de Dios; la 
fe de los cuales imitad, considerando 
cuál haya sido el éxito de su conducta.” 


(Heb. 18:7) Jorge Mereshián 


Gaio (3 Juan 1) era fuerte espiritual- 


mente aunque débil fisicamente, (v. 2.) 


Su debilidad, como en el caso de Pablo, 


«contribuyó a su bienestar espiritual. 


(Véase 2 Cor. 12:7-9; Heb: 12:11) 


ae Colosenses 2:2 (VM) leemos. de 
a “plena seguridad de la inteligencia”; 


en ¡Hebreos 6:11 (V.M), de la “plena 


seguridad. de vuestra esperanza”, y en 
Hebreos 10:22 (V.M.), de la “plena cer- 


tidumbre de fe”. De estas tres cosas que 


el cristiano busca alcanzar, la última es 
la más alta, la poderosa fuente tanto de 
consuelo como de santificación. Pero no 
puede existir independientemente de las 
otras dos; nt puede alguno obtenerla sin 
pasar por las otras en el camino. La 
“plena seguridad de la inteligencia” es 
lo primero; luego, la “plena certidum- 
bre de fe”; y en tercer lugar, la “ble- 
na seguridad de la esperanza”. Pero no 
debemos suponer que el entendimiento 
llega a la plena certidumbre antes de 
haber algo de fe, o que la fe alcanza 
la plena certidumbre antes de haber al. 
go de esperanza, No, crecen juntamen- 
te. A medida que la inteligencia aumen- 
ta, lo hace la fe: y a medida que la in- 
teligencia y la fe van en aumento, asi 
lo hace la esperanza. Una inteligencia 
no clara produce una fe vacilante y una 
esperanza incierta; pero cuando el en- 
tendimiento logra completa seguridad, 
resulta en una fe plenamente asegurada 
y en cumplida seguridad de esperanza. 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


por G, M: J. Lear oo 


Acabo de léer un artículo sugerente 


sectarismo enominacionalismo, debe- 
riamos  esforzáirne 
nos”, sin ningú: 


“desparrama” es ta 
gran: Partidor: “Habis. disensión entre 


“la gente acerca de él”. La lealtad 1 Se: 


or ha de causar división en corazones, 


en casas y aun en iglesias. Pero también 
leemos: “Que miréis los que causan di- 
“sensiones y escándalos contra la doctri- 
“na que vosotros habéis aprendido”. 
Hay demasiadas divisiones que se hacen 
por causa de personalidades humanas, y 
no por la Persona, Cristo mismo”. 

Los días en que vivimos son difíciles, 
“porque hay tantas divisiones y subdivi- 
“siones entre los que profesan el nombre 
de Cristo. El Señor declaró: “Habrá un 
rebaño, y un pastor” (Juan 10:16): él de 
sea la unidad entre los creyentes, pero la 
unidad procurada por lealtad a su per- 
sona divina y su palabra inerrante. Si 
amamos solamente a aquellos que pien- 
san precisamente como nosotros en todos 
los puntos, nuestro circulo se va a poner 
muy estrecho, y excluiremos de nuestra 
comunión a muchos hermanos por los 


28 


€ incitante; se. pone delante dé los cre- 
- yentes la idea de que, en medio de tanto: 


irnos: para ser “sencilla- S 


n 


“la corrección. Si tenemos razón, bien po. i 
de «esperar hasta el” día cuando to- i- 
do se va a aclarar y cada uno recibirá” 
según lo que haya' hecho. (Luc. 12:2. y 


Rom. 2:16.) Vemos en el Salmo 133 có: 
mo Dios aprecia la unidad entre los que 
le temen. a A 

Seamos pues cristianos, sencillamente 
cristianos, verdaderamente cristianos, en- 
teramente cristianos. 


“Hay quienes se hacen ricos, y no tie- 
nen nada: y hay quienes se hacen po- 
bres, y tienen muchas riquezas.” (Prov. 
13:7.) El hombre que junta riquezas, 
que atesora su dinero, es en realidad el 
hombre pobre. No tiene nada. El que 
da y sigue dando, y en los ojos del mun- 
do se empobrece, tiene grandes tique- 
zas y bendición. “Más bienaventurada 
cosa es dar que recibir.” (Hech. 20:35.) 
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“Entonces me. acordé del dicho 
del Señor”, dijo el apóstol Pedro 
en su declaración en la casa de 
Cornelio, según informa el capi- 


tulo 11 de Los Hechos; y Christina 


Rossetti, la conocida poetisa del 
siglo XIX, como dando gracias por 


el inestimable poder de revivir 


mentalmente lo” pasado decía: 


Tengo una cámara en que nadie 
[entra: 
A ella sólo yo puedo llegar; 
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be ese lugar secreto, es ] 


5), Buenos Aires: 


Una memoria bendita alli reina, 
Do'mi vida se concentra. 


Esa maravillosa facultad que 
Dios ha dado a nuestra mente, me- 
diante la cual retiene el conoci- 
miento de pensamientos O aconte- 
cimientos anteriores y recuerda 
éstos, es una preciosa posesión que 
somos capaces de abandonar o de 
cultivar. AA 

La memoria es una ayuda idó- 
nea del corazón. Dios “ama: la ver- 
dad en lo íntimo”, (Sal. 51:6.) El 
único otro pasaje en el cual apa- 
rece el vocablo hebreo que descri- 
38:36, 


“ donde leemos de la “sabiduría en 


el interior”. Ese término es un 
paralelismo del “corazón”, y, ¿có- 
mo podríamos tener sinceridad o 
fidelidad en el corazón si la me- 


servar lo que Dios nos h 
El salmista dice: “En mi corazón 
he guardado (o escondido) tus di- 


chos, para no pecar contra tl”. (Sal. 


119:11.) El escritor del salmo es- 
taba haciendo en lo espiritual lo 
que los orientales tenían la cos- 
tumbre de hacer con sus riquezas 
materiales, cuando escondian su 
tesoro. en el campo (Mat. 13:44), 
poniéndolo en un sitio sólo a ellos 
conocido. ¡Qué caudal tenemos en 
la palabra de Dios! ¡Cómo debié- 
ramos atesorarla en nuestras me- 


“morias y mentes! 


El pueblo de Dios en la primera 
época del cristianismo probable- 
mente dependía de la memoria 
más que en los tiempos posteriores, 
cuando iban aumentando las co- 
pias de las Sagradas Escrituras, es- 
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; pecialmente como resultado de la 
imprenta, que hizo posible la cir- 
culación de millones de ejemplares 

< del libro divino. En aquellos años 
primitivos las enseñanzas de Cris- 
to se difundian oralmente; de ahí 
que Pablo dijera a los efesios: “Es 
necesario sobrellevar a los enfer- 
mos, y tener presente las palabras 
del Señor Jesús”. (Hech. 20:35.) 

- Aquí se ve la función tan impor- 
tante ena q la memo- 


; ya en la ahot ación € 4 
17): “Tened memorik 


sucr isto”, 


-morándum de los textos y .doctri- 


nas que recibían tradicionalmente, 


pero lo cierto es que hacían buen 

empleo de sus memorias y podían 
recitar con exactitud las palabras 
del Señor Jesucristo. y de.sus san- 
tos apóstoles. 

Si lo permitimos, la memoria 
puede obrar contra. el alma, como 
es el caso con el creyente rencoroso, 
en cuya memoria ha brotado algu- 
na raíz de amargura, produciendo 
como carnal fruto una cantidad 
de recuerdos que deberían sepul- 
tarse en el olvido, perdiéndose en 
una voluntaria amnesia cualquier 
ofensa que pudiera haber sido in- 
ferida. Sin embargo, no estamos 
pensando en eso, sino en lós bue- 
nos usos y servicios de la memo- 
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bras que antes han sido dichas por. 

los. apóstoles. de nuestro Señor Je 
Es posible. que en aque- ` 
os días los cristianos. escribían 
- individualmente sus propios me 


ria, la que asemejaríamos a una co- 
pa, que puede estar henchida ya 
de una cosa, ya de otra: de lo: no- 
ble o de lo vil, de lo provechoso o 


“de lo inútil. Y si la memoria se 


parece a un vaso, pensemos que 
éste, así como puede ser llenado, 
también puede ser vaciado. Con 
ello queremos decir que.si nuestra 


memoria, por descuido, se ha con- 


vertido en un tacho de residuos, 
debemos desocuparla, ` para hacer 


de ella un cofre con el sublime. 
conter ido de las cosas del. Espa z 

- ode Dios. PERA 
re uando Jesús fie glorificado; . 
o discípulos se“ acorda- 
de que estas cosas estaban es 
(Juan 12: 16; Luc 
24:8 ) Esos hombres tenían los di 
“chos de Cristo profundamente gra- 
bados sobre la sensible placa de la 
memoria, y en su tiempo el Espí- 2a 


uton 


s de él.” 


ritu Santo los trajo a su recuerdo. 
A propósito de esto, podríamos « de- 
cir que es incompleto o está insu- 


-ficientemente preparado. para sū- 
tarea el predicador incapaz de re- 


petir correctamente de memoria 
los grandes textos evangélicos que 
ilustran al pecador el camino de 
la salvación. En nuestra opinión, 
un anunciador del evangelio hará 
bien generalmente en no interrum- 
pir su discurso para buscar y leer 
alguna porción bíblica que le ha- 
ga falta, pues ello da una impre- 
sión desfavorable de su prepara- 
ción para proclamar el glorioso 
mensaje. Más de una vez, asimis- 
mo, se ha dado el caso de que en 
una discusión sobre la Biblia, el 
atacador de ésta ha llevado apa- 
rentemente la mejor parte, porque 
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el defensor de la fe no tenía o só- 
io tenía imperfectamente presen- 
te en su mente el preciso pasaje 
que hubiera deshecho los artificio- 
sos argumentos del incrédulo. ¡Un 
“arquero sin flechas; un buen Da- 
vid con honda quizá, pero faltán- 
dole las mejores piedras para hin- 
car en la frente del enemigo! 

Es una excelente práctica la de 
que los niños de la escuela domi- 


derían hacerlo todos los que creen 
en el Señor. Es casi inexcusable 
un evangelista no pueda sacar 


no 1:1-3; 14:1-3; 23; 32:1,2: 119: 


8:12: 10: 9; 11: 25, 26; Hechos 4: 
12; 16:31; 17:30,31; Romanos 1: 
15-17; 3:23-26; 4:5; 5:1,2; 5:8,9; 6: 
23; 8:1; 10:8-10; Gálatas 2:20,21; 
6:7-9; Efesios 2:1-10; 1 Timoteo 1: 
15; 2 Timoteo 1:12; Tito 2:11-14; 
3:4-7; Hebreos 9:27,28; 11:6; 1 Pe- 
dro 1:18,19; 1:23-25; 2:24; 1 Juan 
4:14; 5:10-12. Es bueno fijar estos 
“y otros escritos en la memoria, ano- 
tándolos sistemáticamente bajo tí- 
tulos en una libreta y repasándolos 
periódicamente. El Espíritu Santo, 
que nos guía, traerá estas verdades 
al recuerdo en momento oportu- 
no, y serán nuestra mejor arma en 
el testimonio que presentamos an- 
te el mundo. Nuestro perfecto 
ejemplo en el pronto y acertado 
uso de la palabra de Dios es nues- 
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memoria versículos como Sal- 


tro Señor mismo, quien en cual- 
quier instante podía vencer y ahu- 
yentar a Satanás diciéndole: “Es- 
crito está”. La ley de Dios estaba 
en medio de sus entrañas y abun- 
daba en su memoria, por lo cual' 
no detuvo sus labios. 


“Nadie puede poner otro fundamento 
que el que está puesto, el cual es Je- 
sucristo.”. (1 Cor. 3:11.) En Mat. 7:24, 
26; Isa. 28:16; 2 Tim., 2:19; Rom. 5:2; 


~ Sal, 62:2, 6 podemos verla: estabilidad 
de“ tal cimiento: en Prov. 10: 25,30; Sal. 
15:53 


Heb. 13:8; Sant. HIR 1 Tim. 6: 
19, su Prip mida, E 


La joya dela certidumbre es 
mejor conservada en el- gabinete 
de un corazón - humilde. tT. W. 


“Tú le guardarás : en completa paz, 


CUYO pensamiento en ti persevera; por- 


que en:ti se ha confiado? (Isa. 26:3.) 
Esta promesa nos recuerda la serenidad 
del Señor Jesús cuando estaba en la 
tierra. Como Hombre perfecto anduvo 
en completa confianza en su Padre y 
en entera sumisión a él; caminó en cons- 
tante comunión con él, y asi su vida 
fué una de perfecta paz y calma. Se ve 
su calma cuando era niño. (Luc. 2: :49.) 
El que vino a buscar lo perdido. no po- 
día extraviarse. Se ve su calma mientras 
estaba rodeado por los judíos airados. 
(Luc. 4:29, 30.) Sabía que no estaba 
en las manos de- ellos y que aún no 
había llegado su hora. Se ve su calma 
en la tempestad. (Luc. 8:22-25.) Detrás 
de los elementos había una persona, a 
la cual reprendió. Satanás quiso hundir 
ese barquito. Se ve su calma cuando, 
entusiasmada, la multitud quería hacer- 
le rey. (Juan 6:15.) Nunca estaba apu- 
rado, ni podía ser apresurado o alterado, 


Se ve su calma al hallarse acusado de- 


lante de sus enemigos. (Luc. 23:3, 9.) 
Menospreció la vergüenza y sufrió la 
cruz. 
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Solicitud por los siervos de Dios 


la verdad de un solo lado; por eso, cuan- 
do alguno quese dedica al. ministerio 
de la Palabra comprende en alguna me- 


: vo, muchos, muy" conformes, së- conten- 


valiosos- principios de acción. Dios po- 
“ne en el camino de cada hijo suyo opor- 
tunidades de llevar å cabo- los divinos 
propósitos de gracia' hacia Otros, pära su 
bien ¿espiritual o temporal. Si no las -ob- 
servamos y abrazamos, sufrimos grave 
pérdida, y Dios levanta instrumentos en 
otra parte, porque lo que él se propo- 
ne hacer no dejará de realizarse por fal- 
ta di personas aptas para ello. No inten- 
temos, sin embargo,- justificar nuestra 
negligencia o mala voluntad diciendo: 
“Dios llevará a cabo sus propios propó- 
sitos”. Al contrario, velemos siempre, 
buscando la dirección del ojo del Maes- 
tro, esperando las indicaciones del Es- 
píritu de Dios, y mostrando el afán de 
averiguar en todas partes y en todo tiem- 
po si Dios tiene algo que nosotros de- 
bemos hacer, 

Cuando el apóstol escribia a Tito, Ze- 
nás y Apolos estaban en viaje a Creta. 
Del primero nada sabemos, pero del se- 
gundo deducimos, de Los Hechos 18:24- 


102 


por el finado Henry Groves 


Siempre estamos en peligro dea tomar 28 yl Corintios. 16:12, qué era su cos- 


- dida la realidad de la fe en el Dios i 
mine a él y a Zenas con diligencia, pro- 
curando que: no. lés falte nada. (Tito. 

og: 13, :¿Pensamos nosotros suficientémen- . 
esa. exhortación seo Vez. tras vez 


tan con decir: “El Señor tendrá cuidado 


tumbre ir de un lügat a otro en -Ja 
obra del Señor; por- esto inferimos que 
éstaba viajando en el servicio del evan- 
gelio, y Pablo pide a “Tito que-le enca- 


Quizá: nos: ale: 
necesidad ha 


tras. orto ales perdidas ‘sön pérdi o 
"ode eternas? ¡Oh, entonces, que- teng 


que nos. salvarán de“ 


24:12.) ¡Ay! La razón por qué sabemos 


Si- Tito debía poner atención para que 
no les faltara nada a Zenas y Apolos 
en su viaje, no le habría bastado decir 
que confiaba en la “Providencia” 
la suministración de las necesidades de 
ellos. Primero debía cerciorarse de cuál 
era su necesidad, y después diligente- 
mente buscar de .llenarla; y Pablo no 
guarda silencio en cuanto a la manera 
de hacerlo. No dice: “Ora acerca de es- 
to”, bien que sin duda esperaba que 


Tito así lo haría; pero dice: “Y apren- 


dan asimismo los nuestros (es decir, 
nuestros compañeros en la fe: preciosas 
palabras de comunión celestial; “los 
nuestros”, por cuanto nos pertenecemos 
uno a otro). a gobernarse en nBuenas 
obras para los usos necesarios”; 0, CO- 
mo lo, expresa Alford: “Nuestro alo 
aprenda a practicar obras buenas, con- 
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“Ciertamente no lo supimos”! (Prov. i 


tafi poco. de: la necesidad de otros, es. 
«que ella nos importa tan poco.. 


para y 


TROZOS DE VERDAD 


La verdadera oración sólo puede man- 
tenerse alimentándose uno con la pala- 
bra de Dios, y el verdadero. estudio bi- 
blico tiene que llevar a la oración, la 
comunión con Dios y la dependencia de 
él. Cuanto más escudriñamos las Escri- 
turas, vivimos y andamos en la palabra 
de Dios, haciéndola parte de nosotros, 
tanto más: el: Espíritu: Santo nos gutará 
a la alabanza, y nos hallaremos en me- 
jores. condiciones de oraren el Espíritu. 


palabra de vida pronto resultará en una 
abandonada cámara de oración. De ahí 
la. importancia de- recurrir mucho a la 


«Biblia a fin de permanecer en. la pre 
“sencia del Señor T: refrigerar nuestras 
almas. ; 


fluencia y «el poder delas verdades: en 


trección en Cristo, ellas ganan: más y 
más ascendiente sobre él, resultando! en 
victoria... 


* 
El hombre humilde dice de Dios: “Ha- 
ce. cosas grandes e. inescrutables, y mara- 
villas que no. tienen cuento”. (Job 5:9.) 


tribuyendo a las inevitables necesida- 
des que-se: presentan, para que no sea 
sin fruto”. En la provisión de tales ne- 
cesidades indispensables encontramos 
nuestras preciosas oportunidades de Ile- 
var fruto. para la alabanza de Dios. Oja- 
lá nos sean concedidas muchas oportu- 
nidades, y que haya prontitud para 
aprovecharlas en el gozo y poder del 
Espíritu Santo, a fin de que sea “mu- 


cho fruto” atesorado y un buen fun- 


damento echado en vista del tribunal 
de Cristo. (1 Tim. 6:19.) 


—De “Echoes of Service”. 
(Traducido.) 
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El abandono de la meditación sobre la. 


Cuando. :el “creyente voluntariamente ` 
se mantiene constantemente bajo la in- 


cuanto a su posición. de: muerte: 2d resu: 


No osa ni pretende comprenderle en. to 
do. (Rom. 11:33.) 
; Ki 

dl misionero Fred Arnot se le pregun- 
tó una vez qué cosa le parecia ser la 
mayor de las que Dios habia hecho para 
él en el Africa. Quien hizo la pregunta 
esperaba otr la. historia de alguna mara- 
villosa- liberación de las garras de un 
león, o algo parecido. La “respuesta fué: 
“El hizo volver: mi: alma”: Muchós pue- 
den- testificar hoy en cada tierra en cuan- 
to a. la verdad «de esas palabras en su 
propia experiencia. Dios en su gracia res- 
tauradora.- está esperando hacer. esta 
grande cosa para: nosotros también. 

“Amar en verdad” (2 Juan 1): no sig- 
nifica meramente amar- con sinceridad, 
sino amor caracterizado por verdad. “No 


se. .huelga: de la injusticia, mas se huel- 
ga dela verdad. (1 Cor. 13:6.) 


e 


El medida q que pasan. los días y nos 
aproximamos a la eternidad, ¿aprecia 
mos más y más al Señor Jesucristo y su 
obra por nosotros? ¿Se hace. él cada vez 


más precioso e nuestros corazones? ¿Son 


su presencia con nosotros y su poder en 
nuestras vidas cosas más reales? ¿Agra- 
decemos y alabamos más al Padre por 
el don de su Hijo, porque le estima 
mos más? ¿Es él todo nuestro consuelo, 
nuestra esperanza, nuestra fortaleza, 
nuestro gozo y deleite? ¿Percibimos co- 
mo realidad nuestra completa necesidad 
de él como nunca antes? ¿Estamos vi- 
viendo en mayor dependencia de él, y 
están nuestros corazones deseúndole « 
él más que en cualquier tiempo pasado? 
Estas son preguntas escudriñadoras. Si 
continuamos en ininterrumpida comu- 
nión con él, una comunión que va aw 
mentando en profundidad y realidad, 
entonces, sí, él nos es más caro, le co- 
nocemos mejor y anhelamos conocerle 
aun más. ¡Oh que aprendiéramos que 
es a él mismo a quien necesitamos! 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra, Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) 


EL AMOR DE JONATHAN 


“Angustia tengo por ti, herma- 
no mío Jonathán, que me fuiste 
muy dulce: más maravilloso me 
fué tu amor, que el amor de -las 


A a mujeres.” (2 Sam. 1:26.) - 


i En estas palabras conmovedoras 
David lamenta la muerte de su 
tan amado y amante amigo. Jona- 


__thán, hijo mayor y heredero del 
rey Saúl, soldado valiénte e idolo 


_del pueblo, se distingue en toda 


la historia por su amor tan profun- 
do y desinteresado para con Da- 


vid: un amor “más maravilloso 
que el amor de las mujeres”. 


comenzó esta amistad tan estrecha 
y hermosa. La admiración que sin- 
tió Jonathán por la hazaña del jo- 
ven héroe que acababa de derro- 
tar al gigante Goliath, pronto se 
tornó en simpatía por su gallarda 
persona, hasta que “su alma fué 
ligada a la de David” en un amor 
sincero y ardiente. ¡Qué bella fi- 
gura de la atracción de nuestras 
almas hacia Aquel que en 'a cruz 
triunfó tan gloriosamente sobre el 
eran adversario que nos tenía su- 
ietas a servidumbre y temor! Y 
cuánto más de cerca le conocemos, 
tanto más está nuestra alma cauti- 
vada y enamorada de él. 
Entonces Jonathán en prueba 
de su amor;, se despoja de sus ves- 
timentas y sus armas, simbolos de 
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su gloria como hijo del rey y co- 
mo guerrero aprobado, para re- 
galárselas a David. ¡Qué despren- 
dimiento magnánimo! y ¡qué 
ejenplo: de devoción para. nos: 


otras! ¿Estamos dispuestas a sol. 
tar lo que más hemos apreciado 


en. éste. mundo nuestra posición 


social, nuestras ventajas materia 
les, o la buena estima de nuestros : 
semėëjantes— por amor a nuestro. 


Salvador y Amigo eterno? 


Luego en el capítulo 19, ver 


sículo 1, se nos: dice que “Jona- 
thán, hijo de Saúl, amaba a David 
en gran manera” (“se deleitaba 


“habló bien de David a Saúl su 
padre” (v. 4), procurando conse- 
guir su aceptación ante el rey. 


“Jonathán le alabó por sus “buenas 


obras”, por haber arriesgado su 


vida en el combate, por haber sal-- 


vado a su pueblo del enemigo. 
Cuando nosotras nos deleitamos de 
veras en nuestro Señor, hemos de 
querer alabarlo ante otros para 
que sean conquistados para él tam- 
bién. Hermana mía, ¿testificas así 
de la bondad de tu Salvador, del 
sacrificio de su vida en la cruz, 
de su poder para salvar del peca- 
do y de la muerte eterna? ¡Cuán- 
tas veces nosotras cobardemente 
callamos en lugar de testificar. por 
temor, no de la espada o de perse- 
rución cruel, sino del “qué dirán”! 
Tonathán en verdad corría grave 


mucho en David”, V: M); y que : 
En 1 Sam. 18:1-5 leemos cómo 


él afectuosamente, si,“ 
. thán entró en la ciudad”, y en ca-- 
: pítulo 23:18 leemos: 


peligro por su fidelidad al amigo 
a quien “amaba como a su alma”. 
Seamos nosotras más leales y más 
valientes en nuestro testimonio 
ante los contrarios. 


Sin embargo, parece haber ha- 


` bido. cierta flaqueza de parte de 


Jenathán, una falta de devoción 
entera, pues vemos que a pesar de 
su gran amor y sus esfuerzos por 
efectuar. una reconciliación entre 


su padre y David, no estaba dis- 
puesto a acompañarle a su amigo 


en el exilio. En capítulo 20:42 le 
oímos decir a David: “Vete” mien- 
tras él se torna atrás. Se despide de 
“mas Jona- 


David «en el bosque, y Jonathán 
se volvió a su casa”. ¿Por qué esta 
separación? ¿Por qué no se identi- 
ficó enteramente con el perseguido 
David? ¿Sería por amor filial? ¿o 
por amor a las comodidades de la 
vida urbana? ¿No pudo sufrir la 
ignominia de ser tenido por rebel- 
de y traidor? ¿o no quiso arrostrar 
los peligros y las penurias de la 
vida de prófugo? No podemos de- 
cir con certeza cuál fué el motivo 
de su irresolución, pero parecería 
que no estaba dispuesto a arries- 
gar todo en la causa de David, a 
entregar su vida por su amigo: que 
su devoción adolecía de cierta li- 
mitación. ¿Pasa así en nuestra ex- 
periencia cristiana? ¿Quedamos 
rezagadas en la marcha por cau- 
sa de algún ser amado de quien 
no queremos desprendernos? Cris- 
to dice: “El que ama padre o ma- 
dre más que a mí, no es digno de 
mí”. ¿Tememos entregarnos de 
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; Se. quedó. 


lleno al Señor por miedo de lo 
que pudiera costarnos? Cristo dice: 
“El que quisiere salvar su vida, la 
perderá; y el que perdiere su vida 
por causa de mí y del evangelio, 
la salvará”. También leemos: “Si 
padecemos juntamente con él, jun- 
tamente con él seremos glorifica- 
dos”. (Rom. 8:17.) El pobre Jona- 
thán pereció miserablemente con 
su padre en Gilboa, y asi no llegó 
a participar en el triunfo y la glo- 


rificación de su amado amigo. 


El Señor desea nuestra consa- 
gración entera (de cuerpo, espí- 
ritu y alma): que, como los mace- 
donios,. estemos dispuestas - a- dar- 
nos a nosotras mismas primera- 
mente, y luego las demás ofrendas 
nuestras tendrán su debida recom- 
pensa. Por el otro lado, puede ha- 
ber algunas que hayan hecho un 
gran acto de consagración y, según 


creen, han renunciado a todo por 


el Señor. Han dejado familiares, 
hogar, carrera, para servir a Cris- 
to; y sin embargo, se permiten en 
la vida hábitos indignos o tenden- 
cias egoístas que no concuerdan 
con la susodicha consagración. De- 
muestran que no han entregado 
todo su ser al Señor, sino que hav 
algunos rincones del corazón donde 
él no es el Rey supremo. Seamos 
sinceras e íntegras en nuestra de- 
voción, hermanas mías, dispuestas 
1 poner todo lo que somos y tene- 
mos a su disposición, y a seguirle 
fieles hasta el fin. 

Con Jesús a cualquier parte iría yo, 
Porque de la perdición él me salvó; 


Cada día junto a él caminaré 
Y a la muerte misma ya no temeré. 


Adaptado por M. L. de Airth 
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CARTERAS 
Se aproxima la fecha para ini- 
ciar las clases otra véz. Las vidrie- 
ras, que hace poco estaban llenas 


de juguetes, ya están: exhibiendo 
- una variedad de valija carteras y: 


bolsos. para tentar al 


. vo.año escolar. La cartera debe ser 
fuerte, 
; maltrato de su pequeño dueño, y 


tiene que levar muchos libros: 
libros. de matemática, lenguaje, 
desenvolvimiento, el cuaderno bo- * 
rrador y el “único”. Diariamente 
Éstos tienen que: acompañar a su- 
queño propietario al gran edifi: 


cio, la escuela. En estos días mu- 
-chos alumnos están preparándose 
para el examen- de concurso para 
poder. ingresar en Primer Año, lo 
que será para algunos una nueva 
escuela. Al creer en Cristo, el niño 
se matricula en una nueva escuela. 
hajo la instrucción de un nuevo 
Maestro, y- las materias del curso 
son completamente nuevas. El nue- 
vo Libro de Texto es la Biblia, y 
Dios aulere que cada discípulo 
lea, aprenda y sepa practicar las 
lecciones de su Palabra. v para esto 
él ha enviado el Espíritu Santo, 
quien es Maestro y Guía. (Juan 
IRI) 

Ahora. en la niñez. levamos la 
valija a la escuela, pero más tarde 
los muchachos tendrán que Jlevar 
otra clase de bolsón de equipo, 
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Sección para Niños 
A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
*.P.€.N.G.8,M., Provincia de Buenos Aires t 


a colegiales. 
a comprarlos para empezar el nue- 


porque. está expuesta al 


porque a los veinte años el argen- 


tino debe cumplir su período de 


instrucción militar. El buen. ciu- 


dadano. no rehuye este deber; an- 
tes bién, concurre con decisión al 
llamado de las filas, y pone. odo. 
¿su empeño para ser un buen s 
dado. El conscripto, al llegar al 
“cuartel, recibe todo su; equipo; ses 
viste del uniforme y arregla todo. 


en su mochila. ¡Qué: día mi 


“ble para él! Ya es un verdadero 
soidado de la República: ha pro- 
metido defender a su- Presidente 
Ya su Patria: a honrarles, servir- 
les y obedecerlés, cueste lo. que 
.costare. Después vienen las instrue- 
ciones- acerca de las normas, los 


preceptos, las reglas y los métodos 
militares, seguidos, en caso de gue- 
rra, por el combate. ¿Cuántos de 


mis lectorcitos ya ham concurrido 


al llamado a las filas de Cristo?: 
no como un conscripto, sino co- 
mo un voluntario. Leemos en 2 
Timoteo 2:3 que debemos ser fie- 
les soldados de Jesucristo, no so- 
lamente crevendo en él, sino tam- 
bién confesándole como Señor 
(Rom. 10:9): lo mismo que el cons- 
cripto, por llevar su uniforme, 
confiesa públicamente que es un 
soldado. 


Jesús te necesita hoy, cristiana juventud: 
Tu fuerza solicita, tu celo y tu virtud; 
La frente, pues, levanta, y empuña cor 

[valor 


La enseña sacrosanta de Cristo tu Señor. 


EL SENDERO 


El joven termina sü servicio mi- 
tar; ya no piensa más en la valija 


sino, en. seguir. su «Carrera: SATE 


- guir un buen: puesto: NETAS 


hacerse rico. ¡Ahora piensa en su 
billetera ¡Cuántas personas son 
como. el avaro, deleitándose sola- 


mente en juntar miles y. millones 


de pesos, y olvidándose de sus pre- 
ciosas almas! Dos ilustraciones te- 
nemos de esto en el Nuevo Tes- 
tamento: la primera, el rico estan- 
ciero en Lucas 12; la otra es el 
traidor Judas, del cual está escri- 
to: “Era ladrón, y tenía la bol- 
(Juan 12:6) 


-Pasan los años, y el niño que 
llevó la valija escolar y cargó la 
mochila militar, y que emprendió 
su Carrera, por su buena educa- 
ción, su ejemplar comportamiento 
y ayuda valiosa prestada a la pa- 
tria, va a representar a su país en 
el extranjero: es embajador, y lle- 
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escolar ni en la mochila militar, 


va la imponente cartera de diplo- 
mático, ¡Ciántos documentos im- 
portantísimos están en la carpeta 
que lleva en la mano! No se des- 
prende de ella por nada; lleva car- 
tas. credenciales, secretos imterna- 
cionales, etcétera, etcétera; y ni en 
la aduana está obligado a abrir su 
cartera. No es necesario esperar 
hasta que seamos hombres y mu- 
jeres para ser: diplomáticos de la 
Patria Celestial, pues ahora mis- 
mo podemos ser embajadores de 
Cristo, llevando. el Documento más 
precioso que. jamás ha sido impre- 
so, una: Escritura Eterna; la Pala- 
bra de Dios; y “el cielo y la tierra 
pasarán, mas mi palabra no pa- 
sará”. ¿Somos embajadores en el 


nombre de Cristo? 


=P S. P: M. de Jack 


Los niños de la República Argentina: y- países 
limítrofes manden sus contestaciones a la Sra. 
Helen H. M. de Wain (CONCURSO), B. de Iri- 
goyen “432, Junín, Prov. de B. Aires, “antes del 31 
de mayo de 1956; los de otros países, antes del 
31 de julio de 1956. Niños de hasta 31 años de 
edad, contestan Nros. 1 a 4; de 12. a J4 años, 
Nros. 1 a 6; de 15 a 17 años, Nros. 1 a 8. 


PREGUNTA" 
1) Hebreos 5. ¿De qué tenían necesidad los 
hebreos ? 


2) Salmo 25. ¿Qué quería el salmista que Dios 
le enseñara? 


3) Job 36. ¡Quién es el mejor Enseñador ? 

4) Tito 2. ¿Qué 

) Efesios 6. ¿Cómo deben vestirse los soldados 
del Señor? 


nos enseña la gracia de Dios? 


Hechos 5, ¿For amor de qué mintió Ananías? 
7T} 2 Cor. 5. ¿Qué mensaje llevan los entbaja- 
dores de Cristo? 
8) 2 Timoteo 4. ¿Qué tres cosas dice Pablo de 
sí mismo al fin de su carrera? 


Deseamos muy feliz cumpleaños a: Juan a 
López, Rosa D'Alessandro, Sara B. González, 
Ada E. M. Coleman. Olga D. Vidal, Daniel Ri- 
vero, Arturo Franasik, Berta E. Balderrama, 
Carlos Albamonte, Damián Herrera, Héctor J. de 
Matos y Jorge €. Harris. 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo: del Sr. Eeginaldo Powell, 
Angel Machado 870, Córdoba 


CHINA 


persecución de muchós, de? D creyentes. 


JAPON Lied yia 


«Dice un; 


bles. que mencionar. Se han: convertido 
dos señoritas. que asisten asiduamente a 
todas las cinco reuniones semanales. Un 
hombre en .el hospital ha confesado a 
Gristo como Salvador. Una hermana. que 
se bautizó al principio del año espera 
volvera esta ciudad. Desea mucho go- 
zar de la comunión de los santos. Un 
estudiante, creyente, que se apartó del 
Señor por causa de sus estudios, está 
asistiendo nuevamente a las reuniones. 


“Pero no- faltan también los proble- 
mas. Por ejemplo, hay un hombre que 
profesó fe en el Señor estando en el 
hospital, Ya que está nuevamente en su 
casa, parece que está tentado a volver 
atrás debido a la necesidad de deshacer- 
se de sus ídolos si sigue fiel a Cristo. 
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; Hemos sabido bastante de la oposi- 
ción al evangelio en la China y de la ` 


; por la: predicación. en el qee 


hermano en. "Hamamatsu: 
“Actualmente hay varias cosas agrada- ` 


Hacerlo no es la voluntad suya; pero: © 


hay el peligro de que se deje influen- 
ciar por sus vecinos y parientes. Oremos 
por él como también: por los otros, y 


GUINEA - 


: q 
púa y en la puie de -Nueva 
controlada ` p 


solamente treinta de éstas ha rd tra- 
“ducida una “porción de las Escrituras, 

: a siendo traducida la Biblia entera. en dos 
or el gimen . a 
-Sufren 7 persecución. Necesitan. Nuestro 


idiomas 
co: otros, 


he el Nuevo Testament o: 


incluye. la. Guinea Holandesa, estos se- 
tecientos idiomas se aumentan hasta: mil 
«doscientos, entonces. se aprecia. la, tarea 

formidable que Spera: a -dos t ductores 
misioneros, z 


PONDICHERRY (India) 


Esta colonia pertenecía hasta: hace 
poco a Francia, pero últimamente ha 
entrado. a formar parte de la India. 
Esto ha facilitado mucho el intercambio 
con el resto de la India. Pondicherry. y 
sus suburbios tiehen una población de 
222,000, formada de católicos, hindúes 
y mahometanos. Nuestros hermanos que 
predican el evangelio allí, también re- 
parten porciones de las Escrituras y fo- 
letos entre todos éstos. Hace poco tres 
hindúes confesaron su fe en el Señor 
Jesucristo. Algunos católicos romanos 
han mostrado interés, pero tienen mie- 
do de testificar abiertamente para el 
Señor. 


EL SENDERO 


remos más los. prblenas tas 
¿que confrontan a nuestros. her- Y 


“¡ANGOLA (Africa) 

El Dr. Bier, de Boma, revela la nece- 
sidad de servicio médico en sù territorio, 
Dicc: “De vez en cuando se nos. presen- 
tan en el hospital casos que despiertan 
nuestra simpatia de una: manera espe- 
“cial. Tuvimos uno. de éstos hace - diez 
“días. Una chiquita dde más o menos cua- 
“tro años. fué traída por sus. padres: en 
un «viaje de cuatro semanas para llegar 
al. hospital. Por lo que “ellos dijeron, 
«juzgamos que su aldea se encuentra a 
una distancia de más.o menos 500 kiló- 
metros, y en un distrito que hasta ahora 
no hemos podido visita 


Os muy abultados 

: medad. Fales c 
mola gran' necesidad de asistencia. mé- 
dica en lugares como és 
es han tenido que andar como 500 


“Es nuestra oración. que estando con 
nosotros los padres. vengan al . conoci- 
niento de Cristo como Salvador. En 
estos. días los padres de” otra niña, han 


-Aquel trae vida 


cuyo conocimiento 
eterna”. ] 


“CONGO BELGA: (Africa) 

No- hace- mucho: un: cacique llamado 
Kalundu fué restaurado a la comunión 
«¿con el Señor. Recién ha pedido el bau- 
tismo, y los ancianos han considerado 
su pedido favorablemente. Dios le guar- 
¿de para que no vuelva atrás otra vez 
y para que su testimonio sea fiel, Otro 
“cacique, Kikobe, también ha pedido el 
bautismo. 

Hace unas semanas falleció un hom- 
bre que vino a Bunkeya para visitar a 
sus parientes. Había sido un borracho 
` empedernido y un fumador de cáñamo, 
y metido también en la brujería. Un día 
parecía que iba a morir, pero la pronta 
atención médica le alargó la vida por 
cuatro días más. Se había recuperado 
lo suficiente en ese corto lapso de tiem- 
po para comprender a los que le roga- 
ron que aceptara a Cristo. Antes de 
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Esta ` pobre. 


causa de la: enfer- : 
' impresionan i 


donde los pa- 


- hospital. mostrar deseos de conocer a 


morir profesó ser salvado. Su esposa in- 


- conyersa y parientes católicos estaban 


presentes. Rogamos que el Señor hable 
a los corazones de ellos «para que se 
arrepientan y se salven. 


NOTAS Y NOTICIAS (Cont.) 


ETRURIA - (Córdoba) 

Después de casi dos meses de jira, he 
Legado. hasta. La Rioja, y todavía me 
faltan quince días. para. terminar el re- 
corrido. El Señor. ha -sido conmigo en 
toda esta jira, dándome testimonio de 
bendición personal: y. colectiva eri todos 
los lugares. El domingo terminé en Chi- 


:lecito, donde un' lindo grupo de varios 


hombres y mujeres hicieron profesión 
de fe. ¡Que el Señor confirme su obra 
en Jos corazones de los oyentes! 


—Rodolfo. G. Póhler. 
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Vias —REVIVvIDAS - Esbozos de algunos 


«caracteres bíblicos, por G. M. Airth. 


«La fecunda. pluma de nuestro estima- 
do hermano don Gordon. M. Airth pa- 
rece haberse amalgamado con el, suave 
pincel de un diestro pintor al trazar la 
serie de “catorce  bosquejos biográficos 
que forman : este nuevo libro: publicado 
por la Librería Editorial Cristiana. 

A través de estas páginas su autor de- 
muestra una vez más no solamente su 
amplio conocimiento de las Sagradas Es- 
crituras y. su ya reconocida habilidad 
en presentar en forma amena las ense 
fianzas que desea impartir, sino. tam- 
bién su gran ingenio, ya que podemos 
asegurar que el título de este volumen 
define con precisión su contenido, en 
cada una de cuyas hojas puede el lec- 
tor percibir cómo van: cobrando nueva 
vida antiguos personajes biblicos a los 
cuales hemos echado injustamente en 
el olvido. 

Muy gustosamente lo recomendamos a 
nuestros estimados hermanos, en la se- 
guridad de que su lectura les resulta- 
rá placentera a la par que inspiradora, 
interesante e instructiva. A 

—David O. Somoza. 
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NOTAS Y 


NOTICIAS 


LUJAN DE CUYO (Mendoza) 


De una carta del hermano Francisco 
Zinna. hemos sacado lo“ siguiente. “El 


Señor: nos ha bendecido en estos últimos 
días con “la conversión dé “algunas. per- 


«sonas. Las reuniones siguef=-muy concu 
. e midas. y animadas, a “pesar de`la inco: 
: modidad del lugar le reuniones”. 


- carnamará 


qe Desde. esta ciudad- cl hetmana. José 
Campillay manifiesta: “Nosotros aqui 


estamos” pasando unos días de” mucha 
(a. carta está: 


alegría. Desde el día" 2 
“fechada. 17/2/56) dél corriente estamos 
teniendo: reuniones especiales. Nos fué 
i posible realizar una pequeña concentra- 
ción juvenil en: dos días. de Carnaval. 


La Rioja, Santa Cruz. y Tinogasta, Tu- 
vimos un buen tiempo, más bien fresco, 
y: mensajes muy apropiados. Ahora con- 
tinúa con reuniones don Rodolfó- Poh- 


ler, de. Etruria; hasta el 19, Dios me- 


diante”. 


DE OBREROS DEL SEÑOR 


Del hermano don Arcadio M. Zalazar, 
quien está recorriendo distintos lugares 
del norte del país con el coche bíblico, 
podemos decir lo siguiente, extractado 
de una carta: “En cuanto al coche bí- 
blico creo que poco se podrá viajar en 
adelante. El aumento de la nafta, los 
repuestos y los neumáticos; todo será 
causa para verme privado de viajar 
con él”. 


Del hermano Manuel Reyes Delgado, 
de San Juan, sabemos lo que sigue: “En 
el día de mañana (la carta tiene fecha 
20/2/56) espero viajar a San Luis, don- 
de pienso ayudar algo a esa iglesia que 
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«chal, 


“cribe desde Andalgala: 5 
de:casa el 11 de enero, he pasado por .. 
Gruz- del Eje, Deán Funes, Frias; Tucu: 


“Cat 
“tenido mucho gozo. en: esta. jira, pués 
en todas partes me recibieron con amor: 


no tiene obrero allí, y “a mi regreso y 
después: de unos días pienso. visitar Ja- 
para: continuar evangelizando esa 
importante ciudad del* norte. de- esta 
provincia”. 


SEE “hermano don Kodatio Pohler es- 
“Desde que salf 


mán, Concepción, Santiago del Estero, 
arca: y ahora por, 'Andalgalá.. He 


y aprecio, y cm todas partes hubo. ma- 
'nifestaciones de` bendición” recibida, Los 
hermanos Frañcó y Campillay están ha: 


“ciendo un buen trabajo, y la nueva igle- 


sia va creciendo de a: poquito y conso- 


E . lidándose; tiene un lindo grupito- for- 
‘Čòncurrieron jóvenes de las iglesias de: 


mado. y. de buen testimonio. La cons: 
trucción del. nuevo: local en Junín. 1180 


está ya mitad levantada; y aunque lu- 


chan con: escasez: y limitaciones, la obra 


. progresa”. 


"CONFERENCIA JUVENIL: 1956 


'Llevóse a cabo, cómo estaba. anuncia- 
da, en esta ciudad y durante los días 
29 al 30 de marzo y 19 del actual, la 
que ha sido una excelente conferencia 
y en la cual el Señor se ha manifestado 
en medio de los suyos.. Fué tratado fiel- 
mente el tema general: “La posición 
del creyente en Cristo”, según la epis- 
tola a los Efesios. Los hermanos que 
tomaron parte en las distintas fases del 
tema, lo hicieron con acierto, dándonos 
mensajes de verdadero provecho. Se ha 
visto estudio y oración de parte de to 
dos los creyentes y verdadera expectati- 
va en el Señor. Gracias a Dios que él 
nunca deja defraudados a los suyos, y 
una vez más la verdad de que: “Mejor 
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s “esperar «en Jehová, que esperar en 
prineipes” (Salmo 118:9), se ha verifi 
cado. ¡Alabado sea Dios! 
Se comenzó llevándonos a la contem- 
plación: de los planes divinos en Cristo 
Jesús, y a la verdad de. que sin:él nada 
gnemos y nada. debemos querer en- la 
“tierra. (Cap. 1.) Se. nos habló luego de 
la gracia maravillosa: que se ha exten. 
dido sobre todos nosotros — “por gracia 
«sols. .salvos”—, la cual descendió del cié- 
O para anidarse. “en nuestras . almas. 
«(Cap.: 2.) Después se. consideró el gran: 
ee. inconmensu able amor que excede 
todo conocimiento 
o: amor 


orrecto y santo en los 
pasos del Señor. (Cap. 5.) Y finalmen- 
te vimos cómo todo ha armonizado en 
el plan divin>, para el completo bien- 
estar presente y futuro de todos Jos hi-. 
ós de Dios. : ; 

El viernes por.la mañana tuvimos una 
sesión” especial en la cuál el hermano 
‘Daniel Somoza (h.) desarrolló un estu- 
“dio bíblico sobre: “La visión de Juan y 
el mensaje a las siete iglesias”, en for 
Mma metódica e instructiva, de cuyo es- 
“tudio nos han quedado enseñanzas úti- 
es y provechosas. 

¿La parte que correspondía a “plata- 
forma libre” no fué del todo bien uti- 
izada por la juventud, pero se siguió en 
algo el tema de la conferencia. Escucha: 
mos. cortos mensajes demostrativos de 
mo Dios desea que todos sigamos en 
absoluta fidelidad a Dios y a su pala- 
bra, y así podremos salir triunfantes y 
victoriosos en la carrera cristiána. 
La predicación del evangelio en las 
¿tres noches se hizo en poder, y queda- 
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a toda humana 


mos en aguardo de frutos a la gloria de 
Dios. 

En lo que respecta al pic nic, fué de 
veras probada nuestra fe, ya que al atar- 
decer y eù la noche antes hubo bastan- 
te lluvia, y todo hacía „parecer que no 
se podría realizar, pero Dios en su bon- 
dad hizo cesar la tormenta: tuvimos un 
día bastante bueno, en el cual todos los 
asistentes pudieron hermanarse' Y nO só- 
lo tener. un, dia de juegos divertidos, si- 
no gozar allí de dos reuniones: ` üna ti 
tulada. “Revista Oral” y otra” “Alrede- - 


_dor del fogón”, donde al: “anochecer y- 


al- amor. del fuego, “escuchamos un in- 
teresante - relato: de “Un. viaje” por la 
Tierra Santa”; ; hubo: preguntas: y atina- 
das respuestas, 

Coros de: hermanas y herianos. entre 
los... cuales predominaba: la juventud, 
amenizaron las conferencias . con sus hêr- 
mosos cantos. WEA 

En realidad esta: “osa Conferencia. Ju 
vénil” ha pasado a la historia, pero ha 
dejado en. todos. 'los ' asistentes: eviden- 
cias. claras de. la ayuda y bendición de 
Dios: y provechosas enseñanzas: : vale la 


* pena de seguir y servir al Señor duran: 


te toda. nuestra vida. Es nuestro deseo 


` y oración que el Dios de toda gracia 


bendiga ricamente a- la juventud, la 
amolde, la Heve adelante, y. que ella 
cumpla los propósitos divinos en este 
mundo. — J. A. Callejas. 


SAN MARTIN (Mendoza) 


Las reuniones siguen bastante anima- 
das por la bondad del Señor, especial- 
mente los domingos; y aunque lamenta- 
mos no ver verdaderas conversiones, úl- 
timamente almas nuevas siempre acu- 
den a escuchar el mensaje de salvación, 
y por lo tanto confiamos en las bendi- 
tas y seguras promesas del Señor, que 
a su tiempo cosecharemos si no hemos 
cesmayado. En la última semana de fe- 
brero ppdo. nos ha dado mucho gozo 
ver a seis hermanos dando su testimo- 
rio público, pasando por las aguas del 
bautismo, y más aun ahora varios par- 
ticipando de los símbolos a la mesa del 
Señor. — Osvaldo Sedrán. 
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COSQUIN (Córdoba) 

La obra en las sierras se va exten- 
diendo, gracias al Señor, y miramos con 
fe y confianza en el Señor que hemos 
de ser bendecidos en el trabajo para él. 
En estos momentos: estamos ensanchan- 
do.:el local, para que esté «listo para 
la conferencia anual serrana. En estos 
últimos. tres meses hemos tenido dos 
bautismos, y todo indica que por la bon- 
dad de Dios tendremos otro antes que 
venga el frío: —Pablo Boichenko 


E TUPUN GATO (Mendoza) 


aquí. Las reuniones ahora son algo más 
animadas, En la reunión de bautismo 
una. señora manifestó aceptar al Señor, 
y el domingo siguiente un hijo de ella. 
Nosotros seguimos confiando en el Se- 


_ñor en que a. su- tiempo. nos dará el 


gozo de ver el fruto de nuestro imper- 
fecto trabajo. En lá cárcel las reuniones 


siguen animadas, y. todos los domingos - 


tenemos: un buen grupo de: presos que 
acuden a escuchar «los mensajes del 
evangelio. —Juan E. Jiménez ` 


- CORDOBA (Barrio Gúemes) 


Con. profundo” agradecimiento al Se: 


„ñor, informamos. que él nos está ben- 
-diciendo abundantemente, y por eso es: 


5. tamos muy. gozosos por. todo. lo que: él 


ción de ocho almas. Además, vacl nbo 
< ños hicieron profesión de su fe en el 


Salvador. 


vida, y orando al Señor par que dé el 


antar un testimonio efectivo en ese. 


lugar. Se nota allí un poco de indife- 
rencia, pero ya hay tres almas que han 
recibido en sus. corazones al Señor y le 
-signen fielmente. —Nicolás A. Daniele 


GAIMAN (Chubut) 
El mes. pasado fuimos a visitar otra 


parte de esta necesitada Patagonia, por 
el distrito de Telsen y Cañadón Largo. 


Hay en esa zona pequeños pueblitos , 


sin el evangelio, grupos de personas en 
las aisladas. chacras y niños en abun- 
dancia sin escuela dominical. Allí pa- 
samos días preciosos presentando el glo- 


rioso mensaje de salvación a muchos in- 


conversos y animando a los pocos cre- 
ventes que encontramos. 


GUALEGUAYCHU (Entre Ríos) 

La obra aquí sigue despacio. Gracias 
al Señor, el sábado 25 de febrero pu- 
dimos levar a cabo el bautismo de cin- 
co creyentes: una señora y su nuera, un 
matrimonio y nuestra hija Febe, que 
nos está ayudando mucho en la obra 


ip 


“ha hecho y hace entre nosótros, siendo 


pre la fuente de toda grac 


da. Estamos experimentando. la mano 
de nuestro Dios: hay más animación en: 
tre los hermanos en su asistencia a las 
reuniones, comio así también de incon- 


<> "versos, de los cuales varios Ban acepta- 
-En Tunuyán continúan con reunio: ` j . 


nes caseras, sembrando la palabra de. 


do: al Señor. 
Para - finalizar : conjuntamente: las dos 


escuelas dominicales, el 24 de: dicie 
«bre se realizó una fiesta: y reparto. de 


premios a los niños, y el. 25: hubo una 
reunión de bautismo. Con la confian- 
za puesta en nuestro Señor, tenemos. el 
propósito este año: de ampliar el traba- 
jo entre los niños con la ayuda de una 
carpa portátil que pensamos adquirir 
para ese fin. Contamos para. ello con 
varios hermanos y hermanas, los que se 
ocupan con gozo y cariño en esta obra 
tan importante como es la instrucción 
y salvación de niños. 

Bendecimos una vez más a nuestro 
Dios por los futuros proyectos que te- 
nemos, como así también la preparación 
de la conferencia de mayo, cuando ce- 
lebraremos, si el Señor tardara hasta en- 
tonces su venida, el.200 aniversario de 
la construcción de nuestro salón. Res- 
ta sólo agradecer a Dios por toda su 
gracia y el habernos guiado en todo. 
Agradecemos las oraciones de todo el 
pueblo de Dios en favor de esta obra 
para gloria del Señor. 

Antonio Dethou - Arturo Valderrama. 
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Año XLVI e 


ACTUALIDAD 


por Nigel J. L. Darling 


n Según las declaraciones 
Padrones oficiales, uno de- los ma- 
nuevos  yores obstáculos para la 

convocatoria a elecciones 


«es el asunto de los padrones, y la: nece- . 
sidad. imprescindible. de rectificar. los- 


existentes, que, de acuerdo a estas de- 
claraciones,- no: “responden a la realidad 
de la población votante de la República. 


“No se puede llamar al pueblo a votar 


si no se conoce. a ciencia cierta Cuáles 
son los que tienen el derecho y la obli- 
gación de cumplir con este deber civico. 
Por lo tanto, se está prestando prefe- 
rente atención a los preparativos para 
hacer los nuevos padrones electorales 
que han de servir de base para las pró- 
ximas elecciones, y que deberán conte- 


iner los nombres de todos los que tienen 
el derecho de votar, v solamente los 
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nombres de Jos tales. Este imperativo 
nos recuerda las palabras del Señor Jesús 
a: sus discípulos, cuando les exhortó a 
gozarse, porque sus nombres estaban “es- 
critos en los cielos”. (Lucas 10:20.) Estos 
“padrones” celestiales también se mencio- 
nan cuando se ve cl juicio del gran trono 
blanco, donde se nos dice que todo aquel 
cuyo nombre no fué hallado escrito “en 
el libro de la vida, fué lanzado al lago 
de fuego” (Apoc. 20:15), y luego otra 


Vez más cuando se declara que no en- 


trarán en la santa ciudad, Jerusalem 
nueva, “sino solamente los que están 
escritos en el libro de la vida del Cor- 


~ae del Creyente 
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dero”. —(Apoc.. 21:27:). ¡Motivos tene- 
mos para regocijarnos los que tenemos 
nuestros nombres escritos allí, por fe en 
Cristo Jesús! ¿Tu nombre está, lector? 


e og constituye : actualmen- 

La inflación te la sombra negra de 
todos los gobiernos del: mundo, incluso 
el de la riquísima nación de los Estados 
Unidos. Este fenómeno de. las finanzas 
que destruye el” equilibrio económico y 


atenta contra el. bienestar de todos, está 


resultando casi “incontenible merced a 
las condiciones teinantes va las situa- 
ciones creadas. Más que nunca cobran 
actualidad aquellas palabras claras y di- 
rectas de Cristo, dirigidas. al hombre 
cue cifraba todas sus esperanzas en la 
abundancia de bienes que tenía: “Ne- 
cio, esta noche vuelven a pedir tu alma: 
y lo que has prevenido, ¿d? quién será?”. 
(Lucas 12:20.) Los creyentes . debemos 
guardarnos bien de la codicia. del dine- 
ro, y del afán de las riquezas, que tan- 


to atentan contra la vida espiritual. Ha- 


gamos, más bien, “tesoros en el cielo, 
donde ni polilla ni orín corrompe, y don- 
de ladrones no minan ni hurtan” (Mat. 
6:19-21), y paremos mientes en el resul- 
tado de las inversiones hechas para el 
Señor y su evangelio: “cien tantos aho- 
Ta en este tiempo... y en el siglo ve- 
nidero la vida eterna”. (Mar. 10:30.) 
Podemos perder por la inflación, o de 
otra manera, gran parte de lo que pe- 
mos reunido en esta tierra, pero lo dado 
a Jesucristo y su obra es eternamente se- 
guro, y sigue devengando intereses a 
nuestro favor en el banco de Dios. aun 
cuando todo lo demás haya desaparecido 


El Medio Los problemas de esta par- 
te del mundo. están hacien- 

Oriente do perder el sueño a los es- 

3 `< tadistas principales del. mun- 
do. Los cinco continentes tienen sus ojos 
fijos. en. los. acontecimientos que se des- 
arrollau allí Y no sin razón, pues es 
-evidente qué la situación es” por: demás 
delicada; y lo. peor ės que no se vistum- 
bra solución permanente a. la crisis en 
las relaciones árabe-judías. Ni tampoco 


- hay tal solución por: la: manera eh que: 


¿está planteado el problema: el árabe pre- 
ende: recuperar la parte, de -Palestina 
edida alos judíos, y reteher lo. demás; 
y el judío aspira a rétener lo qué tiene, 

y- recuperar lò- demás: sit- Dios y sin 
Cristö. Ambas pretensiones. son imposi 


ze después de ti, la tierra de tus pere- 


en heredad perpetua; y seré el Dios de 
ellos”. (Gén. 17:8.) Esta promesa no. 


.quiridos: en diferentes partes del mundo, 
“ni se invalidará por“ parecidos procedi- 
mientos, sino que Palestina será. de los 
judíos “en heredad perpetua”; cuando 
“con humildad y arrepentimiento de` pe 


cado acepten al Señor Jesús como 50 


Mesías y crean en él como su Salvador. 
Entonces, sí, no la misera porción: del 
país que les ha sido adjudicada por: los 
hombres, sino toda la tierra de promi- 
sión, remozada. y fluyendo nuevamente 
leche y miel, será suya. 


Casi todos los días los pe- 


La era riódicos: nos traen noticias 
“mi de nuevos descubrimientos en 
atómica A E 
el campo cientifico. Se ha 


logrado penetrar en muchos de los sé- 
cretos del mundo en que vivimos, y del 
universo que nos. rodea: lo suficiente 
para saber cuán infinitesimal son los 
conocimientos del hombre frente a la 
sabiduria y omnipotencia de Dios, mani- 
festadas en la creación. Desgraciadamen- 
te, no se percibe en general en todas €s- 
tas investigaciones un espíritu de hu- 
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si- tendidos 
les, y originarán indefectiblemente éne-. “los nii 
“mistad y conflictos. Palestina es; y será, > 
`< de Israel, pues el pacto de Dios perma- 

mece firme: “te daré a ti y a tusimien- = 


-—grinaciones, toda la tierra de Canaán 


se cumplirá mediante armamentos ad- ` 


«nacido para la 


mildad y temor de Dios, sino más bien 
domina lá actitud de los hombres de 
Babel; -“edifiquémonos una ciudad y 
una torre, cuya cúspide llegue al cielo; 
y hagámonos un nombre”. (Gén. 11:4.) 
Por esto, el resultado de los estudios y 
esfuerzos de los de hoy será idéntico 
al. de aquellos de la antigúedad: confu- 
sión y desconcierto.: El Señor dice: “si. 
no os volviereis, “y fuereis como niños, 
no entraréis en el reino de los cielos”. 
(Mat.18:3.) En medio de: esta era: ató- 
mica, mantengamos nuestra posición de 
hijos de: Dios. “sencillos” (Filip. 2:15), 
y demos gracias a él.de todo corazón, 


porque aun cuando ha escondido las co- 
sas eternas “de los sabios. y. de. los en- 


*; las ha revelado “a: nosotros: 
» (Mar, 125) 00 


“los niñ 


“Si fueres flojo en ; el dia de trabajo 


(aduersidad), tu fuerza será reducida.” 


(Prov. 24:10.) Cuando viene la desgra- 


‘cia; cuando las dificultades y afliccio- 


nes son nuestra. suerte, tenemos que: pa- 


sar por una prueba. Si desmayamos, en- 
tonces, st; nuestra fortaleza. es poca. Pesci 


vo: murmurar en un día de contratiem- 
pos, cuando todo va mal y un proble- 
ma sigue a otro, es pecaminoso. ¿Y por 


qué hemos de desfallecer en circunstan- 


cias adversas? ¿No tenemos; como “nos. 
dicen los Proverbios, un “Amigo que 
ama` en todo tiempo”, un Amigo más 
conjunto que el hermano? Verdadera- 
mente, como leemos, él es “el hermane 
angustia”, que vivió 
aquí abajo donde todo le era con- 
trario. El Señor Jesús pasó por esta vi- 
da y fué tentado en- todo según nues- 
tra semejanza, aparte del pecado. Por 
ello es poderoso para socorrernos, y es- 
tá a nuestro lado en el día de la prue- 
ba, pues puede compadecerse de nues- 
tras flaquezas. A nadie se acerca tanto, 
a ninguno hace tan bendita compañía, 
como a uno de sus hijos que conocen 
días de sufrimiento y de severas prue- 
bas. De modo que un día tal no debie- 
ra traernos flojedad de corazón, sino lle- 
varnos más cerca del Señor y darnos 
más fuerzas y más gozo. 
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5) Salmo l6 


«rado por los apóstoles del Señor, 
: hablando’ por “el Espíritu Santo, 
que lo que tenemos en este Salmo 
“se refiere a nuestro bendito Señor 
Jesucristo. Pedro anuncia en «su 
primer sermón: “David dice de él” 
(Hechos. 2:25), y continuando di- 


i tes, habló de la resurrección de 
Cristo, que su alma no fué deja- 
da en el infierno, ni su carne vió 
corrupción”. Pero también el após- 
tol Pablo cita esta misma escritu- 
ra, bajo la misma inspiración, tes- 
tificando que David escribió aquí 
tocante a Jesús, en cuyo nombre 
él anunciaba la remisión de peca- 
dos, como fruto de su muerte y re- 
surrección, en su predicación en 
Antioquía. (Hechos 13:35-88.) 
En el principio del Salmo ve- 
mos al que se.anónadó a sí mismo, 
tomando voluntariamente su lugar 
de dependencia para llevar a cabo 
su obra redentora. En esta condi- 
ción de hombre y siervo necesita- 
ba la protección divina como la 
necesitamos nosotros, y clama por 
esto a Dios. Se dirige a él, llamán- 
dole por el mismo nombre que 
usó cuando desde la cruz en la 
hora terrible de agonía exclamó: 


DEL CREYENTE 


Ha sido definitivamente decla: 


“ce: “siendo profeta... viéndolo an- 


Grandes Jivofecins de 
La Muerte de Eristo 


por el Dr. F. Jorge Hotton 


“Eli, Eli, ¿lama sabachtani?”. An- 
_da por fe aquel que es el autor y 
consumador de: :la fe. “En ti' he 
confiado.” meo E 

Se ha puesto enteramente a la 
disposición de Dios para hacer su 
voluntad. Su alma declara: “tú 
cres el Señor”, estando completa- 
mente de acuerdo con todo lo que 
Dios había propuesto para él, 

El Señor contempla la obra que 
tiene por delante, expresando que 
el gran provecho de ella es para 
os que él llama los santos de la 
tierra, los que van a gozar de los 
beneficios de su sacrificio, los que 
creerán en él, los “santificados en 
Cristo Jesús, llamados santos (1 
Cor. 1:2), los muchos hijos que 
había de llevar a la gloria. (Heb. 
2:10.) Dios no necesitaba para sí 
mismo la maravillosa vida y obra 
del Señor Jesús en la tierra, ni de 
sus padecimientos y muerte en la 
cruz. Infinitamente glorioso habría 
sido aunque toda la raza humana 
hubiera perecido, y no se hubiera 
hecho expiación. Cierto es que to- 
dos los atributos divinos resplan- 
decen con mayor brillo por su 
vida y muerte, pero ha sido por 
amor de nosotros que emprendió 
su Obra redentora y la efectuó. 
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Un doble gozo anima al Señor 


en iodo lo que hace aquí; se delei- 


ta de manera sin medida en Je- 
hová, como expresa más adelante 
en otro lugar: “el hacer tu volun- 
tad, Dios mío, hame agradado”. 
Al mismo tiempo sabe que todo lo 
que Dios es está a su disposición, y 
así su copa —lo que él aprovecha 
-de esta plenitud— está siempre lle- 
na. Aun en el día cuando. se nos 


cuenta de él que se hallaba can- 


“sado del. camino, pudo decir a sus 
“discípulos: “Mi comida es que ha- 
ga la voluntad del que me envió, 


y y que acabe su obra”. (Juan 4:6, 
- 34.) Pero tenía otro gozo que le. 


había sido propuesto, que le aleti- 


tó a sufrir la cruz, menosprecian- E 
do la vergüenza. (Heb. 12:2.) Su. 


“suerte, su heredad, estaba asegu- 
“rada. Las “cuerdas” que median 


su herencia habían rodeado su 


porción que aun él contemplaba 
con éxtasis, y exclama: “Las cuer- 
das me cayeron en lugares delei- 
tosos, y es hermosa la heredad que 
me ha tocado”. Moisés en su can- 
ción de despedida dijo: “La par- 
te de Jehová es su pueblo; Jacob 
2s la cuerda de su heredad”, pero 
el Señor Jesús ve algo mucho más 
extenso, mucho más glorioso. Pa- 
blo más tarde en sus visiones y 
revelaciones del Señor habia podi- 
do alcanzar algo del conocimiento 
-de esto, y anhelaba que. todos los 
«antos pudieran saber más de esta 
hermosa heredad, que él llama “las 
riquezas de la gloria de su heren- 
«ia en los santos”. (Efes. 1:18.) Y 
cu heredad es mayor aún, es incon- 
mensurable, pues el que hizo la 
purgación de nuestros pecados por 
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. 


sí mismo ha sido constituído “‘he- 


“ redero de todo”. (Heb. 1:2,3.) 


Tan completamente había en- 
trado el Señor en los consejos de: 
Dios (v. 7). que cada palabra dada 
a su oído abierto (Isa. 50:5) halla- 
ba respuesta en aquiescencia y en 
alabanzas, a pesar del duro. cami- 
no que había delante de él. Dios 
y su gloria siempre están delante 
de su vista, y la seguridad de su 
apoyo le hace declarar: “no seré 
conmovido” en el' cumplimiento 


de la obra de redimir a su pueblo. . 


¡Qué maravilloso es oírle hablar de 


“alegría en su corazón, en el mis- 


mo versículo donde contempla su 
muerte! Tanta confianza tiene en 
su Padre y en el éxito de su obra, 
que puede regocijarse aun frente 
a la muerte y la sepultura. Y -la 


“muerte que él contempla es extre- 
madamente terrible. En su muer- 
te vaa ser hecho por nosotros mal- 


dición; el que es sin pecado va a 
ser hecho pecado, pues Jehová va 
a cargar en él el pecado de todos 
nosotros: tan terrible y espantosa 
pra como las tinieblas a la hora de 
mediodía, cuando el clamor de 
agonía se oía: “Dios mío, Dios mío, 
por qué me has desamparado?”. 
Así es la muerte que él contempla. 
No es posible para nosotros, sino 
en reducidísima parte, entrar en 
todo lo que significaba para Cris 
to su muerte, pero todo lo preveía 
él. Sin embargo, él sabía que su 
nermanencia en la muerte y la se- 
pultura sería breve; su alma no 
rendria que permanecer en “sheol”. 
En varias ocasiones declaró du- 
rante su ministerio a los suyos que 
dejaría el sepulcro dentro de tres 
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COMENTARIOS 


s 
CAPITULOS D 


17) Romanos 12 


. Con sobrada razón el capítulo 
-12 de Romanos figura entre “los 
grandes capítulos del Nuevo Tes- 
tamento”. Nuestro propósito no es 
-el de comentarlo todo, sino selec- 
cionar para nuestra meditación las 
“palabras con que abre este capitu- 
Jo: “Así que, hermanos, os ruego 
por las misericordias de Dios que 
-presentéis vuestros cuerpos en sa- 
crificio . vivo, santo, agradable a 
Dios, que es vuestro. racional 
ulto”. oas Die a 
“Os ruego por las misericordias 
de Dios.” “Muchas son tus miseri- 
cordias, oh Jehová.” (Salmo 199: 
156.) “Ha engrandecido sobre nos- 
Otros su misericordia.” (Salmo 117: 
2.) ¿Cuáles son sus misericordias ha- 
cia nosotros? El apóstol en los ca- 


OBRE GRANDES 
E LA BIBLIA 


por Guillermo B.Jack 


pítulos anteriores trae delante de 
nosotros en forma gráfica algunas 
de “las misericordias de Dios”. En 
el capítulo 8, versículos 29 y 30, 
tenemos declarada nuestra seguri- 
dad eterna. Son cinco eslabones in- 
quebrantables: somos conocidos, 
predestinados, llamados, justifica- 


dos y glorificados. Después se re- 


vela el amor de Dios hacia nos- 
otros en Cristo Jesús, su amplio 
perdón ofrecido a la humanidad 
por el evangelio. Luego vemos su 
“romesa de estar con nosotros (8: 
31), justificando al impío por la : 
fe (8:33), librándonos de la con- 
denación (8:34) y asegurándonos 
ame nadie nos podrá separar del 
Señor (8:35). No son pocas las 
misericordias de Dios. 


días, no dañado en ninguna mane- 
Ya por su estada allí. Por eso dice 
aquí proféticamente: “mi carne re- 
posará segura”, pues su victoria es- 
taba asegurada. Pedro en su ser- 
món de Pentecostés declaró acerca 
del Señor: “al cual Dios levantó, ” 
sueltos los dolores de la muerte, 
por cuanto era imposible ser dete- 
nido de ella”. (Hechos 2:24.) “Su 
santo” no podía ver corrupción. 
¿No lo habia proclamado antes? 
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¡Bendito sea Dios que así se ha 
manifestado “la senda de la vida”! 
La muerte y resurrección de nues- 
to amado Señor y Salvador ha 


abierto el camino no sólo para él, 


“sino también para todos nosotros, 


> la hartura de alegrías y los de- 
leites eternos. Como coherederos 
con Cristo, podemos bien decir 
también con él: “Las cuerdas me 
caveron en lugares deleitosos, y es 
hermosa la heredad que me ha to- 
cado”. 
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“Que presentéis.” El verbo “pre- 
sentar” tiene el significado de ofre- 


cer delante de Dios, como cuando . 


el israelita traía la víctima para su 
aceptación; es la misma palabra 
empleada en cuanto a la presen- 
tación de los sacrificios. En Lucas 
2:22 tenemos el mismo pensamien- 
to en cuanto a la presentación de 
Cristo en el templo: “le trajeron a 
Jerusalem para presentarle al Se- 
fiort”. Es, pues, nuestro, deber, to- 
-mando en cuenta todo lo que el. 


Señor ha hecho “a favor nuestro, 
presentarnos. a él. ¿Lo hemos he- 


- cho? -Saulo de Tarso, momentos 


-. después de su conversión en el ca- 
mino a Damasco, dijo al Señor: 


“¿Qué quieres que haga?”. En otras 
` palabras, se ofreció a Dios, presen- 


- tándole su cuerpo, alma y corazón. 
“Vuestros cuerpos.” El apóstol 


exhorta al. creyénte :a poner todo 
el cuerpo a la disposición del Se- 
-ñor, ofreciéndose a él para ser un 


instrumento en sw santo servicio. . 


Las riquezas de su benignidad, pa- 
ciencia y longanimidad debieran 
guiarnos al arrepentimiento en es- 
te asunto de retener del Señor lo 
que le corresponde, porque “com- 
prados sois por precio: glorificad 
pues a Dios en vuestro cuerpo y en 
vuestro espíritu, los cuales son de 
Dios”. (1 Cor. 6:20.) Habiendo si- 
do comprados a gran precio, nues- 
tros cuerpos no deben ser presen- 
tados al pecado (véase cap. 6:13), 
sino al Señor, sabiendo que tene- 
mos que aparecer ante su tribunal, 
“nara que cada uno reciba según 
15 que hubiere hecho por medio 
del cuerpo, ora sea bueno o malo”. 
(2 Cor. 5:10.) En la consagración 
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de Aarón y sus hijos vemos lo que 
debe ser la nuestra. (Levítico, cap. 
9.) Somos creyentes, sacerdotes san- 
tos (1 Ped. 2:5); pero para cum- 
plir con eficacia nuestro elevado 
cometido, es necesario que las ter- 
millas de muestras orejas, los pul- 
gares de las manos y los pulgares 
de los pies sean limpios por efecto 
de la sangre de Cristo. : 

(a) La oreja. — El creyente debe 
tener la oreja dedicada al Señor 
para. oír su voz. ¡Qué hermoso 


“ejemplo tenemos en la sublime 


persona del Siervo Fiel! “Has abier- 


to mis oídos.” (Salmo 40:6.) Pero, 
a la vez, el Señor no permitió que . 


los susurros del diablo penetraran 


-en sus oidos. “¿Quién sordo, como 


mi Mensajero que envié?”, dice 
Isaías 42:19. Imitemos su ejemplo. 


(b) El pulgar de la mano dere- 


cha. — Desde el día de su consagra- 


ción, las manos de Aarón no de- 


bían ser utilizadas en ninguna obra - 


indecorosa, sino que debían ser ex- 
clusivamente dedicadas a la gloria 
de Dios. El creyente también debe 
servir al Señor con manos consagra- 
das y hacer todo para honrar el 
nombre del Señor. ¿De cuánta uti- 
lidad pueden ser nuestras manos 
en las del Señor? Tengamos muy 
presentes las palabras del Salmo 24: 
3,4: “¿Quién subirá al monte de 
Jehová? ¿y quién estará en el lu- 
gar de su santidad? El limpio de 
manos, y puro de corazón”. 


pi 


Mi mano ten, se extienden ya las 
[sombras; 


El sol se pone, nuestro día va. 


(c) El pulgar del pié derecho. — 
El sacerdote no tenía que caminar 
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“En sacrificio vivo.” En contras 
de a t: Ue ERS 3 ea 
te con los: sacrificios muertos ofre- 


por ningún camino pecaminoso, si- 
no, con sumo cuidado vigilar sus 
pasos. El creyente debe andar por 
sendas derechas. Solamente el Señor 
puede guardar nuestros pasos en el 
mundo, como lo expresa el cánti- 
co de Ana, madre de Samuel, en 
l Samuel 2:9: “El guarda los pies 
de sus santos”. El efecto de la con- 


templación de semejante consagra- 


ción debe hacerse ver en nosotros 
en una manera muy práctica. 


; Contigo quiero anda que tú ilu- ` 
> RPS rari OTIA [mines 
Los. pasos que en el mundo tu hijo 


fda: 


be nuestra carrera aquí. La muer- 


te de Cristo ha terminado, ha con- 
- cluído para siempre con los sacri- 


ficios ¿muertos sobre el altar. (Es 
interesante notar que la palabra 
“término” es un derivado del grie- 
go, “temnó”, que significa “divi- 
dir”: significa literalmente “divi- 
sión”. El verbo “concluir” es un 
derivado del latín, “clavis”, que 
significa “llave”: significa literal- 
mente “echar la lHave”.) Cristo, 
por su muerte, ha hecho la divi- 
sión cabal entre los sacrificios 
muertos y los vivos; él ha echado 
la llave a todos los sacrificios muer- 
tos. Ahora, él requiere sacrificios 
vivos. ¿Es mi vida y es la tuya co- 
mo un sacrificio vivo? Pablo pudo 
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‘ritualmente, “cojo. 


decir: “Para mí el vivir es Cristo”. 

“Santo.” Es de notar que los ani- 
males ofrecidos bajo la: ley eran 
sin defecto. Ofrecer a Dios un ani: 
mal ciego, cojo o enfermo era una 
afrenta a Dios. (Véase Mal. 1:8.) 
Los sacrificios nuestros han de ser 
santos. En este sentido tengamos 
presentes las palabras de 1 Corin- 
tios 3:16: “¿No sabéis que sois tem- 
plo de Dios, y que el Espíritu de 
Dios mora en vosotros”. Es im- 
prescindible que el cuerpo sea san- 
to, porque el Señor mora allí. ¿Có- 
mo, entonces, podré yo ofrecer al 
Señor un cuerpo, hablando espi- 
ciego... en- 
fermo”?. En ninguna manera; la. 


< palabra es clara, enfática y precisa: 


tros cuerpos sean entregados sin 
reserva: todo para él. Semejante 
sacrificio agrada al Señor. 

“Que €s vuestro racional culto.” 
La palabra “racional” quiere decir 
“inteligente” o “espiritual”. Nues- 
tro sacrificio tiene que ser inteli- 
gente, en contraste con los sacrifi- 
cios de los israelitas, que fueron 
ofrecidos por ritual u obligación; 
la presentación debe ser según la 
inteligencia espiritual de los que 
son nuevas criáturas en Cristo y 
se acuerdan de “las. misericordias 


“de Dios”. Dios no nos obliga a ha- 


cer un sacrificio vivo, pero nues- 
tra inteligencia espiritual debe 
constreñirnos a hacerlo en vista de 
lo que el Señor ha hecho y lo que 


119 


pa ODA AS 


CARRERA ACABADA - FE GUARDADA 


£ 
E 
E 

e o ia AT ne 


Fara iia 


DON ERNESTO GRAY. 


Es tana ironía que: un hombre cuyo 
entretenimiento. predilecto era la reco: 
il ción de` datos histórico 


¿ptimo hijo de] 
n Ernesto Gray se con irtió a 


de edad. En 1902 escuchó de boca del 
hermano Enrique 
un. llamado para hombres dispuestos a 
“trabajar para Cristo en-la Argentina, el 
que despertó su interés en este país. 


está haciendo en favor nuestro. 
Volvamos a leer este primer ver- 
siculo, - escudriñemos nuestros CO- 
razones a la luz de estas exhorta- 
ciones, y luego preguntémonos: 
“¿Soy yo un sacrificio vivo, san- 
to, agradable a Dios?”. Si es así, 


haremos todo lo que enseñan los 


demás versículos de este gran ca- 
pítulo del Nuevo “Testamento, 
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bajo la predicación de un gran hombre 
“de Dios, H: Hay- -Aitkin, a los diez años. 


Ewen; en Londres, - 


Dos años después tuyo una entrevista 
con el doctor Guinness, quien. en una 
conferencia había hablado con entusias- 
mo de su visita ese año (1904) a la 
América del Sur. Le obsequió un ejem- 
plar de su libro “El Continente: Olvida- 
do” (“The Neglected Continent”), y 
forjóse el segundo eslabón en la cade- 
na de circunstancias que le habían de 
traer a estas costas. En Londres conoció 
a don Guillermo Payne, gran misionero 

y pionero en la Argentina, Estando en 
quel entonces empleado en las ofici- 
nas del ferrocarril, el señor Gray se 
ofreció para venir a este país, al cual 
llegó eri el año 1905, con la intención 
de dedicar su tiempo libre a la predica- 
ción del evangelio. 
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dicadores tenian que esquivar, los tomates 


Arribó a tiempo para asistir a la pri- 
mera o- segunda conferencia de creyentes 


-en la Argentina, en el mes de abril de 


1905, y en una fotografí4 que guardaba 
con cuidado se-le ve con Payne y unos 
treinta más, jóvénes aún, muchos. de los 
cuales están hoy con el Señor- 


Solía contar en tono festivo anécdotas 
de las primeras reuniones, que se cele- 
braban en un: pequeño “local” de ma- 
Cera y zinc en la: calle Salado, Buenos 
Aires, y. creo, en una carpa en. el solar 


‘sil 1750. Aquí colaboró con los herma- 


nos Ewen, Tc «Payne, ayudando 


ton. el armonió y el éparto de folletos 
evangélicos. Casi en seguida tomó parte 
“también enla dicación del evangelio, 
pues había 
ondres. Estuvo pre- 


libre en este: país, frente a la estación 
“Constitución, donde hoy está. la plaza. 


No era un trab jo fácil, “pues los* pre- 


ido: que: la concurrencia 


tante. A. poco tiempo de haber llega- 
do, viajó. al norte, pasando algunas se- 


¿ manas: en Córdoba, Tucumán y aun más 


allá, hasta Jujuy en -varias oportunida- 
des. En Jujuy conoció a la señorita Her- 
minia Moule; misionera de la Misión a 
los Indios, del señor Linton, en San Pe- 


dro, Jujuy. Se casó con ella en 1907. 


El joven matrimonio se radicó en los 
alrededores de la ciudad de Buenos Ai- 
res: Villa Urquiza, San Isidro, San Mar- 
tín y otros lugares, colaborando con el 
hermano Pender y varios otros en Sáenz 
Peña, Villa Crespo, Lanús, Bernal, La 


“Mosca, etcétera. Los sábados a la tarde 
salía con su esposa a los pueblos veci- 


nos con una valija de. literatura evangé- 
lica y, buscando un lugar céntrico —la 
plaza, si había—, dejaba a mi madre con 
la valija mientras él recorría las calles 
una por una, dejando en cada puerta 
una porción de la palabra de Dios y ha- 
blando con cuantos encontraba. Al ano- 
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donde hoy está el salón de la: calle Bra-- 


jado el. castellano: es- 


“sente. en las: primeras reuniones al aire : 


nel ferrocarril. se vió: 
¿obligado desde € principio a viajar bas- 


checer,. agotado el contenido de la va- 
lija, regresaban a la ciudad. Los domin- 
gos a la tarde iban en tren hasta donde 
ya los pueblos raleaban, para seguir la 
tarea de evangelización en las casas hu- 
mildes allí" diseminadas. Pantanos, bal- 
díos, basurales, caminos de barro, falta 
total de alumbrado, ataques de perros 
azuzados por sus dueños, hambre, sed y 
cansancio, todo lo soportaron, llevando 
la buena semilla, por amor a Cristo. 


En el año 1921, siendo. él. empleado 
de un frigorífico en Zárate, decidieron 


..estos dos misioneros dedicar todo su 


tiempo a la obra del Señor. Fué una 
decisión solemne, que requería: gran. fe 


“y sacrificio, puesto que ya no se conta- 


ría con un sueldo, y tenían cuatro hijas 
pequeñas. El paso significaba elegir pa- 
ra él y la familia la pobreza, la soledad, 


“1h vida difícil, el aislamiento de los cen- 


tros civilizados y de 'sus hermanos en la 
fe; era aceptar un camino duro y de 
abnegación. Pero con-la “mira puesta en 


las cosas de, arriba”, “ambos salieron con 


serena fe a, afrontar lo desconocido. 


Se De dicaron- en la: rovincia de En- 
Era el año juno. Gray vi- 


“sitába constantemente los pueblos y ciu- 


dadés donde en ese tiempo no habia 
creyentes que ofrecieran al cansado mi- 
sionero una .cama y comida... No era 
bienvenido el portador del evangelio. 

Trabajó incansablemente. evangelizan- 
do a toda esa región: Paraná, Gualeguay, 
Gualeguaychú, Nogoyá, - Diamante, Vic 
toria y otros lugares. Viajó periódicamen- 
te por vías fluviales hasta Goya y Co- 
rrientes, y en varias oportunidades hasta 
las gobernaciones del Chaco y Formosa, 
donde iba de casa en casa dejando ejem- 


'plares de porciones bíblicas y predican- 


do al aire libre. Debió hacer frente a mu- 
chísima oposición de la iglesia católica 
y de “malos hombres”. (Hech. 17:5.) 
En esa época y por varios años trabajó 
en conexión con la Sociedad Bíblica 
Americana, y más de una vez los pesos 
que debían vestir y alimentar a la fa- 
milia iban en derechos de aduana para 
poder recibir los sagrados libros. 

El recuerdo que conservo de él en 
aquellos años en Entre Ríos y luego 
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“¿cuando la familia se radicó en San Ni- 


_ mayor lujo cua 
<ra una buena t 
En aquellas. 


colportaje. en 
Rios, Corrientes, Sal 
Estero, Chaco, Formosa y Misiones, al-. 
canzando muchos puntos adonde ni si- 
quiera llegaba el: ferrocarril y donde no 
habia caminos, sino sólo Huellas en el 
monte por las cuales con su pesada ma- 
jeta de Biblias avanzaba metro por me- 
tro a pie cubierto de polvo y bajo los 
rayos del sol, sin una gota de agua y tan 
sólo con un pedazo de pan duro en el 


bolsillo. 


De vez en cuando daba con pequeños 
campamentos de peones que trabajaban 
en las canteras, leñadores en el monte 0 
quemadores de carbón. Estos le ofrece- 
rian quizá el único asiento que tenian: 
el cráneo de algún animal muerto, y so- 
bre él sentado solía cantarles la “an- 
tigua historia” del amor de Cristo y su 
poder salvador, y les enseñaba a cantar 
algún coro, pues eran todos analfabetos. 
A veces llevaba consigo su violín, y así 
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rosas islas isó much: : 
manas de cada año entre los algodoneros 
los: inmigrantes europeos en el Cha- 
; y los campamentos indios en: Formo- 
ón agrícola de las provincia | centra- > 


“regi 


viajó del norte al sur de nuestra ` re- 
pública predicando, enseñando, distri- 
buyendo ejemplares de las Sagradas Es- 
crituras y vendiendo Biblias: - 


Llegó en los primeros años al norte 
hasta Bolivia. (con don Guillermo Pay- 


ne) y al sur más tarde hasta Bahía Blan- 


ca, visitando las ciudades ‘circunvecinas 


‘de Azul, Puán, Tres Arroyos, etcétera. - 


Colaboró con el hermano Jorge Lan- 
gran en jiras con el coche bíblico y. con 


“el hermano Chaplin como colportor, con 


-hermano- Stacey. en Catamarca, el 
ermaño Wilson en La Banda, el hér- 


de la región. Pasó 


a arios. meses: 


les, visitando especialmente las ferias y 


` «exposiciones rurales. o regionales, donde 


alcanzaba con el evangelio a los que ve- 


'nían de las chacras muy distantes y. de 


otra manera inaccesibles: personas que 


"de otro. modo nunca habrían escuchado 


el mensaje de salvación. 


Solicitado el permiso de la autoridad 
correspondiente, solía instalarse con una 
pequeña exposición de aquellos evange- 
lios con tapas de color, textos biblicos, 
algunas Biblias y todo lo que pudiera 
ser atrayente, donde cientos de personas 
los podían ver, interesándose por las co- 
sas del Señor. 


Otras aglomeraciones de gente hasta 
las cuales siempre llegaba, eran las pe- 
regrinaciones anuales de la Virgen en 
distintas provincias, logrando así asistir 
a varias anualmente en Catamarca, La 
Rioja, etcétera. Contaba en su modo ale- 
gre que con su viejo sobretodo negro lo 
tomaban por otro cura y recibían los fo- 
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lletos, etcétera, que distribuía y que de 
otra manera jamás habrían leído, pre- 
guntando si llevaban la bendición pa- 
pal. “¡Y mucho más —contestaba—; Me- 


van la bendición de Diosl”, 


Aprovechaba también los grupos de 
personas en las estaciones del ferroca- 
rril durante sus viajes, descendiendo del 
tren en cada una, distribuyendo rápida- 
mente la literatura evangélica que lle- 
vaba y prendiéndose nuevamente del úl- 
„timo coche al arrancar el tren. En esta 
forma hizo circular centenares de miles 
de folletos, miles .de evangelios: y otras 
porciones bíblicas, Guías del Viajero, 


Oteétera. 00 


bleció.. con la: 


dando ahora más tiempo a la pequ 
asambleas que se: estaban formando. 


Radicado más tarde en Córdoba, y 


después de la partida de su fiel compa- 


„Dera a la: patria celestial, sufrió un 
fuerte quebranto de salud, y sus. activi- 
dades quedaron limitadas a organizar se- 
ries de estudios bíblicos que daba no só- 
lo oralmente en la iglesia de Alta Cór- 
doba (calle Saravia), donde asistía, sino 
también pacientemente transcriptos en 
numerosas copias para enviar a las ais- 


poco accesibles que había visitado en sus 
días mejores. Un joven creyente no hace 
mucho comentó cómo cada lunes llega- 
ba la carta de don Ernesto con un estu- 


dio bíblico. 


En medio de toda esta intensa actua- 
ción, siempre encontraba algún momen- 
to para el estudio de la historia de su 
país adoptivo, y era reconocido como 
una: autoridad en la historia argentina, 
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Más tarde, en el año 1933, se esta 

milia en Jesús María, 
“provincia de Córdoba, y desde ese cen- 
<tro trabajó intensamente visitando. una 
-y otra. vez los pueblitos apartados en- to- 
do el territorio del norte de-la provim- 


ladas familias creyentes en los pueblos - 


especialmente de la provincia de Cordo- 
ba, siendo nombrado miembro honora- 
rio de la Junta Histórica de Córdoba. 


También debe mencionarse su labor 
en los primeros tiempos en la confección 
de nuestro himnario juntamente con el 
hermano Payne. Según lo relata en la 
revista “Campo Misionero” de julio de 
1945, compilaron e imprimieron juntos 
en una pequeña prensa a mano el pri- 
mer himnario evangélico en este país, 
al cual Gray contribuyó con cuatro him- 
nos propios, entre ellos “Oh cuán gra- 
“tas son las horas” y “Dispón por mí, Se- 
for”. Esta última fué siempre una. de, 
sus canciónes más queridas,. y en su ve- 
jez la tarareaba suavemente mientras se 


“paseaba meditando en el jardín a la 
; puesta: del. sol. Ciertas estrofas de. este 


cántico parecen trazar lo que podríamos 
llamar: el. retrato espiritual desu vida, 
y. le hubiera agradado ser, recordado co- 
mo el autor de las palabras: 


Dispón: por mi, Señor, 
02 La vía, y seguiré; 
< Guiada por tu amor 
Nunca resbalaré.. 


Por buen camino o mal, 
Si me conduce a ti. 

La roca o el cenagal, 
Igual es todo a mi. ` 


Mi copa tú podrás 
“De gozo o pena henchir; 
Placer me infundirá 
Tu voluntad cumplir. 


Faltaban sólo pocas semanas para que 
se cumplieran cincuenta años de su ser- 
vicio para el Señor en este país cuan- 
do, el 7 de enero de 1955, pasó repenti- 
namente a la presencia de su Señor, pa- 
ra recibir el “Bien, buen siervo y fiel...”, 
completando así el canto de su exis 
tencia: 


Tu reino he de buscar 


Con todo mi poder; 
Contigo debo andar 
Para ir tu rostro a ver. 


—Ethel Gray 
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i bajo: tres rubros. ` 


Y SALIO ESTE BECERRO” 
(Exodo 32:24) 


por Jerósimo A. Callejas 


Es extraordinario que después que el 


pueblo de- Israel hubo. pasado por la- 
dura “esclavitud en Egipto y- de haber 


comenzado a aspirar el aire puro de la 
libertad, anhelando llegar ala tierra de 
.promisión donde fluiría da leche (ali- 


Meditemos este. “acontecimiento, 


ñalando algunas lecciones que creemos- 


“precisar, en nuestro aE de peregrinos 
- hacia la. patria: celestial; 


El pueblo de Tarne: Es svidisi que 
en ellos, como en los- religiosos de. todas 
las épocas, existía el deseo de tener al- 
go delante de sí con“ el propósito. de 


adorar, atribuyéndole : méritos que no. 


tiene, en completo desacuerdo con lo 
establecido por Dios en su palabra. En 
esa situación dicen a Aarón: “Levánta- 
te, haznos diosés que vayan delante de 
nosotros; porque a aquel varón que 
nos sacó de la tierra de Egipto, no sa- 
bemos qué le haya acontecido”. (v. 1.) 
¡Qué lamentable es que no se acordaron 
del Dios de sus padres, cuya historia 
desde Abraham a Jacob no debían desco- 
nocer! No s2 acordaron de Dios, a quien 
por prodigios y maravillas realizados, 
nunca debían haberlo olvidado: Dios 
maravilloso y poderoso que los sustentó 
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“ello era necesario depois 
< Jatría, por más pompa y oro que tuviera, 
A y rendir” pura y exclusivamente adora- 
- ción. al. Dios vivo y verdadero. ¡Cuántas 
“recórdar. su esclavitud en Egip- 
i s padecimientos indecibles, alli mis- 
cmo se habría levantado su más fuerte ` 
rebelión y hondo. repudio! No obstante, 
«sodos llevaron a Egipto dentro de sus 
«Corazones, y realizaron a. poco: trecho, el. 
acto condenable que comentamos. Mu- 


se 


Ye lo. haremos : 


y loş sustentaría a pesar de sus errores 


y pecados. Con. razón tenemos la expre- 
sión tan sentida de parte de Dios: “To- 
do. el día extendí. mis manos a un pue- 


blo: rebelde y contradictor”. (Rom. 10: 
J- No debían pa la bella ao 


chas. lecciones podríamos sacar de todo 


esto, pero ajustémonos a una sola. Nos- 


otros también hemos sido sacados de la 
esclavitud del mundo, y cada uno ha de 


“¿recordar su penosa y triste historia; y 


muchas. veces, sin darnos cuenta en prin- 
cipio de ello, volvemos a practicar co- 


: sas reñidas con el mandato del Señor: 


“No améis al mundo, ni las cosas que 
están en- el mundo. Si alguno ama al 
mundo, el amor del Padre no está en 


él” (1 Juan 2:15); pero argitímos: “¿Qué > 


importancia tiene, si son pequeñeces? 
Dios no las puede tener en cuenta por 
su insignificancia”. Es una lástima que 
así se razone muchas veces, pues nos ol- 
vidamos que el diablo introdúcese pau- 
latinamente y luego sienta sus reales en 
nosotros, y nos lleva a grandes cosas en 
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el mal. Las referencias en la Palabra re- 
lacionadas con nosotros y el mundo son 
muchas; sigamos lo bueno que ella nos 
enseña y desechemos todo lo malo que 
nos señala. En el orden religioso es lo 
mismo. Podemos reunirnos con todos los 
sistemas que existen en el mundo, ya que 
todos tienen la Biblia y, según dicen, 
se basan en ella; luchan por un mismo 
edén espiritual en la tierra, y no debe- 
mos tener reparos en juntarnos con ellos; 
así también. se razona; y sin, embargo, 
cuánta diferencia hay entre. los sistemas 


g religiosos. y los que aman. y siguen «de 
veras lo que Dios ha establecido “en su 


palabra. Debemos ser de aquellos que 
aman sincera y lealmente muestra con- 


-gregación, y no: debemos. separarnos de 


ella, ya que creemos. poseer, si no “todas 


¿por lo. menos muchisimas de las. verda- 
+ contrariar a la grey, etcétera, han cedido 


des divinas: a las que hacemos bien. en 
atender y practicar, y ño conviene andar 
en tantas mezcolanzas religiósas que: nos 


¿confunden y a veces nos matan espiritual: 


mente... ¡Cuidado, . cuidado, cuidado!, y 
que Dios nos ayude a mantenernos don- 


zde, nos ha. salvado y. «colocado para, que. 
“brillemos, y no tengamos tarde que èx- 
damar con el pueblo de Israel y Aarón 
“mismo: “Hice asi y así, y... salió este 


becerro”. 


Aarón. Si el pueblo quería “dioses”, 
Aarón debía haberlo impedido o no prcs- 
tarse como un dócil instrumento a dár- 
selos, ya que poseía la suficiente luz pa- 
ra haberles aconsejado lo: que convenía 
hacer, y acercarlos a Dios mismo. En cam- 
bio, por debilidad, o lo que fuera, con- 
sintió, y realizó con ellos tan grande y 
grave afrenta a Dios. Solicitó los ele- 
mentos necesarios, hizo seguramente un 
molde del becerro de fundición, lo colo- 
có y refiná en el fuego, tomó el buril y 
después les dió un becerro, ¡pero era de 
oro! Edificó el altar delante del becerro, 
se unificó con ellos en su sentir, ofre- 
ció. sacrificios, y finalmente “sentóse el 
pueblo a comer y. a beber, y levantáronse 
a regocijarsc”. ¡Qué triste espectáculo! 
¡Y Aarón entre ellos! Creemos que hay 
una solemne lección para aquellos que, 
por gracia de Dios, predicamos el evan- 
gelio y ministramos a los creyentes, a 
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quienes queremos transmitir. “todo el 
consejo de Dios”. El diablo quiere y 
puede tomarnos como sus instrumentos 


para sus bajos fines, entrando con toda 


finura en nuestras mentés y corazones, 
inculcándonos diabólicos plánes, y le- 
varnos; si no vigilamos y nos cuidamos, 
a un desastre espiritual tan grande y 
funesto. como el de Aarón. Además, este 
caso nos demuestra que no sólo la grey 


puede caer, sino también Jos: hermanos 


de experiencia y de reconocido. talento 
espiritual pueden: hacerlo. La historia . 
de la iglesia abunda en ejemplos al. res- 
pecto, y podemos ir: pasando por las Es- 
crituras desde Génesis hasta. Revelación, 
y hallaremos cómo eminentes siervos de 
Diós no sólo han tenido sus-debilida- 
des, sino también sus grandes caídas. Han 
sido sumamente complacientes y, por no 


a ciertas prácticas con malos resultados. 


Las expresiones en el fácil y ligero de- 


cir nuestro: “Tenemos qué. tener más 
expansión, ser más tolerantes, correr con 


los tiempos modernos, ya que todo ha 


cambiado”, suenan bien a los oidos, pë- 


“ro. en el fondo y prácticamente son ma- 
«Jas. ya que debemos tener én cuenta que 


si hay muchísimos cambios en el orden 
natural de las cosas, no tenemos un 
solo cambio en la manera de pensar de 
Dios y en lo que él ha dispuesto para 
su iglesia en la tierra; cuando lo hizo 
escribir, no ignoraba ni los tiempos y 
prácticas de aquel entonces, ni los ac- 
tuales, ni los del porvenir. No olvide- 
mos que TODOS podemos caer y que la 
verdad: “el que piensa. estar firme, mi- 
re no caiga” (l Cor, 10:12), es una 
amonestación que tiene toda su vigen- 
cia en los días en que vivimos. No de- 
jemos que por ser indiferentes o débi- 
les entren en nuestras vidas prácticas y 
falsas enseñanzas, pues llegará el día, 
—como le llegó a Aarón, cuando Moisés 
le pidió cuenta de lo que había hecho— 
en que Dios nos pedirá cuenta a nos- 
otros; y cuando lleguemos al tribunal 
de Cristo, mucho de lo que hoy puede 
parecernos oro, podrá resultar, para ver- 
gúenza nuestra, paja que deba ser que- 
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| De lo que Leo, Pienso y Juzgo Aliredo L. Hunt 


Las versiones del pasaje de Job 30:24 
varían, pero hay una, la de Davidson, 
que reza así: “¿No: extenderá*un hom- 
‘bre la mano en su caída?”, y con estas 
«palabras por delante un articulista cris- 
tiano hace el: siguiente, comentario: 


“Existen muchas y buenas razones pa- 
xa orar, pero la más simple*es esta: hay 


ra la contestación de Job, quien e 
esos momentos estaba en la 


«punto de abandonar lo éspiriti 


-Jorosa. Neo. podía ver por qué: Dios hu- 
jese de tratarlo así; pues, como algu- 


tratado. muy duramente, y no midió. sus 
palabras al hablar del asunto... 


“Sin embargo, a pesar de la amargura 


de su corazón y el muro de resentimien- 
to que se habla: levantado: entre él y- 
Dios, se halló orando. Anhelaba tener 
comunión con Dios. Su corazón salió a 
él en las tinieblas, buscando: a tientas 
ayuda, comprensión, luz. Parece contra- 
dictorio. ¿Por qué había de estar orando 


si albergaba tales sentimientos acerca. 


de Dios, y cuando aparentemente Dios 
le había tratado tan mal? Esta es su 
contestación: “¿No extenderá un hom- 
“bre la mano en su caida”?. 

“En otras palabras, la oración es un 
instinto. Es tan instintivo como agarrat- 
se de algo cuando uno está cayendo, O, 
puede ser, prenderse de la mano de 
otro o ser prendido por la de otro. En 
cualquier caso, no podemos dejar de es- 
tirar la mano... 

“La descripción empleada sugiere una 
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ocasiones cuando no podemos, evitarlo. 
i preguntáramos por qué hacerlo, tam- 
bién podríamos preguntar por qué res- 
-piramos, opor, qué, cuando tropezamos, - 
nstintivamenté alargamos el brazo. Esa: 


CO; 
presencia divina la explicación de la. 
prontitud a orar? Es porque Dios está. 
alli que enla asfixiante atmósfera de- 


~ en que a veces se encuentrán' personas a- 

é 1 Las 
Cosas. se le. tórnaron' terriblemente con- >> 
"C trarias: perdió la salud, el «hogar, el di- 
nero, y se hallaba en una. situación do-* 


o dos cosas. Alguien a quien orar tiene 
que estar allí: una Mano a la cual po- 
demos adherirnos o que está esperando 
tomar la nuestra. Todo instinto “físico 
tiene, esperándolo, su adecuada satisfac- 


“ción, El hambre presupone la existencia 


de pan, y lá respiración presume la pre- 
sencia del aire; en verdad, se puede de- 
cir que el. pan: estimula el hambre y 


el aire estimula la respiración. Así es... 


la oración y Dios. ¿No está en` la 


ste. mundo buscamos el “aliento de su 
ritu: La convicción de la realidad 


«de Dios pertenece a la textura misma 
“de nuestra mente. Por cuanto él estå 
cerca de nosotros con mano extendida, 

“nosotros extendemos la nuestra cuando .. 
nos caemos. Necesitamos tener muy prë- 
sente esta verdad, que es Dios quien 


S por tenia eel dae de ¿eología qug Pumed: mos Rusca, El priraero ex Wait 


“atribuye todo lo malo a la acción o inac- 
ción de Dios. Sentía que Dios le había 


nos. Toda oración: es. una respuesta a 
Dios, que lo reconozcamos o no. Si nos- 


otros nos despertamos, él también está”. 


despierto: ama más y antes. que nos- 


:otros, y nunca podremos atribuirnos la 


prioridad... 

"El. cuadro del cual Job: se: vale. para 
aclarar su impulso a: orar, sugiere el pri- 
mer efecto de la oración. Ella tiene una 
influencia afirmante sobre el entendi- 
miento. Nos da un sentido de estabili- 
dad, de modo que los recursos más pro- 
fundos de la mente. y del espiritu co- 
mienzan su acción... La oración da fi- 
jeza a la mente, de manera que pode- 
mos pensar con calma y quietud y nues- 
tras mentes vienen a estar bajo el go- 
bierno del Espíritu de Dios.” 


Estamos rodeados por una moderni- 
dad que es toda zozobra, como cuando 
los discípulos de Jesús fueron sorpren- 
didos por una tempestad en el lago, y 
ellos en su pánico alzaron la voz a él. 
Es una ilustración de la oración breve y 
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LA IMPORTANCIA DE LA UNIDAD 


En el Viejo Testamento vemos 
que Dios pone mucho énfasis so- 
bre el valor de la unidad entre el 
pueblo del Señor. En el Salmo 133 
se habla del asunto en una manera 
muy atractiva: es como el óleo y 
como el rocio: suavidad y poder 
se ven en la primera figura; re- 
frigerio y crecimiento se ven en la 
segunda, Y en estas condiciones se 
experimenta la bendición divina y 
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Av. San. Martín 787, Ramos Mejía (B.A.) 


se evidencia la realidad de la vida 
eterna: es la manifestación del be- 
neplácito de Jehová. 

En el capítulo 17 de Juan nues- 
tro Señor expresa su gran deseo de 
que haya unidad entre los suyos. 
En el grupo de los discípulos pode- 
mos percibir grandes diferencias de 
carácter y de modos de hablar y 
obrar: no habían perdido su per- 
sonalidad distintiva al acompañar 
a su Maestro, aprendiendo de él; 
“no eran todos de igual compren- 


sión; no había uniformidad, pero 


los vemos en esa unanimidad in- 
quebrántable que distingue a ese 


principio de la historia de la igle- 
sia (Hech. .1:14; 2:1; :etc.), resul- 
tando de ella grandes bendiciones. 
En esa gran oración sacerdotal de 
Juan 17, se ve que se trata de una 


unidad espiritual (y. 11), como la 
. que existe entre el Padre y el Hi- 
jo; que es una unidad entre las ge- 


neraciones sucesivas de creyentes 
(vs. 20, 21); y que es una unidad 
final, en la posesión de la gloria 
eterna. Es una unidad que tiene 
el mismo origen, demuestra la 
continuidad al través de los si- 
glos, y poseemos la misma glo- 
ria, no solamente como nuestro 
destino futuro, sino en nuestro dis- 
frute actual. (Juan 1:14; 2:11; 
etc.). Tal unidad es el anhelo del 
HIJO. Escuchemos su voz:: “Tam- 
bién tengo otras ovejas que no son 
de este redil; aquéllas también me 
conviene traer, y oirán mi voz; y 
habrá un rebaño y un pastor”. 
(Juan 10:16.) Esta unidad se pro- 
cura reuniéndose alrededor del un 
pastor. Le reconocen como “ el 
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- buen pastor” que da su vida por 
las ovejas (v. 11), saben avalorar 
el sacrificio expiatorio y substitu- 

` cionario. de: nuestro Señor: así ocu- 
pan el mismo fundamento. Miran 
a él también como “ el gran pastor 
de las ovejas” (Heb. 13:20), en su 

resurrección, su poder actual para 


sostener a los suyos que han salido 


“fuera del real, llevando su vitu- 
- perio”. (Heb. 13:13.) Y creen en 


El como “el: Príncipe tde-los pasto- 


res” (1 Ped. 5:4), aquel que “la 


< segunda vez, sin pecado, será vis- 
to de los“que le esperan para sa- 
“Jud”. (Heb. 9:28.) Tal concepto. 
de nuestro Pastor produce una uni- 
“dad indestructible entre todos los . 


que son de sus ovejas. Si hay un 
solo Pastor, no puede haber sino 


un solo rebaño. ` 


Le Pero, además de estos aspectos 
de la unidad entre los creyentes, 


hay lo que se presenta en Efesios 
4, donde se nos exhorta a “guardar 
la unidad del Espíritu en el víncu- 
lo de la paz”. (v. 3.) Ya existe por 
la misma presencia del Espíritu en 
la iglesia, cuyos miembros “por un 
Espíritu somos todos bautizados 
en un cuerpo”. Diferentes dones 
` hay, pero toda parte del cuerpo 
contribuye al bienestar del cuer- 
po entero (v. 12), el que se va edi- 
ficando en amor. En tal atmósfera 
no puede existir el egoísmo, pues 
hay un verdadero afán para fomen- 
tar la salud general, “hasta que to- 
dos lleguemos a la unidad de la fe 
y del conccimiento del Hijo de 
Dios, a un varón perfecto”. (v. 
13.) El pie no puede hacer lo que 
hace la mano; el oído no puede re- 
emplazar al ojo; el corazón no pue- 
de realizar la obra del hígado. Pe- 
ro, ¡qué armonía hay entre todas 


las partes! “Todo órgano cumple 
bien su función; cada miembro 
desempeña su oficio. No hay riva- 
lidad 'ni envidia: ni descontento: 


la buena salud propende a la fe-. 
licidad, la capacidad y la utilidad. - 


Esta es la lección que aprendemos 


. en el libro de Los Hechos: la una- 


nimidad entre los hermanos resul- 
ta en poder en el testimonio y en 
bendición. en todas las esferas. 


o“... Y SALIO ESTE BECERRO” 


Viene de la pág. 125) 


+ 


mada, y tengamos. que concluir: “...y. 


salió este becerro”. +” 
Los resultados. Moisés descendió del 


: monte con las tablas del testimonio en ” 
su. mano, tablas que eran obra de Dios, 


y la. escritura era escritura de Dios gra- 
bada sobre las: tablas; y al cerciorarse 


de lo que el pueblo estaba haciendo —- 


adorando. un becerro de :oro—, sé en- 
cendió su ira, y al pie del monte rompió 
las “tablas, puesto: que. las disposiciones 
en ellas contenidas, escritas. con toda. cla- 
ridad por Dios mismo, habían sido que- 
brantadas. Y en- seguida procedió enér- 
gicamente, tomando el becerro de oro 
y reduciéndolo a polvo. ¿Qué poderío 
tenía ese becerro de oro, que ni siquiera 
pudo defenderse a sí mismo? ¡Ninguno! 
Lo mismo acontece con muchos de nues- 
tros _Fazonamientos al querer defender 
nuestras propias causas, que aunque las 
confeccionamos con las mejores intencio- 
nes, casi diríamos con piedras preciosas, 
no son otra cosa que idolos, y sólo sir- 
ven para ser destruidos. Luego viene el 
castigo, ¡y qué terrible era! Antes se 
habían sentado a comer y a beber y a 
regocijarse, todo hecho al parecer en 
la más completa inocencia y con la con- 
ciencia: limpia, pero tuvieron que lamen- 
tar la muerte de tres mil de ellos. Que 
el Dios de toda gracia ayude a su pue- 
blo en nuestros días para mantenernos 
fieles y firmes a él, y que tengamos por 
verdadero honor someternos a él, a sus 
mandatos y apartarnos de todo lo que 
sea contrario a su santa voluntad. 


PREGUNTA: Se entiende por Juan 
20 que el. Señor hizo uso. especial del 
primer día de la semana para aparecer 


Hechos 20:7-12 vemos que Pablo. prolon- 
gó: su discurso. hasta media- noche; así 
que el “rompimiento de pan” tuvo lu- 
gar el lunes a la madrugada. ¿Cómo se 
explica. esto? O E 


"CONTESTACIÓN: Hay que” tener 
“presente que la frase. “partir el pan” se 
aplica en dos fm 
quiera (Hechos 2:44-46; 27:35), y la ce- 
lebración “de la cena. del Señor.: (He- 
chos 2:42; 20:7.) En : Troas, el apóstol 
y- sus compañeros quedaron en esa- ciu- 
dad siete días, y fué el primer día de la 
“semana cuando se reunieron los creyen- 
tes con este objeto, el que.se realizó de- 
bidamente. El incidente: de Eutichó. su- 


de subir a bordo para seguir viaje. 
En cuestiones de esta clase, debe te- 


nerse presente que no hay reglas fijas, 
una ley férrea, para la celebración de la 


a sus discípulos, y en 1 Corintios 16:2 
se hace mención del mismo: día, pero en ' 


aneras: una comida cual-. 


edió después y, antes de salir, Pablo y : 
Jos: que estaban con él: comieron antes. 


Preguntas y Respuestas 


cena del Señor. El mandato es: “Todas 
las veces que comiereis este pan, y be- 
biereis esta copa, la muerte del Señor 
anunciáis hasta que venga”. (1 Cor. 11: 
26.) No se dice nada del 'orden del ser- 
vicio, no se establecen reglas, no hay li- 
turgia formulada. La comunión disfru- 
tada en tales circunstancias se encuentra 
sin trabas: hay (o debería haber) una 
expresión espontánea del alma ejerci- 


tada: delante de su Señor, gozándonos de 


la presencia del Señor en medio de los 


.suyos, adorando al Padre en Espíritu y 


en verdad. El creyente fiel no querrá 


cumplir este mandato de su Señor sólo 


de vez en. cuando, sino, según la prác- 
tica apostólica, todas las: semanas. Nun- 


“ca se hace cosa común u: ordinaria. La” 


repetición la hace más preciosa cada vez: 
es un tiempo de renovación de fe, amor 
y esperanza. Como en-el caso de los 
panes de proposición, que. son nuevos 
cada sêmana- (Lev. 24:8), asi- es nues- 


“tra experiencia de la dirección yla rea- 
lidad de la: presencia del Señor en me- 


dio de los suyos congregados en. su nom- - 
bre cada primer día de la semana. 


—G. M. J- Lear. 


AA 


“No sedis llevados de acá para allá 
por doctrinas diversas y extrañas; por- 
que buena cosa es afirmar el corazón 
en la gracia? (Heb. 13:9.) Si un cre- 
yente está establecido en la gracia, lue- 
go está seguro contra las falsas enseñan- 
zas y nuevas teorías e invenciones de los 
hombres. Pero, ¿qué significa estar afir- 
mado en la gracia? Quiere decir la doc- 
trina de la gracia divina contenida en 


la humanidad, en esa sublime parte de 
su palabra, las epistolas paulinas. Si un 
creyente sabe que en Cristo es bendeci- 
do con toda bendición espiritual; si sa- 
be lo que la gracia ha efectuado, que él 
es uno con un Cristo resucitado y glori- 
ficado, que está cumplido en Aquel en 
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la mayor revelación que Dios ha dadoa | 


quien habita la plenitud de la: divinidad 


corporalmente; si sabe que está sellado 
con el Espiritu Santo que mora en el 
hasta el día de la redención, que no hay 
condenación para él ni ninguna separa- 
ción del amor de Dios en Cristo Jesús; 
si sabe todas estas preciosas cosas acerca 
de la gracia soberana, entonces no irá en 
pos de doctrinas extrañas o de noveda- 
des religiosas. Tiene lo que satisface. Co- 
noce a Cristo, le pertenece a el y sabe 
que Cristo es todo. 


* 


Una fe débil puede recibir a un 


Cristo fuerte. —T. W. - 
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LA PERSONA DE CRISTO 


Ya que las. Santas Escrituras están He- 
nas de las glorias y excelencias de Cris- 
to, lo que se puede decir de él en un 

corto artículo tiene que ser sumamente 

- abreviado, y su persona tratada a gran- 

“des rasgos. * 3 ES 


Cristo es el eterno Hijo de Dios y el 
Creador. del universo... Los. apóstoles 


Es uná' de las maravillas de la Santa 
Biblia que en €se remoto. “principio”, .. 


<h ; n alguna, el 


pecado y a su auto la infínita pre 

ciencia de Dios, que le hizo ver las co- 

“sas antes. de que se produjeran, él: se 
dignó valerse de la ocasión del pecado 


“no sólo para “prender a los sabios en: 


la astucia de ellos, y frustrar los- pensa: 
mientos de los astutos”. (Job. 5:12, 18), 
sino alcanzar a los pobres esclavos del 
pecado; del diablo y del temor de la 
muerte, y abrirles paso: por esa misma 
muerte a un terreno espiritual y glorio- 
so. el de la resurrección, donde Dios les 
llenaría de toda la plenitud divina. 


Sin duda, fué en ese “principio” cuan- 
do Cristo, por el gozo que le fué pro- 
puesto, se ofreció para llevar a cabo el 
estupendo plan de la redención, y así 
glorificar a su Padre Dios, satisfacer to- 
das las demandas de su santo trono, le- 
vantar en este mundo la iglesia (su es- 
posa y especial tesoro) y hacer juicio 
sobre todo enemigo. Cristo, siendo Dios, 
sabía perfectamente todo lo que esto im- 
plicaba para él de espantosos sufrimien- 
tos, mas no retrocedió. En el preciso 


130 


aquella voz. de 


momento que el plan eterno debía. eje- 
cutarse, Cristo se presentó en este mundo 
y dió su vida en la cruz, pero en el acto 
de morir exclamó con grande voz: ““Con- 
sumado es”, atestiguando ante el uni- 
verso que:la obra imprescindible ya es- 
taba acabada, y el Padre Dios señaló su 
gozosa aprobación rasgando el enorme 
«velo del templo de- arriba abajo, mani 


:festando ¿en el mismo instante de oír 

nfo que todo eksim- 

del judaísmo ya había pasado, 
io a Dios se hallaba abier- - 


que el cami 


cto. de Jehová, = 
úne alrededor 


.que. todo: ser humano és un: pecador 


“destituido de-la- gloria. «de. Dios”. La 
cubierta de oro puro representaba la di- 


vinidad de Cristo, y dentro del arca es- 


taba la vara que habla reverdecido. Ha- . 


bía sido un palo muerto, pero, habien- 
do estado en la presencia de Dios, bro- 
taron hojas, flores y` almendras, testi- 
moniando que una nueva vida había 
entrado en el palo seco, y era gloriosa 
la demostración de esa vida en el pun- 
to de su mayor desarrollo, 


La vara llevó el nombre de Aarón es- 
crito sobre sí, indicando que la muerte 
sólo podía ser vencida, y una vida con 
esperanza - conseguida, mediante el Sa- 
cerdote del cual Aarón sólo era figura 


-y sombra; es decir, mediante “Cristo he- 


cho eternamente sacerdote según el or- 
den de Melchisedec”, sacerdote y rey. 


Cuando los encantadores egipcios echa- 
ron sus varas en el suelo, imitando el 
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hová, ley que proclamaba y demostraba 


acto de Aarón, éstas se volvieron serpien- 


tes, pero la «vara de Aarón las devoró, 
indicando que con el correr del tiempo 
había de venir Uno, Sacerdote como Aa- 
rón, que -libraría.a la humanidad de to- 
do efecto. del pecado causado por. la 
gran- serpiente, el diablo, y que Juego 
reinaría. sobre “ella. : 


En el arca había, además, una copa: 


, y sus caras incli 


“cia” la cubierta, donde la sangre de la 


víctima inmolada había. sido rociada. 
El gran velo del tabernáculo también 


era una gloriosa figura de Cristo, y sus 


manifestaban profética- 


redentora de: 


lor de vestimentas. reales, mostraba que 
aquel Ser sería Rey; el carmesí, color de 


“sangre; era clara significación de que el. 


gue vendría había de derramar su san- 
gre, y el color blanco, símbolo de pu- 
reza, señalaba su carácter santo € in- 
maculado. 


Todo esto, y más aún, era una profe- 
cía silenciosa que por muchos siglos 
anunció infaliblemente la venida, dig- 
nidad, obra y carácter de Cristo, pues 
sólo el Dios Hombre podía cumplir to- 
do aquello. 


La historia nos revela que para rasgar 
aquel velo, habría sido necesario em- 
plear dos yuntas de bueyes, tirando ca- 
da una en dirección contraria a la otra. 
Pero Cristo sobre la cruz, habiendo res- 
pondido ampliamente a todo el simbo- 
lismo del arca, de la vara y del velo, pu- 
do clamar con grande voz: “Consuma- 
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Espíritu, a fin 


do es”, y el Padre rasgó el velo de arri- 


«ba abájo, echando ‘a un ¿lado los queru- 


bines y dejando: eternamente „abierta la 
entrada a su presencia. Con el rompi- 
miento del velo murió el judaísmo y 


“nació el cristianismo; las sombras cedie- 


ron lugar a la gloriosa realidad, del mis- 
mo modo que cuando Cristo. estaba so- 
bre el monte de la transfiguración y 
quedó solo ante la. mirada de sus disci- 
pulos. Allí Moisés y Elías, voces profé- 
ticas del Cristo por venir en los eternos 
planes de- Dios, cedieron lugar a Cris- 


to, pues ya estaba por cumplirse todo 
lo profetizado. 2e Fa 


Cristo es la Cabeza de su iglesia, la 
cual es:su cuerpo que está- en el mun- 


do para tepresentarle a él, mientras él 
la representa ella en el cielo, Cristo 
como Cabeza todo lo ve, todo lo sabe y 
todo lo siente, ordenando y gobernando 
todo por su Santo Espíritu. 


Cristo -es.el Sumo Pontífice, y. como 


“tal sustenta a los suyos con pan y.vino 


(alimento y gozo), por la comunión del 
fin de evitar que el creyen- 
entación. Pero uno peca 
por negligen en la comunión, o- por 
no ar toda. la armadura de Dios; en- 
tonces Cristo es el Abogado, e interce- 
de por el que ha caido, produciendo en 
él por su Espíritu contrición y confe- 
sión, por la cual el que ha pecado ob- 
tiene perdón y es restaurado. 


Cristo es la Esperanza de gloria de 
los suyos, pues viene otra vez para con- 
sumar esta tan magna obra de Dios. En- 
tonces los hijos de Dios tendrán, con 
Cristo, el lugar más elevado en el cie- 
lo; tendrán más riqueza y gloria que 
los demás seres celestiales, por cuanto 
son los herederos de Dios. Tendrán ma- 
yor gloria que todos, porque serán trans- 
formados a la imagen de Cristo en su 
venida. Nuestros corazones responden: 
“Ven, Señor Jesús, ven pronto”. 

NOTA DE LA DIRECCION: Debido a un ex- 
travío de papeles, no se ha podido dar el 
nombre del autor del artículo precedente, 
que no es mny reciente. Fin embargo, sabe- 


mos que fué escrito por uno de nuestros Co- 
nocidos y estimados hermanos en el país. 


PA 


i 


sentía nada | 
=: cropa. 


a. Me sentía muy desanimada. Falta- 
ba el agua del pozo, y el viento pasaba 
por las rendijas del piso. 


. “Temprano en las vida me enseñaron + On ; . ; 
“te: “Mamita, creo que estas cosas: llega- 


= “rán mañana tempranito”. Yo- hubiese * 


a confiar. en las promesas de Dios escri- 
tas en su palabra, y yo creía haberlo 
aprendido ` bien. Sabía, como David, 


quién era mi Fortaleza y mi Libertador... 


Ahora una petición de perdón era..to- 
do lo que podía ofrecer. El sobretodo 
- de mi esposo no era bastante grueso 
para abrigarle del frío, y a veces tenía. 


que viajar muchas leguas para una re- 


unión, 
“Se acercaba la Navidad, y los niños 
esperaban regalos. Los muchachos que- 


rían un par de patines, y Ruth que se. 


había cansado de las muñecas que yo 
le hacía, descaba una muñeca linda y 
grande, e insistía en orar pidiendo una. 
Yo sabia que era imposible, pero 10h, 
cómo deseaba yo poder dar a cada ni 
ño su regalo! Parecía que Dios mismo 
nos había desamparado. Pero no decía 
nada a mi esposo de todo esto, El ser- 
vía al Señor. con tan buen ánimo, que 
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na salud, pero la pequeña Ruth no: se. 
: i bien, y teníamos escasez de- 


yo suponía que él tenía la confianza de | 


siempre. Yo. trataba de guardar la pie- 


za calentita y presentar las- escasas comi- 
das lo mejor posible: < a 
00 La mañana antes del día de Navidad, 
“mi esposo fué a visitar a un enfermo que 
ivía lejos de [nuestra casa. Le di un. 
pedazo de pan para su almuerzo; no ha- o 


ra mi, Mandé a los niños temprano a 


patines para. sus hermanitos. Con su ca- 
ra iluminada. me dijo. .tan confiadamen- 


querido mover el cielo y la tierra para 
evitar que ella recibiera un chasco. Me 
senté lugo a solas y lloré amargamente. 

“Más tarde regresó mi esposo, muy 
frio y rendido. Se descalzó, y las me- 
dias muy gastadas salieron con los: cal- 
zados, y sus pies estaban congelados. “No 
“trataría: ni aun perro de esta mane- 
“ra, mucho menos a un siervo fiel”, ex- 
clamé. Al mirarle vi la desesperación en 
su cara, y me dí cuenta de que él mis- 
mo estaba ¿batido. 

“Le traje una taza de té caliente, y 
me sentía enferma y mareada. El tomó 
mi mano en la suya, y pasamos una ho- 
ra en completo silencio. Yo tenía el de- 
seo de morirme para decirle a Dios que 
su promesa no era verdadera; mi alma 
estaba llena de rebeldía. 


“De repente oímos el sonido de cam- 
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la cama, pues su charla me estorbaba. 
¿Antes que Ruth se acostara, escuché su 
oración a Dios, y ella explícitamente pi-i 
dió que le mandara su muñeca, y los 


panillas. de caballos, luego un golpe so- 
bre la puerta. Mi esposo fué a abrirla. 
Así se presentó un sobreveedor de la 
iglesia, Nos dijo: - “Un cajón legó por 
“expreso un poco antes de oscurecerse 
“la. noche, y me he apurado para traér- 
“selo, pues. me imaginé que sería algo 
“para la Navidad. Aquí también hay un. 
“pavo que mi esposa les manda, y estas 
“otras cosas son suyas también. He aquí 
“un canasto lleno de papas, y una bol- 
“sa de harina”. El hombre siguió ha- 
blando todo el tiempo mientras se ocu- 
paba en entrar el caj y 
mado “muy buenas noches”, se. fué. 
- “Sin una palabra abrimos el cajón. 
-La primera cosa que sacamos fué una 
linda frazada, y más abajo vimos mucha 
opa. En aqu er ; 
que Cristo estaba mirándonos con re: 


proche, Mi esposo se sentó. escondiendo - 


“su cara. entre las manos y exclamó: “No. 
“Jas puedo tocar, no hé sido fiel en el 
“momento en que Dios probaba mi fe. 
“¿No piensas tú, querida mía, que no" 
“vi como tú estabas sufriendo? Y yo no: 
tenía ninguna palabra consoladora pa- 


“dicar en cuanto a la seriedad de dar 
“las espaldas. a Dios”. f 


“Querido” —dije yo—, “no lo tomes 
“tanto a: pecho... Yo tengo la culpa. De- 
“bías haberte apoyado. ¡Vayamos juntos 
“a buscar su faz!”. > 


“Espera un poco, querida, no puedo 
“hablarte ahora”, dijo él, y se fué a la 
otra pieza. Yo me arrodillé, y mi cora- 
zón se quebrantó. En un momento des- 
aparecieron ela rebeldía y la oscuridad 
espiritual. Parecía que mi Señor estaba 
a mi lado, y con mucha ternura decía: 
“¡Hija míal”. Sus promesas fieles inun- 
daron mi ser, me entregué completamen- 
te a la alabanza y hacimiento de gra- 
cias. Me olvidé por completo de todas 
las demás cosas. No sé cuánto tiempo 
-pasó antes de que mi esposo viniera, pe- 
ro sabía que él también había hallado 
la paz perfecta en su corazón. 


“Me dijo: “Ahora, querida mía, jun- 
“tamente levantemos nuestros corazones 
“a él”, y derramó su corazón en alaban- 
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ón; y con un ani- 


“momento me: parecía: 


“ra ofrecerte. Ahora sé cómo debo pre»: 


za. utilizando palabras bíblicas, pues s0- 
lamente por ellas se podía expresar nues: 
tro sácrificio de alabanza y gratitud. Eran 
las once de la noche; el fuego estaba 
casi apagado, y del cajón no habíamos 
sacado nada más que la frazada men- 
cionada ya. Colocamos más leña sóbre 
el fuego, prendimos las velas y seguimos 
vaciando el cajón. 

“Primero. hallamos un: sobretodo. Mi 
esposo lo probó, y el talle era exacto pa- 
ra él. Luego había un tapado que yo pro- 
bé con el mismo resultado. También èn- 
contramos un traje para Él, y tres pares 
de medias de pura lana, un “vestido para 


“mí, y para cada uno un par de botines de 
«goma para la nieve. En. los mismos ha- 


bía un papelito, el cual he guardado 


hasta: ahora, y voya. pasarlo a mis hi- 


jos cuando lleguen a la edad de respon- 


«sabilidad. Conteniían - las palabras de 


Deuteronomio 33:25 (V:M.): “De hie- 
“tro y de bronce sea tu calzado, y según 
“tus días, serán tus fuerzas”. Dentro de 
los guantes de mi esposo, estaban las pa- 
labras de Isaias.41:10. (V.M.): “No. te- 


“mas, porqué contigo: estoy. yol ¡no des- 
mayes, porque yo soy” tu Dios!: ¡te for- 
“*tajeceré, sí, te ayudaré, sí, te sustenta- 


“ré con la diestra de mi justicia!” 
“Era un cajón maravilloso, y prepa- 
rado con mucho cuidado. Había trajes 
para cada uno de los niños, un vestido 
para Ruth, y muchas cosas menudas. En 
el medio del cajón encontramos un Car- 
tón, y al abrirlo, he aquí, la muñeca 
pedida a Dios y tan deseada. Ambos 
rompimos en lágrimas; más todavía: dos 
pares de patines, también pedidos; mu- 
chos libros para todos y una cantidad 
de cositas útiles, y , como broche de 
oro, un sobre que contenía diez dólares. 


“Pasó la media noche, no habíamos 
cenado todavía y, casi rendidos de gozo 
y alegría, preparamos la cena y nos arri- 
imamos al fuego para comer. ¡Cómo go- 
zamos de la cena! Seguimos hablando de 
lo pasado de nuestra vida, y cómo Dios 


4 


siempre ha sido nuestro Ayudador. 


“Al despertarse los chicos, ¡cómo gri- 
taron al ver sus lindos patines! Ruth 


(Continúa en la pág. 137) 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS | 


INDIA * 


Gracias a: Dios que. a pesar de los es- 


; fuerzos. del enemigo para impedir el es 
parcimierto “del. evangelio en ese gran * 


país, el Señor está haciendo: prosperar la 


mana Vine i obra del evangelio y de 


más de treinta: jóvenes € 
calle, aceptando: asi un. 


«mingos para la -reunión «de predicación. 


cuela bíblica, que son: solamente ocho, 
han demostrado: mucho “celo en sus es- 
fuerzos en el evangelio en esta ciudad, 
considerada como el. ¿baluarte «de idola- 
tría en el sur de la India: Hay un enor- 
me templo en la ciudad. Fué un gozo 
muy grande predicar el evangelio .en 
Tamil a un interesado grupo: de: hom- 
bres cerca de una de las gigantescas to- 
rres del templo.” 


CONGO BELGA (Africa) 


Para nosotros que hemos tenido la 
palabra de Dios en nuestra propia len- 
gua. es difícil apreciar las emociones de 
los que la tienen en sus manos y en su 
idioma por primera vez. Los Luvale, del 
Congo Belga, esperan tener toda la Bi- 
blia en su idioma muy pronto. Bien pue- 
de ser que los ejemplares del Antiguo 
Testamento estén en sus manos ya. Se 
está terminando la revisión del Nuevo 
Testamento, Con la Biblia completa al 
alcance de los creyentes, se contempla 
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Palabra en muchas partes. Acerca de un 
pequeño rincón del país, escribe el her. 


Ja asamblea” en Madura. es alentadora. 
_El domingo que pude visitar la ciudad 
aron Ue la. 

) nvitación para. a 
+. escuchar” el evangelio. Todos eran hin- 

dúes que mostraron interés en compren- 
der la palabra del Señor: Y los herma- 
nos. consiguen este múmero todos los do- 


Los hermanos que han. asistido. ala es- 


la publicación en el año próximo de las 
notas diarias para la lectura de la Biblia. 


para ayudar a los creyentes en su aprò- 


-vechamiento de- la palabra de Dios. 


¡Cuánta gente hay todavía que no. tiene z 


“ni aùn el Nuevo Testamento en su pro: 
pio idioma! Oremos a favor de: los fie- 


-ción de las Sagradas Escrituras. 


«les hermanos que se dedican a lä traduce 


EGIPTO. | 


dria: “Acabo de regresar del interior; 


donde tuve el privilegio durante dos me-- 
ses . de. celebrar. reuniones. de evangeli- 


¿zación y de animar a los hermanos: Tu- 


i vimos un tiempo alentador. Unas treinta 
personas hicieron “profesión de fe, mu“ 
chas de las cuales habían, escuchado por’ 


«primera. vez. las buenas: nuevas de la 
salvación. Dios quiera que“ se manten- 
gan firmes frente a la persecución y Opo- 
sición; de las que serán: objeto de parte 
de familiares y amigos, No es fácil ser 
cristiano en Egipto.” 


LIBERIA (Africa) 


Entre las más nuevas estaciones cris- 
tianas de radio se cuenta ELWA, de 
Monrovia, Liberia. ELWA festejó su se- 
gundo aniversario en enero. Poco a po- 
co se está. ampliando su alcance, de ma- 
nera que esta estación radial, que ya es- 
tá cumpliendo una buena obra, tiene 
promesas de muchísima más bendición 
en el porvenir, si el Señor no viene pron- 
to. Al entrar en el tercer año de su la- 
bor, deseámosles prosperidad en sus es- 
fuerzos para esparcir la palabra de Dios. 
Oremos por la obra de la radio evan- 
gélica. 
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Dice el hermano Mitchell, de Alejan: l 


PORTUGAL 


Un hermano informa que hay mucha 
bendición en la obra del Señor en el 
norte de Portugal. La mies cs mucha, 


pero los obreros son pocos. Constante- 


mente se abren nuevas puertas para la 
predicación del evangelio. Hay mucha 
necesidad de que sean ayudados los nue- 
vos. convertidos para que crezcan en su 
conocimiento: de la palabra de Dios y 
para que a su vez ellos salgan para anun- 


ciar las buenas nuevas. Nuestros herma- 


nos solicitan las oraciones del pueblo 


de Dios. 


ECUADOR. 


rán tenido noticias de la catástrofe 
sufrida por esforzados y jóvenes sier- 


vos del Señor en su intento de alcanzar 
con el evangelio a la tribu Auca de in- 


dios ecuatorianos. Estos: cinco herma- 
nos, creyendo que ya había llegado el 
momento dë buscar contacto con estos 
indios, entraron en su: territorio el 6 


de enero. Uno que otro viaje en avión. 


se había” realizado y se había: tomado 
contacto. con algunos de los Aucas, con: 
resultados promisorios. Pero del viaje 
del 6 de enero no: regresaron. y se corta- 


ron' de repente los informes radiotelefó- 


nicos que se venían dando. El 9 de `ne- 
ro una expedición de socorro localizó. el 
avión destruido. Pronto se comprobó 
que los cinco jóvenes habían sido masa- 
crados por los indios. Nuestros hermanos 


“han sacrificado sus vidas en su intento 


de cumplir la comisión del Señor. Que- 
dan sus viudas e'hijitos que compartie- 
ron con ellos su ansiedad por obedecer 
al llamado de Cristo. Dios, a quienes ellas 
han consagrado sus vidas, las ha de con- 
solar y fortalecer. Algún día sabremos 
por qué Dios ha permitido este sacrifi- 
«cio. Descansamos en las, palabras divi- 
nas: “Sabemos que a los que a Dios 
aman, todas las cosas les ayudan a bien”. 
Se ha dicho que “la sangre de los már- 
tires es la semilla de la iglesia”. No du- 
damos, pues, que el sacrificio de nuestros 
jóvenes hermanos tendrá su bendito fru- 
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` Sin duda: todos nuestros: hermanos: ha- ` 


to en esa temible tribu y enm muchas 
otras para la. gloria de Dios. Oremos 
por los familiares de los hermanos que 
han dado sus vidas en la selva, Oremos 
para que el Señor envie obreros a su 
mies. 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la pág. 126) 


exclamatoria. Por el poder dela domi- 
nante presencia del Señor los temores de 
esos hombres fueron apaciguados, y. és- 
tos se hicieron dueños de la. situación. 


| “Este pobre clamó, y oyóle Jehová, y li- 


brólo de todas sus angustias.” (Sal. 34: 


6.) “El Señor está. cerca. Por snada es- 


téis afanosos; sino sean notorias. vuestras 
peticiones delante de Dios en «toda ora- 
ción y ruego, con hacimiento de gracias. 


Y la paz de Dios, que sobrepuja todo en- 


tendimiento,: guardará. vuestros Corazo- 
nes y vuestros entendimientos en Cristo 
Jesús.” (Filip. 4:5-7.) Bien hacemos la 
pregunta de Eliú: “Si Dios diere reposo, 
¿quién inquietará»”. (Job 34:29.) Guan- 


: do disfrutamos de ese descanso, Dios pue- 


de hablarnos y obrar em- bien nuestro. 


SECCION DE LAS HERMANAS 
(Viene de:la pág. 133) 


abrazó su hermosa muñeca sin una pala- 
bra y se retiró a su dormitorio arrodi- 
llándose al lado de su camita. Cuando 
regresó me dijo en voz baja; “Mamita, 
“yo sabía que mi muñeca iba a llegar, 
“pero igual deseaba dar las gracias a 
“Dios”. 

“Enviamos las gracias a la iglesia que 
nos mandó el cajón, y diariamente a 
Dios desde ya. Hemos tenido pruebas y 
dificultades muchas. veces, ‘pero confia- 
mos en nuestro buen Padre, y nuestro 
más grande temor es el de dudar de su 
cuidado y protección. “Los leoncillos pa- 
“decen necesidad, y sufren hambre; pe- 
“ro a los que buscan a Jehová no les 
«faltará ningún bien.” (Sal. 34:10, V.M.). 


—Adaptado por 
Helen H. M. de Wain. 
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NOTICIAS 


“ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


e... El hermano Jonatán Medinilla ha ès- 
tado. últimamente 'en la::zona de Cuyo 
: visitando. las iglesias en- Mendoza, Luján 
-de Cuyo y San Rafael, hab 
buenas réuniones. De allí nuestro. her- 
mano ha pasado a la. ciutlad de Córdo- 
ba, Cruz del Eje y Rio Primero, para 


“seguira Buenos. Aires, donde: permane- 
cerá un tiempo ayudando en. varias 


- iglesias. ERA 

e. El hermano Juan E. Hofkamp ha 
iniciado uña nueva. jira: con su coche 
misionero, siendo -su propósito. visitar 
Córdoba, Deán Funes. y Ongamira. 


“e. El: hermano David T. Morris ha. re: 


+ dole el Señor bendecido mucho en. su 
jira. DEEPER 

e Para el mes de inayo son esperados 

de Inglaterra los esposos: Doorn, la señora 

viuda del Dr. Hamilton, también de In- 

glaterra, y de Estados Unidos llegará la 

señora viuda de Jenkins. 


e Para cl mes de junio llegarán los es- 
posos Leggat y el hermano Tremlett, 
de Inglaterra. 


e Se -ausentarán para Inglaterra en ma- 
yo los esposos Richmond, de Bell Ville. 


e Han llegado de paso por Buenos 
Aires y han seguido al Paraguay los es- 
posos McAllister, después de una ausen- 
cia de año y medio en Inglaterra. 


e Del hermano Sr. Lear y señora se 
sabe que han llegado bien a Europa y 
que han tenido un buen viaje. 


e Han estado en Buenos Aires don 
Guillermo Jack y su señora, quienes 
trabajan para el Señor en Santiago del 
Estero. El motivo del viaje fué la inter- 
nación de la señora de Jack para una 


T 
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ndo tenido - 


intervención quirúrgica, de la que se ha 
restablecido muy bien, gracias al Señor. 


REUNION: DE ENSEÑANZA 


“Tuvo: lugar esta reunión preparada 


para hermanos -sobreveedores y ayudan: ` 


tés en la. obra, el lunes 9 de abril, en 
el local de la calle Brasil 1750, Buenos 


“Aires, la que fué muy buena. El herma- 


no Jorge Mereshián dió una excelente 


- enseñanza sobre el tema “La inspiración 


de las. Sagradas. Escrituras; su autoridad 


“sobre: el creyente”. Fué un bueno y aus - 
picioso principio de la temporada de: 


esta: clase de reuniones, que por cierto 
han sido de mucha bendición al pueblo 


. del Señor. 


`- gresado recientemente del sur, habién- 
JUJUY 


Nuestra 362 Conferencia Anual de Ju- 
juy, de 1956, ha pasado a la historia; 
y como en años anteriores, nuestros cò- 
razones. rebosan de agradecimiento a 
Dios por un tiempo de mucha bendi- 
ción, en lo espiritual y en lo material. 
La concurrencia de visitas, de la ciudad 
y de fuera de ella, fué muy numerosa, y 
el tiempo fué hermoso. El ministerio de 
la palabra de Dios, en el manifiesto po- 
der del Espíritu Santo, estuvo a cargo 
de los hermanos R. Powell, W. T. Be- 
ván, P. Aish, A. Scotti, A. Parisi y J. 
Aiub, y la comunión y cooperación 
entre los hermanos locales son motivo 
de mucho agradecimiento al Señor. 


Aprovechando la ocasión, tuvimos un 


“bautismo, en el cual tres hermanas y 


cinco hermanos asi obedecieron al Se- 
ñor, confesando públicamente su fe en 
la obra consumada en la cruz. 

Pero el acontecimiento quizá más lla- 
mativo y destacado en esta conferencia 
fué que un hermano que había encabe- 
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zado un movimiento de disensión y di- 
visión del pueblo de Dios en ésta hace 
unos once años, se levantó voluntaria- 
mente entre todos los hermanos reuni- 
dos, y con lágrimas confesó su pecado. 
Ha sido la contestación a las oraciones 
de muchos durante muchos años, y con- 
fiamos en que servirá de escarmiento pa- 
ra otros que pudieran sentirse tentados 
a súublevarse. ¡Cuánto gozo nos da reci- 
bir nuevamente en comunión a nuestro 
querido hermano! 
; —H.. A. Gerrard 


CONFERENCIAS DE LAS REUNIÓ- 


NES UNIDAS DE. ORACION DE 


z -BUENOS AIRES Y ALREDEDORES 


Como ya es tradicional, el 19 de ma- 


yo tuvieron lugar dos conferencias, y nos- 


es grato publicar sendos informes: 
ZONAS NORTE Y OESTE 


Llevóse a cabo en el salón de la calle 
Tinogasta 5270. y ha sido ésta la tercera 
conferencia celebrada. Muchos son los 


motivos para agradecer a muestro Dios, 


pues su: palabra. ha: sido ¿dada para pro- 


“vecho de su pueblo. Enla primera. se- 


sión, los hermanos José S. Bisio, Modes- 
to L García y Augusto Todó nos lleva- 
ron a la consideración del significado 


de las columnas de bronce llivadas en 


cautiverio a Babilonia, en la aplicación 
a los creyentes de nuestros días, sobre 
estabilidad doctrinal y fortaleza en el 
servicio para el Señor; en la necesidad 
de oír, meditar y obedecer la palabra de 
Dios, como ejemplo del profeta Samuel, 
y la importancia de la oración, destaca- 
da con ejemplos varios de oraciones bre- 
ves en las Sagradas Escrituras. 

En la segunda sesión, el hermano Car- 


los E, Ibarbalz apeló a nuestros corazo-. 


nes en cuanto al fundamento de la re- 
unión de oración, y la importancia de 
las reuniones unidas de oración. con su- 
gestiones prácticas para su mejor des- 
“arrollo. El último mensaje de ministerio 
estuvo a cargo del Dr. Arturo W. Hot- 
ton, hablándonos sobre las alternativas 
del trabajo humano, y el gran trabajo 
de nuestro Señor para nuestra redención. 
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El hermano $. Augusto Ericsson predicó 
el evarigelio. El coro femenino de Riva- 
davia y el coro de la iglesia de Villa 
Yapeyú interpretaron hermosos himnos, 
todo lo cual nos lleva a expresar a nues- 
tro Dios la gratitud de nuestros corazones 
por reuniones donde su presencia se. ha- 
ce manifiesta en gran bendición de los 
creyentes. — Carmelo «Racciattz. 


ZONA SUD 


Congregó a una buena cantidad de 
hermanos que: colmaron el amplio salón 
de la calle: Caa-Guazú. El tema central 
de la misma fué “La Persona del Se- 
ñor Jesucristo”, y durante: su desarrollo 
el Espíritu Santo nos llevó a considerar- 
le como: el Hijo de Dios, uno con el 
Padre en atributos, poder y gloria. Lue- 
go contemplamos su encarnación. como 
el Hijo del hombre, Dios hecho carne, 
perfecto Hombre y perfecto Dios, a fin 
de obrar nuestra salvación por el sacri- ` 
ficio de sí mismo. Después del intervalo 
para el té y la ofrenda, pasamos a consi- 
derarle como nuestro Sacerdote. eterno, 
superando los tipos y figuras antiguas 
acerca de su sacerdocio. Por “último, le 
vimos como. Juez en su triple aspecto: ` 
para la Iglesia, para los judíos y para 
las Naciones. culminando con la visión ` 
del Gran Trono Blanco y los solemnes 
acontecimientos descriptos en Apoc. 20: 
11-15. 

Gracias al Señor por un alma que al 
terminar hizo profesión de fe. Conclui- 
mos por afirmar que verdaderamente el 
Señor nos ha hablado. 

—0O. L. Peretto 


NOTICIAS BREVES 


e Don Serafín Torres y su esposa se 
gozan por las bendiciones recibidas en 
la obra en Laguna Paiva (Santa Fe), 
especialmente entre los niños, los cua- 
les por su testimonio en las calles y es- 
cuelas- están dando luz a pequeños y 
grandes. 


e En carta del 15 de abril. los esposos 
Walter y Betty Ismay, de La Rioja, di- 
cen; “Aquí tuvimos hace poco una se- 
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FALLECIMIENTOS = . i 


Luis Corradi, de Ludueña, Rosario de San- 
ta Fe, fué a estar con el Señor el 24 de marie 
. próximo pasado, después de una. enfermedad -par 
cientemente sufrida, Nuestro: hermano fué un 
ejemplo de lo que puede hacer la gracia divina, 
y esperamos publicar un artículo’ sobre él en uno 
de nuestros próximos números, Dios mediante. 


Vicente Rodríguez En las primeras ` lioras 
del 27 de abril pasó a «estar. con el Señor. este 
bien conocido hermano, que tanto trabajó para 

+ 4l Señor en España y eú nuestro país. Oportu- 
“náamente- nos ocuparemos de :ól- en la: Sección 
“Carrera Acabada - Fe Guardada”; mientras tan- 
to hacemos llegar a. su espoga,,hijos y nietos nueg- 
iva simpatía cristiana... R 

po 


a 


timos, con «don 


imos la: ausencia 
enore 
rohib. 


años, debido a que está ida su 


a causa de la poliomielitis. El señor 
0 Woodhatch presentó las estudios “Lo 
que la Biblia enseña”, y el resultado ha 
sido muy bueno, ya que muchos han co- 


31 de marzo tuvimgs en Canals una her- 
mosa reunión: de bautismo, en la que 
cuatro hermanos pasaron por- las- aguas. 
Un joven de 23 años recibió al Señor 
esa: noche, y fué de fuerte efecto edifi- 
cante para los restantes convertidos aún 
no bautizados.” 


FOURNIER (Prov. de Bs Aires) 


En las inmediaciones de la Capital Fe- 
deral, y en jurisdicción del partido de 
Matanza, entre los antiguos pueblos de 
«Villa Madero y Tapiales se ha ido for- 
mando, al igual. que en otros lugares 
de los alrededores de la ciudad de Bue- 
nos Aires, un nuevo núcleo de pobla- 
ción, integrado en este caso por muchas 
familias de obreros. En este naciente dis- 
trito se comenzaron hace dos años re- 
uniones caseras de predicación del evan- 
gelio para mayores y para niños, en el 
hogar de don Juan Ramos y su esposa, 
miembros de la asamblea de la calle 
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asistencia ha. 


años" de prohibida. “res se han] 
asistencia a lugares y reuniones públicas . 


menzado los:cursos por correspondencia.” 


. En: carta del 17 de abril, los esposos 
Luis y Teresa Mangiarotti informan: “El 


Brasil 1750, Buenos Aires, las que fueron 
muy bendecidas por Dios, habiendo si-- 
do ya bautizados varios creyentes, fruto: 


“de este nuevo testimonio que se lleva 


adelante pará la gloria del Señor como: 
un» anexo de la iglesia mencionada. La 
necesidad de proveer un lugar adecua- 
do para las reuniones ha impulsado a 
los hermanos “responsables a construir 
un saloncito de material de unos. vein- 


tiséis metros cuadrados, el que estará, 


terminado. con la ayuda del Señor, den- 


tro de pocas semanas, Los que trabajan 
para el Señor en Fournier solicitan las. 
“oraciones de todos sus hermanos en 


Cristo. 


REPOSICIÓN DE EJEMPLARES 
det Deo ] 


postales. A veces las tareas de la admi- 
pistración:se han. visto complicadas por- 


que las solicitudes contenían pedidos: de. 


copias muy atrasadas; por ello rogamos 


a los suscriptores directos que escriban: 
“tan: pronto se saltee un mes y a los agen- 


tes en seguida que observen que la can- 
tidad no ¡coincide con: lo solicitado en 
su oportunidad. 

La “administración continuará aten- 


diendo en Ja medida: de sus posibilida- 


des la :reposición de ejemplares que no 
hayan llegado a manos de los interesa- 


dos, pero, a partir del'10 de julio, sólo ` 
podrá: reponer los números correspon- 


dientes a los seis meses anteriores. 


MERCEDES 612 (Buenos Aires) 


El 11 de abril cuatro jóvenes herma- 
nas en el Señor pasaron por las aguas 
del bautismo: tres de nuestra asamblea 
y una de Hurlingham, lo que dió lugar 
a que junto con aquellos hermanos que 
se reúnen al nombre del Señor en aquel 
lugar pasáramos momentos de verdade- 
ro gozo cristiano. Eievemos todos nues- 
tras oraciones para que el Señor conlir- 
me día a día el deseo de amarlé y 
servirle, 


EL SENDERO 


«fuera del país, muchos lectos >) 
eneficiado con la reposición ... 
sin cargo de ejemplares que se han ex- 
traviado en los múltiples manipuleos' 


Año XLVII 


“dad, que entre las muchas maneras de 


- rá, y entonces, ¿qué se puede esperar de 
ella? Cuando miramos al apóstol Pablo, 
lo hallamos siempre en plena actividad, 
en trabajo incesante, sufriendo frio, 
hambre, etcétera“ (2 Cor. 11:22-23; léa- 
se), pero nose ha. desalentado nunca 
'y ha tenido siempre su alma en verda- 
dera prosperidad. “Friste es contemplar 
"muchas veces las reuniones, que son las 
que mayormente sufren en esta: época, 
por la ausencia de los creyentes —justi- 
ficadamente o no, Dios lo. sabe—, pero 
hemos estado durante la época más pro- 
‘picia con reuniones especiales, confe- 
rencias generales y de toda índole, y el 
«calor que en ellas hemos recibido debe 
sin. duda alguna habernos hecho mu- 
cho bien y reservado una buena canti- 
dad para los tiempos de frio. Aparte de 
las cosas, especiales, hemos tenido nues- 
tras lecturas y estudio diario de la pa- 
labra de Dios, y ello ha sido alimento 
para nuestras almas, de manera que po- 
demos afrontar esta época bien equipa- 


a Sendero mom 
Tr del fre 


` Junio de 1956 0.” 


- combatir el- frío hay la actividad y la 
«comida, Una. persona- inactiva se hela-.. 


o intimo de 
nte. alimento, 


5 Dios nos. 


: El cine Una vez más debemos refe- 

rirnos a. este tema, tan aca- 
riciado por los creyentes que desgracia- 
damente asisten a él, pero que en nues: 
tra manera de ver es nocivo:para los 
hijos de Dios. Es cosa de rigurosa actua- 
lidad, y recordaremos las palabras del 
apóstol Pablo: “Todo me es lícito, mas 


no todo conviene”. (1 Cor. 10:23), y en 


el capítulo 8:13 demuestra cómo es me- 
nester llegar hasta el sacrificio con tal 
de no escandalizar al hermano. Es la- 
mentable que creyentes: puedan hallar- 
se en tales lugares, al parecer con su- 
mo placer, mientras que la obra del Se- 
ñor y sus misioneros sufren penurias. 
Una seria reflexión en la presencia de 
Dios haria cambiar con toda seguridad 
esta mala práctica, Al acudir al cine, se 
va a un lugar completamente munda- 
no, pues por las publicaciones o pro- 
paganda que se hace, vemos que lo que 
se pasa en general son cintas de carác- 
ter netamente pasional y de crímenes 
Que llevan a la diversión y entreteni- 
miento, aunque raras veces las haya de 


«verdadera. instrucción. Lástima grande 
«que el. creyente no se encuentre satis- 
techo con el Señor y su palabra, y ten- 
ga necesidad de recurrir a. tales sitios: 
* para su entretenimiento y solaz. ¡Qué: 
ión más: hermosa nos.da el $al- 

77: “Vengan a mí tus misericor- 

dias, y viva; porque tu ley es mi delei- 
“te”. «Damos a la vez muy mal testimo- 
nio al asistir a tales lugares, porque nó. 


. demostramos. que esta: 


undo, aun cuandó viv 


cer 
< ra, del arte cinematográfico que de 
gran. elenco de: las ¡mujeres y hombres. 


de Dios que tenemos en su bendita y. 


son los que estamos vivien- 


Tiempos do no sólo en nuestra bien 
difíciles amada Nación, sino en. to- 
; das partes del mundo, y los 
esfuerzos de los grandes hombres dė- ca- 
da nación: parece que se estrellaran con- 
tra lo imposible; no llegan a solucionar 


los: problemas en una forma estable, si- 


no a veces sólo transitoriamente. La 
doctrina para nosotros los hijos de Dios 
está bien establecida en las Escrituras, 
y hoy como en la época del apóstol Pa- 
blo deberiamos ocuparnos seriamente 
con “su amonestación en 1 Timoteo 2: 
1-2, orando con. fervor y esperanza en 
Dios por nuestros gobernantes y por 
todos los que están en eminencia, para 
que el Señor les ilumine y guíe, a fin 
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de que vivamos “quieta: y reposadamen- 
te en. toda piedad y honestidad”. Sabe- 
mos que el mundo irá de mal en peor 
y que sólo la gloriosa venida del Señor 
arreglará todos los problemas, y á nos- 
otros nos: tendrá con él en gloria. Fl 
Señor viene; viene. pronto; que nues- 


tros anhelos vehementes: sean: “Ven, Se- i 
for Jesús”. (Rev. 22:20.) 


uede venir la tentación de rebajar 


No hi 
ue hizo ¡Demas, que des- 


a los ancianos de: Efeso. (Hech. 20:18.) 
Permaneció . éntre. ellos mostrando. el 
evangelio con su. vida. No era un mero 


trabajo de púlpito. 


xk. 


Una oración de los justos: “Padre-ce- 
lestial, que conoces el camino que toma- 
mos y guias los. pasos de aquellos que 
en ti confían, ayúdanos en todas las. co- 
sas. a buscar tu. propósito de modo que 
en tu luz veamos lá luz. En prosperi- 
dad: danos humildad, y en mal tiempo 
guárdanos del desaliento, sabiendo que 
tu gracia basta para toda nuestra ne 
cesidad”. , 
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p consécuencia de algún fracaso, => 


sido precisas... 


Grandes Profecias de 
La Muerte de Evisto 


por Gordon M - Airth 


ningún judío se le hubiera ocurri- 


do la idea de que este Rey poten- 


os, te pudiera mo: 


que contiel en pr 


duda el salmo 22 se destaca entre 
ellos en forma notable por la ma- 
avilla de su inspiración, la mara- 


villa de su información y la mara- 


villa de su realización. 


detallada de la crucifixión de Cris- 
FO; pero ni David, ni ningún otro 
Judío, por su propia sabiduría o 


'ntuición, podría haber escrito es- 


te salmo por los motivos señalados 
a continuación: 


(1) Ellos esperaban a un Me: 


“las que vendría con majestad y 


poder irresistible para establecer 
“n reino glorioso en este mundo 
v ensalzar a Israel por encima de 
todas las naciones de la tierra. A 
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nuestro Señor Jesucristo; pero sin 


En la primera parte de este sal- 
mo hallamos una profecía clara y 


as moriría por medio de la cru- 


rifixión, Puesto que ese suplicio 
era completamente desconocido a 
los judíos en los días de David. 


: 2 embargo, nuestro salmo trae 
na descripción detallada y exac- 
«ta: de los sufrimientos y las cir- 
-cunstancias concomitantes de la 
muerte de Cristo en la cruz. (3) 
Luego de pintar los terribles su- 
frimientos y el estado de comple- 
to agotamiento de la Víctima, el 
escritor del salmo llega a una cul- 
minación tan increíble como in- 
esperada, al anunciar su triunfo 
'"prendente sobre sus enemigos 
y su ensalzamiento como Enseño- 
reador de las naciones, 


Mil años después de haber sido 
escrito este salmo, todo lo referen- 
“e en él a “los sufrimientos de 
Cristo” se cumplió con la mayor 
exactitud hasta en sus más míni- 
mos detalles, hecho que garantiza 
el eventual cumplimiento de “las 
elorias después de ellos” cuando 
llegue el tiempo predeterminado 
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nor: Dios. 


¿Quién jamás. hubiera escrito 
nn tanta minuciosidad las trági- 
3 cas exper ncias que  posterior- 
“mente sufrió el Hijo de Dios en 
_este mundo mil años más tarde, a 
no ser que hubiese sido inspira- 


E 1e el principio? 


del versículo - 


“tú eres santo”. Nuestro Señor re- 
conoció que su desamparo por par- 
- te de Dios era perfectamente jus- 
tificado, y no cayó de sus labios 
ningún reproche ni queja contra 
los tratos de Dios para con él. (Vs. 
4-6.) Bien sabía el Señor que en 
aquellos momentos él estaba He- 
vando -nuestros 
cuerpo sobre el madero, y que los 
ojos de Dios eran demasiado pu- 
“ros para mirar al mal. Sí, el ben- 
dito y amado Hijo de Dios fué 
desamparado para sufrir el juicio 
de Dios: fué hecho maldición por 
nosotros, pues tuvo que llevar el 
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do directamente por el Dios eter-- 
no que conoce todas las ¿Cosas des- 


i qué” de aquel desamparo Mas 


pecados en su 


castigo que nosotros merecemos, y 
aquel clamor de angustia indeci- 


“ble nos declara que Dios ni aun 


a su propio Hijo perdonó, antes 
le entregó por todos nosotros. 
El salmista habla de Uno que 


5s había de apartar su mirada de amor 
de la Víctima en la cruz, pero tam- 
- bién nos dice que habría otros 
que fijarían sus ojos en él con mi 


tadas de odio. y desprecio. ¡Cuál 


como. perros in 
aue muerden. f 


los sacerdotes VA escribas furibu 
dos, junto con el pueblo ar 
«nado, rodearon a la Víctima: 


volcando sobre ella todo su. odie 
con gritos desaforados, y no de- 


vida. 

Luego notemos los datos que el 
salmo nos da referente a los pade- 
cimientos de la Víctima. Se men- 
ciona el sudor copioso causado por 
los espantosos sufrimientos fisi- 
cos, la dislocación de sus huesos 
y sus Órganos internos (v. 14); el 
agotamiento de sus fuerzas y una 
terrible sed (v. 15); las manos y 
los pies horadados (v. 16); su mo- 
destia herida por su desnudez 
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ademanes insolentes y violentos, 


sistieron hasta haberle quitado la * 


[rente a las miradas ofensivas de 
la multitud hostil, mientras los 
soldados reparten su ropa entre sí. 
(Vs. 17, 18.) 

¡A qué profundidades de humi 
lación tuvo que descender el Se- 
ñor! En Filipenses (capitulo 2) lo 
vemos renunciar su lugar de igual- 
dad con “Dios para tomar forma de 
siervo y hallarse en condición co- 


le decir: “Todo fué por. ti; 
has hecho tú por mir”. 


Desde el versículo 22 hasta: el 
fin del. salmo tenemos una profe- 
Cía en cuanto al triunfo de la Vic- 
-.tima. Los clamores de angustia se 
- han trocado en canciones de ala- 
-banza porque Dios no dejó su al- 
_ma en el: sepulcro, ni permitió 
que su santo Hijo viera corrup- 
ción. (Hech. 2:27.) La Víctima 
resucitó y se le pregona como 
Vencedor de Satanás, del pecado 
` y de la muerte. La primera parte 
del salmo predijo su gracia de la 
cruz; la segunda parte proclama 
su gozo en la congregación (de 


¿qué 
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p emos lo que padeció - 
nuestro Substituto, y escuchémos- 


:vina de que se cumplirá a su tiem- 
“po la segunda parte. 


luntad humana, 


redimidos) y su gloria en- su rei- 
no cuando él se enseñoreará de las 
gentes y recibirá homenaje y ado- 
ración de todos los pueblos. 
Finalmente, consideraremos bre- 
vemente la maravilla -de la reali- 
zación de las profecías del salmo 
22. En lo que respecta a la: prime- 
ra parte, que delinea los sufri- 
"mientos que habían de venir a 
Cristo, vemos que: fueron los mis- 


los 
O pol e 


plimiento exacto de «la primera 
-parte del salmo es la garantía di- 


No en vano.dice el apóstol Pe- 


- dro: “Ninguna profecía de la Es- 


critura es de particular interpreta- 
ción; porque la profecía no fué en 
los tiempos pasados traída por vo- 
sino los santos 
hombres de Dios hablaron siendo 
“aspirados del Espíritu Santo”. (2 
Ped. 1:20-22.) El salmo 22 indis- 
cutiblemente demuestra esta ver- 
dad, y a la vez constituye una prue- 
ha irrefutable de la Deidad de Te- 
sús, en cuya muerte se realizaron 
los pormenores de esta profecia 
tan antigua. 


Sumando la enumeración de las 


COMENTARIOS SOBE GRANDES 
=- CAPITULOS DE LA BIBLIA 


tos versículos, encontramos ser ca- 


2). Estas cifras hablan de la per- 
fección de nuestro Señor, según 
- Mateo 11:29, donde él dice: “Soy 
manso y humilde de corazón”; y 


repercusiones - dañinas 


alidades a que nos he- 


le manife 


respecto. a otros: esa es la humil- 
dad. ¡El Señor nos ayude a seguir 
el. amor! i 


3) Vs. 8-13. La permanencia 
del amor. — “La caridad (el amor) 
nunca deja de ser.” El amor es dis- 
tinto de los dones. Por esta razón 
su permanencia es contrastada con 
lo transitorio. de los dones. El 
amor no pertenece a lo que es 


esta a cuanto r 
externo. pudiera- desazonar el es- 
piritu; son seis sus atributos (pri= ` 
“mera. cláusula del versículo 4 y- 
luego el 7): describen” la manse- 
dumbre. La segunda es- activa, es 


(Rom. 15:30). Es la presencia de 


cualidades del amor citadas en es- 


torce su número total (o sea, Tx 


recordamos que a esto somos lla- ` 


e: en Otros, resguardán-- tivo que las cultivemos. 


5:22): tal es la mansedum- 


lan nanifestaciones anti 
hermanables en nosotros mismos 


este amor la que constituye la fra- 


svancia: de la salud de'la iglesia. 
(Efes. 4:16.) 


DESARROLLO 
1) Vs. 1-3: La preeminencia del 
mor. — El más excelente de los. 
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la operación de una energía que 
nos reprime en beneficio del pró- 
jimo. Sus ocho manifestaciones es- 
tán expresadas en forma negativa 
en los versiculos 4 (su segunda 
mitad), 5 y 6; caracterizan el des- 
prendimiento activo de la hu- 
mildad. 
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“en parte”. El amor permanecerá 


(v. 8) cuando los dones hayan si- 


do quitados (v. 10); no tiene li- 


mite en su ejercicio, ni es tempo- 
ral, sino eterno, 

El versículo 11, por medio de 
una ilustración, enseña que el 
amor pertenece al tiempo de ma- 
durez, pues ¡nunca deja de ser”! 
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La “niñez” es el tiempo que sim- 
boliza imperfección, y corresponde 
a nuestra presente experiencia es- 
piritual en la cual tanto: necesita- 
mos de los “dones”. El “hombre 
hecho” representa el tiempo de la 
madurez, lo perfecto en la presen- 
cia del Señor, y aun allí el amor 
nunca deja de ser”. ¡Cuán supe- 
rior esa todo lo demás! ¡cuán co- 
diciable, cuán eterno! o 7 
Lo que el amor 


manifestaciones, y éstas es impera- 


-Los dones, aunque grandes y 
_hecesarios ahora, son todos inte- 
lores al amor: inútiles sin él. (Vs. 

El amor por sí sobrepasa en 
excelencia a todos los dones. Cuan- 
do ellos se acaban, el amor per- 
dura. Es el amor el que nos in- 
troduce a la madura vida espiri- 
tual. Pues, “carísimos. amémonos 
unos a otros; porque el amor es de 
Dios. Cualquiera que ama, es na- 
cido de Dios, y conoce a Dios”. 
(1 Juan 4:7.) 


¿Por qué es el amor mayor que 
la fe y que la esperanza? La fe y 
la. esperanza afectan primordial- 
mente nuestro propio beneficio: 
mientras que el amor es en esen- 
cia desprendido: halla su objeto 
en Dios y en los demás salvados. 
Ni en su permanencia eterna he- 
mos de dudar, pues que el amor 
hallará aun en la eternidad a sus ob- 
jetos en el Gran Dios cuya miseri- 
(Continúa en la pág. 151) 
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IN MEMORIAM. 


estimonio Personal | 


fe, desde 


ras, 1 “nombres se registran entre 
palabras, Y nomb: gistra 


dormido en Jesús, 
a causa de su fe. a E 

Teniendo ante nosotros porciones de la Palabra como las Eo 
das, nos conviene en el día de hoy acordarnos de aquellos ee de 
Señor que nos han hablado la palabra de Dios y Ee han o Es 
Por tanto, tengamos en memoria a uno a quien e m a n 
estar consigo hace un año: nuestro amado hermano y ea 
French. Muchos somos los que, estimándole por su obra, re 
recuerdos de él no sólo muy gratos, 
da espiritual. 
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Con. Cristo el 10 de junio de 1955. 


- fendía de los lobos rapaces que hubieran querido llevarlas a la ruina! 


no en el sentido de 
otros de la fe que sus. 


sino provechosos para nuestra vi. 


"El versículo citado arriba dice: “Vuestros pastores”. ¡Cuántas ove- 
jas del redil se acuerdan, con gratitud al Señor, dei cuidado pastoril 
que experimentaban a las manos del hermano don Jorge! La obra de 
- pastor solía hacer resaltar la ternura de corazón que hubo en nuestro 
hermano, cundo solía atender a los corderos y en: los primero: días de 
vida espiritual los guiaba en el prado de la Palabra para hacerlos delei- 
-tarse en los pastos delicados. Asi también, con igual suavidad, mezcla: 
da con la debida severidad de uno que reconocía la gravedad del ca- 
so, ¡cómo corregía a las ovejas extraviadas del rebaño!, y ¡cómo las de- 


Además, ¡cuán incansable era don Jorge en cumplir todas las tareas del 
te de día seguía guiando, llevando, cuidando al reba- 
nto le habia puesto por obispo para apa- 


“La fe de los cuales imitad.” El apóstol Pablo escribió: “Herma- 
nos, sed imitadores de mí, y mirad los que así anduvieren como nos te- 
néis por ejemplo”. (Filip. 3:17.) Esta es la verdadera actitud del pas- 
tor. En el Oriente el pastor no empujaba a sus ovejas, sino que, como 
hasta el día de hoy, andaba delante de ellas y las guiaba de un lugar 
a otro. Las ovejas conocían su voz y le seguían. En otras palabras, “le 
Imitaban”. Como pastor, don Jorge andaba delante del rebaño; guiaba 
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a las ovejas. Y ahora, _habiéndole llevado el Señor, ha dejado tras sí 
un ejemplo. Dice la Palabra: “...la fe de Jos cuales imitad”. La fe 
„tiene su expresión ante los hombre mediante las obras, como.se lee: 
“Muéstrame tu fe sin tus obras, y yo te mostraré mi fe por mis obras”. 


E ellas proclaman la fe de ese hombre de Dios. En esas obras se puede 
contemplar aquello que se debe imitar: 1) El continuo estudio de la 
< palabra de Dios; 2) La obediencia a la palabra de Dios; 3) El reco- 


za y dirección de la iglesia; 4) El sentir la responsabilidad de anunciar 


éxito” que vale la pena o 


era cómo. el hermano don Jorge aingia. suy 


n dechado para 108, creyentes: rosarinos y por: 
dan gracias a D Or la: ' influencia 


El que escribe estas líneas tuvo el. privilegio de tonocér a don 


lencias de su carácter y sus capacidades. Lo que a don Jorge le domi- 
“naba fué la palabra de Dios. A ella se sujetaba, procurando conformar 
a ella todas sus obras y palabras. Era causa de admiración su constan- 
te y tenaz adhesión a los principios: escriturales de la iglesia, mayor- 
mente en dias cuando venían introduciéndose novedades en ella. Lue- 
go, grande fué su entusiasmo por la literatura bíblica, y numerosos fue- 
ron los escritos suyos publicados. Sus cartas particulares eran siempre 
muy animadoras, a pesar de que comentaban, a veces, cosas que le cau- 
saban tristeza de corazón. 

¡Cuánto más podría escribirse de este fiel siervo del Señor! Toda 
memoria de él clama pidiendo hacimiento de gracias a Aquel que, “su- 
biendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dió dones a los hom- 
bres... evangelistas.. - Pastores y doctores; para perfección de los san- 
tos, para la obra del ministerio, para edificación del cuerpo de Cristo” 
(Efes. 4:8-13), entre los cuales reconocimos a nuestro amado hermano 
don Jorge H. French. 


— Tomás Lawrie. 


20 EL SENDERO 


(Sant. 2:18.) Largos años repletos de obras dejó: don Jorge tras sí, y- 


nocimiento de que la palabra de Dios es aquella dada para la enseñan- 


a la iglesi: “todo € onsejo de Dios”; 5) El ocuparse en la. obra lalo o 


a Jorge en el año 1911, y a lo largo de los años pudo apreciar las exce- ` 


UNA PALABRA SOBRE EL SACRIFICIO 


: (El siguiente extracto, traducido, es de 


un apunte por J.. Hudson Taylor, el 
gran misionero en China, escrito hace 
unos noventa años.) 


“Haya en vosotros este sentir.” (Filip. 
2:5:) - ¿Reflexionará -alguno sobre «cuán: 
tc. renunció Aquel. que dejó. el trono 
del cielo para ser acostado en una” cu- 
na; quieñ, habiendo :henchido todas. las 


vía vacilará en hacer los insignificantes 


` de Cristo. Creemos. : 


hermano o hermana sobre esto, y toda- 


sacrificios a que hemos aludido? Cree- 
mos, queridos amigos, que estáis pron: 
tos para abandonar no sólo estas pe- 
queñas cosas, sino mil otras por amor 
és vuestro. de- 
seo, por gracia, no estimar preciosas 
tras vidas para vosotros mis 
de acabar. vuestra carrera 


ministerio í qee habéis 


No haya: ‘ningun réser 


Ya y plenamente 


ado, ma entendida: “por sus 
seguidores, sospe echado por 


enes e. debían su misma existencia 
alvación él había venido a pro- 
y, «finalmente, fué burlado y h 


_cho blanco «de los esputos; crucificado 
DS muerto, con ladrones, bandidos y pros, 5 


R lexionará, 3 


vación o inconvenienci 
dee de ser A serv 


(Viene de la pág. 147) 


cordi: y amor conocemos; hacia 


el Hijo, quien nos amó y lavó con 
su sangre; y hacia, nuestros herma- 
nos, juntamente con quienes com- 
partiremos esa gloria. 

Cada una de las cualidades del 
“mor enumeradas en este capítu- 
lo merece detenido estudio y me- 
ditación. ¡Condúzcanos el Señor, 
por su Espíritu, a este enriqueci- 
miento! ¡Habite él en nuestros co- 
razones; “para que, arraigados y 
fundados en amor”, podamos 
“bien comprender... y conocer el 
amor de Cristo..., para que sea- 
mos llenos de toda. la plenitud de 


Dios”! (Efes. 3:17-19.) 
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T conclusión dela meditación. — G. Si 


>La meditación: es el: rejor comienzo 
de la oración, y. la oración es la. mejor 


Ro 
Un día oiremos la. voz del Señor y 
veremos su cara, y entraremos. eñn una 
eterna comunión “con él. Hasta enton- > 
ces andamos por fe, contentos de con- 
fiar en él y regocijarnos en él, a quien 
no habiendo visto, le amamos, alegrán- 
donos con. gozo. inefable. ) lleno. de 
gloria, 
* 


El rasgo hermoso en el carácter de 
Nehemías es que manifestaba un cora- 
zón que habitualmente se volvía a Dios 
en oración: un corazón que confiaba en 
él, que continuamente reconocía la bon- 
dad del Señor y buscaba fuerza en él 
Debido a esa habitual vida de oración 
y confianza, ese hombre salvaba todos 
los obstáculos, de modo que prosperaba 
en la obra que emprendía. 
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E El Canto en la Casa de Dios 


_ por Pedro J: Selle 


tos son como: las cuerdas de-un instru- 
mento de «música. que el Principal de 
los... músicos, €l Señor Jesús, con. suma 
maestría y perfección toca una por una 
cón notas armoniosas delante del Pa- 

ista. debiera ser la línea. que los: 


“Cantaremos nuestros salmos en la cá- 
sa de Jehová todos los días 
vida.” (Isaías. 38:20.) 


El canto es una parte muy importan- 


cio importante y profundo, y: todo bajo 
la dirección y enseñanza del Jefe de 
los. cantores; así leemos en 1. Crón. 25: 
6: “Todos estos estaban bajo la direc- 


casa. de Jehová”. Esto sugiere. estar ba- 
jo la influencia de: la cabeza, que- es 
para nosotros Cristo mismo como Cabe- 
za de su cuerpo, la iglesia, 


nombres. con “arpas en la octava sobre- 


ción de: su padre en la música, en la 


En 1 Crón. 15:16:22 se citan varios- 


derar: la palabra “salmo”. Creo que ca- 


-da uno de nosotros los creyentes en el 


Señor” ha tomado para si algún salmo 
de la vida; el que suscribe, desde el 


año 1906, tiene el suyo “(el NỌ: 141 en. 


“Himnos y Cánticos del Evangelio”): 
¡Alma mia! Dios te llama: 
¡Oh, no: dejes de acudir! 
Con su poderosa. mano 
El camino te ha de abrir. 


En el original inglés este salmó tiene 


saliendo”. “Kenanias era el principal 


buenos 
te Jos senti 


su Hijo, cantandi 
<en medio de sus her 
«sia. No hay nota más deleitosa para el 
santo oído de Dios que el dulce nom- 
bre de Jesús, pronunciado delante de él 
con toda reverencia. por su asamblea. 
“¿Oh Padre! ¡Qué belleza en tu Hijo se 
ve: belleza que incesante deleite te da- 
rál”. El Padre se complace en gran ma- 
nera en oir estas suaves motas del nom: 
bre dulce y. fragante de su santo Hijo; 
y el Señor Jesús, igualmente, se deleita 
en anunciar de nuevo el nombre del Pa- 
dre en medio de la congregación. Y 
anunciándonos dé: nuevo este. nombre 
amado, el Señor despierta en nosotros 
afecciones verdaderas de hijos hacia el 
Padre, y agradecidos le adoramos en el 
nombre de Aquel que siempre fué su 
delicia y que nos amó y se dió a si-mis- 
mo por su iglesia. i 

El Señor junta todas las ofrendas de 
alabanza de los santos para presentar- 
las con gran gozo a Dios el Padre, En 
aquel momento, tan solemne, los san- 
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gados al nombre del Se- 
1 els día primero dela: :se- 
mos que. seguir, siemp: 
spiritu Santo. Es claro- 
ys citados y cantados en: la. 


os- cantores: nos: 
I tenga siempre 


O. en nuestra alma, cora- 


en medio de los «suyos en la asamblea, 
“Anunciaré a mis. hermanos tu. nom- dE 
bre, en medio de la iglesia cantaré du 


alabanza?” (Heb. 2:12, V.M) Es tam- 
bién «el placer de Cristo cantar a Dios 
entré las naciones (Rom. 15:9, V.M.) y 
cantar en' medio de la: congregación. al 
Padre. ¡Oh Padre! ¡En el silencio del 
santuario te espera la adoración de. tus 
hijos que conocen tu amoroso corazón! 
¡Cuán grande es el privilegio nuestro, 
por gracia, de cantar a Cristo. y cantar 
con Cristo al Padre! 


El gran objeto del canto es que Dios 
el Padre y el Hijo de su amor sean ala- 
bados y adorados; pero si hay contien- 
das o disputas entre los hermanos, no 
puede haber dulces cánticos e himnos 
espirituales que suban armoniosamente 
delante de Dios el Padre. El servicio 
del canto en la casa de Dios, “que es 
la iglesia del Dios vivo”, es un ejerci- 
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de: los levitas en el canto: él era quien 
se ser hábil.” (V.M:) 
-corriente 


mbién por el her. 


tiene la habilidad de presi- 


“dirnos en el canto y la entonación del 
mismo; es un buen servicio en la casa: 
de Dios. También: creo que. enla. re- 


en Efes. 5:19 y Col. 3:16 nos habla de 
salmos, himnos y canciones «espirituales. 


En “El Sendero del Creyente” de te- 
brero de 1954 (página 44) leemos lo si- 
guiente: “Debe caracterizar la colección 
de himnos (composiciones de adoración 
y alabanza de Dios) y de cánticos (ver 
sos que expresan experiencia cristiana 
y verdades evangélicas en general...”. Es 
un himno cuando nos dirigimos direc- 
tamente a Dios Padre ó al Señor Jesu- 
cristo en actitud de adoración, alaban- 
za y acción de gracias, y es una can- 
ción espiritual cuando cantamos recor- 
dando lo que éramos, lo que somos y 
lo que seremos en breve por gracia, y 
al mismo tiempo lo que quisiéramos ser 
en los mil detalles de la vida diaria 
aquí en el desierto. Queda por consi 
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da, “y no pasa día sin ca 
razón 


Confío en Dios en hor 


diez. estrofas de cuatro líneas cada una. 


“Todo creyente en el Señor Jesús lce 
con deleite y reverencia los 150 salmos, * 
pero. cada hijo de Dios que 


jue prospera 
piritualmente tiene. el- salmo de su vi 
SU: CO- 
na o más estrofas de él. 


flicción, 
Me. hará triunfar. en Tudi «tentación; 
Y enmi dolor, con tierno: armor 
“Mi Padre. amanie cuidatá de. mi. 


-Confio. en Dios, quien es mi amparo fiel: 


cha cruel mi. defensor es él. 


Retírate ¿por un rato- del mundo de 


-clamante inquietud, y hazte una tienda 


de descanso. en el camino. de la vida 


donde puedas oir lo que Dios mismo 


te dirá en: respuesta a la inexpresada 
oración de tu alma, y donde puedas con- 
templar la mística escalera sobre la cual 
cae: el resplandor de Dios en manante 
rayo. “Venid vosotros aparte al lugar de- 
sierto, y reposad un poco.” (Mar. 6:31.) 
Cercado con esa bendita atmósfera, el tu- 
multo terrenal no podrá oprimirte o des- 
animarte. 
* 


Mi alma estaba llena de ayes y tristezas, 
Llena estaba de miserias y dolor; 

Con ternura Cristo me tendió la mano, 
Y me guió por el sendero del amor. 
Cada día viene a darme nuevo aliento, 
A mi corazón infunde dulce paz. 

No comprenderé por qué vino a salvarme 
Hasta que en el cielo pueda ver su faz. 
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Con a. -desco de conocer A fué el 
primer editorial publicado en esta revis 
` ta con la firma: del inolvidable herma- 
no don. Jorge H. French, buscamos el 
primer omo (año. 1910), y allí leímos 


la a P 
: fin, de todo lo que ese “según Dios”. 
Jar contra las asechanzas. del diablo “es 
una necesidad si queremos permanecer 
en pie, y no caer.en las doctrinas de 
hombres tan sutilmente puestas delante 
de “creyentes jóvenes. No. nos «olvidemos 
qué el Señor unió bien las palabras. “ve- 
“lad” y “orad”. La manera, pues, de 
`: yelar eficazmente es ocuparnos en la ora- 
ción, y no desfallecer. “Orad sin cesar. 


“Después de velar, el apóstol nos €x- 
horta: “Estad firmes en la fe”. La fe 
es un escudo, que sirve para protegernos 
“de los muchos. errores que. existen. La 
fe viene por el oír, y el oír por la pa- 
labra de Dios. Si quieres, pues, tener 
fe, estudia la palabra de Dios; “si tie- 
nes le y quieres robustecerla, estudia 
esa palabra; si quieres ser ejemplo de 
fe y tener tu nombre puesto en la ga- 
leria de fe como aquellos del capítulo 
XI de Hebreos, lo conseguirás solamen- 
te por estudiar detenidamente la pala- 
bra de Dios, que es viva y eficaz, y 
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De lo. que Leo, Pienso y " Juzgo 


por N. y, Fernández Poz 


“do hombre de fe que no haya sido ama- 


más penetrante que espada de dos fi- 


los, y verás: que por Ia meditación `y- 


consideración ` «de las verdades. de. Dios 
brotará fe en tu corazón. .No-.ha habi- 


dado el privilegio 3 a cada. creyente Ver- 
dadero en él de vivir para él y servir 
le, y. así recomendarle -al mundo. 


ñor, si nò nos portamos. varonilmente 
en todo. El Señor Jesús fué el varón 
perfecto, y él es el héroe que debemos 
tener delante de nuestra ¡imaginación 
para imitarle, “con los ojos puestos so- 
“bre el autor y consumador de: la: fe: 
“Jesús”, 

“Cuando un joven se ha forjado un 
héroe, estudia lo más posible su vida, 
sus hechos, sus dichos, para poder me- 
jor imitarle. Cristiano, haz lo mismo con 
tu Maestro, tu grande e infalible Ejem- 


plo. Ve a la palabra de Dios y apren-. 


de de Jesús, y aprenderás a portarte 
varonilmente. 
“Ultimamente, la palabra es “esfor- 


“zaos”, y esto es muy necesario viendo 
que somos tan débiles en nosotros mis- 


(Continúa en la pág. 165) 
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“Mis "hermanos, -punca vamos a con- SEn 
seguir de llenar este propósito del Se 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


LOS PELIGROS DE LA DISENSION 


En el libro de Proverbios (6: 
19) leemos: “El testigo falso que 
habla mentiras, y el que enciende 
rencillas entre los hermanos”. Es- 
tos son los dos últimos detalles de 
una lista de siete cosas que son 
abominación a Jehová. Y en nues- 
tra experiencia, muchas veces las 
dos cosas van juntas: primero vie- 
ne la calumnia o representación 
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| pita 
ta de debida consideración. Si hay 


falsa, y luego se ve la formación 
de partidos, las rencillas y las di- 
visiones. Y esto es un estado la- 
mentable y calamitoso para el pue- 
blo de Dios. (Véase Jueces 6: la 
palabra “Madián” significa “con- 
tienda”. Cuando los madianitas 
triunfan, Israel se encuentra sin 


hogar, protección o bienestar.) 


Leemos en Romanos 16:17: “Y 


05 ruego, hermanos, qu Amiréis los 


pruebas inconcusas de que un 
miembro de-la congregación. está 
viviendo en la inmoralidad, o que 
es un bancarrotero fraudulento, el 
denunciante de tal hecho ante los 
hermanos sobreveedores no es nin- 
gún chismero. Son los delincuen- 
tes, y no él, los que causan escán- 
dalos en la iglesia; y la disciplina 
tiene que administrarse de una ma- 
nera justa y recta, de acuerdo con 
la Palabra. 

En medio de las contiendas y 
desavenencias entre los creyentes 
en Corinto, el apóstol les ruega 
encarecidamente que sean “per- 
fectamente unidos en una misma 
mente y en un mismo parecer”. 
(1 Cor. 1:10.) Y, para conseguir 
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_ esta unidad, les recuerda del Se- 


ñor Jesucristo y su amor para con 
todos los suyos igualmente, demos- 
trado en la crucifixión, el precio 
incalculable de su salvación. Les 
recuerda el santo nombre del Se- 
Ñor en el cual habían sido bauti- 


Si zados. En este amor,. en esta Te- 


Tiene que tener en cuenta que son 
compañeros de trabajo que perte- 
<- necen a-Dios; son el objeto del cul- 
tivo de Dios, el que espera buen 
fruto de ellos; son la. construcción 
hecha por Dios (cap. 3:9), para 
formar una morada digna del Se- 
ñor. Si nos fijamos constantemen- 
te en nuestra relación con Dios; y 
si tenemos presente la venida de 
Cristo, cuando tendremos que rén- 
dir cuenta delante de él —“la 
obra” manifestada en 1 Cor. 3:13; 
“el obrero” manifestado en 2 Cor. 
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ciar las verdades sublimes que el. 
apóstol tiene que comunicarles? 


5:10—, seguramente no habrá ni 


tiempo ni deseo de ser causantes 


de problemas o dificultades en las 
iglesias. 


Cristo, y sólo. Cristo, en toda la. glo- 
vía de su persona, en toda la plenitud 
de su obra redentora, en toda la. gran- 


res. beberdn esa. agua, para minca i 
G. $. B 


de ahí la astucia. y- oposición de Sata- 
nás a esta verdad. (2 Juan 7; I Juan 4: 
3.) La segunda: epistola de Juan deman- 
da: la mayor severidad con quienes ata- 
can a la: persona de Cristo. Al parecer 
la ¡“señora elegida” era viuda, pero ni 
aun una. persona asi desamparada po- 
dia. alegar” incapacidad de proceder en 
esa forma cuando la verdad de Cristo es- 
taba comprometida. (Rom. 16:19; Jud. 
3.) Llama la atención que Juan dirigie- 
ra su segunda carta a una mujer. Fué 
por medio. de la mujer que Satanás en- 
tró al principio (Gén. 3), y siempre ha 
encontrado al sexo débil susceptible a 
sus decepciones. (2 Tim. 3:6.) 
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deza de su amor, es el mensaje del «pre- 


.dicador, cristiano. Si Cristo es omitido. 


TOR y eb cumplimiento 
cde los consejos divinos son imposibles; 


EL CARACTER CRISTIANO 


por Adie Messuh 


cuanto a la pala: 
fbémos saber: Eon es la 


vez de. diferenciarse de. los demás que 


,RO'son creyentes, por- sus cualidades :mo- 
rales, viven exactamente igual que ellos, 
- mezclados. con sis vicios, costumbres y 


hábitos; creen que la conversión. es un 
asunto de “cambio de religión o cosa pa- 
recida.. “El que está :en Cristo, : nueva 
criatura es: las. cosas viejas pasaron; he 
aquí todas son hechas nuevas”. ¡Oh que 
el Señor nos ayude a mostrarios nue- 
vas Criaturas en “el mundo, con nuevo 
carácter, nuevo pensar, nuevo andar y 
nuevo obrar! En fin, todas las cosas, de 
todos nosotros, sean hechas nuevas, 


Cada creyente en Cristo debiera pro- 
curar de examinar su corazón en la pre- 
sencia de Dios, y hacerlo muy «seguido, 
para poder formar su carácter en la ma- 
nera agradable a él, cumpliendo con las 
normas trazadas en la palabra divina. 
(Salmo 139:23, -24.) 


Tenemos en las Escrituras un mate- 
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Conviene saber el significado de la 
palabra: carácter, para poder seguir el. 
escrito” con interés e inteligencia, +pro- 
curando que su lectura surta en cada 
uno de nosotros: el efecto saludable que 
se anhela al escribirlo. Según e diccio: 
natio, Ja palabra : signi 


y en. 


rial: suficiente para tratar el. tema; po- 
demos aprender mucho de la manera de 
¿ser de varios. personajes bíblicos, que, 


* para agradar al Señor, buscaron. su ayu- 


da continuamente, clamaron sin cesar a 


-Hay tres marcas, entre muchas otras, 
que debieran -caracterizar al: cristiano, a: 


todo aquel que: profesa ser nueva eria- 
tura, es son: a) Sinceridad, b) Humildad, 


La Pa ‘se < relacio: 


que es, y que 
no diga lo gue no piensi- y no creez. 
esto” es veracidad, pureza, sencillez; es 


Cosa contraria ala. hipocresía y toda. si- 


i 


mulación. La segunda ‘caracteristica, hu- 
mildad, se relaciona con ‘nuestra mane- 
ra de vivir; la palabra significa “virtud 


que - consiste. en. el- conocimiento de 


ruestra pequeñez, y portarse en. conse- 
cuencia”; es contraria al orgullo, la pre- 
tensión y la ostentación. La tercera mar- 
ca que debiera adornar al cristiano y a 
todo el pueblo de Dios como genuinos 
cristianos, es la honestidad; ella tiene 
relación con nuestra manera de tratar 
a los demás, sean creyentes o no; hones- 
tidad es compostura, decencia, decoro: 
contraria a la descompostura, desorden, 
indecencia e indecoro. 


Dejando como: base estas tres marcas 
para un carácter cristiano digno de Cris- 
to, podemos ocuparnos de otras marcas. 
otras cualidades y virtudes que se deben 
cultivar para la formación de un carác 
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ter desarrollado, perfeccionado, que va 


creciendo en la persona. que quiere hon- 


rar y agradar al Señor más y más cada 
día. 


En el: capítulo” 4 de la carta a los Fi- 


tivos y valiosos para e carácter cristia. 


"excesivamente por las cosas de Er. 
da); d) Pacífico, tranquilo, reposa: iy 
7 ft H ES 


«Mejado en su manera de hablar. Es: al... 
go:que nos «conviene; mis hermanos, te- 


nerlo en` cuenta, tomarlo a. pecho, y 
Hevarlo a la práctica en nuestros actos 
diarios, tanto públicos como privados. 
“Daniel habló avisada :y prudentemen- 
te.. 7e (Dan 2:14.) Este carácter hizo 
-det siervo. de Dios un hombre diferen- 
te de los otros. hombres, superior a ellos. 
(Cap. 1:19, 20.) El origen y fuente de 
. esta prudencia, sabiduria e. inteligencia 
es Dios mismo, cuya honra y gloria pro- 
curaron..Daniel y sus compañeros. (l: 
17.) Los creyentes sinceros en. Cristo tie- 
nen la misma promesa “en Santiago 1: 
5, y puede echar mano de ella cada uno 
de nosotros. ¡Cuántos cambios el Señor 
obraría. en nuestros caracteres, y cuán- 
ta transformación favorable para la glo- 
ria de Dios seria reflejada en nuestras 
vidas, si obedeciéramos más a la pala- 
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Iipenses, “hallamos varios adornos posi- 


bra de nuestro. Padre, y dedicáramos 
más tiempo a la Oración íntima en nues- 
tras cámaras secretas! i 


A la lista de adornos que hermosean 


llamos en 2 Pedro 1:5 a 7: templanza, 


paciencia, temor de Dios, amor frater- ; 


nal, caridad.: 


m de nuestros hermanos y semeja 
. (Efes 5:20; Col. 3:15.) 


vestido que siempre estará de mod 


año; queda bien a hombres y mujeres, 


contrario, luce más, adornando y her- 
moseando el carácter de quien lo lleva. 
“Vestios de... entrañas de misericordia, 
de benignidad, de humildad, de manse- 
dunvbre, de tolerancia. ..”.- (Col, 3:12, 
13.) 


Ser amigables (corteses, V.M.) nos re- 
comienda Pedro en su primera carta 
(cap. 3 y vers 8). Ser benévolos (bom 
dadosos, afables, que tengan buena vo- 
luntad y simpatía hacia los demás) 


(Ruth 2:20); rectos, rectos de corazón. 


(Salm. 112:4; 97:11); justos y pios (Isa- 
ias 57:1); tomémos debida nota de es- 
tas cosas, llevándolas a la práctica con 
la ayuda del Señor, y tendremos carac- 
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el carácter cristiano que se mencionó ya, 
podemos agregar algunos más que ha- 


Hay ad emäs una señal lógica, A : 


Taan e R manos; : n 12, e 


a) La presunción (v. 3); b) La altivez 
16); lo; La pretensión y el orgullo 


Pablo ruega a los Colosenses usar un 
to para todas las estaciones y días: del 


y con el uso- ò abuso no se gasta; al” 


` tetés y vidas que traerán. gloria.a nues- 


tro Padre celestial y. recomendarán el 


evangelio que predicamos a los extraños, - 


por una santa" y benéfica influencia, 


Ningún: lector, como tampoco. el es 
critor, tiene. poder para cumplir con to- 
dos los consejos de la palabra. de: Dios, 
para tener el carácter cristiano digno de 
nuestra vocación; - pero no -olviderios, 
hermanos, que. “todo. lo puede en: Cris- 
to”. quien, de veras y sinceramente .* 
tá en Cristo”, y desea agradar a. Aquel 


que lo ilamo. de las” tinieblas a su luz : 


admirable: 


forma detenida; . allí se puede o 


¿ odavía las tienes? 


Mientras durare la ausencia del ama- 
do Salvador a quien esperamos. de los 


cielos, que él nos ayude a andar cons 
“tanteménte en novedad de- vida, refle- 


jando: ‘en nuestros. caracteres lo que 
realmente hemos: visto en su persona: y 
aprendido de su palabra. Los cuarenta 
días y cuarenta noches que pasó Moi- 
sés en la presencia de Dios, con ayuno 
y ¡apartamiento de todo lo que era te- 
rrenal y carnal, hicieron cambiar la tez 
de su rostro, que resplandecia (despe- 
día rayos de luz; V.M.) ¡Qué gloriosa 
transformación! (Exodo 34:28, 29.) Tal 
será nuestra experiencia, mis hermanos, 
v tal será el cambio que puede operar- 
se én nuestros Caracteres y personas, 
para la gloria de Dios y bendición de 
nuestras asambleas, si aprendemos el şe- 
creto: estar a solas con el Señor, en sin- 
cera confesión y oración; y oír su voz ha- 
blándonos, en la lectura diaria y medita- 
ción de su palabra Que así sea. Amén. 
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Es- 


| almas, y él s po nosotros * el 
: pan de vida”. o 


“rica en He ruta nera por Co- | 
lón. El Señor dijo: “Sígueme”, to- 


OS E 
mo se ayuda; ese acto no dejará de 


FLORILEGIO E 


* Lo bueno ès «eficaz, fecundo: 
se abre por sí mismo lugar yen- 
cuentra alimento” y aliados. Una 
manzana «sana produce semilla; no 
así una: híbrida. 


e La verdadera ética es central, 
y wa. del. alma al exterior. “Dame, 


hijo mío, tu corazón.” (Prov. 23:26.) 


e “Como: las plantas: convierten 


alos minerales en “alimento: para 
los animales”; así el Espíritu San- 
to. testifica: de ¿Cristo a nuestras 


mando tu cruz. (Mar: 10:21.) En 

aquel puerto de eterna felicidad: él . 

“entró por nosotros como precur- 
(Heb. 6: 20) 


que sirve a dos a sí mis- 


tener su: efecto en. el servido, ni 
su recompensa para: el. servidor. 
(Mat. 10:42.) . 


e “Mirad que ninguno dé a otro 
mal por mal; antes seguid lo bue- 
no siempre los unos para con los 
otros y para con todos” (1 Tes. 
5:15), pues tus actos escriben tu 
historia para mal o para bien. 


e “La historia del mundo és la 
biografía de los grandes hombres.” 


e La religión de los fariseos, en 
tiempos neotestamentarios, basada 
en la tradición degeneró “en una” 
miserable y melosa religión de co- 
bardes”. La verdad nunca dege- 
nera: las enseñanzas de Cristo son 
espíritu y vida, y, cual él, incam- 
bitbles. 


“CRISTO ES T PARA M Mi” 


“Otro Cordero no hay ningún : 


otro. nombre, nin, un; 


: ¡solo mi hogar: € 
— Christina Rossetti 0 
Christina Rossettt nació en 1830 
y fué a estar con e Señor. en 1894, 
en Londres. Fué una poetisa cù- 
yos versos se distinguen por su 
agradabilidad métrica y la tran- 
-quila habilidad que revelan, amén 
de una emoción espiritual y con- 
vicción ` intelectual profundamen- 
te sentidas. Una exquisita gracia, 
un continuo encanto, una música 
sutil y delicada, son las caracterís- 
ticas de sus obras, según aquellos 
que las conocen, y en sus libros 
más recientes hállase el elemento 
de un éxtasis en el alma y un 
hondo sentimiento devocional. Sus 
palabras eran: “¿Qué puedo dar al 
Señor, pobre como soy? Si fuese 
un pastor, le traería un cordero; 
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Sección de Jas Hermanas 


-A Cargo de la Sra. Margarita L. de Airth, Casilla 1463, Asunción (Paraguay) : ni 


E 


sl; fuese un sabio, haría mi parte; E 
A darle? Darle. he E 


ente eposa; “porque: 


él es mi esperanza”. (Sal. 62.) 


¡Qué contraste forma con la hu- 


mana: flaqueza y vaciedad el Dios. 


que es roca y refugio de aquellos 


que esperan en éll No hay duda, 


de: que esposas, madres y criadas 
cristianas tienen que pasar por 
muchos «momentos u horas de de- 
bilidad, cuando se sienten como 


hermanas de la fatiga, del tedio. y - 


de las penas. Bien, si esto te su- 
cede, no pongas la confianza en 
cosas temporales; derrama confia- 
da delante de Dios tu corazón, y 
*1 será tu amparo, pues “mentira 
son los hijos de varón”: vana es 
la expectación y falso es el fuerte 
de quien sólo contempla lo visi- 
hle. ¿Que tus desvelos y sacrifi- 
c'os son poco estimados? ¿que ni 


EL SENDERO 


posees la poética ni brillas por ta- 
lento alguno? ¡Ah, hermanita! No 
te aflijas por eso; puede ser que 
pases inobservada por hombres y 


"mujeres, pero hay Uno que vela, 


ve y recompensará “todo acto, por 
pequeño que parezca, hecho en su 
nombre y por amor de: él. Por 
tanto, heredera de todo bien, ten 
Animo; breves son todos es- 
tos pesares, y pronto tu Padre ce- 

: tornen. en 


“mustio tu rostro? Renueva, enton- 


ces, tu comunión con el Señor; de- 


ja que “el mismo Jesús se llegue, 
-y vaya contigo júntamente”; que 


“entre a estarse contigo”, y él ha- 
rá arder tu corazón en ti mientras 
te- habla en el camino de tus co- 
tidianos quehaceres. ' 


La poetisa decía que el Señor 
era su hogar, y este substantivo 
tiene algunas asociaciones muy 
gratas. Nos sugiere un sitio de re- 
sidencia, donde vivimos, donde 
nos quedamos, y este pensamien- 
to trae a memoria el dicho de 
nuestro Señor: “El que come mi 
carne y bebe mi sangre, en mí 
permanece, y yo en él”. (Juan 6: 
56.) Un hogar también habla de 
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: an las pa- 
-labras que Jesús resucitado. diri 
gió a los dos discipulos‘ que iban 
hacia E mmaús: ¿QUÉ prias son 


ese dulce recinto, ese querido 
círculo, donde se concentra cuan- 
to más estimamos, ayudándonos a 
apreciar tal vez más las palabras 
de Asaph: “A quién tengo yo en 


los cielos? Y fuera de ti nada de- 


seo en la tierra”, y las corréspon- 
dientes frases del jubiloso após- 


tol: “Para mí el vivir es Cristo, 


el morir es ganancia”. (Sal. 73: 25; 
Filip. 1:21.) Pensamos, últimamen- 


_te, en la intimidad que es. propia 


de un hogar. Allí adentro: se dicen 


y se discuten cosas que No tras: 


cienden al exterior, donde no in- 


zeresan; allí uno es. discreto con- 
“fidente des otro. 
3 militud del lugar secreto donde 


¡Co for: ante si- 


nos encontramos con el “Amigo. 


más conjunto que el hermano”: 


Aquel a quien podemos encomen- 


. dar esas cuitas. que sólo el Pue i 
: de entender y quitat P 


AECH 


“Letras..... sabidas y leídas de todos los 
hombres.” (2 Cor. 3:2.) Ten cuidado de 
cómo vives; tal vez seas tú las únicas 
Escrituras que algunas personas. leen. 


* 


El Señor tiene gozo cuando ve a los 
suyos viviendo para él y glorificándole. 
En así hacer está nuestro gozo, el gozo 
que satisface, el gozo que es nuestra for- 
¿taleza, En esto él descansa, y nuestro re- 
poso está en servirle y vivir para él. 
Voluntariamente confesamos que no 
siempre lo hacemos asi, mientras el Es- 
piritu renueva en nuestras almas el ben- 
dito consuelo de que somos del Señor, 
y con él el profundo deseo (el anhelo 
que el Espiritu de Dios hará posible) 
de vivir y servir como los suyos. 


161 


Sección para Niños 


A cargo de la Sra. H. H. M de Wala, Irigoyen 433, Junín, 
F.€.N. Q.8,M., Provincia de Busnos Bucal 


MOISES EN EL PALACIO 
- Exodo 2:10-15 


le contó. la historia. de. 
- esclavizado, y Je habr: 
al vez él mismo. había 


sés tuvo que ir a vivir en el gran: 
de y lujoso palacio del rey de 
Egipto. Allí recibió una educación 
muy esmerada. Sin duda tuvo que 
estudiar mucho, porque dice la 
Palabra que “fué enseñado Moi- 
sés en toda la sabiduría de los 
egipcios; y-era poderoso en sus a 
chos y hechos”. (Los Hechos 7:22.) 


Siendo criado como hijo de se 


hija del gran rey Faraón, habrá 
estado rodeado por muchos sier- 
vos, y habrá gozado de las más ri- 
cas comodidades de la vida. Pero 
a pesar de todo eso, me parece que 
Moisés nunca se olvidó de su ma- 
dre, ni tampoco de las enseñanzas 
de ella. Muchas veces habrá pen- 
sado en la gran diferencia entre 
la suerte suya y la de su pueblo 


162 


fin, a princesa. dlo redam, y Moi- 


esclavizado. Creo que en medio 
del ambiente del palacio, él nun-- 
Ca. participó. en la idolatría de los 
egipcios, y guardó su fe y confian- 
da en el. Dios. Único: Y, verdadero. 


tregarlo otra vez a vla Princesa; ella ` Is r: 


a s modo. de vivir, Era nada E 


pios gustos, gozando de los place- 
res del. mundo en su derredor, -o 


ser pobre y despreciado y afligi- 


do con el pueblo de Dios. 

Así llegó el día cuando resol- 
vió no ser llamado más el hijo de 
la hija de Faraón, y salió del pa- 
lacio para visitar a su pueblo, los 
hijos de- Israel. Moisés escogió 
bien. Hay en la vida un momento 
cuando todos nosotros también 
tenemos que hacer una decisión: 
cuando hay que escoger entre go- 
zar de los placeres pasajeros de es- 


ʻe. mundo, o seguir a Cristo; en-- 


tre estar del lado del Señor Jesús 
o contra él; entre tenerle a él por 
fiel amigo o ser amigo de los ni- 
ños y niñas que no le aman. Ni- 
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` persona. ‘muy importante > y rica, y 
poder dar rienda suelta a sus pro- 


- entenderían. que “Dios les iba a. 


salvar de sus sufrimientos por me- 


* dio de él. Por lo tanto, se indignó 
- cuando vió a un egipcio maltratar 


a un israelita, y mató al egipcio, 
escondiéndolo después en la are- 
na. Primero miró. por todas par- 


tes; y cuando parecía que nadie 


le observaba, entonces lo mató. 
Pero, niños, hay una parte por 


“donde se olvidó de mirar. ¿Adi- 
_vináis cuál era? Si, para arriba. 


Cuando quieres hacer algo que no 
debes hacer, y piensas que nadie 
te ve, acuérdate que hay uno en 
el cielo mirándote y teniendo en 
cuenta lo que estás haciendo. 


El día siguiente Moisés salió * 


otra vez a visitar a su pueblo, y 
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: mientras viajaba. Todo había fra- 
casado, todo su sacrificio era en 
= vano; su propósito de` 
< pueblo fué echado a perder. Pero 
Moisés, como. nosotros te ía que 


17 años; Nos. 1 a 8 


vió a dos de ellos riñendo; mas 
cuando quiso separarlos, descu- 
brió que su hecho del día anterior 


-era conocido, Se asustó tanto, que 


en seguida huyó de Egipto. Pode- 
mos imaginar sus pensamientos. 


ibrar a su 


Los. niños de. la: República Arg 

mítrofes.. mandie 1 
H. H. M. de Wain' (Concurso); B. de Irigoyen 
432, Junín, F.N.G.S.M., Prov. de Buenos Ai- 
res; antes del 31 de. Sulio de 1956; los de 


otros países, antes del*30-de septiembre de 1958. 


Niños de: hásta 11 años: de eiad, contesten Nos. 
l a 4; de 12 a: 14 años, Nos. 1a 6; de 15 a 


PREGUNTAS 


) Exodo 2. Cuando Moisés «salió a sus her- 

manos, ¿qué vió? 

2) ` Exodo 2. ¿Por qué. tuvo «miedo Moisés? 

3) Exodo- 2. ¿Qué hizo Faraón cuando oyó: el 
negocio? 

4) Hechos .5.. ¿Contra quién - pecó Ananías 
+uendo. escondió su negocio? 

5). Hebreos 11, ¿Qué concepto tenía Moisés 
de los tesoros de. los. egipcios? 

6) Josué 24. ¡Quién dijo: “Escogeos hoy a 
quién `sirváis” ł 3 

7) .2 Corintios 6. ¿Cuándo es el tiempo para 
ser salvado? 

8} —Tosuñ 7.. ¿Cómo fué castigado Achán, y 

por qué? - 


Foks, Ofelia A. González, Rubén  Marretta, Ma 
tía FP. Martínez, Enriane: Piavano, Margarita 

Felicitaciones en su día a Haydée A. Tussett, 
Teresa Marzonetto, Junan C. Bienedell, María A. 
Texidó, María A. Giménez, Romón R, Giménez, 
Rubén S. Rivero, Walter F. Balderrama, David 
Rivero, Samuel Corrado, Oscar R, García, Noemí 
Texidó, Bernardo Ebert, Margarita Lange, Ju- 
ho J. B. Ferace, Santiago Gómez, Noemí M, 
López, Narciso E. Blanco, Ruth Martínez y Es- 
ter L. Carloni. 


163 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


zò del Sr. Reginaldo Powell, 
te Machado 870, Córdoba. 


«Dice. el hermano Duff, “de Delbi: 
“Creemos, que el quiosco: de literatura 
evangélica en la Exposición de las In- 
düstrias ha sido un éxito, Durante los 
dos. meses de la exposición, más «de tres 
millones y medio de ¡personas asistieron, 
y más o. menos cien mil visitäron nues- 
tro quiosco, Se regaló mucha literatura 
evangélica, y entre la literatura. vendi- 
da «se contaban 138 Biblias, 400- Nue- 
vos “Testamentos y 2.400 evangelios. Más 
de: dos mil quinientas personas se enro- 
laron en el curso biblico. “Lo: que en- 
seña la Biblia”. Todos los hermanos que 
atendieron el quiosco contaron de bue- 
ñas conversaciones còn personas muy in- 
teresadas en las cosas de Dios. Entre 
los que asistieron a la Exposición había 
personas de todas partes de la India, y 


164 


RODESIA DEL NORTE (Africa) 


aun de otr países, de manera 


a y ha: testificado pública- 
en Cristo. Algunos Has 


“na “atención. 2. las. conversaciones acer. e 
.ca de la salvación. : 


El principio, del año en la obra en. 


Johnston Falls ha sido:marcado. porno- 
table bendición; veintiocho jóvenes, en 
su mayoría niñas, han asistido a las re- 
uniones o han ido a la casa de los her- 
manos dispuestos a aceptar a: Cristo. La 
mayoría de ellos han asistido a las cla- 
ses por algún tiempo. Dios quiera: que 
esta juventud del todo sea puesta en 
las manos del Señor.. 


ITALIA 


El siguiente comentario de la herma- 
na Caskey nos ayuda a apreciar algu- 
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nos de los problemas de nuestros her- 


“manos «en - Italia. Dice ella: “Durante 


años lá asamblea en Roma ha pasado 
por. tiempos: difíciles. Alquilan un local 
y lo“arreglan. bien para. reunionés, y en 
seis.meses se les pide el «desalojo. Sola- 


-mente en una casa particular, y una 
- Ve£ por “un. poco: menos que dos años 


en el local de: los metodistas, se ha po- 


"reunión: de la cena, los encontré trans- 
formando el dormitorio en sitio. para 
la reunión. Todo esto se hizo con muy 


voluntad y por amor. al Señor. 
ES 


“un Hoer para Niños que el Señor ha” 
utilizado para bendición de muchos. La 


hecho profesión de fe en Cristo. Ha si- 
do de mucho estímulo a los encarga-- 
dosel cambio efectuado en las vidas de 
- ocho. de los niños más grandes. Todos 
los niños en el hogar son. franceses; al- 


gunos han sido abandonados por los pa- 
dres; o las autoridades los han quitado 
de los "padres por no «considerarlos. dig- 
nos de criarlos. El más pequeño fué re- 
cibido. cuando tenía solamente veinte 
días, y ahora. tiene dieciséis meses. Al- 
gunos niños que han crecido en el ho- 
gar, ahora se han casado y han formado 
hogares cristianos. Los. encargados no 
sólo cuidan de los niños, sino que tam- 
bién. buscan sembrar la buena semilla 


del evangelio en el vecindario. Oremos 


por. ellos. 


Algunas referencias al poder del Se- 
ñor; Heb. 7:25; Jud. 24; 2 Tim. 1:12; 
Mat. 9:28; Heb. 2:18; Efes. 3:20; Filip. 


3:21; Rom. 14:4; Hech. 20:32. 
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- dido gozar de un poco de paz. Una vez. 
- que llegué un: poco temprano: para la 


-en comparación con Goliat era muy dé- 


“Jehová de los ejércitos”, era fuerte, y 


«gar de rey. A ella no invitó. al Ae Ae de 
Dios, -aluerd 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la pág. 154) 


mos. El ““esforzaos” debe ser en direc- 
ción. de entregarnos completamente” a 


“Dios, contrariamente, tal vez, a los de- 


scos de nuestra propia carne e inclina- 
ciones. El apóstol dijo quë cuando era 
débil, entonces era fuerte, porque en 
esa condición no confiaba en sí mismo, 
sino en el Señor, David era un joven, y 


bil; pero por cuanto fué confiando en 


suficientemente. para vencer a suene- 


smigo 


e Estorzaos en. "este 
iunfo será comple 


la interesante explicación y xhortación, 


y: el peral del. 


En 1 Reyes r leemos de la fie la. que 
hizo Adonta, quien había: tomado el li 


do como tal, el padot. y los que se 
habian puesto de la parte de él huye- 
ron. con terror.. El “festín terminó. re- 
pentinamente. cuando el “rey cuyo era 
el derecho: apareció para reclamar eltro- 
no. El mundo hoy está- de fiesta, bajo 
la dirección . del dios ` de este siglo, el 
falso rey, que tiene en su mano los rei- 
nos de este mundo. El sabe hacer agra- 
dable su fiesta de modo que el hom. 
bre natural sea. atraido a ella. El. sabe 
que Cristo será rey, y le aborrece. Un 
día la- fiesta. de este mundo cesará de 
repente: será cuando venga en` gloria 
Cristo, a quien pertenece el reinado; en- 
tonces vendrá a su fin la alegría de un 
mundo cegado por Satanás, y el pueblo 
de Dios entrará de lleno en su gozo. Los 
que no obedecieron al evangelio serán 
sobrecogidos de espanto y confusión, y 
tendrán que hacer frente a los justos jui- 
cios de un Dios santo y del Hijo a quien 
rechazaron. ¡Que nosotros los que so- 
mos de Dios nada tengamos que ver con 
el falso regocijo de este siglo! 
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ESQUEL (Chubut) 


; plir los «dieciséis años de vida” patagó- 
“nica, y- muchos y gratos recuerdos nos 


quedan de los. fieles hermanos que nos- 


han acompañado durante estos años, 
¡Las mil. gracias, y. El os recompense! 

“Durante la reciente jira por el nor- 
-te patagónico, además delas bendicio- 
nes experimentadas, pude con gran pla- 
cer observar. el crecimiento dela obra 
en dicha żona. Los que én años pasados 
eran pequeños — testimonios, hoy son 
asambleas de importancia, lo cual con- 
trasta: grandemente con la obra en la 
parte sur de esta zona, donde por fal- 
ta. de obreros queda una extensión de 
unos «dos mil kilómetros casi sin testi- 
monio, habiendo quienes han ofrecido 
casa, local y aun comida a quienes qui- 
sieran servir al Señor allí: Es necesario, 
queridos hermanos, que cumplamos el 
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“mandato del ‘Señor: “Rogad, pues, 


. En carta del mes de mayo die el er : 
mano R: Winter: “Acabamos de cum- 


“Señor de mies, que envíe obre 


“na, «y todos" los ‘que estaban, creo sini. 


excepción, . han... recibido ayuda espiri 
tual. Ademe ocho personas han-T 


2 bido: al 


bia. ados antabie. E 
“Ya estamos de vuelta en el valle del 
Chubut, “donde la lucha es verdadera- 


mo fiel y verdadero, y nunca nos' fal- 
ta ni falla, alabado sea él.” 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


De una carta del hermano Silvestre 
Romano hemos tomado lo siguiente: “A 
pesar de que estamos en tiempo de co- 
secha y la mayoría están ocupados con 
el trabajo, tenemos reuniones animadas. 
En los días de la llamada semana san- 
ta se realizó un esfuerzo en Pueblo So- 
to, aprovechando la visita del hermano 
Francisco Pérez, de Avellaneda, y con 
gozo vimos el localcito lleno. Almas 
nuevas escucharon con atención. No he- 
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mente brava. Pero el Señor es el mis- 


mos visto fruto aparente, pero sabemos 
que la semilla a su tiempo ha de bro- 
tar, ya que: los mensajes. fueron: senci- 
llos y en el poder del Espíritu Santo. 
“Luego de un tiempo pude. visitar un 
gar llamado Colonia Española. Allí 


hay. dos familias „interesadas, y algunos 


dea muy lento en medio de op pro- 


blemas característicos del lugar. 
“Mucho deseamos que nos tengan 


oen oración y que ek: ; fior DOS. Ta; Campaña viajaré a San Luis para tē- 


asientos por la noche. Espéra- 
en el Señor que nos dará el gozo 


remos la carpa en este barrio (Barrio 


de junio para Dublin, Irlanda. 
e “El hermano: don' Arcadio Zalazar, 


que anda con el coche: bíblico, dice: 
“Hace. cinco. días. (la carta tiene fecha 


9/4/56) regresé de tener una campaña 


con la carpa por un mes en San Fran- 
cisco y Sacanta, y con reuniones en Arro- 
yito.. Varias. almas han decidido seguir 
al Señor, y en otras se ha notado un 
ptincipio de interés, Este: mes levanta: 


Yofre, Córdoba), y “una vez terminada 


. El hermano Modesto E Garcia está 
ayudando en: la obra: en ¿Caseros a 


algunas: almas pasar. de: muerte. 


FUNES (Córdoba) 


El hermano José Campillay dice: “Es. 
tuvimos en las conferencias que se rea- 
lizaron en Deán Funes. El Señor nos 


visitó en. forma muy especial; unas 25 
personas hicieron. profesión «de fe. Este ` 


domingo (la carta tiene fecha 10 de 


abril) fuimos otra vez, y el Señor sal- 
-yó a- cuatro almas más en la reunión 
por-la noche.” 


- ACERCA DE SIERVOS DEL SEÑOR 


0. El hermano Arcángel Faienza ha. vi- 
` sitado Villa Mercedes, en San Luis, y 
` dice. que tuvo oportunidad de celebrar 
«Una reunión casera con asistencia de 17 
“personas, entre las cuales había diez in- 


conversos, y su deseo es radicarse para 
servir al Señor en ese lugar, donde hay 


unos 65.000 habitantes y mucha necesi- 


dad de obreros, 


4: Don Gilberto M. J. Lear, después de 


una jira por España, partirá a principios 
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manos de ese Tagan 


El hermano ‘Serafin “Forrés nos di- 
cë que piensa: ayudar a los hermanos en 


¿ Jardín Mayoraz en una campaña con la 


carpa y en la obra del .colportaje. 


BIBLIOGRAFIA 


JORGE MULLER (de Bristol) 

Acaba de aparecer la segunda . edi- 
ción de esta interesante biografía, fi- 
namente impresa y prolijamente encua- 
dernada: No debe faltar en ingún- ho- 
gar cristiano, y puede conseguirse en la 
Librería Editorial Cristiana, S.R.L., por 
sólo $ 25.— (moneda argentina). Para 
envios. por correo. certificado. añadir 


$ 1.50. 


La librería “El Amanecer”, de Córdo- 
ba, ofrece los tres libros que menciona- 
mos a continuación: 


DOSCIENTAS ANECDOTAS E 
ILUSTRACIONES, de D. L. Moody: 
una publicación que sin duda será útil 
a algunos predicadores. 
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COSAS DE VIEJOS Y OTRAS LEC- 


TURAS CRISTIANAS, siendo una së- : 
: lección de comentarios de la pluma del 


hermano Alejandro Clifford; de Córdo- 


ba, y publicados en “El Despertar” y 


otras revistas: un trabajo que brinda al 


lector una gran variedad de pensamien-. 
tos provechósos para su ida bp 


LA IN QUISE GI ON ESPAÑOLA 


“Hes; “pueb os, ciudadës,. 
versòs ; lugares së han modificado los. 'sis- 


naciones. actuales. Si “Ambiera -una va- 
riante, avisen- de` inmediato a nuestra 
administración, Casilla de Correo 1600, 
‘ Buenos Aires. 


HOY VEINTICUATRO, 
MAÑANA VEINTIDOS... 


De los cuarenta y seis tomos que for- 
man la valiosísima colección de El Sen- 
dero del. Creyente, . sólo. veinticuatro 
quedan disponibles, y son: 1955, 54, 53, 
52, 51, 50, 48, 47, 46, 45, 44, 42, 41, 
40, 39,38, 37, 36, 35, 34, 33, 32, 31 y 
1930. Poco. a poco se van agotando al 
gunos años, y los que han adquirido ya 
sus colecciones comprenderán que las 
mismas toman. continuamente un ina- 
yor valor. 

A los que han cstado indecisos por 
mucho tiempo, les avisamos que de un 
año sólo queda un tomo, y de otro, dos, 
de manera que dentro. de pocos días en 
lugar de 24 tomos sólo se podrán con- 
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seguir 22. No espere a mañana; adquie- 


ra: hoy. mismo su colección, -enviando 
cheque o giro a razón de $ 30.-- (mo- 
neda argentina) por tomo,-o U$S 1,60 
dólar americano. Los que deseen adqui- 
rir varios tomos de El Sendero del: Gre- 


gente y no. pudieran abonarlos. al con 


tado, escriban a: da Librería Editorial 


Cristiana, “S.R.L, Estados Unidos. 6914, 


T ; Ai , la qu tudiará tod ro- 
- SANTOS Y MARTIRES. Se trata de pen A JA que carmona 100A 


cheque o giro. por s amet 


dicarle TE 


país Cox 10 se. anunció: pok unam ente, i 


ón: anual 


MUY UT ILES 


Por Jas. distintas. aplicaciones que se 
les pueden. dar, los encargados de las re- 
uniones para niños han encontrado de 
mucha. utilidad los tomitos encuaderna- 
dos a la rústica, de la publicación se- 
manal MANANTIAL, La Librería Edi- 


> torial; Cristiana; S.R.L., tiene en venta 


a $ 6.— moneda argentina (o U$S 0.30 
dólar americano). cada uno de los úl- 
timos seis años (1950 a 1955). 


ALBORES 


Desde el mes de abril ppdo., esta re- 
vista juvenil para el hogar vuelve. a apa- 
recer en- forma mensual. El hermano 
Daniel Somoza (h.) ha accédido a pro- 
seguir la obra que por tantos años ha 
venido realizando su fundador, don Ro- 
berto L. Clegg. La dirección postal con- 
tinúa siendo: Casilla de Correo N9 72, 
Buenos Aires, 
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Jéfico espiritu de guien: procede el -im- 
pulso. que. lleva:a los. primeros y los. se-' 


y evantaiento + país BES mes anterior, 


MOS: recuerda ae los 
los iny 


cir, son. ejecù- 


tados generalmente por. los “autores di- 
rectos, los instigadores ocultos y un ma 


sundos. El grupo intermedio vestirá uni- 
forme. militar, manto religioso. o. traje 


¿ civil, pero, sea el que fuere, será des- 


cubierto “en el día. que juzgará el. Se- 
ñor lo encubierto «de los hombres”: en- 
tonces se sabrá quién es quién, y cada 
cual será pagado conforme a sus obras. 
¿Cuál es la situación: del ciudadano cris- 


‘tiano frente a la esfera política más bien 
que dentro de ella, mientras llegue el 
tiempo cuando el quebrador de la uni- 


dad humana, Satanás, sea deshecho para 
siempre? Su deseo es que cosen las lu- 
chas fratricidas: su actitud es una de obe- 


"> diencia a toda legítima: ordenación gu- 
¿bernamental y' de cooperación en las 


Obligaciones de bien común: su oración 
en las circunstancias. comprende la glo- 


“ria de Dios en todos los sucesos que se 


producen, “las necesidades de las autori- 
dades constituidas y la: prosperidad de 
la obra evangélica en un clima de paz 


¿y tolerancia. 


ño, ha aume 
abrigados: Por 


internacional. “Fl espana ésta ido pro- 


«dujo una bola «inmensa de: e que 


sé estremece cante. las siniestras pers 

s que sé. le ¡presentan “como. con- 
secuencia, :al grado de reducir las espe- 
ranzas cifradas en la conservación de la 
especie y: en lo perdurable ‘de sus obras. 
Hablando. sin. la: palabra de- Dios, el 
hombre teme que tas próximas luchas 
podrán ser de inevitable y total cxte:- 
minio. Tal cosa, sin embargo, no. pus- 
de suceder ni por ahora ni como lo pien- 
san los ¿impíos e incrédulos.: Más allá 
en el horizonte profético, después de lle- 
vada la iglesia 'en la venida del Señor y 
del glorioso reino milenario de. Cristo, * 
todavía. vemos- ejércitos “el número. de 
los cuales es como la arena del mar”, y 


sobre ellos de Dios desciende. fuego, no 


originado -por .una „humana explosión 


«nuclear, sino directamente del cielo, y 


los devora. (Apoc. 20.) Lo indeciblemen- 
te terrible es que «esta. Huvia ardiente, 
semejante a la que cayó. sobre Sodoma 
v Gomorra, es finalmente seguida por 
“el lago de tuego”. El primer fuego des- 
truve la vida física: el segundo es un 
estado en el cual los impenitentes “se- 
rán atormentados día y noche para 


-—bían creído en Efeso, “y. crecía poder 
samente la palabra del Señor, y preva- 
lecia”, “hubo un alboroto no: pequeño 
- díos:'' “Vosotros sois. de abajo, yo soy de: < acerca del Camino”, y los honradores 
“arriba; vosotros sois. de este mundo, yo. a diosa Diana “llenáronse « : ira, y 
no soy de este mundo”. (Juan 8: 23.) “dieron alarido”. Después “fué hecha una 
Los. hombres múndanos hacen investi- Yoz de todos, que gritaron casi por dos 
"gaciones: y descubrimientos “y progresan, - horas”. Pero más fuerte es el “silbo apa- 


-pará beneficio o para mal, pero no ha- -cible y delicado” de Dios que la grite- 


a cen, más que ocuparse y adelantar en ría de los enemigos de la verdad, y en 
d io. del bullicio y el vaivén muchos 


las cosas temporales: 


; -siempre jamás”; lo qüe está opuesto; a 
la: idea de un. aniquilamiento espiritual. 


En una ocasión Cristo dijo a los ju- 


j uri Jrofecias de 
Lu Muerte de visto 


sen Guillermo: Fook 


7) Salmo 69 


timamente. por 
recibida dispo- 


lan por la ciudad. Es que. ésos dispo- 


uso normal: y moderado, ya se habían 
convertido en juguet es, de. conductores 


lo agradable a quienes desconocen - las 
reglas de una educada convivencia. La 
satisfacción popular con motivo de «la 
medida comentada, será mayor aún el 
día que se decida poner la sordina thiu- 


nicipal a los clubes y sitios de baile que 


durante. la ¡noche fastidian: a los. vecin- 
darios con una música vulgar cuya po- 
tencia se aumenta desconsideradamente 
con los altavoces. 


Nosotros que tenemos alguna expe- 
riencia en la obra del Señor, hemos. vis- 
to cuántas veces Satanás hace de gritos 
y estruendo sus aliados con el fin de 
ahogar la palabra del evangelio, para lo 
cual se vale de una diversidad de ins- 
trumentos, desde el campanario clerical 
hasta la estrepitosa turba que interrum- 
pe con su vocerío. Cuando muchos ha- 
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sitivos, colocados en los coches para su“ 


para quienes el prójimo no existe O sir- 
ve para proporcionar una diversión só- 


esos laodicenses dijeron: 
Amado! ¡He aquí. él viene!”. Para los: - 


que sr ra i Mena al hombre libre. 
Están: todos en casa. La mayoria. s se: 


„jactan de estar enriquecidos y no tener 
necesidad de ninguna cosa, y no CONO- 


cen su pobreza y miseria; Pero. entre 
ellos hay unos cuantos de mejor: corazón, 


que no tienen ese alto concepto de si. 
De repente se oye un ruido y un hablar 


que dice: “He aquí yo estoy a la puer- 
ta y “llamo: si alguno oyere mi voz. y 
abriere la, puerta, entraré a él, y cena- 
ré con él, y él conmigo”. Los menos de 
“La voz del 


más de ellos los pasos y la llamada de 
Cristo eran ruidos molestos, pues no de- 
seaban que él viniese a ellos. Oyes el 'al- 
dabeo del Señor ahí afuera: ¿te enfada, 
o es un bendito son en tu alma? 


La oración hará a un hombre 
cesar del pecado, o el pecado indu- 
cirá a un hombre a cesar de la 
oración. —J. B. 
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“En mi sed me dieron a beber vi- 
nagre”: (v: 21:) Hay aquí detalles 
- minuciosos que no están mencio- 
nados en ninguno de los cuatro 
evangelios. En ellos tenemos “las 
siete palabras”: en el salmo el Se- 
ñor Jesús derrama su alma a nues- 
tros oidos. Con todo esto, hay en 
“el salmo algunos versículos que no 
-hnos atrevemos a poner en su boca: 
“por ejemplo, el 5 y los del 22 al 
28. En el Nuevo Testamento hay 
muchas citas de este salmo; sólo el 
22 lo supera en número de alusio- 
nes o de textos O frases citados, 
y aquí hay algunos: Fl versículo 
-4, en Juan 15:25; el 8. en Juan 
-7:5; el 9, en Juan 2:17 y Rom. 
15:3; el 17, en Mateo 27:46: el 
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ian corresponder las palabras: 


20, é 

teo 

225. 

nos sentimos € 


-Hiélente para Hacer que nuestros 
. Corazones ardan y nuestros ojos se 


e humeėdezcan, -y Nuestras ilmas se 


Los sufrimientos del Señor y el 


silencio de Dios (vs. 1-7) 


“Sálvame; oh Dios.” El 69 es uno 
de dos salmos que empiezan de es- 
ta manera; el otro es el 54. Aquel 
a quien Pedro se dirigió al hun- 
dirse debajo de las olas, clamando 
“Señor, sálvame”, es el mismo que 
ahora clama con un “sálvame”. 
“A otros salvó Ó, a sí mismo no pue- 
de salvar.” (Mat. 27:42.) El Se- 
ñor Jesús es el único entre todos 
los seres humanos que podía así 
pedir auxilio de Dios y tener el 
derecho de ser oido sin apelar a 
los méritos de otros, y Dios no le 
ovó, pues “a su propio Hijo no 
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perdonó, antes le entregó por to- 
-dos nosotros”. (Rom. 8:32.) Dios 


E no. lo salvó de aquellas aguas de 
asta el alma, - 
“Jehová. quiso quebran- 


juicio que entraba 
“sino. que 
Í dole a padecimiento”. 


que, sacaron del corazón. Sel Salva- 


aguas (v. 15). 


e El pecado. humano - El cie- 
no (v. 2, el lodo (v. 14), 


la hondura (v. 15). 


(3) La oposición satánica - Abis- 
mos  (v. 2), profundidades 
(v. 14), el pozo (v. 15). 


Con todo eso, el mayor dolor 
del Señor Jesús en aquellas térri- 
bles horas provenía de los juicios 
divinos; el cieno resbaladizo esta- 
ba debajo de sus pies, los abismos 
le amenazaban, pero las aguas en- 
traban hasta el alma. Los sufrimien- 
tos que le causaban las espinas y 
los clavos y la sed atormentadora 
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; pecado por nosotros” 


o era la hiel a sus labios, sinó 
- que fueron las aguas del juicio las 


É El juicio divino - Las aguas 
ao al), las: guis y 14), las 


no se comparaban con ser “hecho 
, y la apara 


ción de` su Dios. 


- “Cansado estoy de llamar.” Ha 


de sangre caían de su frente en Get- 


semani; había orado y llamado has- 


ta quedarse ronco: “Clamo de día, 


“ven: su Dios no aparece, y él de 


“Dios mío, Dios mío, ¿por qué. 
me bs abandonado?”; asi las Aguas 
entraban hasta el alma, 


Cieno profundo, lodo, hondura: 
¡qué figuras más elocuentes del pe- 
cado humano con que fué cargado 
el Señor Jesús! El primero -habla 
del estado del pecador, sin terre- 
no firme en el cual asentar el pie: 
todo es pecado, y por lo tanto todo 
resbaladizo; se ha apartado de Dios 


y de las sendas de justicia; ha que- : 


brantado las santas leyes de Dios: 
‘por tanto no se levantarán (no es- 
tarán en pie) los malos en el jui- 
cio”. (Sal 1:5.) El segundo, el lo- 
do, se refiere al carácter del peca- 
do, su bajeza, su inmundicia, la 


suciedad que causa repugnancia. 


EL SENDERO 


bia orado en intensa agonía hasta 
- que grandes gotas de sudor como 


La tercera cosa, el pozo, o lo abis- 
mos, habla de la procedencia del 
pecado, es decir, de abajo, del in- 
fierno mismo. ¿Quién puede apre- 
ciar lo que significaba para Cristo 


pecados? “El mismo llevó nuestros 
- pecados en su cuerpo. sobre el ma: 
dero?’ a Ped. 2: 


cos contra el Hijo de 
¿de  aborrecedores, 
„exactores; todos entregados a la 
persecución despiadada de su ino- 
cente benefactor. Se puede, supo- 


Escrituras. usar la frase del ver- 
sículo 4: “He venido pues a pagar 
lo que no he tomado”, para ex- 
plicar la obra substituidora de 
< Cristo. En una versión leemos “res- 
taurar” en lugar de “pagar”, su- 
giriéndonos que el Señor Jesús por 
su obra en la cruz restaura a Dios 
su honor agraviado y al hombre su 
-felicidad perdida. No nos atreve- 
mos a aplicar el versículo 5 a nues- 
tro Señor, aunque hay quienes ha- 
llan en él un ejemplo de la com- 
pleta identificación del Substituto 


DEL CREYENTE 


“Hevar “sobre: su persona nuestros. 


“con su pueblos. 


destructores. : 


‘nemos, sin violar el sentido de las. 


con el pecador, pero es ir muy le- 
jos en la aplicación de la profe- 
cía. En el versículo 6 el Suplican- 
te apela primero a. la omnipoten- 
cia de Dios —Señor Jehová de los 
ejércitos—, y luego al pacto eter- 
no que el Dios de Israel (Ebro 


del pozo, el odio satánico subió. 
para hacer recrudecer la lucha; pe- 
ro, gracias a nuestro Dios, Cristo ` 
destruyó ` “por la muerte al que te- 
nía el imperio de la muerte, es a sa- 
ber, al diablo”. (Heb. 2:14.) Sin 
apoyo militar, civil, familiar, reli- 
gioso o plebeyo, él venció al 
enemigo. “Empero yo enderezaba 
mi oración a ti, oh Jehová.” (v. 
15.) El divino Sufriente- volvió su 
rostro de aquella escena de odio 
y maldad, dirigiéndolo -hacia su 
Dios. No les respondió, mo se de- 
fendió; levantó su alma a su Dios, - 

: Jesús decía: Padre, perdóna- ' 
los”... “por la: multitud de tu mi- 
sericordia” ; 
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Señor Jesús; y desde los abismos, ~ 


Los sufrimientos que condujeron 
a la victoria (vs. 14-21) 


El versículo 15 hace: mención de: 


„tres- peligros (e?) que se cernían 
sobre el Señor. esa tremenda lu- 
cha: (1) Que el juicio divino con- 
tra el pecado que él llevaba. por 
nosotros le consumiera: “No me 
- canegue el impetu: de las aguas”; 


miles que recibieron bendición de 
sus manos, ¿no hay uno que le 


“ consuele en estos momentos de do- 


lor? “Todos los. discípulos huye- 


‘ron, dejándole.” (Mat. 26:56.) El - 


versículo 21 establece sin lugar a 


* duda que este salmo es. mesiánico. 
Casi todas las demás expresiones 
-que hemos considerado pueden ha- 


Seguro - del: carácter, y lao 


COMENTARIOS 


—CAPITULÓS S D 


SOBRE GRANDES 
E LA BIBLIA 


asentaban sus reales, el mismo Pa 
blo. había predicado : el. evangelio 
con resultados positivos, dando ori- 


ela. lo. que somos. 
rracho y el libertino adquieren. deini- 
‘En esas horas dos rasgos faciales que: los. delatan; asi 


mL siervo”. 
mismo. la persona de. fondo, noble. tiene 


Polémos andi este capítulo 


bscuras Cristo anhelaba. tener un 


- vistazo del rostro de su Dios, y cla: 
maba: “Apresúrate, óyeme; acér- 


cate a mi alma”. Pero Dios no se 
apresuró, ni se acercó. Sí, él oyó 
y él vió, y cuánto habrá sufrido por 
no poder acercarse; pero Abraham 
tuvo que levantar el cuchillo pa- 
ra degollar a su hijo. 

-En la obscuridad que envolvió 
la cruz oímos la voz del Señor: 
“Estoy acongojado: y esperé quien 

se compadeciese de mí, y no lo 
hubo: y consoladores, y ninguno 
hallé”. “Dios mío, ¿por qué me 
bas abandonado?”. Pedro, Juan, 
Jacobo, ¿dónde estáis? Entre los 
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reconocerlo, 


“facciones que indican nobleza. Tu in. 


fluencia' se hace sentir, aunque tú no te 
descuenta de ello. Cuando hemos es- 
tado con Jesús, nadie. puede dejar de 


* 


La humildad no viene a ningún hom- 
bre por. naturaleza. Es una: gracia que 
sólo aprendemos en la escuela de Cristo 
y bajo la enseñanza directa del Espiritu 
de Dios. Sean las que fueren tus otras 


prendas, vistete, oh mi alma, de humil- 


dad: cúbrete de ella enteramente, y allé- 
gala bien a tu ser sobre toda otra pie- 


za de tu vestido. No la cambies por nin- ` 


guna otra. Y ningún hombre es verdade- 
ramente humilde si no ha sido por el 
Espíritu Santo redargiiido de pecado. 


—R. C. T. 


EL SENDERO 


gen a una floreciente iglesia. (3) 
El contexto de la carta. y la parti- 
cular referencia “a las cosas de que 
me escribisteis”, nos revelan el mo- 
tivo de la misma, que fué, sin Ju- 


gar a dudas, escrita para corregir 


faltas: y errores denunciados por 
los mismos corintios. (4) 

Esta carta consta. de dos partes 
bien delimitadas; la primera, se- 
ñalando y corrigiendo la carnali- 


«dad, y la segunda, propiciando “las 
- cosas espirituales, que son el secre- 


to del poder en la vida de la igle- 
sia”. (5) Ubicamos nuestro capí- 
tulo en esta segunda porción, emi- 


nentemente constructiva, reparado- 


DEL CREYENTE 


para su estudio en cuatro -seccio- 
nes y una apelación final tendien- 
te. a influenciarnos con la verdad 
incólume: Cristo ha resucitado y, 
por ende, mosotros. resucitaremos 
en cuerpo vivijicado. 


I HECHOS FUNDAMENTA- 
LES que ratifican el evangelio 
(vs. 11D. 


a) Sus puntos cardinales: muer- 
te, sepultura y resurrección, recor- 
dando lo anteriormente oído y 
aprendido del apóstol. (Vs. 1-4.) 
Ello implica una verdad presente, 
concerniente a Cristo, “que él vi- 
ve”. (9) 


-b) Hechos históricos, “conforme 
a las Escrituras” (vs. 3 y 4), o sea 


el cumplimiento profético del An: 


-ov tiguo Testamento. a 
0 c) Testigos presenciales atesti- 
guan de la resurrección de Jesu- 
Cristo, fundamento de lá predica- 

ción y fe cristianas. (Vs. 5-11.) 


isekai de negar la 


ríamos * 
om br es” 


tinúa: 
muertos!; 
durmieron”. 


(v- 20.) 


“por un hombre la resurrección de 
los muertos” >(v. 21); b) “en Cris- 
to todos serán vivificados” (v. 22), 
yc) en procura de un fin, el esta- 
blecimiento del “reino de Dios”, 
con imperio sobre la muerte, “el 

ostrer enemigo que será deshe- 
cho”. (Vs. 23-28.) 

3) Retoma el razonamiento sus- 
pendido en el versículo 19: a) en- 
trando en franca controversia con 
los errores introducidos en la igle- 
cia. Pareciera como si los que nie- 
gan la resurrección son los mis- 
mos a quienes se atribuye “que se 
hautizan por los muertos”. Tal 
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cen el siglo H. (10) 
A apoya y tampoco señala a sus lec- 
“tores como practicándola, aunque 
más adelante. dice: 
. conocen a Dios”. 
“la pregunta: “Los que... 
se bautizan por los muertos?”. (v. 
29:) Un error da lugar a otro, pero 
ambos se derriban revelando su 
TR nconsistencia, b) j Peligron ; 


- IF DIALECTICA acerca de las 


“resu- E 


ce ieron se habrian po ai 
do y nosotros, sin seguridad, - Fse- 
n más miserables de los he 


2) Una afirmación gloriosa « con: 
¡Cristo ha resucitado de los- 
primicias de los que 
Los resulta- 

dos se muestran por sí solos: a) 


práctica no se menciona en otro 


lugar y sí aparece como - herética 
Pablo no la 


“Algunos no 
(v.34) De ahí 
¿por qué 


O ey. no o peques oU 


33 y 34) - 


OS MUERTOS? (vs. 85: 49). 

esta pregunta ` responde - con a 
ras de la naturaleza. Comparando 
con la ley. natural, científica.si que- 


remos, discurre acerca de la natu- 
raleza corpórea de los resucitados. 


Notamos que la muerte determi- 
na la separación del cuerpo y el 
alma, estando destinado el prime- 
»o a descomposición, y la segunda 
» permanencia, conservando una 
«uerte de sentidos, sensibilidad y 
conciencia. (11) La resurrección 


corporal será la reintegración del 


alma, depositaria de la personali- 
dad de cada ser humano, a un 
cuerpo nuevo, semejante al que 
tomó nuestro Señor al resucitar, 
con características de gloria, pero 
pudiendo decir: “mirad que yo 
mismo soy”. (12) 


EL SENDERO 


i ¿COMO | RESUGITARAN a 


Nuestro cuerpo terreno es como 
“grano desnudo” (v. 37), que 
se siembra y .muere. (v. 44.) Nues- 
tro. “cuerpo espiritual” —no espí- 
ritu— (12) participará de caracte- 
rísticas. celestiales: incorrupción, 
potencia y con la “imagen ael ce- 
lestial” (el Señor). (vs. 47 a 49) 


. NMORTALIDAD. -l 


pensamiento. central en esta seci ES 


ción.. Este pasaje ncia el miste- 


Ese evento Ertuntar lo vieron Isa- 
las y Oseas en su tiempo y se go- 
zaron (13). y lo vemos nosotros Co- 

“la victoria que Dios nos da 
por el Señor Jesucristo”. (v. 57), 
cuando destruirá la muerte para 
siempre”. 


¿Puede extrañarnos que aquella 
nube de testigos” (14) empren- 
diera la predicación del evangelio 
arpas de ver al Señor resucita- 
do? ¿y podrían ellos haber callado 
aquel hecho portentoso que venía 
a poner el sello de la aprobación 
divina a la obra de la cruz? Ya no 
importaba la incredulidad de los 
saduceos, la displicencia de estoi- 
cos y ae en Atenas, la pos- 
tergación o el rechazo de los mu- 


DEL CREYENTE 


vés de esta visión de la ac : 
ductas y en la incon 


sus principios. 


mu IertO en 


chos. en el mismo lugar; de cual- 


quier modo, aquel Evangelio de 


la Resurrección habría de predi- 
carse por doquier, y así llegaría a 
Corinio llevado por el apóstol de 
los gentiles. ¿Que había. aquellos 
que, torciendo la verdad, no acep- 
taban la resurrección corporal? Los 
resultados se revelaban en sus con- 
uencia de 


nida en gloria. (Va 2, 14, 17, 18, 
58.) Esto así para: los corintios co- 
mo para nosotros. ' l 


(1) “Conozca. sw Nuevo Testamento” 
— Ralph Earle - pág. 151. 
(2) “The New Bible Commentary” — 


LOV. F. - pág. 987. 
(3) 1 Cor. 15:L 
(4) Id. 7:1. 


(5) “Los Grandes Capítulos de la Bi- 
blia” — G. C. Morgan - pág. 290. 

(6) 1 Cor. 12:1, 31. 

(7) Id. 15:14. 

(8) G. C. M. (citado) - pág. 300. 

(9) Ev. Luc. 24:23. 


(10) I. V. F. (citado) - pág. 988. 
(11) Ev. Luc. 16:22-31. 
(12) Ev. Luc. 24:39, 


(13) Isaías 25:8; Oseas 13:14. 
(14) Hebreos 12:1, 2. 


t 


“Hacedlo de ánimo, como al Señor” 


l (Col. 3:22-24) 


«amos “carnales” egón la: carne. o èm- 
; pieadore-. 3 i 


¿Como la: mayoria de nosotros hemos 
“sido empleados: pára ciertos servicios se- 


; Halados.. por quien nos ha tomado, es 


oportuna Tä amonestación del E da < terial o espiritual: todo debe ser: hecho: 
deb AE 


- gracias a Dios. Pad: or.éP” (v. 17), 
que vela por nuestro. ¿bien desde su al- 
to asiento: 


La actitud del patrón algunas -veces 
puede parecer desconsiderada e injusta. 
Remitaselo al Señor, el justo: juez, quien 
-obrará sobre el ánimo del amo de ma- 
nera que cambie de proceder, o sobre 
el que sirve, usando lá prueba como 
medio para templar el carácter y. pre- 
< paración para servicios más elevados al 
Señor en su viña. El torna todo para el 
bien de los suyos. 

Todo «el vivir del creyente ha de ser 
una “conversación honesta” (l Ped. 2: 
12), que significa “actitud adecuada o 
hermoso andar”. Siendo que toda nues- 
tra vida constituye un testimonio que 
debe acreditar la causa del Señor, com- 
prendemos cuán importante es mante- 
nernos en. postura digna ante los del 
mundo a quienes deseamos ganar para 
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ŽSiervòs; obedered: en todo a vuestros 


y “con hacimiento de 


Cristo. 
Somos ministros: de Cristo; ¡no sola: 


“mente cuando estamos en la plataforma, 
«sino también cuando hacemos cualquier 


trabajo honesto, sea en nuestro empleo, 
en el hogar o en la: casa de “Dios, ma- 


con un. propósito. claro: el. de recom- 


pensar. 


El Señor amonesta: a los: patrones que 
paguen y hagan lo que es justo con sus 
siervos, pero él «mismo también prome- 


te retribuir los servicios hechos al amo 


según la carne, cuando han sido efec 
tuados honradamente y de “ánimo .co- 
mo al Señor”. El sobresueldo que men- 
ciona el Señor forma parte de-la heren- 
cia que él ha prometido a sus redimi- 
dos. Ver también en. San Juan: 12:26. 

Si en. el. futuro. tenemos delante de 
nosotros la maravillosa enseñanza de es- 
ta Escritura, el madrugar será más fá- 
cił, las fatigas serán menores y las car- 
gas más livianas. Sirviendo con integri- 
dad de corazón, temiendo a Dios, él da- 
rá ánimo y gracia para sobrellevar las 
humillaciones, y ayuda para cumplir fiel- 
mente según su voluntad claramente ex- 
presada. Así responderemos también al 
mandamiento del Señor en el versículo 
1: “buscando las cosas de arriba”. 


EL SENDERO 


por P. O. Sadrak Ericsson 


>: divina: 


: RON TOA CCD INEGI E E EREE GENEEN TE 


CARRERA ACABADA - FE GUARDADA 


AS 


OO REIS ac OS ; 


LUIS CORRADI 


` Después de soportar- con paciencia las 


alternativas de una enfermedad, pasó a 


llamado : a pasar, så- 


- (Sal. 68:5.) 


; cenos que será de interés una pë A 


E de la: ca 


Alá por “el año 1918, y mientras se: 


celebraba la” acostumbrada ` reunión: al 
aire. libre, en lä esquina de: las: calles 
Gúemes y Callao, de- Rosario, vimos sa- 
lir” de una cancha de bòchas que: había 
enfrente de esè lugar, a un hombre jo- 
ven, rubio y fuerte, pera en estado anor- 

mal, quien se acercó a. muestro grupo 
para oír el mensaje de vida, aun cuan- 
do en realidad sus pensamientos estaban 
ajenos por completo al mensaje que allí 
estaba dando uno de nuestros herma- 
nos. Al escucharlo hablar desde una pe- 
queña plataforma, bien vestido, se dijo 
para sí: “Este es uno de los que nos ex- 
plotan: apenas baje me acercaré a él y 
le voy a dar tal trompada que lo deja- 
ré tendido en el suelo: y después, mien- 
tras los. demás lo, atienden, yo tendré 
tiempo de escapar”. Terminó el- predi- 
cador e inmediatamente el glorificado 
hermano French dijo: “Vamos a cantar 
un himno, y después escucharemos el tos. 
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estar con Cristo, “To cual es > mucho më- 


e põr: 


-bendito Diós ès “de 


tenido un buen 


“pasar, ya que era “dueño de tropas de 


carros con las cuales hacía el transporte 
de mercaderias entre la hoy ciudad de 
Cañada de Gómez y la ciudad de Cór- 
doba, pero todo lo “perdió por causa de 
la bebida. Gracias a Dios, empero, fué 
salvado por la potencia regeneradora del 
evangelio de Cristo.) Corradi postergó 
el castigo que iba a infligir al predica- 
dor, y se dijo: “Vamos a escuchar a este 
otro, a ver qué dice”. Subió a la tari- 
ma un hermano criollo, sencillo, con tra- 
je limpio pero. bumilde, a la usan- 
za de aquellos. tiempos, calzando al- 
pargatas y llevando un pañuelo negro 
al cuello.“ Apenas lo contempló, Corra- 
di volvió a decir para si: “Este si que 
es de los nuestros”. El hermano hizo su 
relato de cómo fué convertido y del ma- 
ravilloso cambio operado en él; y al fi- 
nal Corradi. no pudiendo contenerse 
más, exclamó en voz semillorosa: “¡Si 
Dios te ha salvado a vos. a mí también 
me puede salvar!”: Varios hermanos lo 
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- atendieron, lo llevaron a la fonda que 
“quedaba a pocos pasos del lugar, y pro- 


-< salón evangélico. Así. lo hicieron, y esa 
“noche Corradi, ya fresco, fué al local 


«de la calle Salta 2339, donde escuchó. 


z tranquilamene el. evangelio. Pocos días 
después llegó el feliz e inolvidable día 
á z al pma: 


me ponés - con cada comida agua solas 


mente”. Extrañado Quedó: el fondista, y 
le dijo en- tono. de consejo: “Pero, no 
- hay que: tomar las cosas así; ün poco de 
vino te ayudará a hacer la digestión: 
sos un hombre que hacés trabajos rudos, 
y tu cuerpo necesita alcohol para forti- 
ficarse”. “No respondió Corradi con 
energía—; Dios, que me ha salvado de 
este maldito vicio, me dara: las fuerzas 
que preciso para mi trabajo; no quiero 
tomar más”. Y así marchó: por el resto 
de su vida. Todas las noches con. el fon- 
dero y un familiar de Corradi. se jun- 
taban y jugaban a las barajas, al juego 
`- Jlamado- el “tute”, y ellos notaron con 
sorpresa que desde que Corradi. asistía a 
las reuniones, no jugaba más, hasta que 
le dijeron: “Peni, Luis, vamos a jugar 
una partidita”. “No  —respondió—, me 
voy a acostar.” Su propósito era, acos- 
tado. y al amor de una vela de esteari- 
na, que se usaba en aquella época más 
que la luz eléctrica, deleitarse leyendo 
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metieron, que una vez. que Corradi- hu-. 
- biese dormido un. poto, vendrían a bus“ 
carlo para llevarlo a la reunión en el 


-Ja palabra de Dios. El fidiata y su fa- 
- miliar, anhelosos de recuperarlo, lo ase- 
diaban, pero sin resultado. Y. una no- 
che le dijo el dueño de la fonda al fa- 
miliar de Corradi: “Mirá, esto ya se 


pone serio; tu hermano, por quien -te 


“mo mucho. (¿?),.se está volviendo loco; 


1levarlo al manicomio. ¿Ahora está en 


habian aconsejado. que: aera su mali 


.le preguntó en una ocasión: “Y Luis, 
-¿cómo. Je va con. la: sordera?”. “Y. —res- 
pondió—, unos días oigo bastante “bien; 
„otros, no.” Y el hermano èn. voz muy 
bajita le dijo: “¿Me puede prestar cin- 
co. pesos?”, El. rostro del hermano Co- 


-rradi parecía iluminarse, y con una 'son- 


risa que nunca hemos olvidado, metió 


¿la mano en el bolsillo del pantalón, sa- 


có la cartera y dijo: “¡Cómo no, y mu- 
cho más si necesita! Véalos, aqui están 
todos juntitos, ¡y pensar que “antes de 


“ser del Señor nunca los podía ver jun- 


tos, porque todo lo: derrochaba en. la 
bebida!”. 


Tal ha sido, a grandes rasgos, el tem- 
ple de la vida cristiana de este humil- . 


de hermano, que si bien no era apto 
para ocupar la plataforma, no por esó 
estuvo ocioso, sino que trabajó en mu- 
chas maneras para el Señor, ¡y cómo le 
agradaba dar su testimonio de cómo el 
Señor le había salvado!, y le sirvió tan- 
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y si sigue asi, dentro de poco habrá que 


- cama leyendo”. Fueron ambos como bue- 
nog consejeros, aunque núnca antes le- 


‘pecador puede. escapar 

al juicio. Este camino: único és la san: 
gre:=- “Sin: derramamiento de sangre no 
‘se hace remisión”. (Heb. 9:22.) Dijo et : 


(Léase Génesis 4: r -16). 


“Fué Abel pastor: de ovejas, y Caín 
fué labrador. de la tierra... Cain trajo 
dël fruto de la tierra una ofrenda a Je- 


«hová. Y Abel .trajo también de los pri- 


mogénitos de sus ovejas, y de su gro- 


; E) preindica al 


inmaculado: d). reconoce el pecado” Y ES 
señala en dirección a Aquél que quis 


Señor: “Esto es mi: sangre' del: nuevo 
pacto, la cual es derramada por muchos 
para remisión de- los pecados”, ete: 


= carse a Dios: — es Sacerdote) 


E Jesucristo. x 


- redención.” 


CAIN Y ABEL © 


26:28:) -*.. En vel «Amado, en el cual 
tenémos ` redención ¡por su ‘sangre, „a 
remisión de pecados. ..”. (Efes: 1:6,.7) 

Cristo anduvo «haciendo: bienes, pero 
fué su muerte (el derramamiento de au: 
sangre) la: que rasgó el velo y abrió -el 
camino para que el hombre pudiera acer- 


“¿o 


cias: de los 
behane. A 


trar en él santuario por la sangre de 
, (Heb. 10:193 Cristo “por 
su propia sangre. entró una sola: yez en 
el santuario, habiendo obtenido “eterna 
(Heb. 9:12.) 


(Continúa enla pág. 196) 


to como pudo con sus haberes. Urio de 
sus buenos trabajos que había venido 
haciendo desde hace algunos años, y 
con verdadero placer, era “el de agente 
de nuestra revista “El Sendero del Gre- 
vente”, ¡y cómo sufría cuando- algún 
hermano dejaba de- suscribirse! 


Si Dios ha dado y da tales manifes- 
taciones de su gracia, ¡cómo no vamos 
a predicar, y aun con mayor denuedo, 
el evangelio que es el poder de Dios 
para: la salvación de las almas! 


Todo este relato lo hemos hecho con 
el leal propósito de que Dios lo. utili- 


ce para alumbrar a otros -—creyentes e 
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inconversos—; y si entre los que leen o 
narran. esta humilde vida, pero fiel a 
su Señor, hay personas dominadas por 
el terrible flagelo del alcohol, sepan que 
hoy, como antes, aquel que libró a es- 
te hermano de su triste vida, puede ha- 
cerlo también a todos los que a él se 
allegan por medio de la obra. redenta- 
ra. de Cristo. 

Hermanos y amigos del extinto se hi- 
cieron presentes al conocer el deceso, y 
se aprovechó bien la oportunidad para 
anunciar a Cristo como el único Salva- 
dor y la sola esperanza para el porvenir. 


Antonio Pérez - Jerónimo A. Callejas. 
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comendar como. “ministros de 


El Sendero == Dios”. (2 Cor. 6:3, 4, VM.) 


La conducción de la reunión al 
<= del costo aire Hbre debe estar en manos de 
Revista evangélica mensual 


; un hermano que tenga la pacien- 
de asuntos de interés para cristianos © Cia, la gracia y el tacto necesarios 
para hacerlo y que cuente con la 
plena confianza de los hermanos 


De lo que to Pienso Y Juzgo. 
por Jerónimo A. Callejas 


Causa asombro leer AA pies diaria. hay “belleza y gracia, pero. él corazón 
y hallarnos. ante. tantos acontecimientos pervertido: del hombre ha trocado - estos. 
demostrativos de la perversidad humana, dones de Dios en objetos de lujuria e 

que con tanta sangre fría comete atrocida- indulgencia, violando el :yerdadeto pro- 


Casilla de Correo 1600 - Buenos Aires 


des tiles que Besconciertan: y de: más. tris- 


bia,. regenerando, ekc Corazón, que es el 
ello: «él cris 
je. proclamar 


esfuerzos y Hevemos a- todas. partes este 


mensaje que nos ha sido encomendado. 


hasta que el Señor venga. 

A propósito de este importante. asun- 
to, copiamos lo siguiente de un libro que 
estamos leyendo: 

“Lo que necesita ser cambiado en es- 
te mundo de «tinieblas, es el corazón pe- 
caminoso del hombre. De esta espanto- 
sa Fuente brota todo lo que es malo en 
las relaciones humanas. Dios ha llena: 
do esta tierra de tódo lo bueno y per- 
fecto que el hombre pueda necesitar. 
Lo ha provisto tan abundantemente, que 
hay más que suficiente para todos. Son. 
vi egoísmo y la lujuria en el corazón de 
tos pocos los que resultan en el ham- 
bre de los muchos. En toda la creación 
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a evangelio etorioso: que “es el poder. 
de Dios para la salvación de todo aquel. 
que creé”. Redoblemos, pues, nuestros * 


pósito de su corazón. 


“Los que construyen el nuevo mundo 
erigen sus endebles estas ras. sobre un: 


con este princip 


bernador tiene que ser OMNIPOTEN- 
TE. El pueblo- de Dios, que cree en 
las. Escrituras: y: conoce la: plenitud de: la 
magnificencia: de Jesús, tiene esta es 
peranza: que sostiene su. ánimo. ¡Ese 
Hombre viene! Amanecerá el día cuan- 
do: tal Rey s€ levantará, pues Jesús vie- 
ne otra. vez. 

Concordamos plenamente con- el - es- 
critor, pues sólo Jesús es quien puede 
dominar y dominará todo. A su tiempo 
aparecerá, y triunfante y glorioso pon- 
drá fina todo el mal imperante, y ha- 
rá plena justicia. ¿Creemos que Jesús 
vendrá pronto? Responden los creyen- 
tes de todo e! mundo con un fuerte y 
poderoso “Si”, y él solo será, como lo 
es hoy, el consuelo y la gran bendición 
que esperamos. “Maranatha”: - nuestro 
Señor viene. (1 Cor. 16:22.) ¡Vivamos a 
la luz de esta gloriosa verdadi 
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“La esperanza de este mundo está en 
un gobernador mundial, pero. ese- go- 


Direc tor: : 


a 


. FERNANDEZ PAZ. 
¿ Ramos i: Mojim. (BA) 


Julio de 1956 


EDITORIAL 
por Daniel Somoza (h.) 


REUNIONES AL AIRE LIBRE 


En vista de la reiniciación de es- 
tas actividades en la República Ar- 
gentina, nos ha parecido oportu- 
no traer delante de los hermanos 
algunas consideraciones respecto a 
esta forma de evangelización, recor- 
dando al hacerlo que “en nada 
debemos dar ocasión de ofensa” y 
que - nuestro servicio nos debe re- 
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<> nos como: los avisos y la designa- 


respecto a lo que dirá y cómo lo 
dirá. Tanto el anuncio de los him- ` 


ión: de los que han e hablar, de: 


Los creyentes. que van a la re- 
unión al aire libre, : no van sólo pa- 
ra oír, sino para ayudar, y cada 
uno sabrá tomar.su lugar: si re- 

os, formar la rueda, 0 


algún otro trabajito. Debemos de- 


cir que muchas veces la forma en 
que se hace el círculo alrededor 
del que habla, da la tónica del es- 
píritu de cooperación existente. 
¡Qué hermoso es cuando los her- 
manos ocupan su lugar, formando 
un grupo compacto, atento, reve- 
rente, consciente de que ha ido a 
ayudar con su presencia, tanto co- 
mo en el canto! 

El canto es una ayuda para la 
reunión si se hace bien. Deben ser 
himnos o coros bien conocidos por 
todos, y se anunciarán claramente 
para permitir que el público oyen- 
te escuche no sólo la melodía, sino 
también las palabras. 


Cuando se ofrecen oraciones en 
público, deben ser muy breves y 
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= concisas. El pedido de bendici ryo pre se la tenido el acierto necesa- 
de la presencia y poder del Espíri- - rio en la designación de los que 
- tu Santo es suficiente. Lo más re- deben hablar, y esto ha traído co- 


comendable es la. oración antes de 


X 


adi ha reunión. Son. momentos 


2 


e limitarse 


ón, pudiendo” uno o dos. her- 
manos ocuparse de distribuir lite- 
ratura al tiempo que los vigilan. 

Los folletos deben ser apropia- 
dos a la circunstancia; no cualquie- 
ra es útil para la reunión. Por otra 
parte, es mala práctica interrumpir 
a los que están escuchando el men- 
saje para alcanzarles un folleto. Se 
puede esperar hasta que termine la 
reunión, o entregarlos a quienes 
se retiran de ella. 


Predicadores. Hemos dejado pa- 
ra el final éste asunto tan impor- 
tante. Los hermanos nos permiti- 
rán una triste reflexión: no sien- 
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: rios donde se logra la uni- 
dad de propóiito que da el Es- 


salvo casos especia- ; 


cuenta este asunto. la eb 


sen ce d 


-con más intensidad y fervor. que 
nunca el glorioso mensaje del evan- 
gelio que trae salvación. 


“Ayudándonos también vosotros con 


oración por nosotros.” (2 Cor. 1:11.) 
“La: oración: es tan maravillosa; me de- 


oleita pensar que yo. tan débil en mi 


mismo, puedo con oración bendecir a 
innumerables almas, y ser un vinculo 
entre la omnipotencia y la impotencia.” 


* 


¿d qué iglesia pertenezco? A la 
que pertenecían Pablo, Pedro y 
Jacobo. Es la iglesia de todos los 
santos, de la «cual Cristo es la 
cabeza. 
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mo consecuencia que muchos oyen: 
. tes se han alejado de la rueda, dis- iy 
gustados por la evidente: falta de 


PREGUNTA: ¿Es permisible el uso del 


-armonio en` la: reuncón «de oración, 
0 no? ] 


RESPUESTA: Al primer PrF de vis- 


; ta; parece. qe esta: o carece „de 


En las demás reuniones el empléd del 
armonio es opcional, inclusa: la de ora- 


ción. La parte musical del servicio de 
.evangelización debe ser atractiva para el 


público que asiste, y nunca ser una ver- 
güenza para el evangelio que predica- 
mos en el nombre del Señor. Una ten- 
dencia moderna €s emplear mucho en- 


A 


“Con el espíritu. de mansedumbre; 
considerándote ati mismo, porque tú 
no seas también tentado... Porque el 
que estima de-si que es algo, no siendo 
nada, a sí mismo. se engaña.” (Gál 6:1- 
3.) La presunción equivale a una vana 
ilusión, y es un gran obstáculo al ejer- 
cicio de la simpatía hermanable. Asi 
era con Didtrefes. (3 Juan.) Nuestro 
Maestro y Dechado fué manso y humil- 
de de corazón. (Mat. 11:29.) 
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Preguntas y Respuestas 


tretenimiento. para: atraer a. los asisten- 
tes, dejando. una. parté- reducida para 
poner la verdad de. Dios delante del au- 
ditorio.. Tenemos mue. evitar tales prác- 


ticas-a todo costo:. 


En las reuniones de breción y de es- 


«tudio: bíblico se puede usar la. ocasión 
«ofrecida para. er ayar n 


hasta ¡conocer bie 


RESPUESTA: I -Corintios 12:4-11" ên- 
seña qüe los dones espirituales son dados 
por el Espíritu Santo. No es, por lo tan- 
to, escritural elegir un sobreveedor, si- 
no discernir quién o quiénes: han sido 
ungidos para el trabajo por el Espiri- 
tu. Un hermano que tenga las califica- 
ciones de 1 “Timoteo 3 y Tito 1 y que 
esté haciendo la obra de cuidar a- los 
santos, debe ser reconocido como un so- 
breveedor e- invitado a participar en. la 
reunión de los ancianos. 


No es propio que personas demasiado 
jóvenes o nuevas en la fe, no 'conocedo- 
ras de los asuntos de la asamblea, voten, 
sino que los sobreveedores existentes, 
considerando el asunto en oración, y 
habiendo llegado `a unificar criterio, ha- 
gan el anuncio a la asamblea. 


—F, G Adams 
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exi ten en las: .relaciones humanas. Los 


w 


PP g R Cochrane 


PENDI ECIDO 
* (Génesis 2. 
( (República ; Do a ) 


2) Dios. pi 
recioso -que él: 


-pära degollar a su hijo, describe mejor 
-que una tesis: docta las n «de San, 


to. prefiguraba lo E 


‚pensar que Dios, p rru ser Dios, no- ten- 
galos mismos: sentimientos” sanos que 


tiene. Si el corazón de Abraham fué he- 
tido por la próxima muerte de su. hijo, 
¿Quién es capaz de comprender lo' que el 
“Padre sufrió: cuando dió a su único Hi- 
jo? El Creador ha puesto en el corazón 
bumano el Amor más tierno que se co- 
üoce, y, por supuesto, -la criatura no es 
superior al Creador. 


Al subir. al monte cargando la leña 
(Juan 19:17), Isaac fué acompañado por 
Abraham su Padre. San Pedro en su pri- 
mer sermón. aclara- esta sombra, dicien- 
do. que - Jesús Nazareno fué- “entregado 
por determinado consejo 'y providencia 
de Dios", (Hechos 2:23) Atado y en- 
cima del altar, Isaac representa anticipa 
a sel pensamiento insondable de 
Isaías 55:10: “Con todo eso Jehová guiso 
que ao sujetándole a padecimien- 
to”. El cuadro solemne de Abraham con 
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de: las muertos, cosa: que todavía Dios no 
había hecho. En figura . Abraham. reci- 
bió. de nuevo asu hijo delos m 

(Heb. -11:19), así prefigurando. la re- 


“surrección gloriosa de Aquel: que no po- 


día ser detenido de la muërte. (Hechos 
2:24.) La resurrección de Isaac fué el 
consuelo y la esperanza de Abraham aun 
antes de su, muerte simbólica, y, en 
cuanto al Padre, esta misma verdad es- 
tá encerrada en las palabras del- Señor 
Jesús: “Por eso me ama el Padre, por- 
que yo .pongo..mi vida, para volverla a 
tomar”. (Juan 10:17.) 


Las promesas dadas por Dios a Abra- 


ham -serán cumplidas. en su totalidad 
cuando venga Cristo. la segunda vez. Es 
sumamente importante notar: (a): que 
el porqué de estas promesas no fué tan- 
to la: muerte simbólica de Isaac—¡cuán 
importante esi—, sino que Abraham, a 
base de gran sacrificio personal, estaba 
dispuesto a dar a su hijo (v. 16), y 
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creía que “Dios podría resucitar a Isaac i 


. (b)-que aunque la: bendición sería cùm- 


«plida en Isaac, el objeto principal. de 
ella fué Abraham. Qe: Y “bendiciendo 
te bendeciré” ) ; 


Desde la caída de Alda: Dios ha sido” 
deshonrado. .en este mundo ` por la. .des- 
obediencia y la. rebeldía. de los hom- 
bres. La desfachatez más innoble en- la 
historia del mundo. tuvo lugar. cuando 
los. hobres mataron al Hijo del Padre, 


nosotros ai 


Según las promesas, € en Isaac Abraham 
sería. bendecido, y. cn Cristo: Dios será 
glorificado. Todas las naciones del mun- 


do serán: bendecidas,. todos los enemigos. 


serán .sujetados, y, - por * fin, Cristo mis- 
mo voluntariamente “se sujetará al que 
le sujetó a-él todas las cosas, para que 
Dios séa todas las cosas. en todos”. (1 
Cor. 15:23-28.) Cristo. vino la primera 
vez para poner la base para la vindica- 
ción de su Padre en el mundo, y vuel- 
ve la segunda vez para que se realice 
este magno propósito. 


En ese día venidero los hombres co- 
nocerán a Dios, y él estará en medio 
de ellos manifestando su gloria y su po- 
der. En vez de tomar su nombre en va- 
no, como es la costumbre hoy en día, 
los hombres le alabarán de corazones lim- 
pios y sinceros porque dió a su Hijo por 
el mundo perdido. En Cristo, su don 
inefable, los creyentes han sido ben- 
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“vidar vuestra. obra de trabajo: y amor. 


-decidos “con toda bendición espiritual 
en: lugares celestiales”, y ahora y por 


toda la eternidad su tema incansable se- 
rá: “Bendito sea el Dios y Padre del 
Señor. nuestro. Jesucristo”. ES 1:3.) 


A Dios le. da placer encomiar' aquello 
que le complace, “No es injusto para ot: 


(Heb. 6:10; Mat. 25: 23.) Encontramos 
ilustraciones: en Fic: A: ` Mar. 9:41; 


que sale de nuestro corazón, Estar cons: 


tantemente en la actitud de hac 
de “gracias y súplica es más que una ben- 
dita actitud agradable al Señor: es en 
tódo momento una protección: contra 
los. ataques del enemigo. Nos mantiene 
cerca del Séñor mismo Cultivemos la 
práctica de la oración jaculatoria, que 
podemos hacer por el Espíritu que mo- 
ra en nosotros. 


“Pedis, y no recibis, porque pedis mal, 
para gastar en vuestros deleites.? (Sant. 
4: 3.) ¿Sientes que tus oraciones chocan 
contra algún impedimento? Pide a Dios 
que te revele lo que impide, y luego 
quitalo de en medio. 

. 


Hay bajas diarias en el reino de Sa- 
tanás: sus notas de necrología espiritual 
registran muchas defunciones cada die. 
“Estáis muertos al pecado, mas vivos a 
Dios en Cristo Jesús Señor nuestro.” 
(Rom. 6:11.) 
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Sección. de las „Hermanas 


| 4 cargo de la. Sra. Margarita L. de Aitth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) - 


dear nuestro desti 
influencia que para bien o para 


 mejantes. 

En la Biblia se mencionan di- 
-versas “cosas pequeñas” notables 
por sus grandes efectos: algunas 
provechosas, y otras dañinas, de 
las que entresacamos varias como 
ejemplos para el creyente. 

Primero miremos en Cantares 
(capítulo 2, versículo 13), donde 
leemos: “Cazadnos las zorras, las 
ZORRAS PEQUEÑAS, que echan 
a perder las viñas; pues que nues- 
tras viñas están en cierne”. La zo- 
rra es conocida por su astucia y 
audacia, por su afición a robar 
aves de corral, etcétera; ¡no tiene 
buena fama! Pero si bien se con- 
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como en-la ` giente”, 


mal ejercemos sobre nuestros se- 


ontra los ataques del “ 

Satanás, o de los “lobos” 
«de falsa doctrina, descuiden cier- 
tas cosas pequeñas en. su vida inti- 
ma que les parecen tener poca im- 
portancia. Pero un pequeño com- 
promiso con el mundo, una pe- 
queña desobediencia a la palabra 


de Dios, una pequeña mentira, un 


pequeño engaño, un pequeño chis- 
me, un pequeño descuido en cuan- 
to a la lectura de la Palabra o la 
oración: todas y cada una de es- 


tas cosas pequeñas pueden tener ` 


graves consecuencias en la vida es- 
piritual, manchando la concien- 
cia y perjudicando la comunión 
con el Señor, de modo que no po- 
damos llevar los frutos preciosos 
del Espíritu. (Gál. 5:22-24.) 

Luego el apóstol Pablo, escri- 
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sidera a la zorra grande. como ene: ~ 
migo doméstico, ¿quién sospecha- 
ría que las chicas, animalitos tan 


biendo a creyentes que «estaban 
: permitiendo: entre ellos ciertas cos- 
tumbres lamentables, dice: “Un 
POCO DE LEVADURA leuda to- 
da la masa”. (1 Cor.-5:6.) Sabemos 
cuán pronta y “completamente una 
pequeña cantidad de levadura pue- 
de penetrar y hacer que se hinchen 
varios. kilos de harina. Esto nos 


hace: pensar en nuestra influencia 


l fueblo de Dios.. Una Ber 


ra leuda toda la- masa. 


versiculo 1) tenemos la observación 
del Predicador de que “las MOS- 
CAS. MUERTAS hacen heder y 
dar mal olor el perfume (ungüen- 
to) del perfumista”. Las moscas 
son insectos pequeños, pero pue- 
den transmitir muchos microbios y 
contaminar los alimentos sobre los 
cuales posan, y así causar muchas 
enfermedades. Más aún, según la 
figura aquí, si se ponen sobre una 
superficie viscosa como la del un- 
gúento, se quedan atrapadas y mue- 
ren, convirtiendo en un foco de in- 
fección y hediondez lo que debe 
dar buen perfume o ser una mate- 
ria sanadora. Aquí vemos una amo- 
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biéramos. ser 


cordemos que un poco de levadu- 


En Ecclesiastés: (capítulo 10, 


nestación en cuanto a la vida del 
creyente ante..los inconversos. De- 
testigos del Señor, 
brindando la: fragancia o ejercien- 
do la saludable influencia de una 
vida verdaderamente cristiana. Pe- 
ro si se ven ciertos defectos en 
nuestra vida «social, como ser falta- 
de cumplimiento en el trabajo, des- 
cuido en el trato con el sexo opués- 
tą- 


que dices”, A es: 


zás podríase í 
nosotras. 


manas, que todas leamos a menü- 
do el tercer capitulo dè Santiago 

sobre este asunto tan solemne. 
Pero el Señor habla, asimismo, 
de “lo poco” que puede, sin em- 
bargo, ser beneficioso y construc- 
tivo en la vida del creyente. En 
Lucas 16 (versículos 10 a 12) nos 
dice que “el que es fiel en lo muy 
poco, también en lo más es fiel”. 
La fidelidad en los pormenores de 
la vida diaria (ora en cuanto a 
nuestros deberes personales, ora 
en cuanto a la responsabilidad en 
asuntos ajenos) es de suma impor- 
tancia en los ojos. de Dios. Cada 
hija suya que desempeña: todas sus 
obligaciones con diligencia y es- 
mero, sea en preparar comidas, en 
(Continúa en la pág. 196) 
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sto Y ae al ; 
parábola del. 
dijo en: voz baja Guillermo a su 
hermano «Fernando, -que tomaba 
parte ansiosamente en la bús- 
queda. e A ean 
“Si”, contestó Fernando; “pero 
escucha, Guillermo, tenemos que 


pedir a Dios que nos ayude a en- 


contrarla; de lo contrario, no ten- 
dremos buen éxito”. TE 
Entretanto, la dueña de la mo- 
-neda había venido a averiguar por 
qué demoraba la niña. Cuando la 
vió llorando, trató de consolarla: 
“No te aflijas, querida; yo puedo 
vivir sin la moneda, y no te la pe- 
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= Sección para Niño 
A cargo de la Bro. H. H. M., de Wala, Irigoyen 482, Junto, 


a “moneda perdida a 


A 


Buenos Aires 


¿de vuelta”. 
€ pronto... “¡Allí 
uillermo triunfante, 


a Ger- 


tomar : 


tía Elé- 


na. Cuando hubieron acabado de 


tomar el té, la señorita Elena di. 
jo a la señora Storm: “Antes que 
se vayan, quisiera leerles una por- 
ción de la palabra de Dios.» Bus- 
có unas Biblias, y juntos abrieron 
en el Evangelio de San Lucas, ca- 
pítulo +15, versículos 8a 10, 
yeron en voz alta: “¿Qué mujer 
que tiene diez dracmas, si perdie- 
re una dracma, no-enciende el can- 
dil, y barre la casa, y busca con 
diligencia. hasta hallarla? Y cuando 
la hubiere hallado, junta las ami. 
gas y las vecinas, diciendo: Dadme 
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icierón. 


y le- 


.€l parabién, porque he hallado la 
- dracma que había perdido. Así os 
digo que hay gozo delante de los 
ángeles de Dios por un pecador 
Que se arrepiente”. En seguida pre- 
guntó la señorita Elena: “¿Qué es 
lo más importante en esta pará- 
-bola?”., 3 


, aun 
mismas lo ignoran?”. Y 


“éstos busca el 5 


Los ojos de la señora de Storm 


se llenaron de lágrimas. ¡Ah!, ella 
había estado perdida mucho tiem- 


po, pensó. Ahora deseaba ser una 


.de aquellas personas que el Salva- 


dor busca y encuentra. 

La tía Elena habló luego sobre 
el versículo 9, donde se refiere la 
alegría de la mujer al hallar su 
moneda. 

“Guillermo, ¿cómo se hace para 
ser hallado por el Salvador?”. 

“Bueno, si uno siente el peso de 
su pecado, y acude al Señor Jesús 
pidiendo perdón, él lo recibe sin 
demora.” 

“Sí, entonces hay verdadera ale- 
gría en los corazones. No sólo el 
que decide pertenecer a Cristo es 
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despedido amablemente. 


` ángeles tambié 


E geles d 


se arrepiente”. pe po 
-señorita Elena hubo 
a sus. vi: 


itantes, la madre dijo a Gertru- 
s: “Con la ayuc Dios, los 
n tendrán gozo por 
nosotras, querida. ¡Gracias a Dios 
que se dignó buscarnos, y buscar. | 
nos hasta hallarnost”, 

Querido lector: a ti también te 
busca el Señor Jesús; ¿te ha halla- 
do ya? q 


Traducido por Mary E. de Nardi 


CONCURSO 


Los niños de la República Argentina Y países 
limítrofes manden sus contestaciones a la Sra, 
H. H. M. de Wain (CONCURSO), Bernardo de 
Trigoyen 432, Junín, F.N.G:S.M., Prov. de Bue- 
nos Aires, antes del 31 de Agosto de 1956; los 
de otros países, antes del 31 de octubre de 1956. 
Niños de hasta 11 años de edad, contesten Nos. 
J a 4; de 12 a 14 años, Nos, 1 a 6; de 15 a 
17 años, Nos. la 8 


PREGUNTAS 


1) Luerns 15. ¿Con qué ánimo buscó la mu- 
jer su moneda perdida? 

2) Lucas 15. ¿Qué hizo cuando halló su mo- 
neda? 


(Continúa en la página siguiente) 
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“do asu casa después de. su bautismo, 
vió su canasto de adivinación. Lo alzó 
- y lo tiró al fuego con todos los. reme- 
- dios. Ahora es un evangelista trabajan- 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


dría que ser corta; porque luego venía 
el brujo. para celebrar una ceremonia en 
anticipación de una fiesta nativa. Se“ prë- 


57 Lucas 15. ¿Por qué hay. gozo en el cielof 

4y Lucas: 15. ¿Cuándo se arrepintió el bijo 

k pródigo? y $ a 7 a sio 

5) Lucas 15. ¿Qué hizo él cuando se arre- 

+ -pintió? i : 

6) Efesios 2. ¿En. qué condición es 
convertidos? e ds 

Tr). Efesios 2. ¿Cómo . vivimos antes de con» 

. vextirnos? 

€) Efesios: 2. ¿Qué hizo Dios por amor de 

nosotros ? 


Muchas felicidades èn su. día a Carlos G. 
Franco, Marta Arizméndez, Martín Herrera, Ma- 
ra E. Franco, Imis D. Ferrigno, Marta Ber- 
gondi,: Bentriz. M. Hernández; Albino Ruppel, 
Selva Juárez, Diego López, Alicia Grosso, Noe- 
mí «Moreno, ¿Eliseo Saro, Vilma Alvarez, Lidia 
Chamorro; José 'Aristirminño y Guillermo FE. 
Ncumann. - 
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me contestaron, que sí, pero que: ten- ` 


uditorio prestó. buena: aten-- 
espués de un tiempo uno 
Y y: a 


tádo mucho" interés. Oremos a favor de 
los musulmanes... no sólo en Thailandia, 


“sino en toda la Indonesia: 


ANGOLA. (Africa) 


En uña reunión en Saurimo un: bru- 


jo convertido dió su testimonio. Era ma- 
nifiesto el poder de la palabra de Dios 


“¡en su vida. Cuando empezó a obrar el 


Espiritu Santo, él mismo brujo no en- 
tendía lo que le pasaba. Llegó el día 
cuando dejaba de “adivinar en los do- 


mingos. A los que le buscaban les ex-.. 


plicó que el domingo era día del Se- 
ñor, y por lo tanto él no podía adivi- 
nar en ese día. Con el tiempo: se con- 
virtió y dejó de adivinar del todo, pero 
no era hasta su bautismo que quemó to- 
dos sus accesorios de brujería. Volvien- 


El, SENDERO 


mos en la conversión de un anciano que 
fué traído al hospital muy enfermo. El 
- primer: contacto. con él nos convenció 

tri ` de un hombre endu- 


puerta de la ben 


de. os, Saiburi, hay principios de una - 
obra médica. La distribución: de las Es- 
crituras en uña amplia zona ha desper-- 


“en el extremo norte 


do en una tribu nueva con la bendición 
del Señor. Pese ` : 


A 


RODESIA DEL NORTE (Africa) 


Dice el hermano Sims: “Nos regocija- 


cir su palabra en la conversión 
gunas “almas. Ahora estoy nuevamente 
trabajando en Talca y Constitución, . pê- 


“de la tribu de los 
Ghari: Hace mucho que el evangelio se 


+ predica en la tribu, y en el sur se ha. 


visto mucho progreso; pero en-el norte, 
donde hay: influencia -islámica,. el pro- 
greso ha sido mucho más lento. La: pa- 
labra de Dios no volverá a él vacia, y 
ahora: hay evidencia -de fruto como Te- 
sultado de los años de siembra. Se pide 
oración a favor de los cristianos en la 


~ tribu para que el poder del Espíritu San- 


to sea manifestado en ellos para el. des- 
arrollo espiritual. de la iglesia allí. 


ISRAEL 


Dice el hermano Rainey, de Jerusa- 
lén: “Ha sido una experiencia, grata no- 
tar el interés despertado en cuanto a la 
Biblia de parte de esta gente que vie- 
ne de tantas partes del mundo. En una 
clase de veinticuatro jóvenes encontré 
que sólo unos pocos poseían Biblias. Fe- 


DEL CREYENTE 


¿Dorcas." oi : 


lizmente, fué posible conseguir :ejempla- 


tes para dieciocho de ellos. Esto abrió el 


camino. para muchas conversaciones, y 
creo firmemente en las. palabras de Cris- 
to: “Si vosotros creyeseis a Moisés, cree- 
“riais a mí”. En el día de hoy muchos en : 
esta: parte del mundo están leyendo la 
Biblia por primera vez, y es la entrada 
de la Palabra la que da luz. Apreciare- 
mos oración a favor de la” asamblea en 
esta ciudad trágica. Orad también por: 


-el testimonio. empezado entre los: de ha- 


bla árabe en Lydda, el pueblo donde 
Pedro fué utilizado y resucitar ` a 


plugo al Señor bende- 


srsión de al- 
laboración de 


+ el puet e do apro- 
ximadamente ` à setenta ilómetros- al” 


“norte: de ésta. Es un lugar de más o 


menos 40.000 habitantes y de mucha ac- 
tividad comercial, de manera: que debe- 
rá ser un buen centro para la obra”. 


COLOMBIA 


Este año se celebra en Colombia el 
primer centenario de: la obra evangéli- 
ca. Los cristianos colombianos piden 
nuestras oraciones “para que la vida na- 
cional sienta el poderoso impacto del 
evangelio”. Unámonos a. nuestros que- 
ridos hermanos de ese país en oracio- 
nes por las múltiples campañas evange- 
lísticas que se están llevando a cabo, 
para que por medio de ellas el pueblo 
colombiano conozca la verdad del Se- 
ñor. Los sufridos creyentes en ese país 
han pasado y están pasando por terri- 
bles pruebas y persecuciones. Roguemos 
que Dios obre con potencia en medio 
de ellos. 
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La palabra de Dios, “leche no adul- para niños y al mismo tiempo ver la 
terada”, y manjares sólidos fueron su- juventud que desea progresar en: las co- 
ministrados por los- hermanos que ha- sas del Señor. Orad- por la obra en La 
blaron, girando los mensajes, èn gene- Cumbre y sus alrededores donde estamos 
ral, sobre “la comunión”. Nos deleita trabajando con: literatura y en- contac- 
: dades sublimes tos personales”. ; $ 
de la Palabra, y, en mi concepto, no de- 
be haber creyente que al término de las. CATAMARCA 
conferencias no haya pod do exclamar: a e 
“Al Señor hemos vista”. Igualmente la- -Nuestro hérmano en este lugar, don 
predicación del evangelio cada noche. Cristóbal Franco, dice: “Las reuniones 
¿fué con. claridad, pode y ‘manifestación aquí estan siendo más concurridas, asis- 
tiendo varios interesados. Se- comenzó 


itados a disponer de t l libertad der. 
mate del Señor. Por las: noches hubo ` 


t “Infl p 
la cultura y escuela. argentinas” 
iblia, el Libro: de:-los- libros”, 

o. «de los doctores Plinio y Miguel 
- Zandrino,. «respectivamente. Hubo nume- 


< rosas manifestaciones públicas. de almas 


que profesaron aceptar. a Cristo -comò 
su Salvador. 

La: noche del sábado 12 y- el domin- 
go 13 por la-*tarde hubo reuniones: de- 
dicadas a-los creyentes, a cargo. de los 
integrantes del equipo. Comenzando: el 
domingo 20 por la tarde y siguiendo las 
noches de. la semana hasta- el 24, tuvi- 
mos mensajes del hermano Morris. ade- 
cuados a los recién convertidos, pero de 
provecho para todos. 

Durante Jos días 25, 26 y 27 se lleva- 
ron acabo. las reuniones de la. confe- 
rencia anual. El sábado por la mañana 
hubo una sesión juvenil con plataforma 
libre para jóvenes y un mensaje especial 
para ellos. El resto de las reuniones fué 
con plataforma libre para los hermanos 
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La 


SANTIAGO DEL ESTERO - 


do la conferencia anual en esta ciudad, 


a la cual tuve-el placer de asistir, y, 


gracias. a Dios, podemos decir. con ver- 
dadera. alegría que el Señor ha bende- 
cido ricamente. a. su pueblo allí congre- 
gado: durante los días 25,26 y 27 de 


mayo próximo pasado. Desde hace tiem-* 


po, año tras. año, los hermanos. santia- 
gueños celebran su conferencia, a la cual 
asiste una apreciable cantidad de her- 


_ manos de muchos sitios de la provin- 
cia y en especial de la campaña. Da ver: . 


dadero placer. hallar a tantos creyentes 
juntos alrededor del Señor y de su san- 
ta palabra: hermanos humildes y senci- 
llos que se deleitan en las cosas de Dios, 
que reciben verdadero alimento espiri- 
tual que los alienta y estimula air ade- 
lante, llegando así a comprender me- 
jor la verdad de que no es vano servir 
al Señor. 


EL SENDERO 


“del Espirita Santo. 


Encla Hóndad de Dios se ha celebri ‘manos nuestras: calurosas felicitaciones, 


y: 
< cas bendiciones sóbre. estos sus- abnega- 
<- dos- hijos. 


na, Varai á a todas las hermanas y her- 


que el Señor recompense y derrame ri- 


—J. A. Callejas. 


LA CUMBRE (Córdoba) 


El hermano. Arcángel Faienza dice: 
“Gracias al Señor, la obra va bien. El 
domingo pasado “(la carta tiene fecha 
23/5/56) se entregó al Señor una ni- 
ña en la escuela dominical. El Señor 
nos ha abierto dos casas en Capilla del 
Monte para la predicación del evange- 
lio; asi que, Dios mediante, una la co- 
menzamos este sábado 26, y la otra el 


` domingo 3 de junio, para proseguir en 


cada lugar cada quince dias, No deje 
de orar por nosotros”. En otra carta di- 
ce: “Nos da mucho ánimo la reunión 


DEL CREYENTE 


S hermanos que : 
Silai., 


VILLA: TUSDERA (Buenos Aires) 


En este: Jugar, con motivo de celebrar- 
se el 240 aniversario de la iniciación de 
la obra, se celebró una reunión de ca- 
rácter especial el sábado 2 de junio, con- 
tando con la: visita de la juventud de la 
iglesia en San Andrés, la que tuvo una 
participación en tan grata commemora- 
ción. Asimismo con este motivo hubo un 
esfuerzo especial de evangelización, el 
que estuvo a cargo del estimado herma- 
no don Jonatán Medinilla, de la ciu- 
dad de Córdoba, con una semana de re- 
uniones especiales. 


BERAZATEGUI (Buenos Aires) 


La juventud de la zoma celebró una 
reunión unida de carácter misionero el 
sábado 9 de junio. La concurrencia fué 
muy buena; reinó un buen espíritu her- 
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lón. de actos de la alle Reconquista 


439, a las 19 horas. Se ruega a los her: 


tareas; ya que estas 
con. este propósito: 


110. ad pora 
años..93 años, "pues n: mantener ella: 
afin. au 


enel local de:la calle. Brasil 1750 
a lunes ¡ES 
La Voca 
a de- Dios, b)+ d 
Hamados?*, y fué. desarrollado por el cs- 
timado hermano Walter B. Pender, quien 


in Cristiana; a) ¿Los pro: 


hizo. una acertada” exposición que sin - 


lugar: a dudas ha de resultar en bendi- 
ción: para los que estuvieron presentes. 


REUNIONES DE EVANGELIZACIÓN 


EN LA CAPITAL. FEDERAL 


Con el deseo de alcanzar en pleno cen: 


iro de la capital 4. muchos que no“ se- 
ría. posible levar a los locales disemina- 


dos en el Gran Buenos Aires. la Comi 
sión de Radiodifusión ha organizado re- 
unionés de evangelización el segundo y 


el cuarto miércoles de cada mes en el ` 
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atándose el tema anuncia: 00 ; 
: [mpa la casa o. tan sólo en Me 


A qué bemos sido. 


w iene de. 


platos y fregar pisos, o sea en bus- 
car niños para la escuela domini- 


cal o enseñar en una clase, recibi- ` 
rá el beneplácito del Señor. En 
todos los pequeños detalles de los 


quehaceres nuestros, seamos cum- 
plidas, constantes y prolijas, hacien- 


do todo “como al Señor, y no a 


los hombres; sabiendo. que del Se- 
ñor recibiréis la. compensación de 
la herencia: porque al Señor Cris- 


to seruis”. (Col. 3:23-24.) 


Ada prado por M. L.deA irth 


EL SENDERO 


mos tiempos, que sin duda ya. están 


sobre nosotros: Los burladores' son €s- 
“carnecedores: término que significa “ju- 


gar como chicos” cón las solemnes. ver 


dades. de Dios; y ésta actitud tan necia 


es consecuencia: de una vida dada al li: 
bertinaje. Los tales hacen caso omiso 
del aviso de juicio en la palabra de 
Dios, pensando así huir del castigo. di- 
ciéndo: “¿Dónde está la promesa de su 
advenimiento?” (v. 4.) Es de temer que 


“aun los creyentes, a pesar de que la 


mayoría de ellos conocen: la doctrina de 
la segunda. venida del: Señor, se: entre- 
guen a la indolencia y muestren en sus 
vidan indicios que pongan de manifiesto 
que la promesa de la venida de Cristo 


- no les, preocupa mayormente. Sin duda, 


este estado es otra de las señales que 


anuncian que el día está muy cerca. Es- 


s 


““cuchemos la amonestación dada: “... ĉo- 


nociendo el tiempo, que- es ya hora de 
levantarnos del sueño; porque ahora 
nos está más cerca nuestra salud que 
cuando creímos.” (Rom. 13:11-14.) 


este grave 


meritan: el 


a q 
ce por doqu er, es una señal solemne y 
significativa de los tiempos, y algo que 
arrastrará a una nación a la A ctricaión 


“más que ninguna otra: causa. Dios no 
“hace acepción: de personas, y el pecado 


tendrá que ser juzgado en los santos. co- 
mo en los pecadores”. Nosotros decimos 
“amén” a tales palabras. ¡Cuánta ruina 
causa este mal en las vidas de los. indi-* 
viduos, en los hogares y aun en las con- 
exegaciones: donde es tolerado! La. Pala. 
bra nos presenta ejemplos terribles de 
juicio sobre este pecado, .y el triste ca- 
so de David es una advertencia: solemne. 
(2 Sam.: 12:9-10.) Los creyentes pueden 
estar lejos de este pecado y conservarse 
en pureza, guardando la palabra de Dios 
en sus corazones. (Sai. 119:11.) La lec-. 
tura de las revistas mundanas y novelas 
tan contaminadas debe ser evitada, así 
como todo lo que apela a la “concupis- 
cencia de los ojos”. La amonestación del 
Señor al respecto en Mateo 5:27, 28 nos 
sugicre que los pensamientos y los ojos 
deben ser vigilados. Es cosa sumamente 
peligrosa y algo que provoca la indigna- 


ción: de Dios jugar con los afectos aje-. 
nos, o interponerse en las relaciones in- 
‘timas de Jas personas. Los afectos de` 
“nuestros corazones deben: ser guardados .. 
en in poe y la medida más. acertada A 


z 


1:16) La voluntad. de Dios. es “que 
ida de cada creyente sea una: 


-Es sumamente oportuno «contemplar ` 


el aspecto espiritual "de este importante 
tema, es decir, el equilibrio espiritual. 
Debe existir una correspondencia justa 
entre el nivel espiritual de nuestras: vi- 
das y nuestras actividades en el servicio 
del Señor, «para evitar- perjuicios que 
afecten tanto. nuéstro propio bienestar 
espiritual como: también la armonia que 
< debe reinar en nuestras asambleas en 
«este sentido. La Palabra nos amonesta 
diciendo que “nadie tenga más alto cón- 
cepto de sí que el que debe tener, sino 
: que piense de si con templanza, confor- 
me a la medida de la fe que Dios re- 
partió a cada uno”, y otra vez: “Tenien- 
do diferentes dones según la gracia que 
nos es dada..., úsese conforme a la me- 
dida de la fe”. (Rom. 12:3, 6.) Este 
es un asunto serio, y conviene que en 
él se ejercite cada creyente. Dios ha con- 
ferido a cada uno una medida de fe, y 
esa fe debe determinar la función que 
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ha de llenar cada miembro. en “el cuer 


po”. Si pensamos que podemos ocupar 
un A pa ; 


piritual proba En Efesios 4 cl 
énfasis. se pone sobre: la palabra “gra- 
”, que allí significa. capacitación di- 


Vina: “A cada uno de nosotros es dada 


ta ao: conforme a la. medida del don 


Existe el relato de un misionero mo- 
vo que; en las Indias, fué a predicar 
Si. esclavos, y r 
felices en su soras A 


air a los campos a una hora temprana 


y volver tarde completamente rendidos, 
se vendió a si mismo a. la esclavitud. 
Entonces fué forzado a ir al campo con 
ellos, para que. pudiera predicarles y en- 
señarles. Esto era seguira Cristo. Era 
hacer lo que hizo el Señor Jesucristo. 
“En esto hemos conocido el amor, por- 
que él puso su vida por nosotros: tam- 
bién nosotros debemos poner nuestras 
vidas por los hermanos.” ( 1Juan 3:16.) 


En la montaña podrá no ser, 

Ni sobre vugiente mar; 

Podrá no ser en la ruda lid 

Do Cristo me quiere emplear; 
Mas si él me ordenare seguir aquí 
Senderos que yo ignoré, 
Confiando en él le diré: “Señor, 
Do tú quieras que vaya, iré”, 


EL SENDERO 


de. aquel. 

porque re- 

o perdonar la iniqui- 

; Este capítulo. tiene el mismo 
- Jugar en la profecía del Antiguo 
Testamento que el relato de. la: 


muerte, “sepultura y resurrección 


de Cristo tiene en el Nuevo. Pa- 


rece al leerlo un resumen de la 


historia de los sufrimientos de 


Cristo y de la gloria después de 


ellos. Parecería que hubiese sido 


escrito al pie de la cruz de Gólgo- 
ta. Es triste oír a los de tendencias 
modernistas negar que este capí- 
tulo tenga algo que ver con Cris- 
to. Tal actitud no puede ser otra 
cosa que un deseo de rechazar la 


verdad de la expiación y substitu- 
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DEL CREYENTE 


“vo de Jehová”; pero entre las cum- 
bres de gloria yace el valle profun- 


-do de la vergüenza 


mientos, por el cual e “Gusto. Sier- 
“vo” tiene que pasar a fin de sal- 


3 varnos: 


Podríamos escribir mucho sobre 
cada uno de los versiculos, pero 
el artículo nos limita a lo que se- 

rá un resumen. 


1. La vindicación: divina del 
Siervo de Jehová. (52:13-15.) E? 
Siervo se puso absolutamente a la 
disposición del Padre, y-desde el 
principio de la profecía leemos de 
su ensalzamiento, que sería resul- 
tado de su humillación. (Cf. Filip. 
2:9-11.) En el versículo 14 descen-' 
demos al valle, y el Espíritu Santo 
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“del pecador, 


brantarlo; 


en. la mano: de 


al que fué quebra: tado esa 


El Salvador que sufrió. es el Ven- 


-cedor (v: 12); lleva en: pos. de sí los 


“trofeos de su triunfo, y aun los 


“quiso: quebrantar” “al Hijo de su mismos redimidos compartirán con 
amor, pues “de tal manera amó él en su triunfo. ¿Por qué ha sido 
Dios al mundo, que dió a su Hijo ensalzado así? “Por cuanto derra- 


. Pero, ¿quién  bido un silencio tan elocuente: 
vió en el Siervo humillado y des- aun Pilato quedó convencido de la 
preciado el poder y la sabiduría inocencia de Cristo. La profecía lue- - 


de Dios? Vienei Juego referencias 


“acerca de su nacimiento humilde - 
y de su crecimiento delante de Je- 


hová, pero fuera de la vista de los 
hombres; y luego de su ministerio 
de hacer bienes a todos fué, no 
- Obstante, menospreciado y no es- 
timado. 


b) Sus sufrimientos vicarios.. 


(Vs. 4-6.) Es difícil darnos cuen- 


ta de que estos versículos fueron 


escritos setecientos años antes de 
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go nos lo hace ver llevado de aquel 


otra: “vez viene la “advertencia de 
que nadie debía pensar que él es- 


‘tuviera. sufriendo por su propia 
maldad, pues él fué herido por la: 


rebelión de su pueblo, Después 
la profecía pasa de su muerte €x- 
piatoria a su sepultura. Pilato dió 
permiso para apresurar la muer- 
te de los crucificados (Juan 19:31- 


EL SENDERO 


“¡juicio ficticio y cortado con vio- 
lencia en medio de sus días, pero 


unigénito”. (Juan 3:16.) 


Siervo de Jehová puso su vida en 
expiación por el pecado. Los resul- 
tados de su muerte: El grano de 
trigo ha caído en la tierra, ha muer- 
to y leva mucho fruto. (Juan 12: 
24.) Aquel que murió, resucitó y 


¿verá un linaje innumerable (Sal- 


mo 22:30), y ellos vivirán donde no 
habrá más muerte: será vida eter- 


© na. La voluntad de Dios era que- 


DEL CREYENTE 


La naturaleza: de su muerte: el 


¿mó su vida hasta la muerte, y fué 


contado con los perversos”; por- 
que él “llevó el pecado de muchos, 
e intercedió por los transgresores”. 
Todo esto hizo por nosotros. Ve- 
mos pues cómo Isaías habló de la 
vida, muerte, sepultura, resurrec- 
ción de Cristo, así como de su do-: 
minio, triunfo e intercesión. 
Sugerir que esta profecía fué 
cumplida en algún otro que no 
fuera el Cristo del Nuevo Testa- 
mento, sería mostrar la ceguera de 
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glor orias del Dias 


‘Hombre Jesucristo. E 


siculo: 3, el apostol” prorrumpe en 


los del segundo versículo, que no 
vieron hermosura en él pata de- 
searle. 

Se nos ha dicho que todos los 
escritores del Nuevo Testamento 
menos Santiago y Judas han hecho 
referencia a esta profecía y la han 
aplicado a Cristo. “Estas cosas di- 
o Isaías cuando vió su gloria, y 
habló de él.” 
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“En el primer capítulo, en el ver- 


mando. Por. maraville 
todo esto, San Pablo nos revela al- 


-80 todavía más grande e interesan- 
te, pues dice que antes de empe- 


zar la obra de la creación, Dios sa- 
bía perfectamente lo que había de 
suceder en el desarrollo de los 
acontecimientos en el entonces 
vasto futuro, y pudo, por lo tan- 
to, idear el tan glorioso plan de 
la salvación de la humanidad, con 
la destrucción de las obras del dia- 
blo. Dios, en su infinita sabiduría. 
permitió que Satanás interviniera 
para lanzar a los seres humanos 


EL SENDERO 


- que sea 


sito. de sobreedificar. una. Creación 


blo mismo, es decir, mediante “la 
“simiente de la mujer”, como Dios 


había dicho en el huerto de Edén. 
Satanás había. anonadado al pri- 


-mer Adam, haciendo que perdiera 
- su gloría y aun su vida; entonces el 
- Hijo de Dios “se anonadó a sí mis- 


mo, tomando forma de siervo, he- 
cho semejante a los hombres”, pa- 
ra hacer en este mundo la obra que 


-no podía hacer en el cielo: hacer 


como Hombre lo que no podía ha- 
cer como Dios. 

Cristo, por su trabajo en la cruz, 
es el Principio de la salvación: ha 
cubierto el universo de gloria, y 
ha echado los cimientos sobre los 
cuales el Santo Espíritu de Dios ha 


podido edificar la nueva creación 


DEL CREYENTE 


a un estado. espantoso de ruina, pe- 
TO esa: permisión fué con el propó- 


o sucristo 


de seres hécboé Fijos de Dios, pre- 


destinados a vivir eternamente en 


la más alta gloría de Dios, porque 


para eso fueron creados los cielos 


y la tierra. Siendo que la gloria de 
Dios está radiante “en la faz de Je- 
el. Hombre de Galilea, 
¡cómo será el cielo cuando miles de 


millones de s seres serán transforma- i 


mano pecador ye perdido. Pablo 
`- vincula este capítulo con el pri- 


mero al manifestar que el poder 


` de Dios que resucitó a Cristo es el 


mismo que operó en los efesios, 
muertos en sus delitos y pecados. 
La doctrina de la cruz nos enseña 
que Dios en, su justicia pudo des- 
truir al “viejo hombre”, senten- 
ciándolo a muerte: crucificándolo 
con Cristo, sepultándolo con Cris- 
to, y luego resucitando al que cree 
como un nuevo hombre con Cris- 
to y haciéndole sentar en los cie- 
los juntamente con él, (Versículo 
6.) Tal es el plan eterno de Dios 
acerca del rescate y justificación 
del pecador. Esta es la visión que 
el Espíritu de Dios nos revela y 
mantiene delante del creyente du- 
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T nteisu peregrinación en e st a 


e 


men, tenía la boca € rrada, y de na- 
da podía acusar al gentil; y los 


dos, al pie de la ruz, arrepenti- 


E ¿ dos son n aceptos d 


- por los- altos “privilegios que son 


+ nuestros en Cristo, gozando de co- 
-munión con Dios nuestro Padre e 
celestial, teniendo “el amor de Dios : 


derramado ¿en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo”, siendo así 
divinamente preparados para ` ac- 
tuar en este mundo para gloria 
de nuestro Señor Jesucristo. 


En los versículos 10 a 16 nos 
parece ver cómo la parábola del 
hijo pródigo fué completada en 
forma tan preciosa. El hijo ma- 


- yor es figura del fanático, y el 


menor podría representar al gen- 
til. El odio del judío, tan implaca- 
ble y cruel, sólo podía ser venci- 
do por la cruz; pues el judío, vien- 
do en ella su tan espantoso cri- 
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hijo mayor, 
T almente pródi od toria co- 


hijos de Dios y y sa erdo otes. Están ` 
«en el mundo, pero no son del mun- 
do, estando Cristo de por medio. 


El és quien venció al mundo, dán- 
donos: la victoria sobre todo —el 


debajo de sus pies y haciéndonos 
triunfar, y con rostros radiantes de 


gozo le recordamos en todo lo- 


que la cruz significó para él; y él 
al vernos puede “ver el trabajo de 
su alma”, y juntamente con él so- 
mos SACIADOS. Es una escena 
que este mundo con sus glorias tan 
efímeras no podrá jamás reprodu- 
cir, pues es un anticipo del cielo, 


cuyos efectos podemos llevar en` 


nosotros siempre, cumpliendo 


(Continúa en la pág. 217) 
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-gares a donde: era invitado, v en muchas 


diablo, la muerte, el pecado, el. 
"ocasiones prestó buenos servicios en las 


mundo—, teniendo todas las cosas - 


«manos la responsabilidad de la obra en. 
la. iglesia de la calle Rivadavia; Valen- 
Stin Alsina, donde dedicó la mayor parte 


de su tiempo, después de las tareas dia: 
rias. También colaboró en muchos lu 


comisiones de la zona sud. 


Formó un hogar cristiano en su ju 


ventud, uniéndose en matrimonio con 


mg 


| r 


Como pa- i 
Su vida nos 


anco, al premio. de 
la: soberana vocación” 
La: muerte le sorprendió en forma-in- 


esperada, cuando en los primeros: minu. 
tos del año nuevo de 1956, mientras se- 


dirigía en bicicleta a: saludar a la ma- 
dre, fué atropellado por «un «automóvil, 
falleciendo : al día siguiente, siendo así 
tronchada una: vida que prometía mu- 
cho. todavia, . pues: contaba escasamente 
cuarenta y siete años. 


VICENTE RODRIGUEZ LOPEZ 


“Porque era varón bueno, y Heno- de Espírita Santo y de fo: y mucha 
compañía fué agregada al Señor.” (Hch. 11:24.) 


Había nacido- en un pintoresco pue- 
blecito español allá por el año 1882. De 
familia extremadamente religiosa, resis- 
tió las instancias de sus familiares para 
que siguiera la carrera religiosa, pero ali- 
mentando a la vez el deseo de conocer 
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las Sagradas Escrituras. El Señor, que te- 
nía puestos sus ojos sobre él, guió sus 
pasos hasta la ciudad de El Ferrol, don- 
de, trabajando en su oficio, entró por 
primera vez. en una capilla evangélica 
en el año 1909. Dios utilizó en tal opor- 


205 


su vez los periódicos, haciéndose eco de 
esta campaña de persecución, publicaban 
frases como- esta: “No podemos permitir 
que los evangélicos se instalen en esta 
ciudad: vive Dios que los hemos de echar 
de Lugo”; pero, gracias a Dios, su poder 
les guardó, y apesar de tantas peripe- 
cias, atentados, luchas y dificultades. — 
porque de cada salón que alquilaban 
para. predicar el evangelio eran: desalo- 


jados prontamente—, consiguieron. edifi- 


car un salón para reuniones, y poco a 
poco el Señor fué añadiendo preciosas 
almas que formarón una iglesia sólida 
en doctrina y animada en fe. A su vez 
miembros de ella, al trasladarse a otros 
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- Señor,. sus enemigos habrían. conseguido 


cl. evangelio, 


arro. que podríamos. llamar “carro. bis 


blico”,' y posteriormente 
leta, alcanzando aldeas 
d 


eliminarlo. Incluso propusieron, deste- 
irarle auna villa aislada entre las: mon- 
tañas. de. Asturias (Cangas de Narcea), 
pero. nuevamente Dios lo. guardó. El sa- 


lón de: cultos fué cerrado como en ótróos. 


lugares. de la provincia, y durante. diez 
años el forzado silencio que le impusie- 
ror las circunstancias fué una dura prue: 
ba.á su espíritu de trabajador incansable. 


En el año 1949, animado por sus hijos, 
los esposos Vangioni” que les visitaron 


en España, se vino con su esposa a la 


Argentina. Aquí, en un ambiente de. tan: 
ta libertad, revivieron en-el viejo lucha- 
dor de la causa de Cristo aquellas ener- 
glas que en sus años mozos volcó en pre- 
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irvió, dejando con 
'gancia de Cristo. 


¿Era el primer misionero español con: 
- femporáneo levantado en nuestras asam: 


bleas en España; y le adornaban algu- 
has características que constituían el- ba- 
gaje de un siervo excepcional. Se desta- 
caba por:su lealtad a la palabra de Dios; 
a ella. apelaba siempre como argumento 


“final y único; no andaba con rodeos; era 


sincero y. leal. a sus principios y convic- 
ciones. Su ámor. a las almas era un im- 
pulso constante en su actividad y celo 
por el servicio del Señor; no podía dejar 
pasar a su lado un alma y quedar en 
silencio. Su espíritu pacificador le movía 
siempre a buscar de poner paz entre los 
hermanos. Su valor probado en un am- 
biente de constante lucha y peligro ha- 
bia revelado en él un corazón templado, 
una voluntad resuelta, pero todo reves- 
tido de humildad: nunca se jactaba. de 
sus éxitos, estando siempre pronto a dar 
la gloria al Señor, y su motivo constan- 
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dicar a Cristo. Durante cinco años no 
cesó un día de anunciar la tan grande 
salvación, utilizando su maravilloso. don 
calles de Buenos 


“cel último”, y ese día le encontró como 
“al. principio de. su carrera: gozoso, con: 
-los bolsillos Henos de evangelic 


te era el gozo en el Señor; siempre gozo: 
so, feliz en“ el Señor, no podía: concebir 
que hubiera creyentes que no estuvieran 
siempre gozosos. 

En los últimos tiempos, cual si pre- 


* ¿sintiefa su partida, "cuando “sus Familia- 
res le pedían descansara un poco y no 


viajara tanto de noche, solía contestar: 
“Tengo que vivir este dia como si fuera 


E Ape: 


tos, hablando a las almas, : 


Fernando V. Vangioni 


VERSOS HALLADOS EN EL LIBRO 


DE MEMORIAS DE SU AUTOR 
DESPUES DE FALLECIDO 


No digas que él ha muerto: 
Descansa en paz su cuerpo; 
Está con Cristo en gloria, 

Y grandemente: goza 

En el hogar eterno: 

No digas que él ha muerto. 


No digas que él ha muerto: 

Se despidió del duelo; 

Para él no hay- más muerte, 

Pues vive eternamente; 

Feliz está en el cielo: | 
No digas que él ha muerto. 


—Enrique Turrall 
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c ria de: su gracia, con la cual nos hizo 


jo podemos- 
E ista huma- > 
dado que no somos naturalmente $ 
: : aceder un - 


aceptos en el. Amado”. (Efes: 1:6): per- 


dón que notarejños brevemente en varios . 


Aspectos. 


En primer lugar, podemos persar en. 
el costo, del perdón, la sangre de nues- 


tro Señor Jesucristo. 

En la antigua dispensación fué ne- 
resario el derramamiento de mucha san- 
gre:: muchos sacrificios fueron presenta- 
dos ante el altar; pero ninguno de ellos 
podía “quitar los pecados”, mas el sa- 
crificio de Cristo Jesús fué el precio. “Ha- 
béis sido rescatados ... no- con cosas co- 
rruptibles, como oro-o plata; sino con la 
sangre preciosa de Cristo, como de «un 
cordero sin mancha y sin contamina- 
ción: ya ordenado de antes de la funda- 
ción del mundo, pero manifestado en los 
postrimeros tiempos por amor de vos 
otros.” (1 Ped. 1:18-20.) Es la sangre 
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“so de la nmjer que: 
“pecado. Cuando todos sus. acusadores es: 


Perdón por la Sangre de la Cruz. 


(Efesios L 


conseguido para nosotros el perdón: de 
nuestros pecados, y podemos decir con 

idad i la virtud y eficacia 
de la sangre “preciosa” de Cristo son 


Seguro. El Señor nos perdonó, y 
de tal: manera que no cabe lugar a du- 
das. Lo tenemos eje icado en el ca- 
é tomada en el 


taban- listos: para. apedrearla, el «Señor 
les dijo: “El que de “vosotros esté -sin 
pecado, arroje la piedra el primero”. 
E] resultado fué que.uno a uno se fue- 
ron redargúidos en lo más íntimo de sus 
corazones, y el Señor dijo a la mujer: 
“¿Ninguno te ha condenado?... Ni yo 
te condeno: vete, y no peques más”. 
(Juan 38:7-11.). ¡Hermoso amor el de 
Cristo, capaz de perdonar al más vil pe- 
cador, asegurándole el verdadero per- 
dón: “ni yo te condeno”! Gracias a Dios 
por su: misericordia que se ha manifes- 
tado. así con nosotros. 

c) Eterno. Todos nuestros pecados 
han sido llevados al lugar del olvido, y 
Dios no se acordará más de ellos. Nos 
recibirá en su presencia porque hemos 
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a cruz la que ha 


sido da por Aquel que derra- 


mé- su sangre. En- la` visión el. anciano 


apóstol nos cuenta de aquel hermoso 
cántico que. entonaremos en la santísi- 
ma presencia del Señor: “Al que nos 
“amó, y nos ha lavado de nuestros peca- 
dos con su- Sangre, y nos ha hecho reyes 
y sacerdotes para. Dios y su Padre; a él 
sea gloria e imperio. para siempre: jamás. 
. 


pecado sin sex perdon ado. Es- 
la graci ; 


` siros pe 
son perdonados por su. nombre”. 


a 


Juan 2:12.) Si, hermano querido, tú y yo 


somos “perdonados. por su nombre”; po- 
demos alegrarnos al saber que: el Señor 
hos garantiza. este perdón. completo. 


o 
“Si andamos en luz, como él está en 

luz, tenemos comunión entre nosotros.” 

(Y Juan 1:7.) Dios es luz. Cuando más 

cerca andamos: del Señor, tanto más vi- 

sible será en nosotros su semejanza. 

* 


“Alma mía, en Dios solamente reposa; 
porque de él es mi esperanza.” (Sal. 62; 5.) 
Deja todo silenciosamente en manos de 
Dios, oh.alma mía: mi rescate viene de 
él únicamente. Este es el secreto de la 
vida abundante y plena. Si nuestras es. 
peranzas se reconcentran menos en lo 
humano y más en lo divino, nuestra vida 
llegará a ser más semejante a la de 
Cristo. 
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En- tercer lugar, notamos. el origen 
del perdón. Es verdad que nos gozamos 
al considerar todo lo anteriormente di- 
cho, y aun mucho más, pero. no podemos 
terminar estos breves ientos sin 
méditar en el origen del perdón, pues 
Cristo estuvo-en.la cruz de vergüenza y 
maldición; y al decir esto, nuestros pen- 
samientos vuelan hacia el monte de la 
Calavera, donde nuestro Señor fué cruci- 
ficado, y “con: él otros dos, uno a cada 
lado. y Jesús en medio”: (Juan 19:18), 
y uno de ellos confesó su. pe 
mando al Señor P r mi 


siglost 


Al Salvador las gracias doy, 
Pues por sù muerda en mi lugar 
Alegre al “cielo voy: Í 


Divina paz yo tengo; 
„Seguro voy en el Señor; 
Roca de los: siglos, 


Me. guarda en su amor. 


Angosta es la senda; 
Conflictos hay y tentación; 
Mas Cristo está conmigo 
Con grande salvación, 


“De cierto, vengo en breve”, 
Es su «promesa siempre fiel; 
Y mientras le aguardo, 

Mi todo me es él. 


) res, ya J : 
; brado o se estarán celebrando en Buenos 
ires unas reuniones de carácter esp 
las. que creemos. asistirán. mièn- 


que es é Dador de. todo. bien: En 


Nehemias 8:1-12 tenémos una. ocasión 
- cuando en: Medio de” mucha debilidad 
los judíos se juntaron con el deseo de. 
conocer más de la palabra de Dios. En 
una convención: especial. de -los guías de 
la nación ` (vv. 13-18), se descubre de 
nuevo la ordenanza de la solemnidad de 
las cabañas, y estos ocho días se pasan 
en el estudio de la santa ley del Señor. 
Fué tiempo de mucho aliciente entre to- 
«do. el pueblo, y los resultados fueron su- 
mamente beneficiosos. En el capítulo si- 
guiente vemos cómo este profundo ejer- 
cicio tiene como consecuencia una con- 
sagración más perfecta y un tiempo de 
oración y confesión que hizo mucho bien 
a. todos los asistentes: una rededicación 
“a los intereses del Señor”. 

Hace algunos años apareció en las pá- 
ginas de esta revista una traducción del 
hermano Alíredo Furniss (ya con el Se- 
ñor) donde se señalaba: “Hay dos erro- 
rres que han ocasionado daño incalcula- 
ble a las iglesias individuales. Uno es 
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De lo que Leo, Pienso Y Juzgo Daniel Sine) 


el admitir personas. no Tegeneradas' a. 
; coparticipación, y el otro el de la afis- 
‘liación de estos grupos de iglesias locales 
¡bajo una organización gubernativa. Fn- 
cambe atodos los creyentes verdaderos 
z onsultar - “frecuentemente: la norma di-- 
ña por si caso se hubiesen apartado. ` 
algo “de ella. De mos. “asegurarnos > 


nuestras prácticas 
m las: Escritura: de 


los asuntos de doctrina y. comunión, ya 
no, tiene obligación dé acatar credos, en- 
cíclicas, o aun reglamentos impuestos por. 
personas de afuera de ella: Morarán en 


comunión de unida una con la otra, 
pero lo que Tas ha de unir será la co- 
mún obediencia al mismo Señor y la su 
jeción a su palabra, y no: la conformi- 
dad a decisiones impuestas desde afuera, 


“o el resultado de credos: o resoluciones 


recaídas sobre- ellos por consejos -repre- 


“sentativos. La: unidad a exhibirse debe 


ser la del Espíritu, el efecto de la cual 
para con el mundo ha de ser sólo la 
que la fuerza de la verdad, manifestada 
en la vida, puede producir.” 

Bien hacen los hermanos de reunirse 
como esperan hacerlo, si esa reunión sir- 
ve para: 

10) Renovar la fe, y rededicarnos a los 
intereses del Señor. 

20) Consultar la norma divina. 

39) Refirmar la unidad creada por el 
Espíritu. 
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- EDITORIAL 


por Alfredo L. Hunt 


LA DADIVOSIDAD 


En el capítulo 20 de Los Hechos 
hallamos esta rica sentencia: “Más 
bienaventurada cosa es dar que re- 
cibir”. Decimos así. por la suma de 
pensamientos contenidos en esta 
condensación de grandes verdades 
enseñadas por nuestro Señor en 
los evangelios y por los escritores 
de las epístolas. 
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«dará también con él todas las co- 
ssas? regnorm os zi 


en su gracia se hizo pobre por amor 


La: máxima transcripta agrega 
una bienaventuranza a las enume. 
radas.en el sermón del monte. Nues- 
tro Dios es el gran Dador, y da a 
todos abundantemente. “De tal ma- 
.nera amó al mundo, que dió a su 
Hijo unigénito por los hombres; 
y habiéndolo hecho, ¿cómo no nos 


de nosotros, para que con su pobre- 
za fuésemos enriquecidos; y al ha- 


cer como Cristo hizo, posee la di- 


cha inefable de la comunión con 
Dios, quien ama al dador alegre. 
El mejor remedio contra la mez- 
quindad es la liberalidad en dar 
de nuestra substancia, fuerzas y 
tiempo al Señor, a su pueblo y su 
obra, recordando que esos dones 
han sido puestos en nuestras manos 
por la bondad divina. No perdamos 
la satisfacción resultante de la ab- 
negación, que nos capacita para 
dar con un ánimo agradable a Dios. 

Una de las marcas de la masa 
de profesantes cristianos en estos úl- 


` timos días de nuestra presente dis- 
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- pensación, es el amor 
-de los deleites, 


í, ni es cosa mala ganarlo; 


malo. es amarlo: 


_ Israel: “Sus cabezas juzga 

hecho, y sus sacerdotes enseñan por 
Precio, y sus profetas adivinan por 
dinero”, y todavía en su descaro e 
hipocre 
ciendo: “¿No está Jehová entre 
. NOSOtrOsp””. Velemos, y no nos de: 
lemos engañar por este mal afán 
que sutilmente puede adueñarse 
del corazón: ni permitamos que el 
dinero ocupe el primer plano en 
nuestras vidas, pues ello hace inap- 
to para el servicio de Dios. usur- 
pando el lugar del Señor en los 
pensamientos y afectos. En fin, se 
trata de una cadena foriada por 
el diablo, cuyo primer eslabón es 
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sía se apoyaban en Dios di- 


» QU 
visión 


Dios por nosotros; y luego, inevi- 


_ tablemente, desaparece el gozo en 


el Señor: 

El antídoto de este mal es la fe- 
liz y habitual disposición que nos 
impulsa a dar más bien que reci- 
bir. Si no nos encontramos en esa 
noble condición, empecemos aho- 
ra a deleitarnos más en Dios, y él 
hará que su amor se derrame más 
copiosamente en nuestros corazo- 
nes. Confiemos en nuestro Padre 
celestial para los bienes que harán 
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“Quisiera saber si: todos ellos serán: sal- 


giera temor por la 
- de desprendernos de esto o aque- 
Ho, afiancémoslo con la promesa 
del Salmo 84: “Jehová no quitará 


Preguntas y Respuestas 


PREGU TA: “Tengo muchos hijos; y 


todos no han hecho profesión de fe. 


vos, cuando el Señor. Jesucristo vinie- 


tributación?” 


gañoso por 


(no negará) el bien a los que en 
integridad andan”; al contrario, 
les multiplicará cuanto es bueno 
para ellos. Procedamos de tal suer- 
te; llevaremos más fruto para Dios, 
recibiremos rico galardón en el día 


- del tribunal de Cristo, y entretan- 


to conoceremos esa dicha que la 
palabra divina sitúa entre la pobre- 
za y la riqueza: en esas interme- 
dias circunstancias en las cuales no 
se cae en tentación y lazo ni en 
codicias locas y dañosas, mas se 
obtiene la grande granjería de la 
piedad con contentamiento. 
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~re del -cielo a” levantar å. la iglesia. 
r saber si ta iglesia 
< hijos. = : 


causa de mucha preocupación el hecho 
de que haya de padres creyentes tantos 
hijos que se apartan del evangelio. ¿Hay 
algo mal en el testimonio, enel hogar 
que produce tal efecto? Oremos más que 
nunca por «la conversión: de- nuestros 


La segunda pregunta la hemos con- 
testado varias veces. en estas columnas. 


Sólo diremos: ahora 


“Cualquiera que se rebela, y no per- 
severa. en la doctrina de Cristo, no. tie- 
re a Dios.” (2 Juan 9.) “Rebelarse” en 
este sentido. quiere decir esa exploración 
de la mente humana que, no satisfecha 
con la revelación divina, entra en terre- 
no prohibido, buscando explicar en tér- 
minos de fabricación humana lo que no 
puede ser explicado, pues “grande es 
cl misterio de la piedad”, el de Dios 
manifestado en carne. (1 “Tim. 3.16.) 


A —— 


“Como las centellas se levantan para 
volar por el aire, así el hombre nace pa- 
ra la aflicción” (Job 5:7): ésta no pue- 
de evitarse en este mundo de pecado. 
“Tentación humana” (1 Cor. 10:13.) 
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; unto parece haber sido tema: 
algunas revistas durante los últimos 


an, y pedir al Señor 
er, varias veces, estas. 


- Los Hechos 18 los siguientes cuatro pun: 
tos fundamentales del tema que vamos a 
tratar,-es :a saber: :- 


1) El Hamamiento de un hermano o 


una hermana a la obra misionera, debe- 


ser pronunciado por el Espiritu Santo. 
“Dijo el Espíritu Santo: Apartadme a 
Bernabé y a Saulo para la obra para la 
cual los he llamado.” (Versículo 2) 


2) Tal Hamamiento es aceptado y apo- 
yado por los hermanos de la iglesia o 
asamblea donde los obreros llamados se 
congregaban y actuaban. “Puestas las ma: 
nos encima de ellos, despidiéronlos.” 
(Versículo 3.) 


3) El llamamiento pronunciado por el 
Espíritu Santo y aceptado y apoyado por 
los hermanos de la asamblea, está rela- 
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- ELECCION Y ENVIO DE OBREROS 
-O 


cionado. con cualidades personales cono- 
cidas: y. actividades Públicas ejercidas. 


“Ministrando > (trabajando, sirviendo) 
pues éstos al Señor, y ayunando.”. (Ver. 


ículo 2.) 


os. y. de las 1b. 
abajamos juntos. 


vidad, el tiempo que debe ocupar, la 
clase de trabajo, el sueldo que. debe. ga- 
har, la fecha en que ha de cobrar, 'etcé- 


tera. Es algo personal, íntimo, entre el 


Patrón y el obrero; nadié tiene derecho 
a inmiscuirse en tan serio asunto. Cuan- 
do-el obrero siente tal 'Hamado, -saldrá 
a la obra confiando sólo en el Señor. y 
en sus promesas. A nadie tendrá deré- 
cho de reclamar remuneración o sueldo 
alguno. Si el Señor lo llama, él lo sos- 
tendrá por el fondo, sin el fondo o a 
pesar del fondo o fondos para mante- 
nimiento de obreros. “Cuando YO Os 
envié sin bolsa, y sin alforja, y sin za- 
patos, ¿os faltó algo? Y ellos dijeron: Na- 
da.” (Luc. 22:35.) Esta és la experien- 
cia de TODOS los siervos de Dios en- 
viados por Dios a su obra en todo el 
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) Un llamamiento hecho por el Es 
aceptado y favorecido: por 
hermanos de la asamblea, y' unido - 


19 Guando el. Espíritu Santo llama a: 
obrero u. obrera a obra, le fija- 


nora la fecha de salida, el “lugar de acti- 


- mundo, He tenido el privilegio de ba- 
. blar sobre el particular con muchos de 


ellos en diversas partes del mundo: Gra- 


«cias. a. Dios, tenemos muchos de ellos en 
medio: nuestro, en la amada Argentina, 


y ellos dicen: lo 


“ca ha faltado”. “Jehová es ami pastor; 
¿nada me «faltará; "No quitará el bien 
Ja los que en integri 


To queno. cree en 


recibido. de él A 


o 


tores; fué entonces cuando el Espíritu | 
<< Mamó a dos de ellos, el primero y el 
último: de Tos cinco: mencionados en el 


primer versículo: de Hechos.13. Tal: Jla- 


"mado de los dos era entendido sin du- 


da por-los otros tres; y siendo que pro- 


cedía del Espíritu Santo, Jos hermanos; 


con profunda seguridad del asunto, “ha- 
biendo :ayunado y orado, y “puesto las 
manos. encima de ellos, despidiéronlos”. 
Así fueron encomendados, apoyados mo- 
ral y espiritualmente: por ellos. © Una 
asamblea con visión misionera tendrá 
mucho- gozo: en- tener comunión —el po- 
ner sobre ellos las manos—.con aque- 
llos que el Espíritu Santo Hamare a su 
obra; no tendrá dudas ni sospechas en 


cuanto a haberles hablado el Señor, por- ` 


que los hermanos espirituales en la igle- 
sia lo pueden discernir, aceptar y apoyar. 


30 Cuando el Señor Mama a obreros- 
misioneros, como en el caso que nos ocu- 
pa de Bernabé y Saulo, él lo hace estan- 
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do ellos ministrando, trabajando, sirvien- 


-en medio de la asamblea en Antioquía. 
Cuando el Señor llamó a ‘Gedeón para 
una gran obra suya, éste estaba. traba 


- Con” todo. empeño. y. buena. voluntad. 


-icer las referencias. Bernabé y 


do. No se: trata de neófitos, aprendices, 
llamados para hacer ensayos en la gran 
obra : de Dios; éran: hombres “integros, 
con dones ejercidos en el temor dé Dios 


jando; cumpliendo sus tareas: diarias 
J puen € 


(Jueces 6:11, 12.) Lo.mismo' ocurrió con 
Eliseo: 1 Reyes. 19:19-21.)-. «Conviene 


dencia su y 


alegremente ya 


humildemente. 
49 Obsérvese el efecto del trabajo 
realizado por los dos. obreros-misioneros 


- que nos ocupan, Bernabé y Saulo, cuan- 


do. el Espíritu Santo ‘los llamó, cuando 
los hermanos de la “asamblea dondé se 
congregaban habían puesto las manos 
encima de ellos, y siendo ellos de cua- 
lidades personales conocidas y con acti- 
vidades públicas ejercidas, en los ver- 
sículos -43, 44, 48, 49 y 52 del capítulo 
13, y versiculos 25, 26 y-27 del capítulo 
14 de Los Hechos. ¡Qué buen éxito tu- 
vieron! ¡Cuánta bendición experimenta- 
da! ¡Qué satisfacción profunda llenó 
los corazones de los hermanos de Antio- 
quía cuando oyeron a Pablo y Bernabé 
contar las grandes cosas que Dios había 
hecho con ellos y por medio de ellos! 
Era un informe exacto, serio, real: no: 
con fines de propaganda, para ser ala- 
bados por los hombres, sino para que 
todos alabaran v glorificaran a Dios, 


e complicado, 


-licadeza de su tejido. Generalmente las 
prendas finas son. pocas, mientras que la 
cantidad de las ordinarias es mucho ma- 
yor. En su lavadero, Dios también está 
colocando a los creyentes en el: grupo 


que corresponde; como en lo material, 


así. en lo espiritual somos separadas y 
tratadas een el lavadero divino según 
nuestra pureza o impureza. de carácter, 


quien los había lamado a su obra glo- 
riosa.. ¡Oh mis hermanos; seamos ho- 
nestos, veraces y sinceros en nuestras no- 
ticias, si es que queremos. hacer infor- 
mes y publicaciones de nuestra obra pa- 
ra el Señorl: aunqué si la hacemos a él, 
no hará mucha falta que la hagamos co- 
nocer “para ser vistos de los hombres”. 


216 


separar la: ropa en mon- ` 


tone de sacuéida: con el color y la de. “EM. no- conocer a nadie. 


«sino a Cristo ya él crucificado. Leamos 


gidos en él agua P 
e „palabra de Dios, ¡qué efecto: produ- 


Esta: nos ¿manda amar a nuestros 


cnelnigos. bendecir a 


el capítulo. 28 de -Deuteronomio. Los 
primeros catorce versículos son` las ben- 
diciones de Dios para los obedientes, y 
los. siguientes tratan de lo que aconte- 
cerá a quienes. desobedecen a Dios. La 
lectura de este capítulo nos revelará. si 
estamos obedeciendo o no la palabra de 
Dios. 

“¿Y quién pude sufrir el tiempo de 
su venida? o ¿quién podrá. estar cuan- 
do él se mostrará?. Porque él es como 
fuego purificador, y como -jabón de la- 
vadores. ” (Mal. 3:2.) Es muy significa- 
tivo que es hablando de su regreso a la 
tierra que el Salvador glorificado se iden- 
tifica con la humilde virtud purificado- 
ra del jabón. 


Dios por su palabra está lavando, fro- 
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cristalina: de - 


tando y enjabonando a los suyos con el- 
propósito de que se blanqueen en sus 
manos; para que muramos a nuestras 


parados de todo seamos 


identificadas con €l en nuestra vida y 
carácter esp 


OS prep ra ] 


: De ae inodo Dios 


Ap: 
moslos con los que descansan en Sión” 


hoy. . Amadas, leed el und 11 de. 
o Hebreos. 


“Dios es el que en vosotros obra ‘así 
el querer como el hacer, por su buena 
voluntad.” (Filip. 2: :13) 


Después de una buena jabonadura y 
fregado, la -ropa es estrujada. Si esta- 
mos en. las: manos, de Dios, su propósi- 
to es. retorcernos hasta sacar la última 


“gota del “yo”. ¿Acaso las- circunstancias 


y :las pruebas no son. como los rodillos 


de la máquina por la cual nos está pa- 
sando Dios? Por este medio. nos enseña 
a sobrellevarnos las unas ¿las otras y 
a mostrar caridad. ferviente entre nos- 
- otras, pues el amor cubre multitud de 
< pecados, Que sea nuestra oración: “Se- 


ñor, no detengas tu mano hasta que ha- 


‘yas sacado la última partícula de egoís- 


mo de “mi carácter”. De esta manera 
aprenderemos “a recibir nuestros sufri- 


mientos. de* Dio. no «simplemente con 
resignación, 


1. agradecimiento. 
Dios lavyará y Iregará nuestros’ caracteres ` 


tera sumi 


enj aga una y 
ntes nos some- 


(Viene de la pág. 204) 


_nuéstra sagrada misión de buscar 


a los perdidos para Gristo. 
He aquí la excelsa visión de la . 
gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
que, de veras, es “suficiente” para 
aliviar “la más pesada cruz”, y ayu- 
darnos en la carrera que se nos 
ha propuesto, mientras miramos al 
Señor, quien pronto ha de venir. 


FALLECIMIENTOS (Viene de pág. 224) 


Louisa Westmarland, de Montevideo fué a 


` su descanso el 29 de abril, después de una pe- 


nosa enfermedad. Esta anciana misionera celebró 
hace algunos meses su cincuenteno año en la obra 
del Señor. en el Uruguay, ocasión en la cual 
fué objeto de muchas demostraciones del afec- 
to eristiano que se había captado entre los ere- 
yeéntes, En Inglaterra tuvo testimonio de que: “sus 
cartas siempre respiraban felicidad y contenta- 
miento". Las hermanas en el Señor y las jo- 
vencitas han sufrido una. sensible pérdida con el 
deceso de su fiel amiga. 
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UNA REUNION CASERA 


(Hech. 28:23-29) 


LUGAR: Una posada en Roma. PRE- 
DICADOR: El apóstol Pablo. HORA- 
RIO: “Todo el día. AUDITORIO: ju- 
dios. TEMA: El reino de Dios y lo con- 
cerniente a Jesús. RESULTADO: Algu- 
nos asentían, otros no-creyeren. Discor- 
día, la puerta abierta a los gentiles, 
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- mujeres, espec almente en 


con respeto a sus hermanos. Por 
su cortesía, Moisés ganó una espo- 
sa para si casándose con Séphora, 
una de las siete hermanas, y quedó- 
se allí pastoreando las Rn, de 
su- suegro. 


Un da: muchos años después; . 


mientras apacentaba las ovejas, las 
llevó detrás del desierto, cerca de 
un monte llamado Horeb. De re- 
pente vió una cosa que le causó 
asombro: una zarza que ardía con 
fuego, y no se consumía. Poco se 
imaginaba Moisés lo que le espe- 
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to para con su madre y hermanas. : 
También las niñas deben” tratar 


que. conocía sus. angustias. Esas : 
tres cosas som-la exper ncia de los 
fieles creyentes en la actualidad. 


El ve, oye y conoce cuando uno 
de los suyos está sufriendo. Dios 
dijo, también, que ahora había lle- 
gado el tiempo de librarlos de la 
opresión de los egipcios, y que él 


había escogido a Moisés como ins- 


trumento en sus manos para efec- 
tuar el libramiento de su pueblo. 
¡Cuántos pensamientos habrán pa- 
sado por la mente de Moisés al 
oír esas palabras! Cuarenta años 
atrás él había pensado hacer por 
sí mismo cosa semejante, pero cuán 
lamentablemente habia fracasado. 
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-dad respondió: 
Cuarenta años antes él se creía muy 


de Dios. manifestó el gran aio 


en su carácter. Con mucha humil- 
“¿Quién soy yo?”, 


fuerte y capaz, de librar a su pue- 
blo de los egipcios, pero ahora ha- 


` bía aprendido que por sus propios 


esfuerzos nada podía hacer. Cuan- 
do nosotros reconocemos esta. ver- 


- dad, somos más útiles para Dios 


en su servicio. Dios lo inspiró di- 
ciendo que él estaría a su lado para 
ayudarle. Pero, vez tras vez, Moisés 
trató de esquivar la gran tarea que 
Dios le quería imponer. Su segun- 
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AS PR E GOUN : 

Hechos 7. ¿Qué edad: tenin M sés «cando 
huyó: de kamot $ 

2) Hechos 7. ¿Cuántos años vivió Moisés en 
Madián? 

3) Pamo 82. ¿A quiénes: se nos manda defen- 
der 

L Samuel 3. ¿Qué hizo el niño Samuel euan: 
yó:la voz “llamándole la primera vez? 


tés 7. ¿En el seno de quién reposa 


6) rónicas 28. ¿Qué. cosa escudriña y en- 
tiende Dios? 

Exodo 3. ;¿ Por. qué: Moisés tuvo (ue quitar- 
se-los zapatos? 

Iseías 6. ¡Qué respondió Isaías a lá-woz de 
Dios? 


Muchas felicidades cn su día a: Efigenio A. 
Bidó. Elsa L: Balderrama, Mario A. Andrelueci, 
David García, Daniel García, Juan : ©. Carrizo, 
Francis P. M. Coleman, Roquelina Rojas, Dora 
B. Carrizo, Amalia Carvizo,. María del Pilar So- 
sa, Abel Aguilar, ismael González, Elida E. Mo- 
reno, Dominga E. Careovella, Rosa I. Salomoni, 


Esthi N. Ferrigno, Israel González, Enrarna- 
ción. T. S. González, Esther N. Britos, Liliana 
E. Martinez. Hele Truusoot, Julio E. Ferace, 
J. Federico Bienedell, Nelly F. Frattini, Abel S 
Montoya. María C. R. Martinez Y Lore ena A 
Tsmay. 
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s para desaniciaa: sigue fiel 
en su testimonio para el Señor. 
“En la actualidad. me acompaña aquí 
en la casa ur joven estudiante oriundo 
de Taiping. Ha sufrido mucha persecu- 
ción a manos de sus padres y parientes 
debido a su testimonio para Cristo; ha 


recibido golpes y patadas. Asiste. a las- 


reuniones en “Taiping; pero sentía Ia 
necesidad. de alejarse por unos días de 
la situación terrible en el hogar.” 


BORNEO 


A pocas cuadras de-la casa del misio- 
nero evangélico en Darit hay una. efi- 
gie repulsiva. -De vez en cuando sus 
adictos le cambian la ropa porque. su- 
fre por la inclemencia del tiempo. Pero 
ahí está el ídolo de madera con sus bra- 
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“años atrás, cuand o 
había. pocas «restricciones en cuanto a 
Eogares. para niños. Desde entonces nue- 


problema nuevo. Más de veinte y siete 


VOS reglamentos han «entrado en vigen- 


- cia, por lo que tenemos. que solicitar 
. permiso. especial para continuar funcio- 
“nando como hasta ahora. Hace poco: re- 
cibí una carta de un: amigo que dirige 


un: hogar para niños, y me dijo que 
tuvo mucha dificultad en conseguir per- 
miso. Todavía creemos que. “si Dios es 
“por nosotros, ¿quién estará contra, nos- 
“otros?”, y confiamos en él en cuanto al 


resultado, a la vez que suplicamos vues- 


tras oraciones.” 


GRAN BRETAÑA 

Como es del conocimiento de mu- 
chos, hay miles de personas europeas 
desplazadas residentes en Gran Bretaña. 
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ció ésta obra, > 


Ja calle “a: un joven, borracho empeder- 
nido, terror. para st- familia, - y oír de 
sus labios -Ias buenas nueyas de su. en-. 


Ñ XESp: : 
isla. se ha conmovido al. enterarse de ca- 
“SOS notables. El hermano -comenta un 


caso asi: “¡Qué gozo «fué. encontrar. en 


trega al Salvador! Había: regresado de 
su “trabajo en el campo profundamente 


à redargüido de pecado, y. habia hecho 


pedazos: cuatro. botellas de ron, para 
luego: confesar a. Cristo. como. Salvador 


“delante de su esposa, hijos. y vecinos.” 


- Se refiere también a una reunión al 


“aire libre en la cual había una concu- 
-rrencia de.como cuatrocientas. personas. 
Un' joven, conocido como burlador, se 


acercó a la rueda, y era de notar que la 
acostumbrada mirada cínica había des 
aparecido de su rostro. Con cara alegre 


¿tomó la mano del hermano y dijo: “La 
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dal. de nuestra pe 


cià que nos permite dedicarnos. de nue- 


vez que. me dirija a usted. Ma. 
“señor Fell”, ` pero ah con todo. 


pero. descansa: 
mos en los sabios propósitos. de la. gra- 


yo al servicio del: Señor para su: gloria 
v la salvación de los que: se encuentran 
en tierras lejanas”. Provisoriamente- les 
ha sido facilitado un edificio en el cual 
seguir con su valiosa obra. Oremos para 


que todo este aparente mal obre para 


bien y que pronto nuestros hermanos 
puedan reanudar el ritmo de su trabajo. 


ESPAÑA 


Con fecha 26 de. mayo el: hermano 
Gilberto M. J. Lear escribía diciendo 
que. él y su esposa llegaron a Madrid 
el 8 de mayo. teniendo allí una reunión 
de carácter especial para hablar de las 
condiciones en la Argentina y del pro- 
greso. del testimonio al nombre del Se- 


4 
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< ña, donde Her cariñosamente recibi. 
dos por don” Arturo Ginnings. La obra 
en: esa ciudad da prómesa «de continuar 
:.Tuerte y extenderse, a pesar de todas las 
dificultades. En Ribadeo ahora quedan 
:. Muy pocos creyentes. El próximo. pue- 
blo visitado fué Ares, donde años atrás 
se. intentó empezar un testimonio en 


-Maniños, y algo queda todavía de aquel: 


esfuerzo, El grupo de Ares. se encuen- 
tra reducido ahora por varios motivos, 
pero. nuestros hermanos fueron recibidos 
muy calurosamente, y hubo una reunión 
animadora. Pasaron “entonces a El. Fe- 
rrol, = donde experimentaron mucho ca- 
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hio sigue firme en aquel centro de fa 


‘+ natismo, donde tantos creyentes perecie- 


ron en las llamas de la hoguera en la 
famosa- plaza. De allí continuaron via- 
je hasta Madrid, donde tuvieron re- 


uniones. Los jóvenes de la calle Trafal- 


gar parecen estar muy animados en. la 
Obra, a pesar del conocido atropello 
contra la sede. de la Sociedad Bíblica: 
un asunto que se espera pronto quedará 
satisfactoriamente arreglado. 
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í i Federico, Gray, y re- 

cibe la ayuda eficaz de don Mariano” 
San León. La asamblea se halla debili 
_tada por mucha persecución y. otras pér 
didas* experimentadas, pero: su testimo- 


Palabra también se siembra mediante el 


reparto -de folletos. 


VIAJE A EL DORADO. (Misiones) 


“El hermano Samuel A. Williams nos 


ha facilitado un informe sobre un via- 


i je que él y su esposa hicieron en com- 
- pañía de don Carlos Kennedy y seño- 
¿ta y de don "Walter: Pender. Salieron el 
11 de junio, y primero visitaron a Santa. 


- GENERAL BELGRANO (B. Aires) 
La obra en este lugar fué “iniciada: 
‘hace aproximadamente: dos años por don 


Alejandro Rondinella, con. la ayuda de 


«Jos hermanos de Floresta, que visitan la 


localidad mensualmente. Los hermanos 
Rondinella se radicaron alli hace: unos 
seis años, decidienlo más tarde : iniciar 
un testimonio. El Señor ha bendecido 
la pequeña ¡obra llevada a cabo en la 
propia casa: de nuestros hermanos con 


“la salvación de varias almas que ya han 


obedecido al Señor en el bautismo y 
colaboran activamente. Además, última- 
mente han abierto un pequeño local en 
una de las dependencias de la fábrica 
para dar a las reuniones un carácter más 
público. Celebran reuniones de tipo ca- 
sero en dos barrios más distantes del 
centro, y una escuelita dominical en 
otra dirección. En ocasión de la visita 
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de hermanos para un esfuerzo especial, 
hacen úso de la red de altoparlantes de 
la Agencia de Publicidad local, lo que 
les permite alcanzar a un vasto sector 
de la población. Su dirección es; calle 
Juan E. de la Fuente 668, General Bel- 
grano, F.N.G.R. a 


PERITO MORENO (Zona Militar de 


Comodoro Rivadavia) Pi 

Esta obrita fué iniciada. por el her- 
mano Bravo, de Esquel, hacé- más o 
en is- nvirtiéndose un tal 
' y luego. un hi- 


grupito ha quedado relegado 
pequeños: esfuerzos, aun- 
tanto en tanto los her- 


y Ronald Winter; 


doro Rivadavia) 


- Esta. es una pequeña localidad a unos 
150 Kilómetros hacia el norte. de Perito 
Moreno: y cerca: de la frontera con Ghi- . 
le. Una hermana mantuvo un pequeño 
testimonio en él: corredor de su casa. 
Luego se convirtió otra señora mientras 
se hallaba internada en el sanatorio del 
doctor Winter, en Esquel, y ésta ha pre- 
parado un buen salón en su casa para 
la predicación del evangelio, con cabida 
para unas cien personas. 


CENTENARIO (Neuquén) 


Aquí la obra fué iniciada hace alrede- 
dor de seis años por el hermano Mar- 
celo Schoenmaker y su esposa, juntamen- 
te con algunos hermanos de Cinco Sal. 
tos. Ahora hay una floreciente asamblea 
de más de 30 en comunión, que se reú- 
nen én un salón alquilado de buenas 
dimensiones y que los días de domingo v 
en ocasión de reuniones especiales siem- 
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REUNIONES DE ENSEÑANZA 


Francisco. Simón, dela iglesia de Parimin. En la reunión de esta clase corres- 
e Daan f gin dime ade pondiente al mes de julio se trató el te- 
D08, y será recordado por sus trabajos de amor; Mma: “La Vocación Cristiana”: a). El. cum- 

e ; -plimiento de los propósitos de Dios: 
El asunto. fué tratado por el hermano 
Walter T. Bevan, de Santa Fe. Resultó 
una buena reunión y la enseñanza fué: 
excelente; Quiera € ñor bendecir fi- 
¿camente lo. escuchada “para la gloria de: 

bien de su pueblo. Estas 


1 ly. de intachable testimonio, 
sentido vacío en la asamblea, : 


re se encuentra colmado con; 
de 80 a 90 personas: una obra muy alen: 
dora por sus. frutos, A ; 
CONFERENCIA DE 20 DE JUNIO EN 
“LANUS. (Buenos Aires) 


La Comisión- de Conferencias Regio- 
nales para Buenos Aires y Alrededorés 
organizó esta. conferencia, la que tuvo 
lugar en el salón de la calle Caa-Guazú 
846 y en la cual se trató el tema “La 

«Dependencia de: Dios”: a) En la: vida 
diaria, b) En la vida espiritual, c) En . * El doctor G. A. Smith, su señora es- 
el testimonio, d) En la doctrina y e) posa y sus cinco hijos, del Paraguay, 
En el servicio. La palabra fué tomada - Hegarán en-los primeros días de agosto 
por varios hermanos invitados al efecto. y seguirán viaje para Inglaterra y más 
Fué una buena conferencia tanto por tarde para. Nueva Zelandia, de donde 
la: asistencia, que colmó el local, como son oriundos.. ` 

por el buen espíritu que reinó, siendo 
el ministerio bueno y que esperamos sea 
de mucha bendición. 

La próxima conferencia que esta Co- 


Tomás Easdale. y señora, que habían és- 
tado ausentes del país, han regresado y 
vuelto a su campo de Jabor, San Pedro: 


de Jujuy. ` 


e También ha estado de paso por Bue- 
hos Aires en viaje a “Tarija (Bolivia), 
donde piensa serviral Señor, un matri- 

monio joven- con una’ hijita de meses. 

Se trata del hermano W. Hill y su es- 

posa, 


e El señor J. R. Taylor se ausentará 
del país para ir a Inglaterra en los pri- 
meros días de agosto próximo. 


Año XLVII 


La: linea 


s divisoria 


misión tiene programada se llevará a ca- ® El señor H. A. Gerrard, su señora es- 


bo, Dios mediante, el” 12 de octubre 
próximo. 


224 


posa e hija, se ausentaron. para el Ca- 
nadá en los primeros días de julio. 
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Sendero =— 
—e«e del € reyenfe 


ACTUALIDAD 


i F i Nicolás V.F ernández Paz 


En la ciudad de Buenos 


avenidas con 
muy. variables, y al. po- 
co: de estudiarlas se. observa que sus ca- 
racterísticas. dependen ` de la época en 


: que se: construyeron... Hace: ‘pocos años: 


un. intendente municipal, con el fin de 
aprovechar al máximo todo el espacio 
disponible, hizo retirar los refugios o 
veredas centrales existentes en todas las 
intersecciones de Jas avenidas que no 
tuvieran vias tranviarias, y reemplazó 
el amplio espacio de más de un metro 
de ancho en el centro de la calzada, y 
en el que por regla casi general se es- 
tacionaban automóviles, por una sim- 
ple franja blanca de unos treinta cen- 
tímetros, pintada en el suelo. 


Por otrá parte, existen modernas ave- 
nidas (como la que circunda la` ciu- 
dad) que en el centro tienen un her- 
moso cantero con plantas que marca en 
forma permanente e indubitable dónde 
terminan las posibilidades de manio- 
bra, y que impide, en condiciones nor- 
males, pasarse peligrosamente al otro 
lado, cosa que es dable observar en mu- 
chos arriesgados conductores de vehícu- 
los que transitan por las arterias des- 
criptas en primer término. 

En una oportunidad, al detenerse el 
tránsito para dar paso al de una calle 


Aires. existen «muchas. 
trazados 


Septiembre de 1956... a Ne 9 


. transversal, las llantas de. goma: de un, 
automóvil quedarón pisando .el borde 


de. la línea demarcadora; y “aunque el 
coche. no: se había pasado al otro lado, 
fué motivo para que un inspector de 
tránsito “hiciera una. “observación: al con- 
ductor, señalindole que la línea: no de- 


bia pisarse. El- chófer «por: su: parte ale- ` 


gó- que entendía que: la división: de la 
calle era la línea hipotética que pasaba 
por el. centro. de la- franja pintada en 
el piso, no encontrándose en infracción; 
y asi, después deun cambió de razones 
de ambas partes, todo terminó con un 
“*Téngalo” bien en cuenta- para lo. suce- 
sivo”. —Gracias; he aprendido una lec- 
ción”. . 

Cuando venimos al terreno” espiri- 
tual, podemos aplicar con facilidad es- 
ta clara ilustración a muchos aspectos 
de la vida del creyente, como así tam- 
bién al testimonio de una iglesia local. 
Las asambleas que se reúnen al nom- 
bre del Señor se caracterizaron por su 
respeto -a todas las enseñanzas de la 
palabra de Dios; pero con el correr de 
los años han ido surgiendo aquellos cre- 
yentes que pensaron que era necesario 
aprovechar al máximo todas las posibi- 
lidades, y sacaron algunos “refugios”, 
los que reemplazaron por una tenue € 
imperfecta línea divisoria. 

Cabe recordar la exhortación divina 
a su pueblo: “Paraos en los caminos, y 
mirad, y preguntad por las sendas anti- 
guas, cuál sea el buen camino, y andad 
por él, y hallaréis descanso para vues- 
tra alma”. (Jer. 6:16.) Gracias a Dios, 
hay muchos que para sus- vidas y tam- 
bién para las iglesias han demarcado 


en forma inequívoca el borde del cami- 
no, y avanzan, en la libertad del Espi-. 


. ritu, mirando al dechado que tenem 
en las Escrituras y en nuestro Señor. 


re lamó de con- 
sulta entre ancianos de todo el país. de 


la: que: hallará ` una 


currido desde que- leun: creyen- 
blaron sobre la neces ad de que 


divisoria”. ; Seih 
Es. deseable- queti este. Como en. 
s cno“ se: vuelva. a pisar la 
emarcadora; | porque si lo segui- 

mos. haciendo,. pronto se la borrará - (co- 
mo sucede. con frecuencia en las aveni- 
das.:.), Y no “habrá ninguña diferen- 
cia entre. los creyentes reunidos senci- 


llamente al, nombre del Señor y orga-* 


nizaciones” o sistemas” * denominacionales, 


Choques es- 


Re i tránsito son muy 
pectaculares frecuentes en nues- 


ns ra capital; conduc- 
tores. alcoholizados, distracciones, fallas 
mecánicas y- sobre todo, el exceso de 
velocidad, son las causas que originan 
estas colisiones que diariamente se pro- 
ducen, dejando. algunos de ellos el trá- 


gico saldo de muertos, heridos- «y daños 


materiales, 
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Los accidentes de 


En la coiferencia: ya citada, uno de 
los hermanos «secretarios hizo referencia... 


da, la que después. pü- 


idamente, que se en * 


Ccuentra escrita en un tono imperativo; 


y en: la misma, además de prejuzgar, se: 
califica despectis amente a los: destina-. 
> tarios. Los términos y: el. estilo usados: 
© escapan a las: más elementales normás 
«de. educación por un “lado, y a laten- 
señanza bíblica por el otro. Si se pres. 
stende- defender un punto de' vista, no” 


debe do “manzana de 


a de. e 


yenes agentes. No. vamos a considerar 

los. muchos aspectos: del problema, . ¿pes 
ro. lo cierto esque por algunos: factores. 
no había La suficiente posibilidad -de 
reclutar. personas para: cubrir las. vacan- 
tes, y las autoridades tuvieron que re- i 
currir a: ese procedimiento. Sobre el 


comportamiento dé estos jóvenes el. pú- 
blico hace muchos «comentarios, y «hay 


quienes critican a. algunos” de ellos. Qui- 
zás €n algunos. casos” tengan razón; sin. 
embargo, es interesante apreciar que en- 


tre estos jóvenes los hay respetuosos y 
conscientes del deber que les toca cum- 
plir, y es fácil ver su proceder sereno 
v eficaz, propio «de hombres avezados. 
en más de un incidente callejero. Se 
nota en éstos últimos que además de 


“la formación técnica, existe una sólida 
preparación hogareña. 


Volviendo a “nuestro tren de aplica- 
(Continúa en la pág. 243) 
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más efica nuestro ministerio en el 
Señor, pues “todo escriba docto en 
el reino de-los cielos, es semejan- 
te aun padre de familia, que saca 
de su tesoro cosas nuevas y cosas 
viejas (Mat. 13:52.) 


Un derdadejo profeta 


Aquí se nos presenta una profe- 
cia de vasto alcance en los propó- 
=sitos de Dios en relación a su pue: 
blo antiguo, revelada al profeta 
Daniel. como consecuencia de su 
confesión e intercesión. En él te- 
nemos las marcas genuinas de un 
profeta de Dios, pues como tene- 
mos en el testimonio acerca de 
Abraham —el primero que fué 
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Htérhándose 


crituras; siempre serán favoreci- 
dos con revelaciones de la volun- 
tad- y propósitos. suyos, y. sólo los 


tales pueden comunicar a los de- 
más su mente. Dios había dicho 
también de Abraham: “¿Encubri- 
ré yo a Abraham lo que voy a ha- 
cer?” (Gén. 18:17.) Este detalle de- 
termina el valor del ministerio de 
la Palabra de parte de aquellos que 
se encargan de hacer a las almas 
oír el mensaje de Dios en forma 
eficaz. 


La luz de las Escrituras 


El profeta entendió, no por re- 
velación directa sino por su es- 
tudio de la- profecía (privilegio 
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el. rey de Ba 
J; 2 


a para siempr sy una. par- 
te del pueblo judío t staufada asu. 


‘respuesta divina Sn 


en humillación y confesión, Da- 
< niel no se olvidó de la fidelidad 
de Dios a su pacto. y promesas, y 
recordó que correspondía al Dios 
justo la misericordia y el perdón 
hacia Jos rebeldes. Se identificó 


con el pueblo en su rebelión, y cla- - 


mó por misericordia, y la respues- 
ta llegó a él en el momento preci- 
so, aunque la palabra había sali- 
do al principio de sus ruegos. (y. 
23.) (Es una demostración conmo- 
vedora de cómo Dios atiende a la 
oración de sus santos.) En esta res- 
puesta Gabriel reveló a Daniel no 
solamente la vuelta immediata del 
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que « está val alcance de todos Tos 
que desean conocer. la mente del 
Señor), que el cautiverio de su 
pue lo duraría setenta años, época E 


pueblo a Jerusalem, sino su desti- Ss 
«no: en los planes. de Dios hasta la 
consumación de su historia terre- 


pueblo. judaico y la santa ~ 
24.) La iglesia queda 
isterio para ser revela- 
G do a los redimidos del Señor en 


to de- los santos” o, literalmente, 


-el “lugar santísimo”. Teniendo en 


cuenta que esta profecía determi- 
na sólo al pueblo judío, la misma 
tendrá su solución en la segunda 
venida de Cristo, aunque la base 
de la reconciliación perfecta a la 
cual hace referencia, ha sido con- 
sumada en la muerte de Cristo. en 
la cruz. (Rom. 11:26, 27.) En 
aque! tiempo Dios derramará so- 
bre el pueblo “espíritu de gracia y 
de oración”, y mirarán a aquel a 
quien traspasaron y harán sobre 
él llanto, aflisiéndose sobre él: se- 
ñales de arrepentimiento con pro- 
funda contrición por su crimen 
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idad; y para traer está dividido n tres. par 


T la Justicia. de los siglos, y sellar la 
- visión y la profecía, y ungir al San- 
CAL derramar su corazón a: Dios 


que cometieron contra su propio 
Mesías. Entonces descubrirán que 
la sangre que Cristo vertió cuando 
fué crucificado «por ellos, es el úni- 
“co manantial abierto para el peca- 
do y la inmundicia. 


(Zac. 12:10; 
13:1.) Sus iniquidades serán borra- 


das, Y Cristo será reconocido por 


sesenta y dos, y uno. (Vs, 95. 


manas (49 años), la ciudad deso- 
lada y sus muros caídos serán res- 
taurados. La fecha tiene su punto 
de partida “desde la salida de la 
palabra para restaurar. y edificar. a 
Jerusalem”, la que tenemos regis- 
trada en Nehemías 2:5-8. “La pla- 
za y el muro” fueron edificados “en 
tiempos angustiosos”, tal como lo 
vemos cumplido en los capítulos 3 
a 7 de Nehemías. La segunda par- 
te es sesenta y dos semanas, desde 
la terminación de la restauración 
de Jerusalem y sus muros hasta el 
“Mesías Principe”, es decir, 434 
años, tiempo que según cálculos 
de ciertos expertos en la materia 
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mana se quitará las da 


a 


En la primera parte, o sea siete se- 


terminó el día de la entrada triun- 


fal del Señor en Jerusalem senta- 


do sobre una asna, cuatro días an- 
tes de su crucifixión, la única: vez 


que él fué aclamado como Mesías 


Príncipe en su primera venida. Así 
que, hasta aquí la profecía se cum- 
plió con exactitud. 


La muerte del M esias 


do que 483 años después de su res- 


tauración en Jerusalem mataron a 
su: tesoro más preciado, al Mesías 


de la. promesa. 


El periodo de interrupción 


Podemos notar en el versículo 
26 que el período de las setenta 
semanas está interrumpido con la 
muerte del Mesías al cabo de las 
sesenta y nueve semanas, y se nos 
dice que el “pueblo de un prínci- 
pe que ha de venir, destruirá a la 
ciudad y el santuario”; la destruc- 
ción de Jerusalem en el año 70 de 
nuestra era por los romanos. Lue- 
go habrá un tiempo incierto de 
desolación hasta el comienzo de la 
septuagésima semana, y no hay du- 
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da de que el comienzo de esta úl- 
tima semana ya se acerca. En este 


- espacio de interrupción Dios intro- 
-dujo a la iglesia hasta que sea cum- 
lida la plenitud de los gentiles, 


Rom. 11:25) = 


<La última semana ` 


y 


viones o ídolos, haciendo también 


adorar a su propia imagen. El pue- 
blo que rechazó y crucificó a su- 


Mesías que había venido en nom- 
bre del Padre, creerá a aquel que 
vendrá en su propio nombre, el 
falso profeta, que es el anticristo, 
aliado con la bestia (Juan 5:43), 
pero sufrirá las consecuencias de su 
infidelidad y apostasía en medio 
de una aflicción indecible, por 
cuanto “después con la muche- 
dumbre de las abominaciones se- 
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semana confirmará el. 


-mento bendita cu 


los suyos para. hablar a “sus corazones, 


rá el desolar, y esto hasta una en- — 
tera consumación”. (v. 27.) Al fin 
de la semana vendrá el Mesías pa- 
ra. salvar a su pueblo, y el “deso 
á ante su gloriosa. 


yop s uno alotro; 


el mismo Jesús llego, e iba. con: ellos 
4:15) Fué un moso- 
el Señor: Jesús:se o: 
acercó para caminar con esos dos mien- == 
tras iban a Emmaús, Y sigue siendo el 


juntamente”. 


mismo; viene d nosótros; acompaña a 


y todavía se revela.. “EL mismo se le- 


ga” en. ciertos tiempos en una manera: 


especial. Lo hace cuando, como esos dos 
discípulos, estamos perplejos y tristes. 


Entonces su corazón se compadece de 


nuestras flaquezas, y. se aproxima para 
socorrernos. Cuando lloramos y estamos 
llenos de tristeza, ¡cuán cercano se hace! 
ESE ox 

“Entonces la mujer: dejó su cántaro, 
y fué a la ciudad” (Juan 4:28.) Ya no 
le hacía falta la vasija; la dejó, y se fué 
con el pozo. “El agua que yo le daré, 
será en él una fuente de agua que salte 
para vida eterna? (Juan 4:14) 
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se manifestaría, por 1 n lado, al im- 
ponerse uno sobre otro, o, por el. 


otro lado, sin vanagloria, que es 
enaltecerse a uno mismo, (Versícu- 
lo 3.) Ocupados con los cuidados 
de otros (versículo 4), debe haber 
entre todos una completa ausencia 
de egoísmo. -> 

Luego el apóstol trae delante de 
ellos el supremo ejemplo de Cris- 
to, revelando cómo, aunque él era 
el Ser eterno de Deidad, mostran- 
do su preexistencia y coigualdad 
con Dios (versículo 6), se humilló 


a sí mismo, cumpliendo así el eter-. 


nal propósito de su Padre. (Hech. 
2:23) 
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milde, criado en una aldea insig- 


nificante, dijo en el desarrollo de 
su vida terrenal: “El Hijo del 
hombre “no. tiene donde recueste 
su cabeza” (Mat. 8:20), y al fin su 
cuerpo fué puesto en una tumba 
prestada. Siendo en esto, hecho en 
forma de siervo, completamente 
sujeto a la voluntad de su Padre, 
viviendo enteramente por la fe, 
dijo: “No puede el Hijo hacer na- 
da de sí mismo”. (Juan 5:19, 30; 
8:38; 12:49; 14:10.) En todo esto, 
él nunca se vació de sus atributos 
divinos, siendo esto imposible, co- 
mo se ve manifestado en los deste- 
Mos de su deidad en el monte de 
la  transfiguración (Mat. 17:2) y 
en el jardín de Getsemaní (Juan 
18:6), cuando, al oír sus palabras, 
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aquellos que querían prenderle ca- 
;¿ yeron al suelo. Sin embargo s él ja- 


s a 


torgándole un nombre in- 


comparable. (Versiculo 9.) ¿Qué 
nombre es capaz de evocar loor, 
adoración o lealtad como el suyo? 

3) Decretándole homenaje y ve- 
neración universal: (Versiculo 10.) 

Habiéndonos obtenido libertad 
por su humillación, y habiendo He- 
-gado a poseer lo que es ahora nues: 
tra propia salvación, nos. es dejado 
un programa diario para ejecutar 
de tal modo que produzca resulta- 
dos de esa misma salvación. del 
mismo modo que el dueño de una 
mina comprueba su valor sacando 


Los ricos minerales contenidos en 
eta 


Es necesario que todo sea hecho 


9392 


ha sido el 


rando.. c n D 


ser lumbreras para. guiar a los que. 
están 1 perscióndo e en las tinieblas! A 


Cuántas veces una 


car contra las. rocas peligrosas! Si 


las luces no hubiesen brillado, muy. 


tristes podrían haber sido las conse- 
cuencias. La luz demuestra su uti: 
lidad, no importa cuán pequeña 
sea. K i 

Bien recuerdo que cuando ni- 
ño las calles estaban iluminadas 
por faroles de gas. Un hombre en- 
cendía un fósforo; luego prendía 
una vela de cera y con ella alcan- 
zaba arriba, de este modo encen- 
diendo un farol tras otro. Así la 
calle era alumbrada por una. luz 
que había principiado con un fós- 
foro. ¿No fué Andrés medio de 
bendición al traer a Pedro? ¿No 
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con la: debida reverencia, dode 
-nos cuenta de que estamos coope- 


: ; lo por el cual se ha x 
salvado la vida de una persona a 
algún navío se ha librado de cho: 


Paz por. da Sangre de la Cruz 


(Col. 


Conexión. «La carta dirigida “a les 


«hermanos fieles en. Cristo que - 
están en Colosas”: tiene: por. G des-: 


aordi, 


1: 20) 


: por Samuel Amenós i 


amistad, un ión, armonia, 

acuerdo, reposo. i 
Explicación: 

tamento comprobamos que. 


cs uo paz, a que 


El diccionario de Rand 


espiritu y de corazón que Dios confie 
re al creyente al darle la: seguridad de 
su perdón”. Paz significa tranquilidad, 


“Ea gracia cristiana. de. la paz es 
; aquella, tranquilidad de conciencia, de < 


que à mantene en amista id 3 y amor- con 
ssu Padre. Unidos por medio del: Espíri- 
tu «Santo, se estableció un. acuerdo ba- 
sado “en las gloriosas promesas del Se- 
ñor, habiéndose comprometido - el cre- 
yente a obedecer. a Dios. Poseemos, en- 
tonces, esa ¡tranquilidad de. conciencia, 


t 


fué el mismo Pablo usado para 
bien de los filipenses? ¿Y no po- 
dríamos ser nosotros usados para 
iluminar a otra persona que po- 
dría llegar a ser una sobresaliente 
luz? El Señor Jesús dijo de Juan 
el Bautista: “El era antorcha: que 
ardía y alumbraba”. (Juan 5:35), 
y esto nos enseña el sacrificio; pues 
si hemos de brillar, tendremos que 
arder, o ser consumidos. 

“¡Qué ejemplos nos son dados en 
este capítulo! Primeramente tene- 
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mos a nuestro Salvador, el: Señor 
Jesucristo; luego a Pablo (versicu- 
lo 17), seguido por Timoteo (ver- 
sículos 19-22) y Epafrodito  (ver- 
sículos 25-30), ¿y no estamos nos- 
otros deseosos de seguir? 

Aun en la actualidad podemos 
regocijarnos por aquello por lo 
cual Dios nos llama a pasar, al mi- 
rar adelante y ver el fin que él 
tiene en sus propósitos para con 
nosotros. (Versículos 16, 17; 1 Ped. 
5:1 y 4:13; Heb. 12:2.) 


233 


vaso escogido; fué transformado por Dios — directamente del Señor, como lo hizo a 
“en un cordero, y nada había que temer “Pedro, quien dijo: “...mas me ha mos: 
"de él encel futuro: De cómo utilizó el trado Dios”; nos dará su mensaje, e ire- 
Señor a este “vaso escogido”, algo sabe- mos a darlo sin pensar ni. temer-las con- 
mos al través: de las” Escrituras. “Trabajó secuencias. que personalmente.. nos put- 
con denuedo y glorificó el nombre bén- da acarrear esa misión. 

dito del Señor. No: temamos tampoco Obediencia. Creemos que en esta pa- 
nosotros, porque el mismo: poder existe labra se resume todo el éxito de. la 
en la actualidad; y si estamos seguros ` vida cristiana. Una obediéncia implici- 


Cuántas » Vēres pasamos por 10men: y lo hizo con est 1s significativas. -palabras 
os‘ de verdadera per © “Ananias. y busca en casa de 


ber cómo solucionar nuestros problemas, 


bajada y cargad: 
gora “de reposo: . beneficio- inmerecido 
que es fruto de la óbra de Cristo Jesús. 


La muerte vicaria del Prometido sa- 
tisfizo la justicia de Dios y Jas necesi- 
dades: del hombre: El Crucificado asi es 
medio y fuente inagotable de- perfecta 
paz. “El es nuestra paz.” (Efes. 2:14.) 

Con tono de amor el Príncipe de paz 
expresó: “Paz a vosotros”, y el pequeño 
grupo fué invitado a ver sus manos y 
pies horadados como precio señalado de 
la paz, : 

“Mi paz os doy: no` como el mundo 
la da, yo os la doy.” (Juan 14:27.) Efec- 
tivamente, era diferente en el método 
y en la sustancia. Sólo la sangre justa 
vertida én el Gólgotha es vínculo de paz 
¡por el método de la obediencia de Uno 
que muere en lugar de los muchos. Sus- 
tancialmente es perfecta, gratuita, inme- 
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X iod distrutaban de tranquilidad de con- 
ciencia (Gén. 42:21), «pues habían obra.. 


Hamado Saulo, de Tarso 


do con maldad' hacia él. Al realizarse el 
reencuentro, y a. pesar de que él demos- 
tró.. un «corazón perdonador (Gén. 45), 
ellos siempre tuvieron recelos. Al mo 
rir` Jacob, pensaron: “Quizás nos aborre- 
cerá. José, 'y. nos dará el pago de todo 
el mal que le hicimos”. (Gén. 50:15.) 


“Es que en este caso el perdón solamen- 


te estaba basado en palabras y actos hu- 
manos que el tiempo y las circunstancias 
podían cambiar. Era un perdón que no 
garantizaba paz perfecta. 

¡Qué diferente es la paz con Dios! 
Hay un pacto sellado con la sangre de 
la cruz por un Sustituto inocente que 
llevó la culpa para satisfacer la justicia 
divina y respaldado por el amor infini- 
to de Dios que ofreció a su Cordero 
como sacrificio voluntario de paz. 
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de Cornelio: “Vosotros sabéis que-es abo- 
- minable a un varón judío juntarse -o 
llegarse a extranjero; mas me ha mostra- 


A em 


“tuyo que:c nfesar en casa 


do Dios que a ningún hombre llame co- 
‘mún: o inmundo. Por verdad “hallo que 
Dios no hace acepción de personas; sino 


que. de cualquiera nación que le teme 


y obra justicia, se agrada”. (Vs. 28, 34, 
35.) Seguro de que Dios le mandaba — 
aunque tuviera luego que- enfrentarse 
con. los hermanos en. Jerusalem— fué, 


¡y qué: obra —por acción del Espíritu 
-Santo— realizó en la conversión de tan- 


tos en ése Jugar! Si dependiéramos más 
del Señor para nuestros mensajes, fuera 
de. toda duda cumpliríamos bien nues- 
tra sagrada misión, y habría conversio- 
nes genuinas, producidas por la opera- 
ción poderosa del Espíritu: Santo. ¡Bus- 
guemos más en su presencia su direc- 
ción y que él nos guíe, y humilde y 
mansamente preguntemos: “Señor, ¿qué 
quieres que haga?”, y él nos enseñará, 
y esa es la enseñanza que precisamos, 
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a su pueblo en los. tiempos actuales pre- 
-Ciosas verdades, ya por medio. de: las re- 
di 


ellas y que adorne mi vida con lo que 


ta a Dios y a su palabra es todo lo que 
nos hace falta. El Señor está enseñando 


“La leche no 


la obedecemos, ¿qué progres: 


l aguardar en lo espiritual? Si 


él me enseña, y no lo tengo en cuenta, 
¿Qué bendición puedo esperar? “Debemos . 
obedecer las enseñanzas que Dios «nos 
da, y. hacer que ellas tomen posesión: 
de nosotros, pues esas enseñanzas son 
verdaderos tesoros que debemos guardar 
cuidadosamente. en lo íntimo, 


El Señor nos ayude para que sepamos 
prácticamente lo que significa dejar a 
Dios que obre en nuestras vidas; obedez- 
camos sus mandatos, y entonces nos re- 
gocijaremos en los triunfos que obtendre- 
mos, y será. para nosotros el mayor de- 
leite el obedecer, pues ello es mejor que 
los más grandes sacrificios que podamos 
realizar. 


En Romanos 4:2, 3 con Génesis 15:6 
vemos la fe que justifica delante de 
Dios; en Santiago 2:24 con Genesis 22: 
1-9, las obras de la fe que justifican de- 
lanie de los hombres. 


235 


- Humillación, Confesión Y Oración 


que. él pertenecía al pueblo de 


Dios y que lo que -concernia al. bienes- 
¿tar de ese pueblo le atañía a él- también. 
“Igualmente, se dió: cuenta. de: que él 
mismo. pertenecía a Dios, y de que cuan: 
to afectaba al. honor. de- Dios, también 
afectaba a du siervo. 

2) Su. ejercicio: - “sentéme”.. (v, 4.) 
Las noticias de una. tierra. distante hi- 
cieron una impresión: más que pasajera; 
dedicó tiempo y meditación para consi- 
derar las implicaciones “de las nuevas y 
la reacción que demandaban. “Lloré.” 
No sólo estuvo ocupada su mente y agi- 
tado su espíritu, sino que su corazón fué 
profundamente conmovido, No era ésta 
una mera emoción del momento. Dijo: 
“enlutéme”. Todo ello se le hizo una 
carga espiritual. ¡Qué necesidad hay 
hoy de hombres y mujeres que se apesa- 
dumbren debido a los fracasos v la ine- 
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y la Respuesta Divina 


por W. G. Norris 


: ficaci en el testimonio. y vida de 


? 


iglesia! “Ayuné.”. Nehemias no se er 


| tregó. a ninguna cosa que podría habe 


is aide su espíritu del T ejercicio en qu 


yo hago delante de ti”; v: 6), y no me 
ramente una oración dicha, Muchas ve- 


iones pueden ser. mecá 
más. que forma. Esto pue 
de ser “cierto “no sólo en el uso de mo- 


- delos: establecidos, sino también en ek- 
empleo de una fraseologia corriente y. 


muy gastada que, aun cuando no esté 
escrita, no. implica esfuerzo alguno. de 
la mente o del espíritu y nada. cuesta. 
Fué. asimismo, una oración en su senti- 
do de reverencia y humildad. Estaba di- 


“rigida al “Dios de los cielos”. El espiri- 


tu.de «Nehemías se inclinó ante la :majes- 
tad de Dios: ante Aquel que no estaba 
limitado por espacio, tiempo o aconte- 
cimientos, ni restringido por ningún ti- 
rano terrenal o vencido por el fracasó 
humano. Estaba dirigida al Dios “fuer 
te. grande, y terrible”. El salmista. (111: 
9) dijo: “Santo y terrible es su nombre”. 
Nuestro Señor mandó a sus discípulos 
observar una actitud semejante en su 
acercamiento a Dios: “Padre nuestro que 
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estás en los . cielos; 


santificado sea tu 
nombre”... La- reverencia, humildad y 
confianza deben caracterizar al suple 

; üzás, dentro de lo que lHama- 
mos circulos. evangélicos, necesitemos, 
junto con nuestro sentimiento del aman- 
te ¡interés que. Dios: tiene y su -pronti 


majestad y santidad. 
s. públicas suelen” dar 
e ¡Paita comple- 


el conflicto, la fatiga y la incertidumbre 
alrededor. de. nosotros. “Salir” envuelve 
una necesidad a la que sólo la promesa 
mencionada : puede responder. Confie- 
mos, pues, en que. si caminamos con 
Dios, él de veras está con nosotros para 
guardarnos y guiarnos en medio de to- 
dos. los peligros y las perplejidades que 
puedan “estar más. adelante. Pero hay 
también el entrar. El: mundo no respe- 
ta el umbral del creyente. Siempre ira- 
ta en diversas maneras: de perturbar la 
paz que debería reinar adentro. Nin- 
gún hogar está seguro a menos que 
Dios esté a la puerta; y ast como no po- 
demos arrostrar solos las hostilidades ex- 
teriores, tampoco podemos hacerlo tra- 
tándose de los intereses domésticos y las 
intimidades del: lado interior. Sólo la 
compañta del Guardián Celestial puede 
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a él 


sociales, y el cristiano no Puede evitar: 
el contacto con: las dificiles circunstan- 
“cias de la- vida: hoy, con- la tensión, 


minación y confesión personal es esen- 
«cial pára la oración eficaz. (Sal. 24:3-5; 
Sant. 4:8-10.) Demandó basado. sobre la 


promesa de Dios: “Acuérdate ahora de 


“la palabra”. (Vs. 8, 9.) Invocó la fide- 


lidad de Dios, se refugió en su miseri- 


“cordia y halló aliento en su promesa de 


responder a su pueblo al volverse ellos 


Fué (c) una oración PREVALE- 
CIENTE: “Y otorgómelo el rey, según 
la benéfica mano de Jehová. sobre mi”. 
(Cap. 2:8.) “Acabóse pués el muro... 


Y. conocieron que por 


de un “sentido p imati 


¡que somos “afúera. lo seremos “adentio; 
y lo que somos adentro lo seremos afue- 
ra, por cuanto la vida.es una cose en- 


tera y continua, y es menester que la 


palabra divina nos guarde de. igual mo- 
do a cada lado de la puerta. “Estas pa- 
labras que yo. te mando... las escribi- 
rás en los. postes de. tu casa, y en tus 
portadas.” : (Deut. 6:6, 9.) 


A —— 


“No hay paz, dijo mi Dios, para los 
impios.” (Isa. 57:21.) Esto es lo que 
Dios dice. Todos los grandes enseñado- 
res del mundo disienten de esto. Nos 
dicen que la maldad pronto terminará 
y cesarán las guerras. Quisiéramos estar 
de acuerdo con ellos; no es agradable 
ser excéntricos y no guardar paso cor 
la multitud en su marcha. Pero ellos 
oyen a un comandante, Satanás: nos- 
otros escuchamos otra voz: “Bienaventu- 
rado el hombre que me oye”. 
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De lo que Leo, 


Pienso Y J uzgo 


por Alfredo | L ¿Hun 


Yo he. venido para que tengan vida, 
y para Que la tengan en: abundancia.” 


para que el pueblo bebiera, era. para 


nosotros. un «cuadro. de: Cristo la Roca: 


` de Jos siglos herida por. causa. de nues- 

tro pecado enla cruz del Calvario, a 
fin de que. pudiéramos recibir el pro- 
metido Espíritu de vida. 

Pero después que los hijos de Israel 
hubieron bebido de esa agua, leemos 
que más tarde llegaron a un mal lugar 
(Núm. 20:5), que Spurrell llama “un 
lugar miserable”: “no es.. lugar de se- 
mentera, de higueras, de viñas, ni gra- 
nadas”. Aquí de nuevo el remedio era 
otra milagrosa suministración de agua 
de la roca, pero esta vez fué dada más 
copiosamente. 

Del mismo módo en 'nuéstra propia 
experiencia, después de recibir el Espi- 
ritu de vida viene un tiempo cuando 
nos damos cuenta de nuestra falta de si- 
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miente La simiente es da Palabra. Y 


ros. ¿Por qué? Y con dolor pa 105 


“de higueras, de 

del fruto del Espiri u 
hay algo de amor 
de longanimidad, 

nde nuestra nec 


piritu. Tenemos que. ha~ 


a a fin de Obtenerla: ¿C 


oye. Es su voluntad darnos vida enma: 
yor abundancia, porque éT: dice que: vi- 
no para ello. Pero también dijo: “Bien- 
aventurados los que tienen hambre y 
sed de justicia: porque ellos serán har- 
os”. ¿Es nuestra sed tan intensa que con 
verdad podemos decir: - “Señor, a cual- 
quier costo dame esa bendición”? Tan- 
to como. puedo, ¿me entrego a mí mis- 
mo y mi voluntad a él? Si hacemos: así, 
estamos pidiendo de acuerdo cón su vo- 
luntad, y él nos. oye, y él mismo dice 
que tenemos las peticiones que le hemos 
hecho. Tan sencillo es pedir y obtener 
la vida más abundante: ese puro río de 
agua de: vida, el Espíritu Santo en me- 
dida tan abundante que él no sólo le- 
nará nuestros corazones, sino que los lim- 


(Continúa en la pág. 245) 
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forme ala  oluntad. del Señor, él na 
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EDITORIAL 
por G. M. J. Lear 
EL MINISTERIO DEL NUEVO PACTO 
(Léase 2 Cor. 2:14 — 3:18.) 


Al leer esta importante sección 


de la palabra de Dios, se nos intro- 


duce al tema dominante del mi- 
nisterio en la forma en que se ma- 
nifiesta en la dispensación actual. 
Vemos que el gran objeto de to- 
do es el conocimiento de Dios, de- 
clarado en la persona de Cristo. En 
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- ral romano había el gran acto de 
_ recibimiento, con grandes aclama- 


el capítulo 2, en los versículos 14- 


17, leemos del triunfo de Cristo y 
del “buen olor” de Cristo. $e con- 
templa al Salvador como aquel que 


ha ganado el triunfo aplastante y 
completo y que tiene en su corte- 


jo un gran número de cautivos, y 


se exhiben los despojos de sus vic- 


torias. En el triunfo de un gene- 


tidad, perfumando la 


- era para unos “* olor d muerte”, 
Y para otros “olor de vida”. 


>Y asi 


cados. con Jesús dan un “ejemplo 


de ello: el uno se salva y el otro- 
se pierde. Tenemos lo mismo en. 1 


Corintios 1:18: hay “Los. que se 


pierden” y hay “los que se sal- 


van”. Y con semejantes pensamien- 


tos de la suprema importancia de 
nuestro mensaje, ¿quién es sufi- 
ciente? La única respuesta es la. 
que leemos en el capítulo 3, en 
los versículos 5 y 6. Ningún es: 
fuerzo nuestro, ninguna oratoria, 
ningún sacrificio humano basta 
para el caso: DIOS es el solo po- 
deroso en todo trabajo espiritual 
que se realiza. (Véase 1 Corintios 
3:6 y 7.) 

El uso de “letras de recomenda- 
ción” es bueno y, en muchos casos, 
necesario para quitar toda duda o 
sospecha. A Pablo mismo le hacía 
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: (comp. Rom. 7:11 y 8:2-11), y es- 


“falta tal carta en Hechos 9:26, y 


Bernabé tuvo que darle la reco- 


bre que mo puede gt ardar la ley. 
Al' contrario, el Espíritu vivifica 


ta vida se manifiesta en movimien- 
to espiritual. Y es más: la ley pro- 


“duce condenación (v. 9), mientras 


que el nuevo pacto es el ministerio 
de justificación. Y se we la dife- 


- rencia otra vez porque la gloria de 


la ley es transitoria, pero la gloria 

de la salvación es permanente. 
Ahora el apóstol pasa a la con- 

sideración del significado del velo 


usado por Moisés al comunicar a 


Israel el viejo pacto. Después del 
tiempo de comunión con Dios, la 
tez de su rostro resplandecía; pero 
esa gloria no duró, y Moisés se pu- 
so un velo, no viendo los israeli- 
tas la desaparición de la gloria. Vi- 
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de u resultado esasi enel hom: i 


no a ser un acto simbólico, porqu 


el pueblo de Dios no logró ver el. 
fin de la ley que era de valor tem- ; 
porario, como la gloria“ que la - 
acompañaba. Y el apóstol añade la a 
enseñanza de que el velo se obser- 


va todavía sobre el corazón de la 
nación al leer las Escrituras. Es al- 
go que se puede experimentar al 


tratar con los judíos en el día de 


hoy. Sin embargo, 


“formación de nuestra “manera de 
ser por el poder del Espíritu San- 
‘to; lNevándonos cada vez más čer- 
- ca de la semejanza de Cristo, lo. 
que es el gran propósito divino en 


nuestra salvación. (Rom. 8:29.) 

La suprema importancia del mi- 
nisterio que nos ha sido encomen- 
dado en nuestro testimonio al nom- 
bre del Señor Jesucristo, es lo que 
quisiéramos acentuar, para que 
todos vigilemos cuidadosamente a 
fin de “que el ministerio no sea 
vituperado”. 


El oír la palabra divina produce, se- 
gún Nebemías: Convicción (8:9). con- 
versión (8:17), confesión (9:2, 3), con- 
sagración (9:38), corrección (13:1, 3) y 
contentamiento (12:45). 
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“to a las asamble 


ES ez de tener una ma- 
- nifestación menguante, vamos “de 
ia”: un aumento = 


- que hay una con 
entre. las dos cosas. 


ae El Evangelismo Verdadero 


` 


uiera decir en cuan- 
que profesan estar 


o Digase lo que se Y 


caracterizán ato- 

+ la gracia de 

los. efectos. nocivos 
(2) que. mantienen 
j en cuanto al evan- 
mente. alabar a: 


pero bien haríamos 


na, o. bien, 


‘Sospecham die: est 
imo más fácilmente: que aqi ello, aun: * 
“bien determinada 


Vivimos en días cuando. “campañas. 
evangelísticas” se . han hecho” populares, 
cuando se ha hecho “fácil” la conver- 
sión. para grandes masas de gente, y lee- 
mos de miles que son llevados al reino 
de Dios. Pero en la mente de todo cris- 
tiano que piensa seriamente tiene que 
suscitarse. la pregunta: ¿Qué proporción 
de todo esto será la verdadera obra del 
Espíritu de Dios? Y otra pregunta es: 
¿Hasta dónde será lícito. O, posible em- 
plear métodos modernos. ën la obra: de 
evangelización sin violar aquellos prin- 
cipios de las Escrituras por los cuales 
todo. verdadero siervo de Dios desea ser 
gobernado? 

El objeto de toda obra evangelística 
es el de traer hombres verdaderamente 
a Cristo para la salvación; y no sólo 
para la salvación, sino para que lleguen 
a ser discípulos. El objeto no debiera 
ser nunca el de obtener mezamente “pro- 
fesiones de fe. o de hacer nuevos 
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ite al, nombre del: 
econoce universal > ; 
rá zan a tarios qué es lo q 


«dice que Dios está tomando. de entre las 


por Andrés Stenhouse 


Leer: I Cor. 1:19-24; 
9:1-6; 1 Tes: 1:5-7;2:13. 


“miembros”. de iglesias. Nuestro objeti- 
vo debiera ser la verdadera conversión 
espiritual y regeneración divina de nues- 
tros Oyentes. ¿8 
Es, pues, 


igún espiritu. y 


apítulo 15 de Lo 


En ele 


n «pueblo parasu + nombre. 
Dios mismo es el Hace Je esa. obra, 
y la está haciendo por medio de la 
predicación del evangelio. Fué él que 


¿proveyó salvación por el sacrificio : de 
su Hijo. La parte del hombre. —para su 


vergüenza sea dicho— era la de pro 
veer la ocasión de ello, por. su pecami- 
nosidad; pero la salvación ha sido. pro- 
vista tan sólo por Dios. La muerte de 
Cristo: es la única respuesta al pecado 
del hombre, y en esá muerte se ha he- 
cho una expiación: completa. Bien po- 
demos regocijarnos en el conocimiento 
de esto, pero la obra: de Dios no ter- 
minó allí El gran banquete evangélico 
ha sido provisto, pero los hombres han 
de ser traídos pura participar en él 
En esta conexión conviene recordar 
las tres parábolas de Lucas 15. La pri- 
mera nos cuenta de la obra del Salva- 
dor: el Buen Pastor se encarga de recu- 
perar la oveja perdida. En la. segunda 
está delineada la obra del Espiritu San- 
to: la mujer con su lámpara y escoba 
representa aquella actividad en el al 
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ma cuando la luz de Dios es aplicada 
a la conciencia, y el error yel prejui- 


cio. son barridos, En la. parábola del bi- 
jo pródigo se enfoca la atención en la 


recepción y. perdón otorgados al que se 


¿visto en cla experiencia. del: pecador, si. 
no, hubiese habido primero la actividad * 


epresentada en las parábolas anteriores. 
Si pensimot de Ja convel 


tamente de que se trata de na opera- 


«del: pica 


; hguna act 
: del hombre, «sino de Dios. S 


prefpone la predicación del evangelio. 


En los. primeros capítulos de Corin- 
tios. y Tesalonicenses vemos üna verdad 
similar. Los’ tesalonicenses se. convirtie- 
+ ron “de los ídolos a Dios, para servir al 
Dios vivo y verdadero”; pero esto fué 
<» porque el evangelio llegó hasta ellos “no 
en palabra solamente, sino 'en potencia, 
y en el Espíritu Santo”. Y lo recibieron, 
“no: tomo palabra de hombres, sino se- 
gún es en verdad, la palabra de Dios”, 
la cual obró en ellos eficazmente. Aque- 
lla. palabra no. recibió . ninguna ayuda 
de la sabiduría o métodos de los hom- 
bres. Era la palabra de Dios, viva: y efi- 
caz, y obró eficazmente en aquellos que 
creyeron. 
La consideración de todo esto debería 
lleyarnos a la convicción de que en to- 
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do evangelisno verdadero, el gran des 


de presentar la palabra: 


de. Dios, la pa abra; de la verdag” det 


el evangelio: es “la pala- 


«bra de la cru No puede. ser nunca un 


evangelio popular, porque es el mensa 


je que pone de relieve la pecaminosidad a 
¿del hombr 


tada su fealdad Ri exi 


Pablo Sula. muy consciente de Esto. A 
-. en Corinto: No confiaba en ninguna “e 
E celencia de: palabra o de- sabiduría”, 

no que predicaba a “Cristo crucificado”, 
como el poder de Dios. Estaba con te" 


mor y temblor, por si la verdadera pala- 
bra de Dios quedase' reemplazada por 
“palabras 'persuasivas” propias de él, y 
así las almas llegasen a descansar en sa- 
biduría humana y no enla revelación 
divina. Parece que el apóstol estaba muy 
consciente de la posibilidad de- produ- 
cir conversiones espurias. Sabía que na- 
da sino la obra de Dios en el alma pro- 
duciría resultados permanentes. 


Es aquí donde fracasan muchos de los 
esfuerzos evangelísticos de hoy día. En 
lugar de temer que pudiesen producirse 
resultados ficticios, hay de parte de mu- 
chos un deseo impropio de cbtener “pro- 
fesiones de fe”, y a este objeto se invi- 
ta a los oyentes a levantar la mano, po- 


EL SENDERO 


nerse. de pie, o hacer algun Otra ma- 
nifestación visible, como: señal de su- 
aceptación del “eva angelio. Ea adopción: 
< de tales métodos parece "revelar un de: 


hacer más. “Ea ] 


i si se ha -produ do un sincero arrepen- 
timien en: “Cristo ha sido in: 


AS tentes la carp ta que las. contenía: 
para “que a juellos * que lo deséaran se 
'enterarán: de. su contenido, de. manera. 


que la palabra de probados siervos del 
Señor ' a «quienes pensábamos escuchar 


no fué oída: sus- puestos quedaron va- 


cantes; o 
Lógicamente, - algunos creyentes con 

mucha experiencia y otros. más jóvenes, 

entre ellos varios: de los misioneros que 


más recientemente el. Señor levantó en. 


el pais, fueron los que tuvieron que ha- 
blar y, según la acotación práctica del 
hermano que, cerró la conferencia, pe- 
lear la buena batalla para guardar la fe. 


“No sale: del polvo la aflicción, ni 
del suelo brotan las trabajos” (Job 
5:6, V. M.) Hay que tener en cuenta a 
Dios en los males, que suelen venir de 
él para nuestra corrección. (Heb. 12: 
5-10; 1 Cor. 11:32.) 
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sión opaan Deha. -por Tos: labios. 
Pero cabe preguntar si acaso conve- 
niente solicitar una manifestación exter- 
na que puede no corresponder —y que 
sabemos frecuentemente no co respon- 
“de a la realidad de una conversión in- 
terna. Por. cierto que. el apóstol: Pablo 
habría repudiado . tales procedimientos, 
y lo mismo deberíamos acer nosotros, 


pues la conversión a` Dios es la misma 


experiencia en el siglo veinte. que en 


el na 


res de Dios. con experien- 


cia en las iglesias. Se cree que estos ver-' 


sículos autorizan a efectuar concilios; pe- 
ro Ro: era una reunión de la iglesia en 
la cual estaban presentes apóstoles * y an- 
cianos; y de éstos Pedro y: Jacobo ha- 
blaron. (Vs. 7, 13.) Los concilios suelen 
dictar ritos y fórmulas: la ásamblea de 
Jerusalem era de consulta para aconse- 
jar. Las iglesias estaban en. peligro de 
ser impedidas en su desarrollo espiritual 
por falsa enseñanza, y la consulta hecha 
a apóstoles y ancianos era oportuna. 
Cuánto valor doctrinario tienen las pa- 
labras de Pedro: el Espiritu Santo ha. si- 
do dado a gentiles igual que a judíos, 
y por la gracia del Señor Jesús creen 
unos y otros para salvación. (Vs. 8, 11.) 
Los judíos difícilmente creían que sólo 
por fe en Cristo habia salvación. 


—G. H. F. 
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ial € y de la pu- 


reza espiritual. En esta hora cuando el 
-Señor glorificado está preparando, por 
-. su obra consumada en la cruz, una glo- 
-o riosa iglesia, busca en nosotras quë séa- 
mos sin “mácula. Nada sino una vida 
rendida completamente a Dios puede sa- 
tisfacerle. “El que se junta con: el Se- 
ñor, un espiritu es.” (1 Cor. 6:17.) Dios 
desea que no solamente profesemos la 
santidad, sino :que también la poseamos. 
Si hay en nosotras una profesión hueca, 
irreal e insincera, Dios la quiere hacer 
desaparecer, aunque tenga que usar la- 
vandina; `y. cuando él la usa, ésta llega 


hasta lo más recóndito del ser. Utilizaría . 


medios más suaves si le hiciéramos ca- 
50; pero si somos obstinadas, ofreciendo 
excusas. continuamente por nuestra des- 
obediencia, y pecando a sabiendas; si 
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recogida, entrada, - rociada, envuelta y 
dejada enun canasto. ¿Te ha sucedido 
algo parecido en la vida real? Después 
de haber sido lavada, blanqueada y de- 


jada en el jardín soleado para secar, 


en vez de seguir en un servicio activo 
para el Señor, dando testimonio acerca 


de las grandes cosas que has. aprendido 


de él, ¿te has encontrado, por así decir: 
lo, dejada de lado en una cesta? Creatas 
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plarás, porque el agua. siempre “tiene la 
- doble: propiedad de satisfacer y de puri- 


guramente, de este : momento .€n. ade- 
lante nuestro «testimonio: será triunfan- 
te y seremos victoriosas. Pero la ropa es 


que por más difícil que fuesen las cir- 
<unstancias, nunca té ibas a quejar; nun- 


1i experiencia”, y: 
sto sucede, el 
una mayor 

o dependamos 
nuestras Expe- 


“espiritual: se 


esperamos en èl 


Hear. = APHRA WHITE. 


El creyente asi pleno. de vida. espiri- 
tual, ¿a quién le compararemos? Le ba- 
rémos semejante al varón del Salmo 1, 
que es como el árbol plantado junto a 
arroyos de aguas, que da su fruto en su 
tiempo; su hoja.no.cae, y todo lo que 
hace: prospera. Es como el salmista que 
en otros. salmos dijo: “Mi copa está. re- 


bosando; Jehová es la porción de mi 


parte y de mi copa”; o como el após- 
tol cuando, poseído de gozo inefable, 
escribió. a los filipenses: “Para mí el 
vivir es Cristo”. Esto es hartura de ale- 
erías, y mucho fruto para la gloria de 
Dios, como dijo Cristo. 


A 
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“vo para todos; una bondad y simpatía” 


nada más efectivo para -crucificar nues- 


tra: carnalidad que tener que esperar en 
el. Señor. e E 
Finalmente, la ropa es sacada del ca- 


«masto, y la plancha caliente comienza 


su trabajo, quitando las arrugas. Cuan- 
do el alma ha pasado por esta experien 
cia: de amortiguación del “yo”, tiene 


ina comprensión y amor de gran alcan- 
ce; goza de un estado de constante ora- 


ción; existe un entendimiento: caritati: 


sin- límites. En: ese ésta uede consi. 


todo. dolor y p 


calma y dulce indife 1 


d 3 


un punto en que en 
Cristo... 


arga, y el le 
15:22.) En uña nota 


nuestras cargas son enviadas por él con 
algún gran propósito. Aun más notable 
es que la palabra “sustentar” permite 
una variedad de significados. El térm:- 
no hebreo ha sido traducido por las pa- 
labras “levar”, “alimentar”, “guiar”, 
“proveer” y. “recibir”. Juntando todos 
estos significados, la promesa reza: “Echa 
sobre Jehová aquello que él te ha dado, 
y él te llevará, te alimentará. te guiará. 
proveerá para ti y te sustentará”. Hace 
todo esto y mucho más cuando obedece- 
mos su palabra y ponemos nuestra con- 
fianza en él, 


Capitán, iaa nos. queda 
una cosa que hacer —respondió—. 
Cuatro de nosotros a bordo SOMOS: 
creyentes en Cristo: usted, yo, el 
carpintero y el camarero. Vaya- 
mos a nuestras respectivas cabi- 
-< y oremos fervientemente a 
Dios para que nos mande una 


puesta del sol. Pero, peor que eso, 
recién se había dado cuenta, por 
su carta de navegación, de que un 
peligro mucho más grave se cernía 
sobre el barco y sus ocupantes. 


—¿Qué sucede, capitán? —pre- 
guntó el único pasajero a bordo, 
al ver el rostro grave del capitán. 


—Resulta, señor, que he descu- 
bierto que nuestro barco ha sido 
tomado por una corriente que nos 
está llevando rápidamente hacia 
unos arrecifes escondidos cerca de 
- aquella costa. Si no se levanta una 
brisa pronto, seremos arrojados 
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agita "las ve- Bi 
«das, con € de la brisa que - 
se -levantaba todos los. días a la 


a consultó : su carti- 


. espantado, se encontró con 
que en esas regiones los nativos 
eran canibales, y se dirigió al pa: 
sajero a su lado. => 


—Esta gente está esperando que 
el barco se vaya a pique —dijo— 
para luego cocinar nuestros cuer- 
pos para su cena. Sin duda mu- 
chas naves han naufragado en es- 


tas partes, Hemos hecho todo lo ` 


posible, pero ya no queda escape. 


Estamos perdidos si no se levanta. 


una fuerte brisa inmediatamente, 
y no podemos esperar que esto su- 
ceda hasta la puesta del sol, 

El pasajero quedó pensativo por 
unos minutos. 
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: brisa AHORA. Es tan fácil para 
er hacerlo en seguida como man- 


el pasijeró llegó hasta « 
le dijo=, ¿quiere 


Por favor. 
bajar. la. vela mayor? 


-—La hemos atado para queno 


se agite tanto —contestó con mal 


humor el oficial—; no hay motivo 
para bajarla mientras no Jlegue la 


brisa. 


—He pedido a Dios que nos 
mande una brisa ahora mismo —si- 
guió diciendo el pasajero—, y sé 
que contestará mi oración. 

Quisiera sentir el viento más 
bien que escuchar un cuento acer- 
ca de él. 

—Pero, ¿no ve que está empe- 
zando a moverse la vela de arriba? 
—prosiguió su interlocutor, seña- 
lando hacia ella. 
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- —¡Bah! Eso no es nada, apenas 
-un soplo, ; 


los marineros a p 
rla, El rumo ; 


ridos de los cátitbales sobre la cos- 
ta al verse éstos defraudados. 


El pasajero aludido era el señor 
James Hudson Taylor, el famoso 
misionero que hacía su primer ' via- 
je a la China. Llegó sano y salvo 
a Shanghai, y allí comenzó sus ma- 
ravillosas aventuras como predica- 
dor de Cristo en esas tierras. 

Esto sucedió hace ya más de cien 
años, pero el Dios que salvó tan 
milagrosamente a Hudson Taylor, 
es el mismo hoy. El puede hacer 
milagros para ti también, si pones 
tu confianza en él, ` 


De “The Prairie Overcomer” 
Traducido E Mary Gray. 


(LEA LAS PREGUNTAS DEL CON- 
CURSO EN LA PAGINA SIGUIENTE) 
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po. ¡Qué advertencia. es su muerte para - advertencia”: deben obedecer una nue 
ara que hacen. caso omiso «de lo que. vo ley que exige la enseñanza islámica 
han aprendido de la peara: de Dios! a. sus estudiantes musulmanes si no quie- 
«ren. sèr confiscadas.. Bajo lá nueva ley, 
que se hará. efectiva: el año próximo, 
todas las escuelas que funcionan en te- 
rritorio egipcio, incluídas: las que. diri- 
gen misioneros: cristianos, estarán. obli- 


NOTICIAS DE OTRA s TIERRAS 


; ITALIA Epa 


En un. pueblo. cerca - de. Pineta di 
Pescara: un hermano- “anciano y su. her- 


Angel Miclalo 870, Córdoba A 


M ALAYA 
Una de: las: mae str de la escuela en 


ze niños de la. República Argentina. Y. pal 
*imitrofes “manden sus 


de frigo en 432, Jun 
Buenos-Aires, -antes del 

dos de: otros. países,. an 31 
+ de 1956. Niños de: hasta. 11 años 
testen: Nos. 1a 4; de 12 a 14 años. Nos. la 
58, «de 15 8.17 años, Nosta 8. 


PREGUNTAS 

+ 13 Lucas. 8. ¿Qué hacía el Señor mientras los 

: otros navegaban? 

2) Marcos. 4; ¿De quién ¿fué dicho: “Aun el 
viento y la mar le obedecen”? 

3) Santiago 5. “¿Qué debemos hacer: cuando 
estamos. afligidos ? 

4) . Santiago 5. ¿A quiénes era semejante el 
profeta Eiías?t 

5). Santiago 5. ¿Qué hizo Elías por la oración? 

6). Hechos 27. ¿A quién fué dicho: “Dios te 
ha dado “todos los que navegan contigo"? 

Y. 2 Corintios 12. ¿Cuántas veces estuvo Pa- 
bloen- naufragios 1 


8). 1 Timoteo 1. ¿De qué manera hicieron al- 
gunos naufragio en la fe! 


Muchas felicidades en sù día a Nela Sosa, 
Hernán Trincado, Ruth Ulisio, María Españon, 
Cristina Wagner, María Marretta, Daniel Car- 
loni, E. Figueroa, Cira Prieto, Haydée Campi- 
telli. Yuki Morales, Lidia Bertolozzi, Eduardo 
Clansen, Lidia Rivero, Noemi . Lado, > Cristina 
Boradjian y Zacarías Parniél 
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o, AFRICA: DEL SUR 


cias a Dio: por tales cosas... 


¡Cuántas cosas tristes a veces -recla 


a nuestras oraciones! Una hermana 
en Mansfield dice que en una de sus. 
- recorridas notó que había mucha gen- 


te congregada frente al rancho de uno 
de los, creyentes.: Había muerto un jo- 
ven, hijo: de esté creyente, que también 
era casado y. tenía varios hijos. Al. pare- 
cer él y “otros cuatro jóvenes. habían 
muerto después de tomar “shimiyana”, 
una cerveza. nativa muy. potente cuya 


“fabricación está prohibida. Varios otros 


que habian tomado fueron internados 
en el: hospital. : Algunos creen que la 
cerveza estaba . envenenada. Este joven 
sabía asistir a las reuniones de niños 
que se celebraban en la casa de su ma: 
dre. Conocía bien el mensaje de la sal- 
vación, pero lo había rechazado. . Algu- 
nos de sus compañeros también asistie- 
ron a la escuela dominical en un tiem- 
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„mana ofrecieron su casa para la: predi- 
. cación del evangelio. Algunos siervos del 
- Señor les han visitado, y. varias- almas 
han: hecho. profesión de fe. La obra ha 

e setenta personas, en: 


soldados ce 
o en el pue. 


hermanas llevaron a cabo una campaña. 
de evangelización que duró. dos semanas. 
.Cómo resultado de visitas sistemáticas en- 


las: casas, €l local se llenó todas lás no 


Ches.. Más o. menos treinta y seis perso- 


nas: hicieron: profesión de- fe, y se vió 


“la mano del Señor obrando en el hospi- 
«tal y en muchos hogares. Actualmente: la 


asamblea es pequeña, pero hay eviden- 
cias de un despertamiento espiritual. en 
el pueblo, v confiamos en el Señor para 
que los. creyentes sepan aprovechar las 
oportunidades de “testimonio que se les 
presentan: La asamblea tiene un local 
con capacidad para más. o menos- tres- 
cientas personas. 


EGIPTO 


El Ministerio de Educación egipcio 
hizo llegar a todas las escuelas protes- 
tantes y católicorromanas una “solemne 
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gadas a construir mezquitas en sus ins- 


-talaciones para que los estudiantes mu- 


sulmanes puedan - decir... sus <oraciones. 
Además, deben cerra viernes, gue 
equivale al domingo los. musul- 


Los; hermanos «de la asambles en Sam 


k tigo? han -adquirido una propiedad, la 


que están. transformando para convertir- 
la en local evangélico.” Ya: la están ocu- 
pando; y aunque todavía quedan algu- 
nos pequeños trabajos que hacer, espe- 
ran tener todo listo para la conferencia 
anual de los días 18 y 19 de septiembre. 


ECUADOR 


La señora Elliott, viuda de uno de los 
jóvenes misioneros mártires, sigue en su 
servicio para el Señor en Shandia. El 
Señor la está fortaleciendo y bendicien- 
do en su testimonio para él Un informe 
suyo es estimulante. Dice: “El domingo 
pasado, después del. mensaje entregado 
por uno de los hermanos indios, otro 
se puso de pie y dijo que varios habian 
expresado su deseo de manifestar pá- 
blicamente su deseo de recibir al Señor 
Jesús. Se les dió. pues. la oportunidad, 


- NOTAS Y 


HASTA NUEVO AVISO 


en “el camino de Jesús”. Se- mani 


NOTICIAS 


ENO 1737, Barrio 


“estaba arrepentimiento. y hambre since- 
Ya por el conocimiento de Cristo. Esto 
es la obra del: Espíritu Santo, tal vez en 
parte el: resultado del «sacrificio de los 


“cinco hombres, tuatro dé los cuales eran 


conocidos y. amados por estos; indios.” 


Oremos por estos indios ya : salvados. 


IRLANDA 


“Estoy actualmente en Irlanda, — es- 
cribía. el 10 de julio el hermano G. M. 


J- Lear—, donde hay: mucha actividad 
en el evangelio durante los meses de -ve: 
rano. Un par de evangelistas en una ciu: 
dad. marítima están celebrando cuatro 
reuniones al aire libre por día, siendo 
la- última a las diez de la noche en la 
rambla, donde se congrega una multi- 
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El hermano G. M. J. Lear con obreros 


spañoles en Barcelona - Junio de 1956 


tud de personas para el canto y los cor- 
tos testimonios que se dan. Yo he pre- 
dicado en ese sitio con una concurren- 
cia muy animadora de asistentes. Ore- 
mos para que la siembra resulte en una 
gran cosecha de almas.” 
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trabajo. Ya las hermanas rabajan entre 
los n é 


Chazón y Etruria. = Rodolfo Pohler 


AR DEL PLATA. (Buenos ey 


Los hermanos ên esta ciudad piensan 
poder inaugurar el nuevo local, si el 
Señor les“ permite, - para los primeros 
días. de este mes. 


FRIAS (Santiago del Estero) 


El hermano don Arcadio M. -Zalazar 
dice que visitó este lugar, asistiendo a la 
primera conferencia celebrada allí, y que 


fué un gran gozo ver a un número dé: 


personas profesar al Señor como su Sal- 
vador. 


SAN RAFAEL (Mendoza) 

En carta del 2 de agosto escribía don 
Suvestre Romano informando que a fi- 
nes. de Julio, en compañía de otro her- 
mano, visitó a General Alvear. Las re- 
uniones en los dos locales en San Ra- 
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reuniones caseras; y viendo la gran ne: 
cesidad, propusieron en su corazón levan- 
-tar este. testimonio, que por cierto hon- 
ra al evangelio, Con. este propósito: sé 
tuvo una reunión. inaugural el sábado 4 
de agosto,:con ministerio y predicación 
del evangelio. La asistencia colmó la ca- 
pacidad del salón, lo que sin lugar a 
dudas ha sido un buen testimonio ante 
“la gran cantidad de vecinos, que fué nu- 
` merosa. Nuestros hermanos siguieron: por 
una. semana con conferencias de predi- 
Y atenderán las reuniones desde 


informó. que sé siente bastar te 


fael eran animadoras. Pensaban levantar 
la carpa en un nuevo barrio durante el 
mes actual. En cuanto a la salud de: su 
familia, decía que en general: era. buena. 


MUNRO (Buenos Aires). 


La ¡iglesia en esta localidad, calle Bel- 
grano 2454, llevó a cabo una: serie. de 
reuniones. especiales de ministerio a car- 
go del' misionero Jonatán Medinilla: los 
días 10 a 15 de julio. La asamblea en 
dicho lugar ha dado una :de 


$ esperamos: que: será: mu) 
| sobre todo, para 1 


“El hermano “Walter 


salud, - aunque tendrá. que andar con 
cuidado durante el. mes: En: CUrso, 


=La nueva «dirección del hermano Fe- 


.derico G. Woodhatch es: Deán “Funes 


2955, Alto Alberdi, Córdoba, y: allí tam- 
bién puede encaminarse - la correspon- 
dencia relacionada con los «cursos bibli- 


cos por correspondencia. 


REUNION EXTRAORDINARIA 
DE CONSULTA 


De acuerdo con lo anunciado opor- 
tunamente, celebráronse las conferencias 
entre los hermanos misioneros y los so- 
breveedores, en Buenos: Aires los días 
16, 17 y 18 de agosto, las que habian, 
como era lógico, despertado interés y 
ansiedad, por ser la primera vez. cree- 
mos, que reuniones de esta magnitud se 
habían acordado. Pero. gracias a Dios, 
las mismas se desarrollaron en un am- 
biente de mutuo respeto, consideración 
y amor hermanables como era: de espe- 
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FALLECIMIENTOS 


Lamentamos que. las “crónicas aparecidas bá- 
jo. este título. en la página 224. de nuestro nú- 
mero: de agosto aparecieron «con «los nombres mal 
“eolodados.. La. primera. corresponde a don; Ma- 
:“nuel S. Bati (de Tucumán, y: de cuya vida es- 
peramos, Dios mediante, publicar próximamen- 
`- te una reseña en la sección “Carrera Acabada - 

Fe Guardada"), y la segunda a don Francisco 
< Simón, de Mendoza, 


Mercedes Danza de Espiñeira (calle Bra- 
sil” 1750, Buenos Aires). Esta ' hermana, que 
había confiado en el Señor desde su niñez, 
partió para estar: con Cristo. el 18. de mayo, des- 


- Pués de una larga. enfermedad soportada con ` 


calma. y fortaléza:: Que el- Señor conceda a nues: 
¿fro hermano don Alberto, a sus hijos y demás 


Samiliares.. la “conformidad -con.. la. voluntad de ` 


cia del Señor 


isv partida muy 


conocían. Era el. 


:¡ del Señor, y “que yan al mando de él, 
- y como tales él nunca ha de dejarlos 


yonte fué. emplo e fe. y constan- 
ta, alentad esonchar sa testimonio; 


08 on nuestras - 


- oraciones a sus numerosos oa millares, algunos 
salvos -y otros. ne, 


© rar, tratándose- dec mos que sólo 


o que. hacemos.: El Salmo 133. fué, po- 
-demos decir; el; «comienzo. de, la conferen- 


“manos del interior, «aparte de los de 
Buenos. Aires. y suş alrededores. 


Se han cambiádo ampliamente ideas 
respecto a la: razón de ser. de estás. con- 
ferencias; y salvados los primeros “esco- 
llos, se deliberó. con toda libertad res- 
pecto a la marcha de la obra del Señor 
en el país, y cada cual aportó ideas cons- 
tructivas para la mejor realización de 
la misión que Dios ha encomendado a 
sus. siervos mientras aguardamos su glo- 
riosa venida. 

No podemos, en esta pequeña cróni- 
ca, que por imperio de espacio debe ser 
corta, explayarnos sobre todos y cada 
uno de los temas tratados, pero tres 
de ellos ocuparán nuestra atención, ya 
que han sido los que más han llamado 
la atención del cronista. La obra: de 
evangelización es uno de los temas con- 
sultados, y ha sido posible ver con ma- 
yor claridad lo amplísimo que ella es 
y los muchísimos medios que abarca: la 
obra personal e indispensable; la nece- 
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“buscan que Dios. sea glorificado en. todo 


“ela. Se congregaron. unos cuarenta her- 


sidad de la proclamación pura del evan- 


gelio en forma oral y escrita; el reparto ` 
de: folletos y la obra del colportaje; los 


coches: bíblicos; la obra radial, y otras 


tantas, que no sólo: deben. ser - nuestra 


constante preocupación, sino“ objeto. de 
oración a fin de que Dios bendiga ri- 


camente esas labores y nos haga utilizar * 


todos los medios a nuestro alcance para 
llenar la finalidad que Dios desea. Los 
“misioneros, a quienes Dios" verdadera- 
mente. ha Hamado para una obra- tan 
honrosa y “de suma importancia. por su 


moslo así—, no de los hombres, sino 


‘su subsi encia, como tampoco lo hizo 
COn: sus. profetas en el Antiguo: Testa-. 
mento y sus discípulos y apóstoles en el: 


Nuevo; pero ala vez se dejó bien c 
tablecida la responsabilidad que. atañe 


personal. y colectivamente 4 todos. -lós 


cristianos y alas asambleas del país de 


ayudar. financieramente: al sostenimien-: 
to de sus siervos; teniendo:en cuenta el: 


trabajo que realizan y las muchas difi- 
cultades por las cuales tienen que pasar. 


El. ministerio: de. la palabra dado por 


siervos del Señor en la conferencia, es 
el tercer punto que mencionaremos: mi- 
nisterio que fué adecuado al ambiente 
y resultó. en excelentes manjares que 
versaron sobre la obra misionera y los 
ancianos y miembros en las congregacio- 
nes, habiendo sido mensajes que nos han 
hecho escudriñarnos en la presencia de 
Dios y han tocado nuestros corazones; y 
nos resta solicitar al Señor que ellos ten- 
gan en nuestras vidas sus efectos prácti- 
cos y perdurables. 


Si bien la conferencia a la que hemos 
tenido el gusto de asistir no ha sido 
perfecta, damos gracias a Dios porque 
no se ha perdido el tiempo, sino que 
se lo: ha aprovechado, estando los pre- 
sentes, ocupados en los negocios de. nues- 
tro bueno y amante Padre celestial. 


—Jerónimo A. Callejas 
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grande e imperiosa necesidad, fué otro. A 
de los temas considerados, surgiendo la. 


S ender 0 somm 


ACTUALIDAD 


Recientemente; 


z el 


grandes matutinos 
de esta Capital, una de sus tupidas på- 


- gin nos llamó la atención porla abun- 


dancia: de su. material nectológico.: Dos 

ados médicos, fallecidos el día an- 
terior, eran los titulares de: sendas. no- 
tas en las cuales: se rendía justo home- 


¿Baje a sus trabajos y méritos. En am- 
bos -casos se: trataba de profesores que 


supieron elevarse por encima del «nivel 
común y del afán lucrativo que convier- 
te a. más de un profesional competente 
en espíritu mercenario. Fueron hom- 
bres. de talento que prefirieron gastarse 
en el gabinete y en el laboratorio, don- 
de las disciplinas del estudio y la inves- 
tigación se desprenden de una auténti- 
ca vocación científica. 

En columna contigua se exaltaba la 
memoria de otro médico ilustre muerto 


“un año antes y cuyo nombre resplande- 


cerá, siempre fulgurante, en los anales 
de la medicina argentina. 


A continuación, un espacio modesto 
estaba ocupado por la memoria de un 
profesor” odontólogo, desaparecido un 
año antes, como el anterior. También 
éste se había hecho acreedor a la gra- 
titud de sus conciudadanos por haber 
desarrollado una labor fiel y fecunda 
en beneficio general. 


Octubre de 1956. 


por Victor S. Hunt. 


“mientras hojeába-.. 


za enem go común mos- uno de los 


~ac del Creyente 


No: 10 


 Suponemos que. alam nte de cual- 
quier. lector de: esa página se habrá aso- 
mado un. pensamiento: amargo: ¡cómo 
se van, uno tras otro, los hombres de ca- 
lidad que la patria más necesital Se van 
los hombres sabios que hacen más. gran- 


i de y más rico el acervo científico de la 


nación.. Se van los esclarecidos intérpre- 
tes: de la ley y de la jurisprudencia. Se 
van los genios del arte y. de la «milicia. 
Se van: los maestros de la: ipolítica y los 
hombres públicos de acción consagrada 
y pensamientos rectores. Se van los gran- 
“des : valores, los que mucho representan 
en la vida del país, los que dejan hon- 
da y ¡permanente huella de su. tránsito 
por la tierra, como se van: los mediocres 
e inútiles que apenas dejan tras sí una 
estela insignificante y efímera. 


Unos se van, es cierto, en buéna ve- 
jez, rendidos sus frutos. al máximo, mas 
otros en la plenitud de su vigor.o an- 
tes de que sus fuerzas y sus luces hayan 
podido dar todo lo que humanamente 
hubiera sido dable esperar de ellas. Pero 
la ciencia de unos, y la virtud de otros, 
tiene que inclinarse ante un designio 
incontrastable y reconocer con la mu- 
jer de Tecoa que; “De cierto morimos, 
y somos como aguas derramadas por 
tierra, que: no pueden volver a recoger- 

(2 Samuel 14:14.) Unirse a la re- 
flexión. del salmista que advierte: “Se 
ve que mueren los sabios, así como el 
insensato y el necio perecen, y dejan 
a otros sus riquezas”. (Salmo. 49:10.) Y 
asentir al dicho del predicador: “No 
hay hombre que tenga potestad sobre 
el espiritu para retener el espíritu, ni 
potestad sobre el día de la muerte: y 


no valen armas en tal guerra...”.. (Ec 


clesiastés 8:8.) 


D f l Y en este tren. de 
esconsuelo pensamientos nuestra 


“. sensibilidad cristiana se siente herida. 
por la: endecha que: tristemente entona 


el desesperanzado de este mundo cada - 


vez que “la cadena de plata se quiebra: 
y el cuenco. de oro. se rompe”, tornando 
al polvo lo que es suyo para que el. es- 
‘piritu se vuelva a Dios que lọ dió. “Por. 
«Ta queja desconsolada; semejante a. la 
que vibra en la “Ultima, lágrima” de 
Estanislao del Campo: ERPE 


¡Ya todo se-acãbó!. 


Dejad que el 


¿Por un instante con mi mano: oprima, 


- Dejad que el llanto de mis ojos corra,” 


5 - Dejad que mi alma sollózando gima: 


ot A Las fúnebres me- 
-i Señor, envía ditaciones a que 


“obreri nos. hemos. entre- 
Obreros gado. precedente- 


> a tu mies!” mentet nos llevan 


a pensar, seria- 


mente, en las sensibles bajas que. sufren 
las filas de los soldados de la. cruz. 


das que se recogen para el sostén de los 
misioneros, los edificios que se levantan, 
las grandes concentraciones que se rea- 
lizan en ocasiones. especiales. Pero este 
pueblo, que encierra tantos. corazones 
fervientes y generosos, necesita, reclama, 
alimentación y conducción. ¿Cómo se sa- 
tisfará. la primera demanda? Con la 
“yianda firme”: de. la Palabra; con la 
exposición sistemática de la doctrina del 
. Señor en sus múltiples. aspectos y me- 
diante un buen trazado de la palabra 
de la verdad; nunca con charlas inno- 
cuas sobre los primeros rudimentos. de 
los oráculos divinos. ¿Y la segunda? Se- 
vá satisfecha, indudablemente, en- pri- 
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7: O .[pecho-. 


al cuerpo, rezan Tas palabras 


mer término, por los que, habiendo de- 
jado las redes de este mundo, se- hayan 
consagrado a la obra del Señor, y. tam- 
bién, «por ` otros creyentes que ` tengan 


tiempo y talentos y la voluntad de po- 
ner estos valores sobre el altar. 


“Por. otra parte, la empresa de llevar 


` el evangelio a los sectores más cultos y 
educados de la población requerirá una ` 


preparación adecuada de parte de los 
que la: acometan. Hizo falta un hom- 
bre de «las condiciones del apóstol Pa- 
blo para” conquistar. un: Dionisio del 
Areópago en Atenas. i 


E No conviene. acostumbrarse a la idea , i; 
“de que este cúmulo de tareas será rea- <) 
lizado siempre por el: mismo. batallón, * 


pequeño y esforzado, que por muchos. 
años ha llevado la carga y el calor del 


día, pródigo en. trabajos. y luchas. en los: 
campos. evangelístico, 'Íministerial:- y. pe“ 


riodístico.. Los “principes y grandes en 
Israel”: también caen vencidos: por, los 
años. y el desgaste, como ¡¡nevit able 
te caen: sus. congéneres de. este: mundo, 
porque: también “para ellos, en cuanto 
A El 
muerte así pasó a todos los hombres..”. 


En la gran obra de Dios hay. muchas 


plazas vacantes: las: dejadas -por los sier- 


vos llamados por el Señor a su reposo.. 


-y las que yan creando el crecimiento de 


la obra: Hay, «sin duda, muchos aspi- 


rantes a ocupar esas plazas.. Dios los ben- 
diga y los confirme en el buen propó- 
sito de su corazón: Pero tengan en cuen- 
ta que la idoneidad no será nunca fru- 
to de la improvisación, sino de la de- 
dicación del cuerpo y del alma al ideal 
que se abraza, dedicación que aceptará 
y pagará el precio del privilegio ofreci- 
do. Ese precio se pagará en forma de 
sacrificio y fatiga, no para cosechar aplau- 
sos. sino la aprobación de arriba. Se pa- 
gará como. la pagaron los luchadores que 
se han ido y lo están pagando otros a 
quienes el Señor mantiene . aún en la 
brecha. Como pagaron su eminencia los 
“hombres aludidos al comienzo de esta 
nota, encerrándose en sus cámaras y ais- 
lándose cuanto sea necésario de los rui- 
dos y movimientos externos. No olviden 
los aspirantes con el “envíame a mí” en 
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| Grande 


blemën- 


En medio de profecías acerca 


ciones que existirán en “aquel 
tiempo”, o sea, en “el día de Jë- 
hová”, aparece repentinamente el 
versículo 7. del capítulo 13 de Za- 
carias como una interrupción de 


la: corriente: de pensamiento del 


profeta. Zacarías estaba escribien- 
do de falsos profetas del futuro, 
los. que no serán reconocidos ni 


aun por sus padres; entre ellos 
habrá quien llevará heridas en sus 


manos, recibidas en casa de sus 
amigos; y habrá quienes le pre- 
guntarán: “¿Qué heridas son. és- 


tas en tus. manos?” Súbitamente se 


cambia el rumbo de la profecía, y 


en vez de escribir de un tiempo 
que, en este siglo veinte, todavía 
está en el futuro, escribió de lo 
que había de suceder algunos qui- 
nientos años después de los días 
de Zacarías, y lo que, para nos 
otros, es un suceso ya de hace die- 


la boca, que el único servicio que per- 
durará para la eternidad es aquel que 
se realiza de la manera indicada, dejan- 
do de lado distracciones y estudiando 
en íntima comunión con Cristo. Y que 
la hojarasca de la figuración y del exhi- 
bicionismo será quemada. 
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_ del pueblo terrenal escogido de 
: Dios —las que se refieren a condi- 


$ Profecias de 
la Muerte de Crista 


: 10) Zacarias 18:7 


por: Tomás Lawrie 


cinueve siglos. : 
Nótese el cambio de pensamien- 
ito. Los versículos anteriores, como 


ya se ha dicho, aluden a las pala- 


bras: a) de falsos profetas; b) de 
sus padres; c) de gente que “pre- 
—guntarán”. Pero el versículo 7 in- 
troduce una nueva voz. Allí se lee: 
“c dice Jehová de los ejércitos”. 
Por tanto, es un dicho aparte —un 
dicho introducido en medio del 
curso de la profecía, pero de su- 
ma importancia. Introducido así, 
H atención desacostumbrada. 
Ice: 


“Levántate, oh: espada, 

sobre el pastor, 

y sobre el hombre compañero mio 

dice Jehová de los ejércitos. i 

Hiere al pastor, 

y se derramarán las ovejas: 

mas tornaré mi mano sobre los 
chiquitos”. 


Dios no deja en duda la inter- 
pretación de esta profecía acerca 
de aquel a quien se: refiere, pues 
en Mateo 26:31 el Espíritu Santo 
registra por medio del apóstol: 
Entonces Jesús les dice: Todos 
vosotros seréis escandalizados en. 


mi esta noche; porque escrito es- 
tá: Hertré al Pastor, y las ovejas 
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de la manada serán dispersas”. Así 
que, a la luz de estas palabras, y 
con toda reverencia, léase Zacarías 
13:7, y considérense sus distintas 
frases y expresiones. 
“Levántate, oh espada.” —La es- 
pada es un conocido simbolo de 
la ejecución de la justicia. En las 
Santas Escrituras la primera men- 
ción de la espada se halla en Gé- 


nesis 3:24. Adam había pecado, y.. 


- Jehová Dios “echó, pues, fuera al 


hombre, y puso al oriente de Edén 


į querubines, y. úna ESPADA ` en- 
«cendida qué se revolvía a todos 


a lados, para guardar el camino del- 


árbol de la vida”. =y 

En la Biblia se hace mención 
del árbol de la vida solamente en 
dos libros: Génesis y Apocalipsis. 
En el primero, la espada prohibe 


e imposibilita al pecador acercar- ` 
se al árbol de la vida (Gén. 3:24); 


pero en el último, el: camino está: 
franco. “Al que venciere, daré a 
comer del árbol de la vida, el cual 
está en medio del paraíso de Dios” 
(Apoc. 2:7); “en el medio de la 
plaza de ella, y de la una y de la 
otra parte del río, estaba el árbol 
de vida, que lleva doce frutos, dan- 
do cada mres su fruto: y las hojas 
del árbol eran para la sanidad de 
las naciones”. (Apoc. 22:2.) “Bien- 
aventurados aquellos que lavan sus 
ropas, para que tengan derecho de 
llegar al árbol de la vida.” (Apoc. 
22:14, versión Pratt.) El gran cam- 
bio entre el versículo en Génesis 
y los que se leen en el Apocalipsis, 
se explica por el cumplimiento de 
lo que profetizó Zacarías: “Leván- 
tate, oh espada, sobre el pastor, y 
sobre el hombre compañero mío, 
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dice Jehová de los ejércitos”. La 
ejecución de la justicia cayó sobre 
el Señor Jesucristo, cuando él car- 
gó con nuestros pecados, y “pade- 
ció una vez por los pecados, el Jus- 
to por los injustos, para llevarnos 
a Dios”. (1 Ped. 3:18.) 

“Sobre el pastor.” — ¡Cómo res 
ponde el corazón del creyente al 
oír el título “El Pastor!” En segui- 
da, el pensamiento se dirige a 


-Aquel que dijo: “Yo soy el buen. 


Pastor”. Por supuesto, el gran ca- 
p ; gra 


.pítulo que habla del Pastor es el 


10 del Evangelio según el apóstol 
Juan. En los primeros cinco. ver- 


e 


sículos se hace mención del “co: 


rral”, de la “puerta”, del ““porte- 
ro” y del “pastor”, y todos. éstos 
tienen relación entre sí, con su de- 


terminado significado en la. pará- 


bola. En el Antiguo “Testamento 
muchas veces se lee del pueblo de 


Israel como de “las ovejas de su 


dehesa; de su rebaño; de mi pas- 
to”. (Por ejemplo, Sal. 74:1; 79: 
13; 95:7; Ezeq. 34; Miq. 2:12.) En 
la última de estas referencias se 
habla del rebaño en medio del re- 
dil. Tanto el redil como el rebaño. 
es Israel, y en Israel tenía que en- 
trar el pastor. La puerta por la 
cual había de entrar el pastor fué 
muy angostada por las mismas Es- 
crituras, por cuanto había de en- 
trar por: 1) La tribu de Judá, 2) 
la familia de David, 3) una madre 
virgen y 4) la ciudad de David. 
Bethlehem. El Espíritu, cual por- 
tero, le abrió la puerta; porque el 
ángel, contestando la pregunta de 
la virgen María, le dijo: “El Es- 
píritu Santo vendrá sobre ti, y la 
virtud del Altísimo te hará som- 
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puerta en el corral de las Ovejas” 


bra; por lo cual también lo Santo 
que nacerá, será llamado Hijo de 
Dios”. (Luc. 1:35.) De acuerdo 
con lo predicho, el Señor Jesús 
nació en Bethlehem (Mat. 2:1; 
Luc. 2:15); de la tribu de Judá 
(Mat. 1:2, 3; Luc. 3:33, 34); de 
la familia de David (Mat. 1:1, 6; 
Luc. 3:32); de madre virgen. (Luc. 
1:26-31.) Así que, entró “por la 
como, el verdadero pastor de las 
ovejas. A 
“Sobre el hombre compañero 
mio.” — ¡Qué verdad tan profun- 
da está envuelta en estas pocas pa- 
labras! i 


Primero, hablan de la humani- 


dad del Señor Jesús, llamándole 
“el hombre”. Es aquel de quien 
se lee: “*.. hecho semejante a los 
hombres”. (Filip. 2:7.) Esta seme- 


janza incluye su :cuerpo humano; . 


incluye su naturaleza humana (sin 
pecado) : sufrió cansancio, hambre, 
sed, dolor; se entristecía y se goza- 
ba; padeció la muerte, pero una 
muerte extraordinaria y voluntaria. 
Dijo el Señor: “Yo pongo mi vida, 
para volverla a tomar. Nadie me 
la quita, mas yo la pongo de mí 
mismo. “Tengo poder para poner- 
la, y tengo poder para volverla a 
tomar”. (Juan 10:17, 18.) 
Después, en el versículo se lee 
la expresión: “Compañero mio”. 


Esta habla de participación: de ín- 


tima comunión, tan estrecha que 
indica igualdad entre Jehová y el 
“Compañero” suyo. Habla de la 
deidad de Aquel que es el objeto 
de esta profecía. Aunque el Señor 
Jesús andaba cual hombre, insis- 
tía en muchas maneras en su pa- 
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rentesco con el Padre, y los judíos 
entendieron muy bien sus pala- 
bras, de tal modo que procuraban 
matarle, “porque... a su Padre lla- 
maba Dios, haciéndose igual a 
Dios”. (Juan 5:18.) Otra vez, di- 
jo el Señor: “Yo y el Padre una co- 
sa somos”. (Juan 10:30.) Y el após- 
tol Pablo escribió: “Cristo Jesús: 
el cual, siendo en forma. de Dios, 
no- tuvo por usurpación ser igual 
a Dios” (Filip. 2:6); y otra vez, 
hablando de la obra consumada en 
la cruz, señaló cuán acabada y per- 
fecta era la participación, la comu- 
nión, pues escribió: “DIOS ESTA- 
“BA EN CRISTO reconciliando el 
mundo a sí”. (2 Cor. 5:19.) Toda 
esta comunión tenía como fin pro- 
veer para los hombres la salvación, 
y cl “Hombre compañero mío” ac- 
tuó como intermediario entre Dios 
y los hombres, pues “Dios nuestro 
Salvador... quiere que todos los 
hombres sean salvos, y que vengan 
al conocimiento de la verdad. Por- 
que hay un Dios, asimismo un me- 
diador entre Dios y los hombres, 


. JESUCRISTO HOMBRE; el cual 


se dió a sí mismo en precio de res- 
cate por todos”. (1 Tim. 2:3-6.) 

“Hiere al pastor.” — Dios habla 
y dice: “Hiere al Pastor”. Se diri- 
ge a “la espada”, ¿Quién puede 
entender todo el significado de 
una semejante orden? Pilato so- 
metió. al Señor a la deshonra, a la 
vergúenza y al oprobio cuando 
le “azotó”; igualmente, los solda- 
dos le afrentaron al vestirle de 
una ropa de grana, coronándole 
de espinas, y dándole de bofeta- 
das; y cuando le crucificaron, le 
hicieron sufrir corporalmente ago- 
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le produjeron las heridas de la es- 


: las indecibles. Pero, ain pue- 
de estimar los padecimientos que 


_pada de Zacarías 13: 7? “Jehová 
quiso quebrantarlo, sujetándole a 
padecimiento.” (Isa. 53:10.) So- 
bre el que no tenía pecado, cayó 
la pena que merece el. pecador. 
“Fué muerto por nuestros pe- 
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“A éste abre el portero, y las ove- 
jas oyen su voz: y, a sus ovejas lla- 
ma. por nombre, y las saca. 
Quan 10:3.) 

“Durante su ministerio público, 
el Señor Jesús “sacó” del redil de 
Israel ovejas suyas. Muchos “cre- 
yeron en él” durante. el período. 
En particular, tenía consigo a los 
apóstoles a quienes escogió. Ellos 
estuvieron con él donde él iba; les 
enseñaba y les encomendaba mi- 
siones determinadas. Ellos le escu- 
charon, y aprendieron; con. áni- 
mo cumplieron sus encargos; y es- 
-operaban el día cuando el Señor ha- 
bía de manifestarse como el Me- 
stas. Con todo eso, no entendieron 
debidamente lo .que el Señor les 
decía repetidas veces: que él había 
de “padecer mucho de los ancia- 
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‘só con “las ovejas perdidas de la 


nos, y de los príncipes de los sa 
cerdotes, y de los escribas; y ser 


“muerto, y resucitar al tercer día”. de 
(Mat. 16:21.) Cuando llegó la no- o 


che en que fué prendido el Señor, 


“todos los discípulos huyeron, de= 


. jándole”. 
jas fueron esparcidas. Asi sucedió = 


(Mat. 26:56.) Las ove- 


con. los discípulos, pero, ¿qué pa- 


eron dispersas entre las 
os: fueron: derramadas. 

Resucitado el Señor, él juntó a 
sus discípulos, como el pastor jun 


ta a sus ovejas; y no sólo los con- | 
-soló, sino que les encomendó. la 


gran misión de llamar a sus “otras 
ovejas” (Juan 10:16); y hoy. él es 
el “Príncipe de los pastores” que 


recompensará a los que aa l 


a la grey de Dios. (1 Ped. 5:2-4.) 
“Mas tornaré mi mano sobre los 
chiquitos.” — Entre el cumpli- 
miento de las partes anteriores del 
versículo y el de esta última, hay 
un largo periodo de tiempo. En es- 
tas últimas palabras, Zacarías pro- 
fetiza del tiempo que aún está en 
el futuro, cuando habrá un “rema- 
nente” de Israel que buscará al 
Señor, y de él será hallado. Estos 
“chiquitos” experimentarán la 
consolación, y el Señor “como pas- 
tor apacentará su rebaño; en su 
brazo cogerá los corderos, y en su 
seno los “llevará; pastoreará . suave- 
mente las paridas”. (Isa. 40:11.) 
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en el futuro lo que aún está pen- 
diente de cumplimiento. Leemos 
«que Dios ha hablado por los bro-- 


COMENTARIOS 


22) Hebreos 1 y 2 


la a los Hebreos es de veras uno 
que se destaca en la A de 


ones y Hamada “EL pue- 


blo terrenal de Dios”. Maravillo- 
te los propósitos de Dios se 
han cumplido en Israel en su his- 
toria pasada, y ha de cumplirse 


ná verdad fundamental pa- 


ra el israelita; pero la verdad que 
“sobrepasa al testimonio glorioso de 


los profétas es que ahora “Dios 
ha hablado en su Hijo”. 


Todas las enseñanzas en la epís- 
tola a los Hebreos se hacen por 
medio de comparaciones. 


Capítulo 1. Se compara al Hijo 
de Dios con los ángeles. Su Dei- 
dad se ve en el De Testamen- 
to. (Véase Prov. 8:22-31; Isa. 6:1 
junto con Juan 12:41; Apoc. 1:8.) 
Al entrar en el mundo se declaran 
siete glorias de su persona: 1) He- 
redero de todo; 2) el Creador; 3) 
el resplandor de la gloria de Dios; 
4) la misma imagen de su sustan- 
cia; 5) el Sustentador del univer- 
so; 6) haciendo la purgación de 
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SOBRE GRANDES 
CAPITULOS DE 


El primer capítulo de la episto- . 


LA BIBLIA 


por Juan Wilson 


-nuestros pecados; 7) se sentó a la 
diestra de la a en las al- 
turas. : 

Sorprendente dé veras es este úl- 
timo acto, porque en todo el An- 
tiguo Testamento nunca se vió un 
sacerdote sentado, por cuanto su 
“obra nunca estaba terminada. En 
figura, todos. los sacrificios mira- 
ban hacia adelante al único sacrifi- 
cio agradable a Dios, “el Cordero 
de Dios, que quita el pecado del 
mundo”. El, el antitipo dé todos 
los sacrificios, fué ofrecido una so- 
la vez para siempre. 


El es mayor que los ángeles, y 
sobre él los cielos fueron: abiertos, 
cuando dijo la voz del Padre: “Es- 
te es mi Hijo amado, en el cual 
tengo contentamiento”. Por heren- 
cia, pues, él es mayor que los án- 
geles. 

En un mundo de vacilación, 
empeoramiento y manifestaciones 
de incapacidad de gobernar, hace- 
mos la pregunta: ¿Tiene el Señor 
Jesucristo la capacidad de gober- 
nar? Leemos: “Tu trono, oh Dios, 
por el siglo del siglo; vara de equi- 
dad la vara de tu reino; has ama- 
do la justicia, y aborrecido la mal- 
dad”. Así que hay una balanza 
perfecta en su gloria moral. El 
es el Ungido de Dios, quien fun- 


259 


dó la tierra, Su capacidad de go- 
bernar se ve en figura en el reino 
de Salomón. Hay dos referencias 
al trono de Salomón, 1 Reyes 10: 
18-20 y 2 Crónicas 9:17-19, y es 
importante notar que hay una se- 
mejanza y una diferencia. Su ta- 
maño no está mencionado, porque 
es figura de la omnipotencia del 
Señor. Fué hecho de marfil y oro 
purísimo, representando su huma- 
-nidad y divinidad. El oro purísimo. 
nos. recuerda el 'oro,. 


En las seis g£adas del trono se ven 


` representados seis hechos en cuan- 


to a la persona del Señor: su naci- 
- miento, su .muerte, su resurrec- 
< ción, su ascensión, du venida para 
la iglesia y su vúelta en gloria. 
También leemos: “Lo alto de él 
era redondo por el respaldo”, que 
habla de su gloria eterna. Los dos 
apoyos" hablan del equilibrio de 


su gloria moral, “amando la jus- 


ticia y aborreciendo la maldad”; y 
los dos leones, de él como Rey de 
Justicia y Rey de Paz, como se ve 
en Melchísedec. Los doce leones 
hablan de su poder administrativo, 
En 2 Crónicas, capitulo 9, la vista 
es por abajo, y se menciona su es- 
trado, recordándonos que el Señor 
reinará en gloria, con sus enemigos 
puestos debajo de sus pies. Véase 
Salmo 110:1. El Salmo 72, en figu- 
Ta» nos presenta a Cristo sentado 
en su trono y la tierra llena de su 
gloria, de tal manera que el salmo 
termina con las palabras: “Acában- 
se las oraciones de David, hijo de 
Isaí”; en una palabra, “no ora 
más”, porque en el reino de Cristo 
no habrá más necesidad de orar. 
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o: robado con . 
` fuego, Cristo en la cruz. (Apoc.3.) 


En el Salmo 22, versículo 22, el 
Señor se junta con los dos o tres 
congregados en su nombre; pero 
en el versículo 25 se ve la congre- 


gación grande. En un día venidero 


las alabanzas al nombre del Hombre 
del Calvario resonarán continua- 
mente. Cada mañana el sol desper- 


„tará a multitudes sobre este globo 


terrestre para elevar sus homena- 
jes de honra al Señor, 


Capítulo 2. El Hijo es com- 
parado con los hombres. Los ánge- 
-les, anunciando su nacimiento, di- 
jeron quién era, “Cristo el Señor”... 
El mensaje del ángel Gabriel a la Sa 
“virgen. María era: “Lo Santo que a 
nacerá, será llamado Hijo de Dios”. + 


Apartado de nosotros en su naci- 


miento; su cara escondida, por así. 


decirlo, en la de un niño; aparta: 
do de nosotros en su vida; y apar- 


tado de nosotros en. su muerte; pe- 
To maravillosamente, en la gloria - 
de su resurrección, él dice: “Subo 


a mi Padre y a vuestro Padre, a mi 
Dios y a vuestro Dios”; es decir, 
estamos vinculados con él en re- 
surrección. * i 

Al pensar en una salvación tan 
grande, puesta al alcance de todos, 
la pregunta tiene tanta importan- 
cla: “¿Cómo escaparemos nosotros, 
si tuviéremos en poco una salvación 
tan grande?”. No hay contestación, 
porque “no hay” escape. 


“Adora a Dios.” (Apoc. 19:10.) ¿Quié- 
nes? “Los que teméis a Jehová, alabad- 
le.” (Sal. 22:23.) ¿Cómo? “Alabarte he 
con todo mi corazón” (Sal 138:1.) 
¿Cuándo? “Alabaré tu nombre por siglos 


y para siempre.” (Sal, 145:2.) 
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Poder por la Sangre de la Cruz 


Por Benjamín N. Harris 


“La palabra de la cruz es locura a los 
que se pierden; mas. a los que se salvan, 


€s á saber, a nosotros, es potencia de : 


Dios.” a Cor. 1:18.) 
“He aquí el Cordero de Dios, que qui- 
ta el pecado del mundo”, fué er anun- 


~ cio. dado por Juan el Bautista: Su testi- 


monio dei, Hijo de Dios tuvo eco. en 
aquellos primeros. discípulos que siguie- 


ron al Señor, quien era más poderoso 


que Juan, (Mat. 3:11) «Fué el: anuncio 
de mayor. trascendeneía para el- hombre 
pecador, dè bendición SI: parángon: al- 


“guno, al manifestarse el Verbo en carne: 


para salvación eterna. ¿Qué poder había 
escondido en Jesús y que elmundo. to: 
davía no conocía? Para llegar a conocer 
su: poder fué necesario que padeciera en 


lá: cruz, vertiendo allí su sangre para per * 


dónde. los pecados, pues “sin. derrama- 
miento de sangre no se hace remisión”. 
(Heb. 9:22.) 


Desde un principio” está” establecido 


«que “la* paga del pecado es muerte”; y 


estando el hombre muerto por causa del 
pecado —es decir; separado de la comu- 
nión con el Creador y de todas las ben- 
diciones “espirituales y' celestiales que el 
Señor puede brindar, “pues que todos 
han pecado y están privados de la glo- 
ria de Dios” (Rom. 3:23, V. M:) —, fué 
necesario un medio para que el hombre 
volviera a tener vida. El mismo Señor dió 
testimonio de que había “venido para 
que tuvieran vida, y para que la tuvie- 
ran en abundancia” (Juan 10:10), y 
agregó: “Yo pongo mi vida, para volverla 
a tomar” (v..17), teniendo él poder pa- 
ra daria y poder para volverla a tomar: 
mandamiento recibido del Padre. (v. 18.) 

En la antigúedad era menester que el 
pecado fuese remitido, que de dicha obli- 
gación se eximiera mediante sacrificio, 
“y según la ley, casi todas las cosas son 
purificadas con sangre”, (Heb. 9:22, V, 
M.) Asi vemos que desde el Edén hasta 
que el Señor “se entregó a sí mismo” pa- 
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ra nucstra redención, una serie de dis- 
tintos sacrificios fué ofrecida, Hay algu- 
nos que se distinguen sobre otros al leer 
de ellos, siendo éstos figuras del de Cris- 
to; por lo tanto es bueno considerarlos 
brevemente: aquellos en- los cuales re- 
saltan simbólicamente: varias de las vir- 
tudes del excelente sacrificio de Cristo. 

Tenemos el caso de que:cuando nues- 
tros. primeros: padres Adam y. Eva peca- 
ron, a fin de cubrir su desnudez “Jehová 
Dics. hizó túnicas de` pieles, y vistiólos” 
(Gén. 3:21), lo cual nos hace. recordar 
la preciosa sangre de Cristo. vertida y que 
cubre la desnudez resultante del pecado. 

El sacrificio” ofrecido por Abel fué 
acepto ante los ojos de Dios. También 
el de Cristo fué “ofrenda y sacrificio a 
Dios en olor: suave”. (Efes. 5:2.) 

Noé, al salir del arca con los suyos, to- 
mó de todo animal limpio, ofreciendo a 
Dios holocausto. Fué un sacrificio de re- 
generación, pues si no hubiera: obedeci- 
do al Señor con respecto a la construc- 
ción del arca, hubiera perecido como los 
demás. Así también los creyentes en Cris- 
to han sido regenerados, salvados por la 
misericordia de Dios, y noO. por: obras de 
Justicia que hayan hecho. Están lavados ` 
y rescatados con la. sangre de Cristo. (Ver 
Tito 3:5 y 1 Ped. 1:19). Es de destacar 
que Dios creó al hombre en generación 
humana perfecto; por. causa de su caída 
en pecado el hombre degeneró; pero en 
Cristo hay regeneración. 

Cuando se instituyó la pascua para el 
pueblo de Isracl en Egipto, con la san- 
gre del cordero que sería inmolado, ésta 
debía ser puesta por señal sobre los dos 
postes y en el dintel de las casas como 
protección contra el castigo que vendría 
(Exodo 12:13) sobre toda la nación. 
¡Cuánto más. entonces, tenemos por cl 
sacrificio completo efectuado en la cruz!: 
“porque Dios no nos ha destinadó para 
la ira, sino para alcanzar la salvación, 
por medio de nuestro Señor Jesucristo, 
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el cual murio. por nosotros”. Q Tes. 5:9, 
10, V: M.) i : 


: Tenemos también el caso cuando Abra- 
ham, por indicación de Dios, debia ofre- 
cer en holocausto a Isaac su hijo, en-uno 
de los montes en la tierra de Moriah. 
Abraham hizo todos: los preparativos pa-: 
>ya ello hasta el momento culminante del 
sacrificio, cuando” Dios. lo; detuvo, a fin 
>de que no extendiera. la mano sobre su 
hijo. Dios había provisto <un. substituto: 
para ser ofrecido en lugar de Isaac: elo 


Cristo; E ocupó: 


chos cabros ni de becerros, sino por sú 
“propia sangre, entró una vez para siem-: 
preen el lugar santo, y «obtuvo. eterna 


redención. Porque si la sangre. de: machos . 
cabríos y de toros, y las. cenizas de una : 


~- becerra- rociando a Los que se. han conta- 
minado, santifican para: la pureza de la 
carne, ¡cuánto más la sangre de Cristo, 
el cual por el Espiritu. eterno se ofreció 
a-si mismo sin mácula a Dios, purifica- 
rá nuestra conciencia-»«de obras muertas 
ara servir al Dios viviente!” (Heb. 9: 
11:14, V. H. A.) ¡Qué inmenso poder el 
de la sangre de Cristo! Su valor es infi- 
nito; y a medida que el creyente va cre- 
ciendo en gracia y en el conocimiento de 
su Señor, también crece su aprecio de él, 
avalorando con mayor estima lo que él 
“derramó por muchos para remisión de 
los pecadòs”, “la sangre del nuevo pacto”. 
(Mat. 26:28.) Así llegamos a comprender 
que su sangre es la base de nuestra re- 
dención y “la remisión de pecados por 
Tas riquezas de su gracia” (Efes. 1:7), sien- 
do el fundamento de nuestra justificación, 


para poder probar que somos hechos ino- - 
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bosq 1ejo 


centes, por medio. de- Aquel que es ino-- 


cente y apartado de los pecadores. (Heb: 
7:26.) “justificados en su ingre, por él. 
seremos «salvos de la ira.” (Rom. 5 :9.) 


La vida de la carne está en la sangre 


(Lev. 17:11), y en la antigúedad debían 


ísi á ifi f al año 


pi dia hacerlo, con sangre, 
por. y por los: 
norancia del. pueblo. “Todo 


ra: ofrecer presentes y vos: 
la ley— en e tabernácu O, sirv d 


do sido necesario que as figuras de 


«Jas cosas celestiales fuesen purificad 5 con: 
mejores sacrificios que los ya ofrecidos. 
No-entró Cristo en el santuaris hecho de 

“mano, sino en el mismo cielo para 


presentarse. por nosotros enla presencia 
: obra cumplida una vez y para 
npre en la cruz, donde 
sangre, preciosísima sangre, fuente «de 


la sangre de Cristo, hubo. remisión, reden- 
ción, salvación y justificación; además, so- 
mos layados; y si limpios“ (1 Juan 1:7), 

tenemos libertad para entrar en el san- 
tuario (Heb. 10:19), habiendo sido pèr- 
donados, hechos: cercanos (Efes. 2:18), 

reconciliados con Dios, santificados y ob- 
teniendo perfecta paz; en fin, es eviden- 
te que las propiedades de la sangre del 
Señor Jesús han sido, son y serán el mo- 
tivo de nuestra victoria en él, y en la glo- 
ria conoceremos en perfección lo que no 
hemos llegado a conocer de sus virtudes, 
y ello será cuando cantaremos el nuevo 

cántico: “Porque tú fuiste inmolado, y nos 
bas redimido para Dios con tu sangre” 

(Apoc. 5:9), siendo éste el valor más po- 
tente que se haya pagado para una pose- 
sión adquirida. Resumiendo: contemple- 
mos los cuatro puntos cardinales de la 
obra de Cristo: a) murió: para redimir y 
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con: sangre expiar a las personas: sobre el > 
altar; como también. los sacerdotes,, al Ñ 
efectuar los oficios del culto, tentan. que. 
: ofrecer presentes y sacrificios por sí y por 
sueblo;. mas. para entrar en el lugar. 


diciones directas para el redimido. Ya al- 
gunas de ellas han sido consideradas su- 
- cintamente, y nos satisface pensar que por 


¡Eee 


'ntereza: cristiana. 


Ismo-como el Señor lo ha ordenado: 
e el «feliz día: 


` mero en bautizarse en Cruz Alta, Cór- 
; doba, juntamente con otros creyentes. 


fundadores de la asamblea en la loca- 
lídad que acabamos de mencionar, don- 
de, por, la gracia de Dios, hemos. visto la 
conversión . de “muchas . preciosas almas. 

Hombre humilde, de excelente carác- 
ter, nunca dejaba de velar, por los pro- 
pios y los extraños para llevarlos a los 
pies «de Cristo: y así, juntamente con 
su querida esposa, deja en su hogar 
nueve hijos e hijas (seis en comunión 
y tres que esperamos sean del Señor, 
cumpliendo. así también -los ardientes 
anhelos de sus padres) : hogar -que por 
la gracia divina se ba caracterizado por 
la hospitalidad. Los hermanos visitan- 
tes, ya “fueran de los coches bíblicos o 
los predicadores, siempre tenían ` una 
casa donde recibían la más cordial bien- 
venida y toda atención cristiana. ¡Ojalá 
el Señor levante muchos hermanos como 
el que ha sido llevado a la gloria! 

Al darse cuenta de su cercana parti- 
da, el hermano Stremiz' reunió a los su- 
yos y les manifestó que veía al Señor 
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WOOD ÍA oia Ml T JAR AA UREA O mit HURENRKERNNEHERENKNINEAN 


- CARRERA ACABADA - - FE GUARDADA 


El 17 de julio: ya Clos sesenta y seis 
años: de edad, pasó a estar con: Cristo, lo 
cual es -mucho mejor, nuestro querido 
nermano Stremiz; después de sufrir una 
dolorosa enfermedad, que ŝopgrtó: con 


“Fué convertido “al Señor. en ek año 
913, y desde entonces - paulati amente 
fué prog na en el” conoci iento de ee 


¿para él ¿el 29: ae 


mE 
3 
5 
E 


OUTRO FORCOOC ER EFICACIA Ek 


RICARDO A. STREMIZ 


venir. a su encuentro para llevarlo con- 
sigo. Les exhortó a seguir en los cami- 


: nos de Crist 
a que realizó en o, diciéndoles que un día 


siendo uno de los. 


se. hallarían en el cielo pära no separar- 


-se más. Pidió que en tòdo`` lo: concer- 


niénte a su entierro lo arreglaran con 
tiempo a fin de que, siendo posible; sus 
muchos parientes eñ la carne llegaran a 
tiempo para tener todos la oportunidad 
de escuchar el glorioso mensaje del evan- 
gelio, y quiso que se procurara la pre- 
sencia de algunos hermanos para dar el 
mensaje: deseos que fueron debidamen- 
te cumplidos. . 

Las reuniones en la casa mortuoria y 
en el cementerio, a las que .concurrie- 
ron numerosas personas, fueron muy pre- 
ciosas, y las palabras pronunciadas lo 
fueron en el poder del Espíritu Santo. 
Nuestra oración es que la semilla lleve 
fruto a la gloria de Dios. 

Para la querida viuda, hijas e hijos 
rogamos la amplia y bendita consola- 
ción de Dios; y para la iglesia de Cruz 
Alta, que también siente la irreparable 
pérdida, la ayuda y dirección de Dios 
para que su obra siga adelante. 


Enrique Cesaroni - Mario Selis. 
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El Evangelismo Verdadero E 


por Andrés Stenhouse 


== 


Bien haremos al “detenernos y hacer 
la pregunta: ¿Qué cosa es.aquella expe- 
riéncia “sobrenatural: que: llamamos la 
conversión? Y del testimonio de Jas San- 
tas Escrituras podemos contestar: 

(1). Significa. 4rrepentirse y . volverse 
a Dios. Esto ¿quiere decir que el pecador 
es llevado a darse cuenta. de-que es cuk 
pable y perdido, que acepta: el veredic 
to de Dios eñ«$u contra, y que abando- 
“na todo pentamiento de justificarse a 
«sí mismo. (2) Significa creer el mensa- 
je del evangelio. Esto incluye creer el 
testimonio de la Escritura respecto a la 


„persona dé. Cristo: su deidad, su  pre- - 


existencia, su venida “al mundo, su im- 
pecabilidad, y luego su: sacrificio por el 
pecado. También incluye fe o creen- 
cia en su resurrección y. ensalzamiento 
a la. diestra. de Diosx y en su capacidad 
para salvar a lo sumo a los que por él 
se állegan a Dios. (3) La conversión 
también significa aceptar o recibir a 
Cristo como a Salvador. Vale decir que 
el pecador no sólo reconoce que Cristo 
le puede salvar, sino que se entrega a 
él de todo corazón. (4) Significa tam- 
bién que el pecador llega a descansar 
en la obra terminada de Cristo. Reco- 


noce el valor de ese sacrificio y cree 


el testimonio de la palabra de Dios 
respecto a él, apelando a sus méritos 
ante el tribunal de la justicia divina en 
demanda de misericordia y perdón. (5) 
Finalmente, significa que tal es la con- 
fianza del creyente, que ya no abriga 
duda alguna respecto a su salvación, si- 
no que gustosamente confiesa a Cristo 
delante de los hombres como a su Señor. 

Fl evangelista que tiene algún con- 
cepto de la grandeza del milagro divi- 
no de la conversión nunca podrá que- 
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Leer: Lucas 24:45-49; Mar- 
cos 16:14-16; Mat. 28:16-20 


dar satisfecho'con ninguna clase de imi- 
tación. Pero es de temer que en el día 


“dé: hoy :haya- muchos predicadores qué 


tienen no solamente. una“ teología de- 


fectùüosa con respecto a: la naturaleza * 


del. nuevo nacimiento, sino también una 


actitud: de despreocupación acerca de la 


posibilidad de hacer un daño -incalcu- 


*-Jable- alas almas, al conducirlas a- una 


experiencia artificial, la cual, en lugar 
de llevarlas más cerca del reino de Dios, 
podría. concebiblemente ser: Causa de 
que lleguen a: ser completamente des- 
cuidados acerca de su situación espiri- 
tual ante. Dios. Hay demasiados hipócri- 
tas ya en la: cristiandad, sin: que nos- 


“otros  contribuyamos a “hacerlos. 


Considerémos.. ahora los tres pasajes 
en los Evangelios que contienen las: ins- 
trucciones de nuestro Señor a sus após“ 
toles y a los que iban a sucederles en 
el ministerio del evangelio. Cualquiera 


“que pueda ser cl pensamiento defectuo- 


so de los hombres, podemos estar segu- 
ros de que las. instrucciones de nuestro 
Señor fueron dadas en el lenguaje más 
indicado y acertado para su propósito. 

En Lucas la palabra es que era' ne- 
cesario que el Cristo padeciese y resu- 
citase al tercer día, y que se predicase 
en su nombre el arrepentimiento y la 
remisión de pecados. ¿Es esto, acaso, lo 
que predicamos hoy? ¿Se caracteriza 
nuestra predicación por un solemne ila- 
mamiento al arrepentimiento, con la 
mira de obtener la remisión de pecados? 
Debemos recordar que: la cuestión del 
pecado está pendiente para toda perso- 
na inconversa hasta que se arrepienta, 
Y si no se produce arrepentimiento, no 
hay conversión. El arrepentimiénto sig- 
nifica cambiar el criterio que uno tiene 
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de sí mismo, aceptando cel veredicto de 
Dios en su contra, en vista de los-peca- 
de, cometidos y en vista de la bondad 
del Señor. Y para esto €s necesario, que 
la luz de la: verdad divina sea arrojada 
sobre “la conciencia. En ninguna otra 
manera puede producirse el arrepenti- 
miento, y esto nos demuestra la necesi 
dad de un ministerio que alcance a es- 
cudriñar el corazón y que haga al peca- 
dor. consciente de su culpa y de su ne- 
cesidad de salvación. 

La primera de las parábolas de nues- 
tro Señor en. Mateo 13- nos. enseña que 
la: buena semilla del evangelio no lleva- 
rá fruto .en. cualquier tipo: de terreno. 
Debe. haber primero la preparación de 
la tierra para que reciba la seimila. Los 
oidores del «tipo terreno-de-pedregales o 


terreno-de-espinas son comparables a los: 


muchos quë hacen una profesión de fe 
sin haber experimentado ninguna con- 
vicción de pecado-o arrepentimiento ver- 
dadero.. Pablo sabía: que era su deber 
testificar “el “arrepentimiento ' para. .con 


«Dios, y la fe en nuestro Señor Jesucris- 


, 


to”, Este es un tipo de mensaje muy 
distinto del que oímos corrientemente 
y. que, pide a los oyentes que den sus 


corazones o sus- vidas a Jesús, o. que sig- 


vifiquén con: algún gesto visible que 
desean seguirle. 

La palabra en Marcos 16 está en la 
¿“arma de un mandato de ir.a todo. el 
mundo y predicar el evangelio a toda 
criatura, y.se dice que la actitud de los 
oyentes para con el mensaje determinará 
su destino eterno. Los que creyesen y se 
bautizasen serían salvos, mas los incré- 
dulos serian condenados. La considera- 
ción de todo lo que se implica en esta 
solemne declaración deberia impedir que 
tengamos pensamientos leves respecto a 
la obra de evangelización. Bien podemos 
exclamar con el apóstol: “¿Quién es su- 
ficiente para estas cosas?” 

Fl mandato del Señor dice: “Predi- 
cad el evangelio”. Podemos predicar la 
necesidad del arrepentimiento; podemos 
anunciar la certeza del juicio venidero; 
pero lo más importante de todo es el 
evangelio. ¿Qué cosa es el evangelio? 
Pablo lo llama “la palabra de la cruz”; 
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o bien, “Cristo crucificado”. Si tú quie- 
res ` romper el «corazón dèl‘ pecador y 
conducirle a Cristo, debes Nevarle a la 
cruz. Hay un camino a la cruz desde 
cada texto de la Biblia. Debes conducir 
a los oyentes a depositar su Tc en la 
obra consumada de Cristo. Debes anun- 
ciar claramente y con ternura y digni- 
dad lo que tuvo lugar en- aquella cruz: 
cómo el Hijo de Dios fué hecho peca- 
do por nosotros. Y si lo haces bien, en 
entera dependencia del Espíritu . Santo, 
pecadores serán convertidos: al Salvador. 

Y cuando prediques a Cristo, asegúra- 
te de que tu propia alma está cautiva- 
da. por la. verdad de tu mensaje. Pablo 
dice. en Romanos que él servía (o ado- 
raba) a Dios en su espíritu en el evan- 
gelio. Esto entendemos que: significa que 
mientras . proclamaba . “el evangelio de 
Dios acerca de su- Hijo”, su: propio co- 
razón estaba «de: tal -mánera cautivado 
por la gloria de ello, que su. espíritu su- 


~- bía a Dios en adoración. 


> Entre los gálatas Pablo presentaba a 
Cristo gráficamente, con tal efecto que 
era como si: hubiese sido crucificado en- 
tre ellos. Y al: hacerlo, el. apóstol expe- 
timentaba dolores de parto. ¿Es mara- 
villa que almas fueran. salvadas por sus 
prédicas? Ciertamente él sabía qué co- 
sa era el evangelio, y lo predicaba con 
toda la intensidad de su alma. 
"Finalmente, consideremos las palabras 
de la comisión apostólica según se ha- 
llan al final del Evangelio de- Mateo. 
Aquí Cristo anuncia, primero, que to- 
da autoridad le es dada en los cielos y 
en la tierra, Es como si dijera: “Todo 
el cielo está dispuesto a obedecerme; 
ángeles y arcángeles esperan mi pala- 
bra; pero el mandato que ellos gustosa- 
mente obedecerían, lo doy a vosotros. 
Por tanto, ¡id!”. s 

¿Puede algún siervo de Cristo des- 
conocer o modificar los términos preci- 
sos de este mandato, dado con tanta 
solemnidad por el Señor mismo? Son 
éstos: (1) Haced discípulos de todas las 
naciones; (2) bautizadlos en el nom- 
bre del trino Dios; y (3) enseñadles a 
obedecer todo lo que yo he mandado. 


(Continúa en la pág. 273) 
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De lo que Leo, Pienso y Juzgo 


por Nigel J. L. Darling 


De acuerdo con las observaciones de 
muchos periódicos de los diferentes pai- 
ses del mundo, uno de los problemas 
sociales que más preocúpa es la. educa- 


ción y conducta de la niñez y juventud. ` 


En algunas de las grandes ciudades del 
mundo, Nueva York por- ejemplo, el 
problema asume proporciones. pavorosás 
si nos atenemos a las informaciones pu: 


. blicadas; y las autoridades se encuen- 
erspectiva del + 


tan aterradas ante la “pel d 
: mañana; ¿Qué és lo que: ha «producido 
esté relajamiento. tan. 


ta hace. siglos: “Dijo el necio en su to- 
razón: «No hay Dios. Corrompiéronse, hi- 
. cieror' obras abominables; no hay quien. 
haga bien”. (Salmo 14:1.) No nos ca- 
«be duda de que lo que acontece en tan- 
sible“ y «tan peli 


groso en” las costumbres y procederés de 


los -jóvenes de «ambos. sexos? ¿Por qué 


este aumento deso rd y térri- 
- ble en la criminalidac 
ada cl 


Hemos. leído no hace "mucho en úno- pués. 
su. iglesia, 


de los: diarios. de más circulación -del 
. mundo, algunas de las conclusiones a 
que llegó tuna encuesta que se.. realizó 
. en Inglaterra sobre -algunos de los as- 
¿pectos de- este problema, y las encontra- 
mos. de gran interés: Por otra parte, 
coinciden con las, de un estudio similar 
que se. practicó: “en los Estados Unidos 
de: Norte . América. Entre ` otras muchas 
cosas han comprobado que “las creén- 
cias religiosas sinceras todavía constitu- 
yen. el motivo más poderoso para que 
wna joven resista cuando es tentada por 
el mal”, y que “los hogares más felices 
de Gran. Bretaña son aquellos en que 
la religión es todavia una realidad vi- 
va”. Con referencia a “la felicidad en la 
vida matrimonial en general”, el infor- 
me subraya que “lo importante es un 
fondo de influencia religiosa, que se ex- 
tiende desde la niñez, a través de la 
adolescencia, hasta el matrimonio. Las 
jóvenes que han tenido esta ventaja 
continuada son las esposas mejores y 
más felices”. El informe, asimismo, pu- 
blica uma serie de cifras estadísticas que 
comprueban estas conclusiones. 

No nos sorprenden los resultados de 
esta encuesta. Si la Biblia está ausente 
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“entre los de: cor: 


del hogar, y si los niños crecen en me- 
dio de la más completa indiferencia en 
cuanto a Dios, sus demandas sobre nos- 
otros y su amor manifestado en Cristo, 
los frutos no: podrán ser otros que los 


“que se ponen de manifiesto de una ma- 


nera tan patente. Ya lo dijo el salmis- 


tos países en este particular es otra de 


las señales de que Ta venida del Señor 
-ose acerca, pues se está visiblemente prë- 
«parando el mundo, en estas nuevas ge: 
neraciones, para los extremos: de mal- 


dad que sé: manifestarán sobre la tierra 


después que: Cristo: haya arrebatado a 
Los hogares cristianos deberán estar 
alerta a este” peligro .real y. temible. El 


: hombre. sabio de-la. antigüedad dice: 
- “Instruye al: niño en su carrera: aún 


+ cuando fuere. viejo no se apartará de 


ella” (Prov. 22:6}; yel salmista estable- 
ce que la forma en que el joven pue- 


de limpiar la vida. es “con. guardar tu 


. palabra” (Salmo 119:9), y declara que 


“lámpara es a mis piés tu palabra, y 
lumbrera a mi camino”. (Salmo 119: 
105.) Los creyentes tenemos la solem- 
ne obligación y el deber: de instruir a 
nuestros niños por la palabra de Dios, 
y de sembrarla pacientemente en sus co- 
razones. Se puede esperar que el Señor 
levante de nuestros hijos un “Timoteo”, 
cuando haya habido en el hogar una 
“Loida” y una “Eunice”. No solamente 
hallarán en la Biblia la salvación eter- 
na del alma, sino una guía segura para 
la conducta y un freno eficaz al.mal. 
Cuidémonos para que se pueda decir de 
ellos como escribió el apóstol de Timo- 
teo: “Desde la niñez has sabido las Sa- 
gradas Escrituras, las cuales te pueden 
hacer sabio para la salud por la fe que 
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EDITORIAL 


por G. M. J. Lear 


EMBAJADORES DE CRISTO 


En nuestro editorial anterior vi- 
mos algo de la importancia del mi- 
nisterio que nos ha sido encomen- 
dado, su excelencia y permanencia. 
Ahora examinaremos brevemente 
Otras marcas que nos darán a saber 
su carácter especial. 


I. La esfera eminentemente espi- 


DEL CREYENTE 


Moreno: 2550 (R: 715), Buenos Aires 


ritual. “No conocemos a nadie se- 
gún la carne.” (v. 16.) El indus- 
trial ve a sus obreros como tantos 
Operarios en su fábrica, y los ava- 
lúa según su producción material. 
El que es de Dios los contempla 
como almas por las que Cristo mu- 
rió; y si son creyentes, los aprecia 
como a sus hermanos en Cristo. Y 
el apóstol agrega que los que ha- 
bían conocido a Cristo según la 
carne, ya no le conocían más asi: 


es un conocimiento más alto: “A 


quien, no  habiéndole visto, le- 
amáis”. (1 Ped. 1:8.) En la pre- 
dicación del apóstol Pablo, se po- 
nen de: relieve los hechos de la 
muerte, la resurrección y ascensión 
de nuestro Señor. Las actividades 
de su vida terrenal apenas se men: 
cionan en las epistolas, porque en 
el evangelio completo llegamos a 
conocerle en un plano más elevado. 


- Cuando los israelitas entran en la 


Tierra de Promisión, cesa la caída 
del maná, la provisión milagrosa pa- 
ra la travesía del desierto, y comen 
del alimento apropiado para sus 
nuevas condiciones, el trigo viejo 
de la tierra (Josué 5:12), símbolo de 
Cristo resucitado, así como el ma- 
ná es figura de Cristo en su humi- 
llación. Semejantemente, el nuevo 
alimento representa una experien- 
cia superior, comunión con el Sal- 
vador triunfante y exaltado a la 
diestra de la Majestad en las altu- 
ras. El creyente de hoy pertenece 
a “una nueva creación” (v. 17): 
se deja el viejo nivel de la vida 
carnal para encontrarse en una es- 
fera donde “todo es de Dios”. (v. 
18.) Desde aquí Dios nos envía 
como sus mensajeros con el hermo- 
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so: anunció de la reconciliación a 
un mundo rebelde... 

II. La responsabilidad del em- 
bajador. Notemos siete puntos: (1) 
Es un enviado. del gobierno, como 
podemos ver enel caso de los cre- 
yentes, mandados por el Señor 
(Juan 20:21) y por el Espíritu 
Santo. (Hech. 13:1-4.) Y esto es 
para hacer la voluntad del que le 
envió. (Compárese Juan 4:34.) 

(2) Es extranjero en el país de 
su residencia, es ciudadano de otra 


y tierra. Somos “extraños y peregri- 


" (1 Ped: 2: ID, porque “nues- 
tra laca: es en los cielos” 


-(Eilip. 3:20), y buscamos la. ciu- 


dad venidera.- (Heb.: 13:14.) 

(3) Es elegido pór su gobierno 
para desempeñar esta delicada mi- 
sión, y la elección se hace con su- 
mo cuidado. (Véase Hech. 9:15; 
22:14; 26:16.) 


(8): ¿La embajada. así establecida 


constituye un pedazo del territo- 
rio de su gobierño, y tiene el de- 
“ber de presentar bien, con digni- 
dad y exactitud, los intereses de 
su patria, cuya autoridad le apoya. 
(Efes. 4:1; 2 Cor. 6:3.) 

(5) Está colocado allí para estu- 
diar cómo aumentar la influencia 
de su país y atender con cuidado 
las necesidades de sus compatrio- 
tas que también se encuentran allí. 
(Véase Mat. 25:15 y 24:45.) 

(6) Mientras él está allí en sus 
funciones activas, es una señal de 
que hay relaciones mantenidas en- 
tre los dos países para fomentar la 
amistad entre ambas partes para el 
bien general. (2 Cor. 5:20.) 

(7) Su retiro implica el rom- 
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pimiento de relaciones entre los 
dos países, y puede ser el. paso ini- 
cial de una declaración de guerra. 
Enoc fué llevado ala presencia del 
Señor y,' después de un intervalo, 
llegaron las aguas del diluvio que 
destruyeron. el mundo. Será lleva- 
da la iglesia, y después se. manifes- 
tará el “hombre de pecado”, “aquel 
inicuo” (2 Tes. 2:1-10), y luego 
después sucede la venida del Se- 


ñor para la destrucción de los. re- 


beldes. (2 Tes. 1:8.) 


Seguramente, al mirar alrede- 
_dor y darnos cuenta de la proximi- 
dad de la ruptura de las relaciones 


entre la corte celestial y el mundo 


que yace en el maligno, vemos la 
«suprema importancia de nuestra - 


misión como embajadores de 
Cristo, 


“Cuando ün hombre se torna. al Së- 
ñor, es “como una fuente llenada con 
agua viva, y rios fluyen. de él hacia los 
hombres de todas läs naciones y tribus”: 
asi «dice un antiguo. comentario sobre 
Juan 7:38. Los que son de Dios no de- 
ben ser charcos estancados o depósitos 
que sólo reciben y nunca dan. Debemos 
ser ríos que constaniemente dan porque 
tenemos en nosotros mismos el manan- 
tial del agua viva. 


* 


La actividad del Maligno es intensa 
e incesante, siempre buscando hasta en- 
contrar entrada. Prendió a Judas, con- 
siguiendo entrar mediante. la lave que 
Judas mismo se hizo, el amor al dine- 
ro, un grave peligro. Es mejor ser como 
dijo Agur: “No me des pobreza ni ri- 
quezas; manténme del pan que he me- 
nesler”. (Prov. 30:8, 9.) 
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¿Quién fué el primer Obispo 


de Jerusalem? 


por. Guillermo Ingledew 


Hace poco. he visto en un libro ex- 
positivo la sugestión de que Pedro fué 
el primer obispo de la iglesia en Jeru- 
salem, hasta el tiempo de la conferen- 
cia mencionada eu el. libro de: Los He- 


chos, en el capítulo 15, v de que ¿fué 


seguido por Santiago, hermano del” Se- 
ñor.. ¿Se encuentra ésta ¡idea enla pa- 


labra ` de: «Dios». Veamos. 


-~ La. conducción de las iglesias primitivas 


Miremos primero cómo. fueron “con- 


-«ducidas las . primeras. iglesias «formadas 


fuera de. Jerusalem y Palestina. Leamos 
qué hizo. Pablo, acompañado de Berna- 
bé. en su primer viaje de evangeliza- 
ción. Estando por finalizar la jira entre 
los: gentiles, nos. dice la Palabra: “Ha- 
biéndoles constituído" ancianos en “cada 
una. de las iglësias, y ‘habiendo -orado 


com ayunos, los: encomendaron al- Se- 


ñor en el cual habían creido”. (Hech. 
14:23.) Vemos que cada iglesia fué, co- 


mo un barquito lanzado al mar, guia- 


da por los ancianos, bajo. la dirección 
del Señor. 


Los ancianos: eran obispos, y debian 
pastorear la grey 


a) En su carta a Tito el apóstol Pa- 
blo se refiere a los ancianos como “obis- 
pos”. He aquí sus palabras: “Por esta 
causa te dejé en Creta, para que.. 
pusieses ancianos por las villas, así co- 
mo yo te mandé: el que fuere sin cri- 
men... porque es menester que el obis- 
po sea sin crimen”. (1:5-7,) 

b) Pedro se dirige a los ancianos y 
les exhorta a pastorear la: grev. Sus pa- 
labras son estas: “Ruego a los ancia- 
nos... apacentad la grey de Dios que 
está entre vosotros... Y cuando apare- 
ciere el Principe de los pastores, vos- 
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otros” recibiréis la corona , incorruptible 
de gloria”. (1 Ped. 5:1-4.) 


c) Pablo en Mileto lHamó a los an- 


. clanos, obispos, y les indicó que debían 
. apacentar la iglesia. Dice el reláto: “En- 


viando desde --Mileto: a: Efeso, hizo lla- 
mar :a los ancianos: de- la. iglesia... Y 
les dijo:.... Mirad» por vosotros, y por 
todo el rebaño en'que el Espíritu San: 
to os ha- puesto por obispos, para apa- 
centar la iglesia del Señor, la cual ga- 
nó. pof su sangre”. (Hech. 20:17-35.) 


De lo que: antecede podemos ver que 
en cada asamblea habia varios ancia- 
nos, puestos por el” Espíritu de Dios, 
para guiarla. No hay mención de un 
anciano, un obispo o un pastor, sino de 
varios. 


Tal vez'a algunos hermanos. les ex-, 
trañe- el- vocablo “obispo”. En el grie- - 
go se escribe “episkopos”, palabra que 
traducida literalmente significa “sobre- 
mirar” o “sobrever”. De allí viene el 
término “sobreveedor”, que tanto se usa 
de los ancianos entre- nosotros. 


Cómo fué conducida la iglesia en 
Jerusalem 


a) En Hechos 11:27-30 se habla de 
una colecta, o subsidio, enviada desde 
Antioquía hasta Jerusalem, para aliviar 
la necesidad de los cristianos en Ju- 
dea. Dicha ayuda no fué remitida a un 
solo individuo, sino a los ancianos. 


b) En el capítulo 15 del mismo li- 
bro se describe una reunión de iglesia 
en Jerusalem para aclarar un proble- 
ma suscitado por judíos legalistas en- 
tre los gentiles. Cuatro veces están men- 
cionados conjuntamente los apóstoles y 
los ancianos (versículos 2, 4, 6 y 22): 
y cuando, luego de haber hablado Pe- 
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dro, Bernabé, Pablo: y Santiago, se qui- 
so mandar una carta a los gentiles, ella 
no. salió firmada por un obispo, sino 
encabezada de esta manera: “Los após- 
toles y los ancianos y los hermanos, a 


en Antioquía, y en Siria,.y en. Cilicia,- 
salud”. (Hech. 15:23.) LRA í 


quiénes eran estas personas. Eran: Jaco- 
bo. (Santiago), Cephas (Pedro). y Juan. 
Pablo dice que: parecian” ser las colum- 
“nas. Aquí se nombra a tres. dirigentes, 
y no uno, Aparentemente no eran muy 
amantes de los títulos; de lo contrario 
«Pablo no habria hecho. cuatro: referen- 
“cias a quienes parecian ser algo... 
Ser anciano en la iglesia : del Señor 


a Pedro como a Juan, hombres de hu- 
‘milde vocación y más humildes aún: por 
gracia divina, les gustaba ser mirados 
„asf: (Véase 1 Ped. 5:12 Juan 1; 3 
Juan 1) 

¿Quién fué el primer obispo en fe 
rusalem? De «nuestra meditación resalta 
que en la iglesia primitiva no había 
uno, sino varios ancianos u obispos. 


El uso de libros expositivos 


¿Conviene dejar a un lado los libros 
expositivos? Eso sería una lástima. Mu- 
chos de ellos han sido escritos por hom- 
bres eminentes en piedad y erudición, 
pero ningún hombre es infalible. 

El motivo por qué hay tanta diversi- 
dad de pensamiento hoy día respecto a 
interpretación de la palabra de Dios, 
es que se mira poco en EL LIBRO y 
mucho en los libros de los hombres. 

Sea distinto nuestro método. Leamos 
y estudiemos sistemáticamente la pala- 


los hermanos de los Gentiles que están . 


es un gran honor; y parece que tanto. 


bra de Dios, línea sobre línea (Isa. 28: 
9, 10), en dependencia del Espíritu de 
Dios; y cuando sea necesario recurrir a 
lós escritos de ayuda, lo haremos. con 
un cuerpo de doctrina ya formada en 
nuestra mente y èn- nuestro corazón y 
que "nos ayudará a recibir lo provecho- 
so y rechazar lo que no. es sano. 


Si Dios insistió con tanta intransigen- 


«cia respecto a- la correcta forma de èri- 


gir el tabernáculo, no puede tener me- 
nos interés en la construcción del tem- 


plo que es su iglesia. Es en el libro de 


Diós donde se“ hallan: los detalles. ¡Que 


él nos ayude a-conocer su libro bien yis 
edificar para la gloria de él. 


tra responsabilidad, no guardando el de- 
pósito que él nos ha encomendado a 


‘nosotros: las sanas palabras. (2 “Tim. 1: 


13; 4:3; 1 Tim. 1:10). 


NOTAS Y NOTICIAS 
(Viene. de la pág. 280) 


obligado de- ella, con- la consiguiente 
pérdida ` de su hogar terrenal en. ese 
pais, lo que. no ayudó en manera al- 
guna su estado mental. Ella tiene mo- 
mentos lúcidos en los cuales los recuer- 
da a todos, pero ya su memoria está 
flaqueando considerablemente. En el 
mes de junio pasado la acompañé a 
Gran Bretaña para que se radicara 
con su hijo David, luego de su visita 
de seis meses con nosotros, y desde en- 
tonces ha tenido que internarse en un 
sanatorio en Bristol, donde está muy 
bien atendida; y su hijo David y se- 
ñora. como también los nietos, radica- 
dos allá, la visitan continuamente. Le 
agradecería hiciera llegar por interme- 
dio de “El Sendero” saludos de ella 
para sus hermanos en Cristo, rogándole 
al mismo tiempo las oraciones de todos 
ellos para que el Señor la acompañe.” 


EL SENDERO 


En 2 Timoteo- 1:12 Pablo habla de 
su depósito en Cristo; en. el versículo 
4, del depósito de: Cristo. en los santos... 
“Es fácil pata. nosotros, mientras nos Te 
gocijamos en. la seguridad de. que Gris- 
-To guardará el depósito que nosotros le 
“hemos “encomendado a él, evitar. nues- 


TRES A LOS TRES AÑOS 


—Mamá, ¿por qué la enfermera 


me pinchó el dedo para sacar san- 
gre? 


Esta fué la pregunta con que me 
despertó mi hijita el día de su ter-- 


cer cumpleaños. A esa tierna edad 


“ella era muy sensible a cualquier 


sufrimiento. Por eso su padre y yo 


le habíamos hablado del amor del 
„Señor Jesús, pero nunca de sus su- 


frimientos. En seguida pensé apro- 
vechar la oportunidad de hacerlo, 


ven vista de su experiencia cuando 
fué extraída su propia sangre para 


ser analizada. Antes había leído en 
una revista evangélica acerca de 
una niña, de tres años de edad, la 
cual había recibido al Señor Je- 


‘sús por su propio Salvador. Si esto 


era posible para otra, ¿por qué no 
había de serlo para mi pequeña 
hija? Por lo tanto, durante algu- 
nas semanas antes de su tercer cum- 
pleaños oramos definitivamente 
pidiendo que el Señor nos diera 
la oportunidad de hablarle ese día. 
Mi intención era esperar hasta la 
noche, pero ella me despertó por 
la mañana con la pregunta ya ci- 
tada. 

-—El médico te pinchó el dedo 
para cuidar tu salud, y al Señor Je- 
sús también le pincharon las ma- 
nos cuando murió en la cruz. Le 
dolió mucho, pero dejó que se lo 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra, Margarita L. de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) - 


hicieran por amor de nosotros y 
por la salud de nuestras almas —le 
respondí al punto. ; 

Después de explicarle un poco 

más del camino. de la. salvación, 
ella estaba lista para orar. Repitió 
unas palabras tras mí, y luego vo- 
luntariamente agregó: “...y, Se- 
ñor, yo siento mucho haberme por- 
tado mal”. Yo seguí orando un 
poco más; y. cuando terminé ella 
alzó la cabeza, y vi su carita llena 
de gozo. Entonces supe que otro 
nombre había: sido escrito en el 
“libro de la vida del Cordero”. 
. Danielito era nuestro segundo 
hijo; y aunque escuchaba todo con 
atención, decía muy poco. Por ello 
creíamos que no estaba listo cuan- 
do llegó su tercer cumpleaños, 
aunque muchas veces había oido 
explicar el camino de la salvación. 
Sin embargo, unas seis semanas 
después su padre le habló sobre el 
asunto, y Danielito sencillamente 
aceptó al Señor Jesús como su Sal- 
vador personal. 

Luego llegó el pequeño Jona- 
tán. Estaba lleno de vida, y era 
muy adelantado para su edad. La 
oportunidad de hablarle vino dos 
semanas después de cumplir los 
tres años de edad. Su padre, Da- 
nielito y la nena estaban fuera to- 
do el día y, al llegar la noche, Jo- 
natán se sentó sobre mi falda y 
me pidió que le contara un cuento, 
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—¿Te gustaría escuchar el rela- 
to de un corderito? —le pregunté. 


—¡Oh, “sí! —contestó. 


Le conté del cordero extravia- 
do al cual el buen Pastor siguió y, 
alzándolo en sus brazos, lo trajo 
de vuelta al redil. 

—Tú también eres un pequeño 
cordero descarriado, . Jonatán, y a 
veces haces cosas que. no debieras 
hacer; pero el Señor Jesús “te amó 


y murió por ti en la cruz. Ahora: 


él quiere que tú le invites-a. ve- 
nir a tu corazón para que él te sal- 
= vey te cuide por toda la vida. ¿Te 


gustaría pedirle el perdón: de tus: 


: “pecados para poder ir al cielo? 
Sí —dijo, y luego siguió en sus 


propias palabras, confesando al Se- 


-ñor que era un chico travieso, y 
pidiéndole: que lo a y cui- 
` dase: 


Cuando terminó; dió un peque- 


ño salto. ? 

—Bueno, vamos ahora —dijo. 

Al parecer creía que íbamos a 
ir en seguida al cielo; pero des- 
pués de un poco más de explica- 
ción se quedó satisfecho y conten- 
to al pensar que ahora estaba lis- 
to para cuando el Señor quisiese 
llevarlo 

Daniel tiene casi ocho años aho- 
ra, y la nena diez, pero ninguno 
de los dos ha expresado la menor 
duda acerca de su salvación; más 
bien toman un vivo interés en las 
cosas del Señor, y desean que otros 
sean salvados. 

No quisiera dar la impresión de 
que los tres son niños perfectos, ni 
que nunca hacen lo que no deben 


hacer. Tantas veces juzgamos a los 
niños sobre la base de su compor- 
tamiento, y esperamos que de re- 


> pente van a portarse como un adul- 


to espiritual. “No es la voluntad 
de vuestro Padre que está en ios 
cielos, que. se pierda: uno de estos 


pequeñitos.” (Mat. 18:14.) 


(De “Child Boano .) 
E E 


Lo que precede fué escrito por 


una hermana en la fe que reside 
en Norte América y se ocupa €s- 
_pecialmente, con su esposo, en la 


evangelización mundial de los ni- 
ños. Al traducir parte de lo que 
ella escribió, lo hemos «hecho pa- 
ra ayudar a nuestras hermanas 
aquí, fomentando en ellas, si fue- 


se posible, un mayor ejercicio de 


corazón en cuanto a sus hijitos. 


Dos cosas. se destacan en lo di- 
cho arriba. Ellas son la plena con- 


fianza y fe de esa hermana por lo. 


tocante al poder de Dios para sal- 
var a sus pequeñitos, y su continua 
oración en favor de ellos, 

Hace poco un niño de diez años 


faltó a la clase bíblica. Pregunta- 
do el porqué de su ausencia, se di- 


jo que estaba en penitencia por. 


haberse portado mal en casa. Los 
padres son creyentes muy fieles. 
Pero, hermanas, nunca se debe cas- 
tigar a un niño con la privación 
de la instrucción en las Escritu- 
ras. Cuando un niño se porta mal, 
hay sobrada razón para ponerlo 
bajo el sonido de la palabra de 
Dios. 


Hay pequeños ojos y oidos, 
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siempre bien abiertos, para ver y 
oír todo lo que pasa en casa. La 
mente del niño absorbe continua- 
mente. Por ello los padres deben 
tener cuidado en sus relaciones en- 
tre sí, para no tener diferencias o 
discusiones delante de los niños. 
Tales cosas debilitan la influencia 
de los padres sobre los hijos e im- 
piden la obra del Espíritu Santo 
en sus corazones. "Tampoco deben 


-desanimarlos en su constante asis- 
tencia a las reuniones de niños, 
ya sea por enviarlos a. hacer man- 


dados o'tareas, o llevarlos consigo 


a otras partes, durante las horas 
de reuniones juveniles. 


Una autoridad en la evangeliza- 
ción de los niños ha dicho: “Tan 
pronto como tengo suficiente edad 
para saber que he pecado, tengo 
suficiente edad para ser salvado. 
Tan pronto como tengo suficiente 
edad para ser salvado, tengo sufi- 
ciente edad para ser perdido. 


“Mirad no tengáis en poco a al- 
guno de estos pequeños.” (Mat. 
18:10.) 


—Helen H. M. de Wain 


EL EVANGELISMO VERDADERO 
(Viené de la pág. 265) 


Tal es el programa de trabajo para todo 


‘aquel que se cree llamado “a Ja obra de 
. evangelización, y` es yaldo hasta el fin 
“del siglo. 


Lo- primero es hacer dispo Tal 
es él significado de lá palabra matheten- 
sate. (Véase V. M.) Sin duda se hacía 
esto mediante la predicación del evan- 
gelio, pero observemas que no era sim- 
plemente cuestión de hacer creyentes, 
sino discipulos. Luego, se mandó bauti- 
zar a los convertidos en el nombre del 
Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Y en tercer lugar, había la respousabili- 
dad de dar a los nuevos discípulos las 
instrucciones necesarias para asegurar su 
perfecta obediencia a la voluntad del 
Señor en todas las cosas, incluso todo lo 
revelado en cuanto al funcionamiento 
de asambleas cristianas congregadas al 
nombre de él. 

El evangelismo verdadero contempla, 
pues, no sólo el esfuerzo para ganar 
almas, sino la colocación de los conver- 
tidos en el sendero del discipulado. El 
bautismo en sí es el signo y promesa 
del discipulado, y en la Escritura está 
puesto en la más estrecha asociación con 
la conversión. Luego la vinculación de 
los convertidos con las asambleas loca- 
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les es de la. mayor importancia, y €s el 
deber del evangelista establecer el prin- 
_cipio de autoridad —la- autoridad del 
Señor en' la vida del creyente— y la 
obligación del creyente de estar sujeto a 
la palabra del Señor en: todas. las cosas. 
No. debemos .divorciar. las cosas. que el 
Señor ha juntado; porque: sino damos 
cumplimiento a todos los términos de 
su comisión, ésta no tiene para nosotros 
autoridad, y aun aquella parte en que 
aparentamos obedecer no está hecha con 
el móvil de la obediencia. 

Todo lo cual tendrá repercusiones en 
el día del tribunal de Cristo. 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 
(Viene de la pág. 266) 


es en Cristo Jesús”, y comprobaremos 
por su conducta y procederes en mu- 
chísimos casos, aun cuando todavía no 
se hayan convertido, que “toda Escritu- 
ra es inspirada divinamente y útil para 
enseñar, para redargúir, para corregir, 
para instituir en justicia”. (2 Tim. 3: 
15, 16.) Asegurémonos, también, que 
nuestros niños y jóvenes tengan las ven- 
tajas de las escuelas dominicales. de las 
clases bíblicas y de las reuniones, y que 
las aprovechen; y rodeémoslos con nues- 
tras oraciones fervientes y creyentes. 
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Sección para Niños. 


A cargo de la Sra. H. H. M. deo Wain, Irigoyen 432, Junín, 
F.€.N.G.8,M., Provimeta «de Buenos. Aires 


MOISES DELANTE DE FARAON 


En nuestra última lección vimos 


a Moisés delante del arbusto que 


ardía, de donde le habló Dios, en- 


| -viándole de vuelta a Egipto para 


librar al pueble de Israel de la es- 
clavitud. La primera cosa que hizo. 


«al llegar: allá, fué juntar a los an- 


cianos de su pueblo. y decirles, por 
boca de su hermano Aarón, lo que - 
Dios le había. mandado hacer. Es- 


to les causó mucho gozo al princi- 
‘pio. Después, fueron Moisés y 


- Aarón a Faraón, el gran rey de 
Egipto, para pedirle que dejase ir- 


al pueblo de Israel. Pero esta gran 
multitud de esclaves era demasia- 
do útil a Faraón para dejarla ir, de 
‘modo que rechazó redondamente 
el pedido de los dos hermanos. Lue- 
go dió orden a sus oficiales de agra- 
var la servidumbre de los hijos de 
Israel. Se puede imaginar lo que 
sentía Moisés al ver-a su pueblo su- 
frir más por causa de él. Fué una 
grande prueba de su confianza en 
el Dios que lo había mandado. 
La situación de los hijos de Israel 
parecía empeorar en vez de mejo- 
rar, y ellos le reprochaban también 
por esto. Pero Moisés se volvió a 
lehová, y pronto recibió de nuevo 
la seguridad de que todo saldría 
bien, y así su fe fué afirmada y pu- 
do presentarse otra vez delante de 
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Faraón, junto con su hermano 
Aarón. 


La segunda vez que se presenta- 


ron Moisés y Aarón delante del 


rey, Dios dió a éste una señal de 


su poder, haciendo que la vara de - 
Aarón se tornara en una culebra. - 
Esto habrá sido una sorpresa, no: 
< muy agradable, a Faraón, porque: 


él creía que la culebra era una dio- 
<a con poder para guardarle, y él 
siempre llevaba una culebra en la 


frente de su corona. Culebras de 
oro adornaban su trono y el techo. 


de su magnífico palacio. Pensar 


- que Moisés tenía poder para vol- 
ver un. pedazo de leña en una cu- 


lebra, no le agradaba. Por eso, tal 


vez, mandó a sus entantadores egip- 


cios imitarle. Ellos lo hicieron, ‘si, 
pero probablemente con engaño, 
porque las varas que ellos usaron 
podrán haber sido nada más que 
culebras dormidas. De todos mo- 
dos, la vara de Aarón devoró todas 
las otras. ¡Qué chasco para Faraón! 


Hoy día, hay muchas imitaciones 


religiosas de la verdad y poder de 
Dios, pero la verdadera fe en Cris- 
to para la salvación es superior a 
todas las imitaciones del mundo 
religioso. Por ejemplo, creer que 
se puede salvar el alma por las bue- 
nas obras de uno mismo, es una 
pobre imitación engañosa del ver- 
dadero camino de la salvación, que 


EL SENDERO 


3 fecta obra de Cristo sobre la. cruz. 


es puramente. por la fe en la per- 


Fué la serpiente la que inyectó 
su veneno en nuestros primeros pa- 
dres, Adam y Eva, causando la caí- 
da de toda la raza humana. Pero, 


‘por su sacrificio en la cruz, el Se- 


ñor Jesús triunfó sobre aquella ser- 
piente antigua, el diablo, y procuró 
para nosotros la limpieza de su ve- 
neno y un perfecto perdón de to- 
dos nuestros pecados. ¿Crees esto, 
niño? No seas como el rey Faraón, 
quien endureció su corazón, reci- 
biendo diez terribles juicios como 
consecuencia. '“Horrenda cosa es 
caer en las manos del Dios vivo.” 
Resistir el mensaje que Dios nos 
manda por medio de su palabra y 
sus siervos, resulta en un endure- 


cimiento de corazón, una condi- 


ción sumamente peligrosa. Cuídate 
niño, y niña, de resistir al Espíritu 
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Santo de Dios. “Por lo cual, como 
dice el Espíritu Santo: Si oyereis 
hoy su voz, no endurezcáis vuestros 
corazones.” (Hebreos 3:7.) 


—Helen H. M. de Wain 


Sa 


CONCURSO 


Los - niños de, Ia- República- Argentina y. paí- 
ses Jimítrofes; manden sus contestaciones a la 
Sra H. Hi Mo de : Wain- (CONCURSO), B. 
de. Irigoyen 432. Jinin, F.N.G.S:M.,:: Provincia 
de Buenos Aires, artes del 30 de: noviembre 
de 1956; Jos de. otros. paises, antes del '31. de 
enero “de T957. . Niños de hasta 11: años: de 
edad, contesten: Nos, 1 a 4; de 12 a 14 años, 
Nos. 1 a: 6; de 15 a 17 años, Nos. 1.4 8. 


PRE GUNTAS 


1) Exodo 4. ¿Qué efecto tuvo sel mensaje de 
Aarón sobre los ancianos” de Isriel? 

2) Exodo 5. ¿Cómo recibió Faraón el men- 
saje de los dos hermanos?! 

32) Exodo 5. ¿Qué hizo: Moisés cuando los ca- 
pataces Je. reprocharon?.* ; 

4). Juan 3. ¿Qué. dijo el- Señor en cuanto- 8 

` la: serpiente èn el desierto? 

5). 2 Timoteo 3. ¿Cómo se: llaman “los encan- 
tadores egipcios, que resistieron “a Moisés? 

€) Apocalipsis. 20.. ¿Cuál :será..el' fin de la 
serpiente antigua? 

7) Hechos 7. (¡A quién resistían siempre los 
judíos? 

8) ` Números 21. ¡Por qué murieron algunos de 
los mordidos, y otros no? 


Muchas felicitaciones en su día a Marta E. 
Regalo, José R. Martínez, Marta. E. Franasik, 
Pedro Velazeo, Roberto Sepulcri, Martha N. 
Garone, Elda N. Santucho, Beatriz I. Roberts 
y Nicolás B. Tusett. 


Leyendo Proverbios 6:6; 30:24-28 
aprendemos en el reino animal. La hort- 
miga nos dice lo que pueden. hacer co- 
sas pequeñas, con ánimo industrioso y 
con armonia y en orden. Los conejos, 
débiles, nos enseñan a ser sabios, pues, 
atentos al peligro, huyen a la roca. Gris- 
to es nuestra seguridad. Las langostas, 
que no tienen rey, están, sin embargo, 
acuadrilladas. La unidad es fuerza. La 
araña ase con las manos, demostrando 
lo que es el trabajo, la paciencia y la 
p erseverancia. 
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NUEVA GUINEA 


Hermanos que sirven al Señor en. la 
Nueva Guinea se refieren: a bendiciones 
en la cbra durante el mes, de mayo. Di- 
cen; “Hemos cosechado las primicias de 
almas que han de ceonfiar en Cristo en 
este lugar, Varios muchachos-de nuestra 
escuela se hah presentado para decir que 
desean: ser- cristianos. Se ha. notado “en 


ellos evidencias claras de la convicción: 
iprendierón de: * 


en: cuanto: al: pecado. A 
memoria. versículos: que: hablan del pe- 
cado, <del arrepentimiento, la -fe y. la 


“obra redentora: de. nuestro Señor ense- 


ñados - para orientarles hacia la fé en 
Cristo. Un resultado que se vesen la 
escuela és un espíritu nuevo: y alos más 
«grandes de los niños testificando a sús 
compañeros y-a sus parientes en el ho- 
gar. El “domingo vimos a. los primeros 
adultos: recibir al Salvador; se trata de 
un matrimonio que “asiste a las reunio- 
nes desde que empezamos: la obra dos 
años atrás. Hoy se presentó el intérpre- 
te oficial del gobierno para decir que 
quería ser cristiano. 

“A cada uno hemos dicho claramente 
que seguir a Cristo significa el abando- 
no completo de las malas costumbres y 
de todas las prácticas paganas contrarias 
a la palabra de Dios. Varias aldeas y tres 
distintos dialectos están representados en 
estos nuevos convertidos.” 


INDIA 


¡Guántos millares en la India siguen 
esclavizados todavía por el hinduismo! 
Lo que se veía en una fiesta religiosa 
recientemente sirve para confirmarlo. 
Se vendian fetiches, por ejemplo, que 
protegerían a uno contra dieciséis en- 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell, 
Angel Machado 870, Córdoba 


-fermedades si el fetiche fuera lamido por 


cicrto animalito y €l sacerdote hubiera 
murmurado unas palabras sobre él. Mu- 
jeres quese bañaban en el rió, con el agua 


“<chorreando «dé la ropa, iban postrándo- 


se en. todo el camino “hasta el templo 
ubicado: sobre una: colina a más o'me- 
nos un kilómetro de distancia. Buscaban 
el perdón de sús «pecados; y: cuando. se 


<les. preguntaba. si. lo habían. conseguido, 


contestaban diciendo: “¿Y cómo pode: 


mos saberlo? Sólo: podemos esperar que ` 
“así - sea”. ¡Cuán triste de veras es: la si- 


tuación de aquellos que. se: encuentran 
en “timeblas y sombra de. muerte!” 


PAQUISTAN 


Un sacerdote mahomeétano convertido: 


hace dos años y que había: recibido ins- 
trucciones en las Escrituras del hermano 
Beckett, le escribió una tarjeta muy ani- 
madora. El había. ido-a su pueblo natal 
para buscar a su esposa, a quien los pa- 
dres habían retenido en un esfuerzo pa- 
ra conseguir que renunciara a su fe en 
Cristo. Pero una grata sorpresa le espe- 
raba a él cuando fué allí, pues encontró 
cuatro familias dispuestas a recibir a 
Cristo. Tan resueltas estaban, que ha- 
bían abandonado aquella aldea para for- 


mar otra donde podrían tener su local. 


cito para celebrar reuniones. ¡Cuánto 
puede hacer el Señor por medio de la 
fidelidad de sus hijos! 


KENYA (Africa) 


Se ha oído mucho de los Mau-Mau, 
miembros de una organización terroris- 
ta de Kenya. Gracias a Dios, en distintas 
partes de aquel país se encuentran ex 
miembros de esa organización que fue- 
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ron alcanzados para Cristo en los cam- 
pamentos de concentración donde Hha- 
bían sido recluidos. De uno de ellos es- 
cribe así un siervo «del Señor: “En un 
pueblito encontré a un hombre que ha- 
bía sido caudillo Mau-Mau en 1952. En 
varias ocasiones había escuchado el evan- 
gelio; pero no sólo lo rechazó para sí 
mismo, sino que también hizo cuanto 
pudo para impedir que otros lo acepta- 
sen. Durante su actuación le tocaba re- 
solver muchas veces qué personas de- 
bían ser muertas por los terroristas Mau- 
Mau, y a veces intervenía personalmen- 
te en las matanzas. Por fin fué apresado 
y llevado aun campo: de concentración. 
Alli se: dió cuenta: de. lo mal que hacía, 
y oraba, pero en verdad no conocía a 


Dios ni creía en el Señor Jesucristo. Lue- 


go fué transferido a otro: campamento. 
Cuando ya estaba: por recobrar la- liber- 
tad, oyó que íbamos allí para predicar 
el. evangelio, Aunque: estaba: listo para 
salir, se quedó para la reunión. A cada 


hombre le fué entregado un evangelio 


de Juan. El 21 de enero este hombre, 
ya: libre, escribió para decir que como 
resultado de la lectura. del librito, ħa- 
bía. recibido. a. Cristo como Salvador. 
Añadió que nose avergonzaba de tes- 
tificar de cómo el Señor Jesús le había 
salvado del pecado.” 


CONGO BELGA. (Africa) 


El Señor utiliza la obra médica. en 
Nyankunde para la bendición de almas. 
Hay el joven de la tribu Wahema, por 
ejemplo. Había asistido a una escuela 
católicorromana, : y no queria escuchar 
el mensaje del evangelio. Pero llegó el 
día cuando mostró interés v buscaba la 
verdad. Otro es un anciano que hacía 
negocio de fabricar y vender “casitas 
para los demonios”: casitas en minia- 
tura que se colocaban alrededor de las 
aldeas y donde se dejaba comida para 
los demonios. Nuestros hermanos nos 
ruegan que oremos por estos dos y por 
otros que crezcan en la gracia y en el 
conocimiento del Señor Jesucristo, y pa- 
ra que ellos a su vez alcancen a otros 
con la Palabra. 
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PODER POR LA SANGRE... 
(Viene de la página 262) 


limpiar para sí un pueblo propio (Tito 2: 
14); b) resucitó para juetiticarnos (Rom. 
4:25); c). vive para salvar eternamente 
(Heb. 7:25); d) viene para glorificar: 
“cuando Cristo, vuestra vidd, se manifes- 
tare, entonces vosotros también. seréis 
manifestados con él en gloria”. (Col 
3:4.) 

De hecho la palabra de la cruz es lo- 
cura o insensatez a los que se pierden, 
pero a nosotros que somos salvados es 
potencia de Dios. (Ver 1 Cor. 1:18.) 
¡Maravilloso - mensaje el del apóstol al 
distinguir la: eficacia: de la expiación 
efectuada por Cristo en la cruz, cuando 
murió y se. dió a sí mismo en rescate 


“por nosotros! No fué la: cruz, ni tampo- 


co la: doctrina de la. cruz, la que nos sal- 
vó, sino: la: sangre vertida por «el Salva- 
dor: cual Substituto. Verdad es que. pa- 
ra los no escogidos de Dios,: aquellos de 
duro corazón, empedernidos, que .rehu- 
san la gracia y la expiación de Cristo. 
dicho mensaje es tontería, necedad.: Pe- 
ro €l apóstol recalca que lo loco de Dios 
es más sabio que los hombres, `y :lo dé- 
bil de Dios. más fuerte que los hombres, 
lo que se transforma en poder de salva- 
ción. Con razón Pablo no se: avergonza- 
ba de predicar a Cristo y a éste crucifi- 
cado, porque el evangelio es potencia 
de Dios para salud a todo aquel que 
cree. 


“Mucha gente de los Judios entendió 
que él estaba alli; y vinieron no sola- 
mente por causa de Jesús, mas también 
por ver a Lázaro, al cual había resucita- 
do de los muertos” (Juan 12:9.) Sa- 
muel Chadwick solía decir a sus estu- 
diantes: “¡Tengamos primero nuestros 
Lázaros, y ya vendrán las multitudes pa- 
ra ver a aquellos que han sido levantados 
de los muertos!”. El mundo ofrece sus 
espectáculos, y atrae a muchos espectado- 
res, pero ninguno de aquéllos puede 
igualar al de un alma salvada del poder 
de Satanás y del pecado, y hecha una 
nueva criatura en Cristo Jesús. 


NOTAS Y 


MAR DEL PLATA (Buenos Aires) 


El testimonio en esta ciudad ha ex- 
perimentado: en muy pocos años un 
feliz crecimiento, con la manifiesta ben- 
dición del Señor: Primeramente se cele- 


braron las reuniones en un Barage; hue. 


go hubo necesidad de contar con un lu: 
gar más amplio, y se habilitó para. ellas 
el comedor de dos, esposos Pavelo. 


“gozo, de abrir ese local, digno del tes- 
timonio. del evangelio. Nuestro deseo. es 
que el Señor. «sostenga y haga crecer. la 
obra para la gloria de su nombre, 

El salón. fué inaugurado: el sábado 8 


¿de septiembre, con la: concurréncia dei 
“un- buen grupo de visitas de diferentes ` 


puntos, especialmente del Gran Buenos 
Aires, aproximadamente en número «de 
66. Se disfrutó de grat comunión yde 
la. calurosa acogida de los: hermanos de 
Mar del Plata, quienes. pese al crecido 
número de visitas, mos rodearon de to- 
da clase de atenciones. 


Fl sábado se tuvo una emotiva re- 
unión en la que varios hermanos de 
diferentes iglesias tuvieron a su cargo 
algunas palabras con motivo del. acto, 
las que fueron séguidas por la predica- 
ción del evangelio. El domingo 9 se le- 
vó a cabo por la mañana la cena del 
Señor, y a continuación se celebró la 
escuela dominical; por la tarde se tu- 
vo ministerio de la Palabra, y más tar- 
de hubo otra reunión, de evangelización. 


Hemos vivido en medio de nuestros 
hermanos marplatenses días inolvidables 
de regocijo espiritual, y nuestra oración 
es que el Señor les acompañe v ben- 
diga. — Miguel Leccese. 
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Aho: 
=. ra; tras. los contratiempos. sufridos du: 
rante. ¿la construcción del nuevo salón, 
“el Señor permitió ¡superar todos: los in-- 
"convenientes, y da iglesia :ha tenido el- 


NOTICIAS 


TUPUNGATO (Mendoza) 


El hermano Nicolás. Daniele - escribe: 
“Tenemos mucho gozo en nuestros có- 


razones, pues a pesar de las. dificulta- 


des y problemas. (señales de bendición), 


el Señor mos. ha bendec ido, trayendo en-. 
tre nosotros al hermano Juan Hofkamp: 


con su coche. bíblico. Pudimos hacer al- 


go- para el: Señor: y porlos miles: de al- 
“mas. que hos rodean. Lamentablemente, 
“mucho ha quedado por: hacer, : «pues ni 


con. el coche pudimos recorrér.algo más 


«del: Departamento de T “unuyán- y cono- 


cer más a fondo sus necesidades. Colo- 
camos literatura y evangelios a diestra 
v a siniestra, habiendo podido ver mu- 
cho interés. Almas han “aceptado a Cris- 
to. como Salvador y Señor, y las. hemos 


tisto andar : lielmente en. los . caminos = 


del- Señor, “dando. frutos de arrepenti- 
“miento”. ¡Alabado y glorificado sea el 
Señor! En Tunuyán hemos comprado 
un lote de 400: metros, para en la bue 
na «voluntad de. Dios levantar un salón 
en este lugar, donde más de 30.000 al 
mas esperan cl mensaje de vida, Ayu- 
dadnos con vuestras oraciones” 


LA CUMBRE (Córdoba) 


Don Arcángel Faienza escribe: “Gra- 
cias a Dios, hemos abierto un nuevo 
testimonio en Villa Giardino, alquilan- 
do un saloncito. el que hemos inaugu- 
rado el día 28 de- julio, y donde ten- 
dremos, Dios mediante, reuniones de 
predicación por ahora los sábados cada 
quince días, ya que tenemos que aten- 
der también la obra en Capilla del 
Monte. Orad por esta nueva puerta 
abierta, a fin de que sea para la glo- 
ria del Señor en la salvación de almas 
y la confirmación de algunos creyentes 
en ese lugar”. 
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COCHE BIBLICO 


El hermano don. Arcadio M. Zalazar 
dice: “Hace pocos días (la carta tiene 
fecha 7/8/56) he regresado de los in- 
genios de la provincia de “Tucumán, y 
por la gracia del Señor pude colocar mi- 
les de folletos. y varias. Biblias, así. co- 


-mọ tener algunas reuniones, en Frias, 


Concepción y Tucumán. Todo es moti- 
vo para: alabar al Señor. En la próxi- 
ma salida pienso visitar Orán para asis- 
tir a la conferencia regional; también 


«visitaré- Tartagal, - Gúemes' y muchos 


otros lugares.: Al regreso pienso prepa- 
rar. la carpa para ira San: Luis y te- 
ner una campaña por primera.. vez en 
esa ciudad”: 


ETRURIA (Córdoba). EE 
` Doñ Rodòlfo' Pohler dice: “Desde. al 


“día 20 de agosto- estoy. nuevamente: en 


Etruria, con seis chicos: (cuatró Varones 


«y dos niñas) de cuatro a siete años; de 
v tres. diferentes familias. A la: madre de 


tres de ellos, que ha hecho-profesión de 
fe, la he traído conmigo para cuidarlos 
y hacer, de madre para todos. Los niños 
no parecen extrañar el ambiente. Cua- 
tro. de ellos van al colegio, y todos an- 
dan felices y contentos”. 


LA RIOJA. 


El hermano Walter Ismay informa: 
“Unos cuantos de los que aceptaron al 
Señor hace un tiempito atrás siguen 
bien, y la clase bíblica tiene una asis- 
tencia bastante buena, principalmente 
de ¡jóvenes y señoritas, la mayoría cre- 
yentes. que este año, a. diferencia de 


. otros, muestran más seriedad y deseo de 


estudiar. En esta clase estamos usando 
el- estudio por correspondencia “Lo 
“que la Biblia Easeña”. Esperamos ver 
a un grupito de éstos bautizarse pronto”. 


CATAMARCA 


El hermano Cristóbal Franco dice: 
“Acabo. de visitar las localidades de 
Chilecito, Tinogasta y otras. Gracias a 
Dios por poder notarse un aumento en 
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los asistentes, algunos de los cuales ma- 
nifiestan, ser salvos. Las reuniones aquí 
también siguen muy animadas en los 
tres barrios, y algunos confesarón reci- 
bir al Salvador. Se ha reanudado la edi- 
ficación del nuevo local, con la llegada 
del hermano Benvenuto.. Nuestra ora- 
ción es que esté techado para fin de 
año, y esperamos que el Señor suplirá 
lo que aún falta”. 


REUNION DE ENSEÑANZA 


Siguiendo con el: programa trazado 


: para el corriente año, se llevó a cabo 


la. penúltima: reunión del año en ello- 
cal de la calle Brasil 1750, el lumes 10 


“de septiembre, tratándose el: tema: “El 


trabajo. personal: la responsabilidad de 
cada. hermano y hermana”, el que ces- 
tuvo: a' cargo del hermano don Samuel 
A. Williams: Fué una excelente ense- 
ñanza v una solemne “advertencia a aque- 
llo a lo cual hemos sido lamados. 


DE NUESTRO: DIRECTOR 


Con fecha 19 de julio el hermano Gil- 


berto Lear escribió Io siguiente: 


“Cumplimos nuestra permanencia: en 
España el día 4 de junio, habiendo pa- 
sado- ocho días en Barcelona. Tuvimos 
una serie. de estudios sobre el ministe- 
rio y los ministros del evangelio entre 
los obreros españoles. Las reuniones a 
las 7 de la mañana, para dar oportuni- 
dad a los que trabajan en el comercio 
o las fábricas, fueron muy bien concu- 
rridas, y tuvimos tiempos de refrigerio 
de la presencia de Dios. Las reuniones 
de predicación del evangelio también 
fueron animadoras, y almas fueron al 
canzadas en los cuatro locales de la 
ciudad. 

“Tuvimos que salir por vía aérea el 
lunes 4 de junio para Megar a la ciu- 
dad de Dublín a tiempo para su con- 
ferencia misionera anual, en la cual tu- 
vimos representantes a Africa Central, 
Hong Kong (China) y Algeria, además 
de la Argentina, y hubo mucho interés 
en los informes dados. Se ve que en 
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FALLECIMIENTOS 


Acacio Sanabria, de Villa. Dolores “(Cór- 
.doba), pasó a la presencia del Señor el.30 de 
agosto, a los -64 años de: edad, dejando un no- 
“table ejemplo de una vida. cristiana hasta «la 
Muerte. Nació en Valladolid, España; y se con- 
virtió al. Señor, a quien amaba y servía. con 
toda . fidelidad, hace más de` veinte años, 


` Elisa. Ruiz de Estévez, de“ Mendoza, pasó 
a la presencia del Señor como resultado de un 
“síncope sufrido la noche del 31. de- agosto. úl- 
timo.. Bsta querida hermana tenía 58 años de 
edad, habiendo venido a lá Argentina en com- 
pañía- de: su` esposo en. el año 1920, radicán- 
dose: desde: eza :fecha en la. provincia menciona- 
da. Durante. los años 19334. 1935 Dios “hizo 


una verdadera Obra de grácid en una zona ade: 
la. provincia cercana a la: ciúdad, salvando a 
muchas: almas, entre. ellas a htestra estimada < 


- hermana doña Elisa. En “el “año 1933: gu espo; 


¿50,0 don Juan, fué: alcanzado pará" ‘Cristo, por- 
la obra personal. de`. wn estimado hermano, adé- : 
"más de mediante el fiel ministerio” de. otro apre- 
Señor. El “año «siguiente doña- 
Elisa. se. entregó al: Señor, y juntos. han sido 


clado siervo 


«verdaderas. columnas de la iglesia “en. Mendoza. 
durante. muchos: años. Con- motivo del sepelio 
de. los restos de: nuestrá hermana, muchas per- 


«sonas oyeron la` predicación dèl: evangelio... Su 


z inesperada partida es sumamente sentida en <la 
Asamblea. Quedän atrás’ su “ésposo” y. cirico hi 
jos, todos creyentes eh el Señor, Pe 


Balbino: Arroyo, de: la iglesia en la “calle 


Brasil -1750, Buenos Aires, «durmió en: el: Se 
ñor “el 17 de: jnlio, a los 33 años de edad. Na- 
ció en la provincia... de. Lugo, España, y- fué 
v uno: de “los creyentes: «de más larga: peregrina- 


"ción .por este suelo: setenta ¡años “de vida cris. ~ 


. Hana. Fué convertido en el año. 1885. Conoció 
y tuvo comunión: con, muchos de los grandes Jm- 
chadores del evangelio: que hoy “están con el. Se. 
ñor. Paciente testigo de Cristo, testificaba. de él 
ton gozo a través de «E larga vida. Daba pla- 


cer oirlo. hablar y orar} 1 
M 
todas partes del mundo hay dificulta- 
des de diferente indole, pero, en medio 
de todo, triunfa la gracia de Dios. En 
Irlanda misma, a pesar del fanatismo 
reinante, la palabra de Dios se está 
abriendo paso. : 
“De allí, a fin de Hegar a tiempo para 
la conferencia. misióncra de Swansea 
(Gales), tuve que viajar otra vez por 
avión. Mi esposa tomó: otro para ir en 
viaje directo a Londres para tener una 
serie de tratamientos osteopáticos de un 
médico especialista. i 
“En Swansea tuvimos un misionero 
del Congo Belga, donde se hace mucha 
obra entre los niños y niñas. Es nece- 
sario establecer escuelas alli, pues de 
otro modo los católicorromanos todo 
lo tendrían en sus manos: pero el evan- 
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ITUZAINGO. (Buenos Aires) 


gelio forma parte integrante de la en- 
señanza en. nuestros colegios. 

“Se hace una- buena obra entre las 
niñas que vienen a Swansea desde las 
Antillas pära prepararse como “enferme- 
ras. Algunos de “nuestros hermanos las 
invitan a almorzar o tomar té en sus 
casas, y así ganarlas para Cristo. 

“Después de estar en el sur de Gales, 
fuí. a Bournemouth, donde me“ encon- 
tré: con. mi esposa otra. vez. La: confe- 


rencia misionera allí también fué muy- 
alentadora: «las. Antillas, Portugal, Bra- 
sil y Argentina fueron los países rëpre- 
sentados. Dauna idea: de lo que el Sesto 
„ñor está- haciendo en todas partes del 


mundo.” 


Ha estado «en Barrio San Juan, Itu- 


zaingó, con reuniones especiales, el her- > 
mano. Luis Mangiarotti,«las quese rea - 


lizaron «del día 26: de agosto al :2 de 
septiembre: Los: creyentes recibieron ben- 
dición “mediante. el. ministerio de “la 
Palabra. 


VIAJEROS 


—Del Canadá ‘en> viaje al. Paraguay, 
los esposos, Tate, después de una ausen- 
cia de dos: años. ; 

—Los - esposos * Airth, -del Paraguay, 
partieron de ésta para Nueva' Zelandia 
el 4 del. corriente. 


ENFERMA 


La señora Euphie de French escribe 
como sigue con fecha 7 de septiembre 
(de Nueva Orleáns, EE.UU. de N.A): 
“No dudo que los hermanos en calle 
Brasil, como también en otras partes de 
la República, estarán ansiosos de tener 
noticias referentes a la señora French. 
Lamentamos no poder dar noticias más 
halagiieñas, pero su salud se halla que- 
brantada sobremanera debido a las cir- 
cunstancias que va son del conocimien- 
to de todos los hermanos, es decir, la 
llamada a la patria celestial de nuestro 
querido Mr. French, y luego el viaje 


(Continúa en la pág. 270) 
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ACTUALIDAD 


por: David O.: Somoza 


Con motivo de haber 


Oraciones sido declarado el 24 de 


por la paz octubre - como Día de 
las . Naciones Unidas, 
las iglesias evangélicas de: la: Argentina 
han “recibido séndas notas del Ministe- 
rio. de Relaciones Exteriores y Cultos 
invitándolas a elevar en: ese día: plega- 
rias por la mutua comprensión y Tespe- 
to: entre los hombres. y la convivencia 
pacífica de los. pueblos. 
El creyente, aunque peregrino en es- 
te suelo, no puede mostrarse indiferen- 
te ante los problemas que preocupan 


a los individuos y las naciones del mun- , 


do. Bien haremos si en nuestras oracio- 
nes privadas y públicas tenemos siem- 
pre- presente la exhortación bíblica: 
“Amonesto pues, ante todas cosas, que 
se hagan: rogativas, oraciones, peticiones, 
hacimientos de gracias, por todos los 
hombres; por los reyes y por todos. los 
que están en eminencia, para que vi- 
vamos quieta y reposadamente en to- 
da piedad y honestidad. Porque esto es 
bueno y agradable delante de Dios nues- 
tro Salvador”. (1 Tim. 2:1-3.) 

En la actualidad, la ola de desaso- 
siego que ha invadido este planeta, la 
inestabilidad de las leyes, acuerdos y 
tratados, y las constantes” “mutaciones 
que se operan en las relaciones políti- 
cas, comerciales y sociales en todo el 
mundo, hacen más imperiosa cada día 
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la necesidad de sabiduría y tácto en los 
gobernantes. y, en consecuencia, del sos- 
tenimiento- de sus manos mediante las 


„oraciones e «intercesiones del pueblo de 


Dios. 
Tengamos. presénte que los que están 
en eminencia “esgrimen mucho poder 
que puede aplicarse pará bien o para 
mal; que éllos están expuestos A serios 
peligros; que deben hacer frente a ma- 


-yores «tentaciones «que. los. otros. hom- 


bres. Oremos .a: favor de ellos... 

Pidamos 'al Señor que los .«gobernan- 
tes. puedan: guiar sabiamente a: las na- 
ciones,. dando a: sus ciudadanos la paz 
exterior -y- la tranquilidad interior, que 
provienen de refrenar el mal y promo- 
ver el bien. ` : : 

Supliquemos a: Dios que en todos los 
pueblos: sea respetado el libre ejercicio 
de la fe y el anuncio del mensaje de 
salvación. i 

Imploremos a Dios- nuestro Salvador, 
el cual quiere que. todos los hombres 
sean salvos y que vengan al conocimien- 
to de la verdad, que su palabra pue- 
da tener cabida también en los cora- 
zones de los mandatarios. 


En una reunión que 
Carreras MO realizaron hace pocos 
acabadas días destacadas _Auto- 
ridades. universitarias 
de Buenos Aires se señaló, mediante da. 
tos estadísticos, el elevado porcentaje 
de alumnos que no terminan la carre- 
ra para la que se han inscripto, demos- 
trado por la desproporción entre el 
número de matriculados en las distin- 


tas facultades y el número de egresa- 
dos. Esto produce perjuicios, no sólo a 
-los propios alumnos, sino a sus cordis- 
cípulos, ya. que aquéllos distraen el tiem- 
po que los profesores podrían dedicar 
con mayor provecho a los otros que es- 
tudian, y gravita también en las necesi: 
dades del país, al restar los núcleos pro- 
fesionales con buena preparación, que 
tanto hacen falta en el: creciente desa- 
rrollo de la economía nacional. 
En los días en que vivimos, todo 1o 
pini que nos rodea en. este: mundo se- pre- 
¡senta incierto; variable e inseguro, y -es 
- palpable en todos los órdenes de la vi’ 
¡da la inconstancia. que domina. Jos pen- 


“hombres. 


Jabra nos invita a proseguir con pacien- 


“tos los ojos. en el autop: y. consumador 
“de la: fe; en. Jesús. No.es. ésta una ta- 
‘rrera fácil, sino una que exige: esfuer- 
zos y. sacrificiós;. es una carrera corta, 
¿pero gloriosa, ya. que tiene un fin de 
7 BOzO eterno. o e ES 


> representa una hérniosa perspectivá. de 


aser inconsecuentes, mas la Palabra 
pone a nuestro alcañice una fuente in- 
agotable de estímulo y energías, al. ex- 
hortarnos a concentrar nuestros pensa- 
mientos en el Señor Jesucristo, para 
que no nos fatiguemos en nuestros áni- 
mos desmayando. (Hebreos 12:3.) 

Al escribir a los Gálatas, el apóstol 
tiene que dirigirse a algunos creyentes 
queno proseguían la carrera, a: los cua- 
les, en tono firme pero impregnado de 
amor cristiano, les dice: “Vosotros co- 
rríais bien: ¿quién os estorbó para no 
obedecer a la verdad?”. (5:7.) Aunque 
penosa. esta escudriñadora pregunta ad- 
vierte del peligro que nos acecha si no 
andamos avisadamente; al tiempo que 
nos anuncia: “No seáis imprudentes, si- 
no entendidos de cuál sea la voluntad 
del] Señor”. (Efesios 3:17.) 

FJ camino que conduce a acabar nues- 
tra carrera con gozo es “obedecer a la 
verda”. No sólo conocerla intelectual. 


000 


-- samientós, opiniones y actiones de los 


Frente a tales circunstancias, la Pa: ` 


Aunque la conclusión de esta Carrera. 


gloria, hay en nosotros la propensión i 


mente, o admirarla con nuestra imagi- 
nación, sino acatar la verdad con todo 
nuestro corazón. . 

En la vida del apóstol Pablo pode: 
mos observar por lo menos tres etapas 
en $u carrera: 


10) En Hechos 20:24 vemos cxpresa- 


do ël anhelo de su corazón: “De nin- 
guna cosa. hago caso, ni estimo Mmi vida 


preciosa para mí mismo; solamente” que 


acabe mi carrera con gozo”. 


20) En Filipenses 3 le encontramos éni. 
plena marcha, consciente del amplio. tre- 
cho que aún. le queda por recorrer, y 0. 
alcanzó: * 
“aquello” para lo cual fuí también al: 


afirma: “Prosigo,. por. ver: si 


carizado de ¿Cristo Jesús”... 
30) En 2 Timoteo 4:7 le- hallamos 


seguro de haber llegado al fin, excla- == o 
cia 1 ta, 2. proseguir con pee”. mando: “He acabado la carrera”. 0 
icia la carrera. que nos es propuesta, pues: E 


La terminación de. la carrera es para 
el creyente sólo una meta: que él: tiene 


- que pasar, no. una, tamba enla que. e 
«tendrá que dormir; “porque para mi. 
el. morir es. gar. 


el vivir. es Cristo, y 
nancia”.. EN 


aman?” . . (Sant. 2:5.) ¿Hemos de enten- 
der. de estas palabras que solamente la 
gente menesterosa será salva? ‘No. Nos 
quieren decir que desde el momento en 
que una persona “nace “de nuevo”, todo 
cuanto tiene pertenece a Dios; y si la 
persona convertida es rica, considera que 
sus riquezas quedan como capital con- 
fiado a sus mános para ser usado. para 
Dios, de manera que en efecto se hace 
pobre también, porque nada de lo que 
tiene le pertenece. De la misma manera, 
lo que tiene el pobre pertenece a Dios. 
—D. E. A. 
* 

El juicio de Dios (Heb. 9:27), el 
Juez (Sal. 50:6; 75:7; Job 9:15), es jus- 
to (Gén. 18:23-25). y él juzgará los se- 
cretos (Rom. 2:16), las obras (Apoc: 
20:13) y las palabras (Mat. 12:36) .- Ha- 
cerlo es prerrogativa de su Hijo (Juan 
5:22). i 
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E «¿No ha elegido Dios los pobres. de `. 
este mundo, ricos. en fe, y herederos del 
reino que ha prometido a los que le: 


A 


| “printa 


1) Lucas 2:25-35 


e Sabemos que “la profecía no 

ué en los tiempos pasados traída 
por voluntad humana, sino los san- 
tos hombres de Dios hablaron sien- 


a parte profética de 
Dios debe ser examinad 
da con la mayor atención e inte- 


ñanzas preciosas sobre la vida y la 


de nuestro Salvador Jesucristo. Por 
medio de ellas es posible aprender 
muchas lecciones sobre su bendi: 
ta persona, y sobre los propósitos 
de Dios en él, que de otra mane- 
ra ignoraríamos, o entenderíamos 
de una manera inadecuada. 
Simeón era uno de estos santos 
hombres, y tuvo el privilegio acor- 
dado a muy pocos de ellos de ac- 
tuar en los días solemnes cuando 
el tiempo de la promesa del Me- 
sías cedía lugar a la realidad de 
su primera venida. Este hombre 
Justo y pío” pertenece a la hermo- 
sa legión de los que fueron “apro- 
bados por testimonio de la fe” 
(Heb. 11:39), pero se diferencia 
de los demás en que le fué dado 
palpar el cumplimiento de la pro- 
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do inspirados del Espíritu Santo” 


a y estudia- ` 


; TÉS, Se encuentra en las palabras - 
inspiradas: de estos hombres ense-. 


Muerte, la humillación y el reino 


Profecias de 
a Muerte de Evisto 


por Nigel J. L. Darling 


„mesa de Dios y de sostener “en 
sus brazos” al niño Jesús, de con. 


_— formidad con la seguridad que 


: e le. Habt dado de que antes 
e morir había de sus oj 
al Cristo. 7? z S bad a 

Se nos dice que “el Espíritu 
Santo era sobre él” (y, 25), y es 
en virtud de ese hecho que pudo 
reconocer al Señor y profetizar so- 
bre su actuación futura. ¡Cuida- 
do con los que pretenden conocer 

` y enseñar de Cristo sin este requi- 
sito indispensable! Es solamente el 
Espíritu el que puede guiar “a to- 
da verdad... y os hará saber las 
cosas que han de venir. El me glo- 
rificará: porque tomará de lo mío, 
y os lo hará saber”. (Juan 16:13, 
14.) Así sucedió con Simeón, que 
había recibido respuesta del Es- 
píritu” y que “vino por Espíritu 
al templo”. (Vs. 26, 27.) Es el 
que es dócil y se sujeta a las Sa- 
gradas Escrituras el que penetra el 
misterio. de la voluntad de Dios, 
y que “conocerá de la doctrina” 
si es de él. Debe notarse la dife- 
rencia fundamental que existe en- 
tre estos creyentes de la antigije- 
dad y los que forman parte de la 
iglesia. Sobre algunos de aquéllos 
con fines determinados por Dios, 
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vino el Espíritu Santo; mientras 
que, en el caso de éstos, el Conso- 
lador “está con vosotros, y será en 
vosotros” (Juan 14:17), y la igle- 
sia “va creciendo para ser un tem- 
plo santo en el Señor... para mo- 
rada de Dios en Espiritu”. (Efes. 
2:21, 22.) Para aquéllos era pri- 
vilegio especial, condicionado al 
cumplimiento de la misión corres- 
«pondiente; para éstos es también 
un privilegio divino, pero inheren- 
te a su condición dé miembros 
del cuerpo de Cristo y, como tal, 


permanente... ER kn 

Simeón “esperaba “la consola- 
<o ción. de Israel” (v. 25), es decir, 
el Mesías; y la profecía que hizo 
«mientras sostenía al Señor Jesús en. 
sus brazos es sucinta, pero admira- 
- blemente comprensiva. En el Ni 
ño reconoce e identifica al Salva- 
«dor largamente esperado: Aquel a 
quien estaba viendo con'sus ojos; 
y sus palabras (v. 30) señalan 
el principio del cumplimiento de 
la profecía: “todos: los términos de 
la tierra verán la salud del Dios 
nuestro” (Isa. 52:10) en lo que se 
refiere a la persona del Salvador, 
aparejado por Dios y anunciado a 
la faz “de todos los pueblos”; y 
` ahora también “a todos los que 
esperaban la redención en Jerusa- 
lem”. (v. 38) Hay tres puntos 
esenciales en esta profecía que me- 
recen nuestra atención: El niño 
Tesús sería la salvación de Dios, 
la luz para los gentiles y la glo- 
ria de Israel. 

Los judíos esperaban un salva- 
dor, pero un salvador a la medida 
de su orgullo nacional. Lo que 
les interesaba era la restauración 
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de su poderío entre las demás na- 
ciones del mundo, y el restableci- 
miento de su preeminencia de an- 
tes con la libertad consiguiente 
del dominio romano. No. les pre- 
ocupaba la condición espiritual en 
que estaban, ni el pecado y rebe- 
lión contra Dios que había preci- 
pitado su caída. La posibilidad de 
un Mesías que primeramente mu- 
riera en su lugar, para quitar sus 
pecados, no entraba en sus cálcu- 
los, y su soberbia se alzaba contra 
tal posibilidad. Sin embargo, es és- 


.te el Mesías que anuncia Simeón; 
y al proclamar la salvación que 
veía en él, advertía de la cruz y 


de la pasión donde una espada 
traspasaría el- alma de. María y 
donde quedarían de - manifiesto 
los. pensamientos más- íntimos de 
los que le rodeaban. (v. 35; Juan 
19:25.) Al mismo tiempo profeti- 


za sobre los resultados de su muet- 


te y resurrección y del conflicto 
que habría alrededor de él y su 
evangelio (v. 34), como escribe 
Pedro: “He aquí, pongo en Sión 


_ la principal piedra del ángulo, es- 


cogida, preciosa; y el que creyere 
en ella, no será confundido. Ella 
es pues honor a vosotros que 
creéis: mas para los desobedien- 
tes... piedra de tropiezo, y roca 
de escándalo”. (1 Pedro 2:6-8.) 
Del Calvario, y solamente de allí, 
procede la esperanza de los gen- 
tiles y el futuro de gloria para 
Israel. 

Isaias proclama del Señor: “He 
aquí mi siervo... mi escogido, en 
quien mi alma toma contenta- 
miento... te pondré... por luz 
de las gentes”. (Is. 42:1-6) Y Je- 
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23) Santiago 3 


. Al empezar a estudiar este ca- 


pítulo, yemos cn seguida al “cris- 


‘tano en- acción”: no meramente 
palabras, ni un asunto abstracto, 
sino una fe enérgica fluyendo de 


= URO que posee la vida divina. En 
_la epístola a los Efesios vemos la 


vida manifestada en el andar; en 
«la epístola de Santiago tenemos di- 
cha vida revelada en el hablar, se. 
gún se ve en nuestro capítulo, 
„Santiago nos: habla de una fe 
Viva manifestada en una vida con. 
sagrada al Señor. Donde se ejer- 
~ cita, esta fe, el conocimiento no 
se manifiesta simplemente en pa- 
labras, sino en el andar y en las 
obras del creyente, que son el la- 


COMENTARIOS SOBRE GRANDES 
CAPITULOS DE LA BIBLIA 


por Luis Montalvo... 


do positivo de la vida cristiana. 


No olvidemos lo que el apóstol | 


Pablo dice en Romanos 12:1; “Así 


que, hermanos, os ruego. por Jas- i 


misericordias de Dios, que presen- 


téis vuestros cuerpos en sacrificio. 


vivo, santo, agradable a Dios, que 
es vuestro racional culto”. = 5e 

La exhortación del escritor es: 
Hermanos míos, no os hagáis 
muchos maéstros”. Al pensar en 


esta solemne admonición, nuestras 


mentes consideran al gran Maes. 
tro. Que otros nos reconozcan co.. 
mo maestros equivale a hallarnos 
en una posición de mucha respon- 
sabilidad; Por lo tanto, es indis- 
pensable considerar el ejemplo del 


sucristo dijo: “Yo soy la luz del 
mundo; el que me sigue, no an- 
dará en tinieblas, mas tendrá la 
lumbre de la vida” (Juan 8:19), 
y por el evangelio la luz de Dios 
llega “a toda criatura”, penetran- 
do también la oscuridad del pa- 
ganismo e idolatría de los gentiles 
con su mensaje de salvación por 
fe en Cristo, Asimismo, esta no. 
table profecía llega aun más allá 
- hasta el milenio, y la restauración 
de Israel; en cuya oportunidad 
todas las glorias antiguas de esta 
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nación serán superadas, y los sue- 
nos más extravagantes de los ju- 
díos realizados con creces, cuando 
el pueblo se haya arrepentido de 
su pecado y aceptado a Aquel a 
quien rechazaron y crucificaron. 
Por él, y en él, está “la gloria de 
tu pueblo Israel” (y, 32); y por 
medio de los judíos, durante esa 
época de bienaventuranza, llega- 
rán las bendiciones del reino de 
Cristo a todo el mundo y a todos 
los pueblos de la tierra, 


SE Efesios. 4: F. 


gran MAESTRO. Leemos en He- 
chos 1:1: “Jesús comenzó a hacer 
y a enseñar”. En la actualidad ve- 
mos mucho de enseñar, y poco de 


«hacer. La enseñanza dada debe ser - 


respaldada por una vida consagra- 
da e intachable. Cristo enseñaba 
“como quien tiene autoridad, y no 
como los escribas”. (Mat. 7:29.) 
Ninguno debe atreverse a tomar 


- el lugar de maestro sin haber si-. 
do llamado por el. Señor a. esa. 
“obra. Es el Cristo glorificado quien 
_ el hombre no ha podido dominar, 
s su propia lengua. Una sola: pala: = 
_bra tiene inmenso- poder. para E 
bien o mal; puede ser el principio. 
de una conflagración interminable 

de contienda entre los hermanos, = 
arruinando así la obra del Señor. 
Sería muy saludable practicar el ES 
: consejo del sabio Salomón: “No te 
¿des priesa con tu boca, ni tù co- 
razón se apresure a proferir pala: 
bra delante de Dios; porque Dios 


| da los dones “a su iglesi: E Véase 


‘Tenemos que admitir quë entre 


“la lengua”. A los caballos se les 


domina con freno, y los barcos 
son gobernados. con el timón. La 
lengua parece ser muy ias 


Cante, pero- en. un: momento” 
abre, y hasta puede ser causa de 

irreparable pérdida en nuestra vi- 
da espiritual. 

Como ya hemos visto por la ci- 
ta hecha, todo nuestro cuerpo de- 
be ser un sacrificio. vivo, usado 
provechosamente en la obra del 
Señor. Es muy interesante que el 
-salmista David hizo mención de 
la lengua cuando se trataba de re- 
sidir en el monte de la santidad. 
Ninguno que no refrene su len- 
gua puede habitar en completa co- 
munión con el Señor. Cuarido se 
trata de morar en el monte de su 
santidad, de acuerdo con el Sal 
mo 13, esto implica un esfuerzo, 
pues hay que subir. Si estudiamos 
bien este salmo, veremos las par- 
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: dos. más fieles siervos. del Señor- 

`= hay fragilidad, y por esto Santia- 
go hace mención de uno de los 
` miembros más difíciles de domar, 


tes principales del cuerpo en ac- 
ción: los ojos, los oídos, las ma- 
nos y los pies, y en los versículos 


2 y 3 se nos dice: “El que anda .- 
y habla verdad 


en integridad. . 
en su corazón: el que no detrae 


con su lengua”, etcétera. El salmo. 


termina con estas palabras: “El 


que hace' estas: cosas, no resbalará k 
para siempre”. (v. 5.) 


La lengua es un fuego, un mun- 


do de maldad; inflama la rueda 


de la creación. He aquí algo que 


está en el cielo, y tú sobre la tie 
rra: por tanto, sean pocas tus pa- 
labras”. (Eccl. 5: 2.) 

Con cabestro y con freno se do- 
man los caballos y se sujeta a los 
hombres. (Sal. 32:9.) Toda natura- 
leza de bestias, de aves, de serpien- 


- tes y de seres de la mar, se doma 


y es domada de la naturaleza hu- 
mana, pero ningún hombre pue- 
de domar su lengua. Es espiritual- 
mente provechoso cuando llega- 
mos a este punto: “No puedo do- 
mar mi lengua”; porque cuando 
nos damos cuenta de nuestra pro- 
pia incapacidad, entonces el Señor 
puede obrar en nuestros miem- 
bros. El está dispuesto a obrar ma- 
ravillosamente en nosotros cuando 
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decimos: “Yo no puedo, pero tú 
sí puedes, Señor. Haz lo que quie- 
ras de mí, Señor. Tú eres el alfa- 
rero, y yo el barro soy. Manso y hu- 
milde anhelo ser: muéstrese siem- 


pre en mí tu poder”. El apóstol 


dice: “Fodo lo puedo en Cristo 


que me fortalece”. Fué él quien 
+ quiso hablar siempre en su senti- 


do (1. Cor. 14:19): en verdad un 
hombre constantemente en la pre- 
sencia de Dios. Habría más maes- 
tros si dejáramos que Dios nos ha- 


ble, para después proferir. palabra 
< Nosotros, David hablaba de una: 
z fuente pura cuando se expresó así: 

1 “Rebosa mi corazón palabra ` bue- 
A -refiero yo al. Rey mis obras: 


mi lengua es pluma de escribien- 


te muy ligero”. (Sal. 45:1.) ¡Cuán- 


tas veces tenemos que exclamar co- 
mo Isaías: “¡Ay de mí! que soy 


“muerto; que siendo hombre in- 


mundo de labios, y habitando en 


“medio de pueblo. que tiene labios 
inmundos, han visto mis ojos al 


Rey”! Cuando tomamos esta po- 


“sición, nuestros labios son limpia- 


dos para la gloriosa obra de Dios. 

Una cosa que nos entristece des- 
pués de ser creyentes, es el descu- 
brir que aun después de creer en 
Cristo tenemos dificultad con la 
lengua. No olvidemos que tene- 
mos dos naturalezas: la de Adam, 
la vieja creación; y la nueva, da- 
da por el Señor. El poder de la 
vieja se manifestará siempre a me- 
nos que estemos por la fe en com- 
pleta sujeción al Espíritu de Dios. 
Hemos de vigilar al viejo hombre 
para que no se manifieste, antes 
podamos decir: “Sean gratos los 
dichos de mi boca y la meditación 
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de mi corazón delante de ti, oh Je: 


hová, roca mía, y redentor mío”. 
(Sal. 19:14.) 

No nos maravilla, hermanos, que 
aun grandes hombres de Dios den 
rienda a su lengua, lo que indica 
nuestra fragilidad y la prontitud 
de la lengua para condenar a otros. 
Con la misma lengua que bendice 
a Dios, maldecimos a los hombres, 
criados a la imagen de Dios. En 
cierta ocasión, se me salió una pa- 
labra. que, aunque no mala, era 
despectiva para cierto judío que 
no me había tratado bien. Yo no 
pude descansar hasta pedirle per- 
dón. Le costó algo a la carne, pe: 
ro volvió a traer gozo 'a mi cora- 
zón contristado por haber articu- 
lado una palabra vana. 

¡Qué interesante es ver que la 


- misma “naturaleza no tiene la anor- 


malidad de que. de. una misma 


-fuente salga agua dulce y amarga! 


Los árboles. poseen- una: naturale- 
za, y al mando de Dios producen 
fruto según su especie. ¡Qué or- 
den hay « en toda la creación! ¡Qué 
movimientos tan exactos! Todo es- 
tá bajo el gobierno del Creador, y 
todo funciona a perfección. Santia- 
go no podía haber seleccionado 
mejores ejemplos para probar al 
hombre su debilidad. No se pue- 
de gobernar la lengua, pues es cual 
dragón indomable. y ha de ser 
puesta bajo el dominio de Aquel 
que domó al pollino sobre el cual 
nadie había subido, el que sacó la 
legión de demonios del fiero ga- 
dareno. Se dice del sordomudo a 
quien sanó: “...y hablaba bien”. 

Notemos el marcado contraste 
entre las dos sabidurías: la que es 
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Pureza por la Sangre de la Cruz 


por Silvestre Romano 


La pregunta del libro de Job (25:4): 
“Cómo: se: justificará el hombre con 
Dios?”, por la gracia de Dios tiene res- 
puesta en- 1 Juán 1:7, donde..leemos 
que “la: sangre de Jesucristo su Hijo 
nos limpia de todo pecado”. Fuera de. 
la palabra -divina la pregunta. sería in- 
contestable: iÈ $ 
Los esfuerzos realizados por el hom: 
“bre, “jactándose:. de superioridad racial, 
educación moral .y Social, religiosidad 
Acompañada de „sacrificios >físi 
remoniales—, * y -aun “ofrecien 


cuanto posee, nunca pueden llegar a 
purificar el alma de un solo pecado. 


La sangre del amado Hijo de Dios, de- 
rramada en la cruz, es la única e in- 
agotable fuente en “la cual, por la fe, 
se obtiene limpieza de la suciedad y li- 
beración del peso y castigo del pecado. 

Por su sangre Cristo obtuvo redención 
eterna (1 Ped. 1:18, 19; Col. 1:14), y 
los. que hemos aplicado el rociamiento 


¿de la. sangre. por fe, “tenemos reden- 
ción”. En. ésta: están: comprendidas la ~ 
paz. por su sangre, la justificación por 

“su sangre, la reconciliación “por: su san-. 
<pre, la santificación por: su sangre y 'la 

purificación: por' su: sangre.” 


En los versículos «arriba citados se. ve 


dë la tierra y la que es del cielo. 


La primera produce envidias, con- 
tiendas y toda obra mala. Se nos 
exhorta a buscar la sabiduría que 
- viene de lo alto, hallada 'en Cris- 
«to, quien es la sabiduría de Dios. 
“Mas de él sois vosotros en Cristo 
Jesús, el cual nos: ha sido hecho 


por Dios SABIDURIA.” (1 Cor. 


1:30.) Oh, hermanos, notemos la 
maldición que trae la primera sa- 
biduría, la terrena: “envidia y con- 
tención, perturbación y toda obra 
perversa”. Vemos. la belleza de 
Cristo en la sabiduría de lo alto, 
y ésta debe adornar al creyente 
que imita a su Señor. En una oca- 
sión le preguntaron a un niñito 
chino: “Niño, ¿conoces a Cristo 
como tu Salvador?”, a lo que con- 
.testó: “Ese señor vive no muy le- 
jos de aquí”, refiriéndose a un cre- 
vente que poseía la sabiduría de 
th alto y la manifestaba en su vi- 
da. Esta sabiduría es pura: no pue- 
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de haber impureza en ella; des- 
pués es pacífica, trayendo divina 
armonía, y nunca promoviendo al- 
tercados; es modesta, jamás trayen- 
do amargura; es benigna, jamás ás: 
pera o dura;.es llena de misericor- 
dia, siempre dispuesta a demostrar 


un espíritu perdonador y lleno de 


compasión; y no es juzgadora, no 


- fingida. Estos frutos habrá, mis 


hermanos, cuando la lengua esté 
puesta al servicio del Señor. Enton- 
ces nuestra vida no será una que 
se comerá la langosta, sino una de 
„provecho, en la que sembraremos 
la paz cual embajadores del Prín- 
cipe de paz. Cuando se ven estas 
hermosas cualidades en los que 
son de Cristo, también se ve el po- 
der del Espíritu Santo obrando en 
todo sentido entre su pueblo, sien- 
do éste bendecido con su paz y su 
poder. “Jehová dará fortaleza a su 
vueblo: Jehová bendecirá a su pue- 
blo en paz.” 
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claramente la ineficacia de la sangre de 
animales derramada muchas veces, que 
nunca purificó una sola” conciencia, y 
también la eficacia de la sangre del Se- 
ñor Jesús, que, vertida una sola vez, ha 
obtenido limpieza: y redención eternas. 

¡Qué sangre. preciosa! Es la de una 
persona preciosa, el Hijo de Dios, “Dios 
manifestado en carne” (Juán 1:14), la 
segunda persona: de «la Trinidad; no 
cualquier sangre, sino “su pròpia san- 
gre”: expresión ésta mencionada varias 
veces en el libro inspirado: Romanos 3: 
25: “fe en su sangre”; Romanos 5:9: 


“justificados en su sangre”: Efesios 1:7: 


“redención por ¿su sangre”; Hechos 20: 


28: “ganó por su sangre”; Hebreos 9: 


: 12: “su propia sangre”; Apocalipsis 1: 


5: “nos ha lavado: de nuestros pecados 


con «su sangre”.- ¡Su propia sangre!: in- 
“superable en pureza y. como precio; 'sin 
mancha de pecado; sangre inocente és- 
ta, y ninguna otra es el precio pagado 
para limpiar y «borrár el pecado. 
Nuestro amado. Señor, antes de ir a 
la cruz, nos conmueve con la expresión 
tan solemne en Mateo 26:28: : “Esto es 
mi «sangre. del: muevo pacto, la cual: es 
derramada por muchos para remisión de 
los pecados”. En Juan 10:18 dice: “Na. 
die me la quita (la vida), mas yo la 
pongo de mí mismo”. Sí, su mucho 
amor le llevó a dar su “propia sangre”, 
pues “sin derramamiento de: sangre no 
se hace remisión”. (Heb. 9:22.) 


El Hijo de Dios, que todo lo. creó 
con la potencia de su palabra, para lim- 
piar el pecado tuvo que dar su precio- 
sa sangre; por la sangre ha establecido 
el fundamento de pureza ante la faz de 
Dios. Esa sangre satisface las demandas 
de su justicia, para que él sea el justo 
v el que justifica al que es limpio por 
fe en su sangre. (Rom. 3:25, 26.) “Jus 
tificados en su sangre, por él seremos 
salvos de la ira.” (Rom. 5:9.) De he- 
cho somos declarados puros para siém. 
pre. “Nunca más me acordaré de sus 
pecados e iniquidades.” (Heb. 10:17.) 
El pecado ha sido juzgado y borrado en 
y por la sangre de Cristo. 


Tenemos una figura significativa en 
la vaca roja. Leemos: “Traigan una va- 
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ca bermeja, perfecta, en la cual no ba- 
ya falta... El sacerdote...-la sacará 
fuera del campo, y harála degollar”, 
cicétera. (Núm. 19.) ¡Cómo nos mues- 
tra al Señor!: pues también Jesús, para 
santificar al pueblo por su propia san- 
gre, padeció fuera de.la puerta, (Heb. 
13:12.) Vemos la eficacia de su sacrifi- 
cio hecho una vez en la: consumación 
de los siglos. (Heb. 9:26.) “Hizo per- 
fecios, para siempre a los sántificados.” 
(Heb, 10:14.) “Quita lo primero, para 
establecer lo - postrero.”. (Heb. 10:9.) 
“Si la sangre de los toros y de los 
“machos. cabrios, y la ceniza de: la be- 
cerra; rociada a los inmundos, santifica 
para la: purificación de la carne” —de- 
mostrando” alcance limitado= “¿cuánto 
más la. sangre de “Cristo... limpiará 
vuestras conciencias. de- las obras. de 
“muerte para que: sirváis al Dios “vivo?” 
(Heb. 9:13, 14.) Ahí tenemos la sangre 
de Cristo, cuyo valor y “alcance-son sin 
límite; . es decir, no" se trata meramente 
de una pureza exterior, por cuanto -el 
sacrificio” del. Salvador nos da pureza 
completa y eterna, de tal manera “que 
su sangre no solamente: purifica- nues- 
tros corazones, sino que: tiene: la virtud 
de mantenerlos. limpios. 

Es maravilloso. notar: que ` la sangre, 
siendo ya el fundamento de pureza, es 
la manutención, ya que con toda liber- 
tad teremos entrada al santuario por la 
sangre de Jesucristo, por el camino que 
él nos consagró, nuevo y vivo (Heb. 
10:19 20), y venimos confiadamente. 


Jesús murió; su sangre abrió la entrada 
Dentro del velo, celestial lugar, 

En donde el alma, ya purificada, 
Cerca del Padre pudiese llegar. 

Por Cristo entrando, nada alli tememos; 
Su gloria no nos puede anonadar; 

En luz estamos, y permanecemos 
Firmes, tranquilos y sin desmayar. 


“Si andamos en luz, como él está en 
luz, tenemos comunión entre nosotros, 
y la sangre de Jesucristo su Hijo nos 
limpia de todo pecado.” (1 Juan 1:7.) 
La sangre nos ha colocado en luz. y nos 
mantiene en ella; ya no pertenecemos 
a las tinieblas, y debemos andar en luz 
para permanecer en comunión. Si mien- 
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LA CONSAGRACION CRISTIANA 


por G. M. 


La palabra “consagración” significa 
el acto de hacer santo el conjunto de 
algo, dedicarlo a usos sagrados 0 sepa: 
rar enteramente para Dios, 

Podemos entender mejor su: aplica- 
ción a nosotros estudiando las- figuras 
del. Viejo Testamento, de las que ésco- 


DE. A 
873, todo 


tificación necesaria. para 
hijos, hechos así aptos. para: el servicio 
del Señor en cuanto a su: pureza y lim- 
pieza. (2) El vestimiento de Aarón con . 
las vestiduras sagradas, cada, prenda de 
las cuales es un símbolo de su. idonei- 
dad para su oficio (vers. 7-9). ($) El 


J: Lear 


ungimiento con “el aceite de la. un- 
ción” (y. 12), denotando su capacita- 
ción para cumplir sus deberes santos, 
autorizado” por Dios. (4) La aplicación 


«de la sangre (v. 23): (i) sobre la ter- 


nilla: de la oreja derecha; (11). sobre el 
dedo pulgar- de la mano derecha; (Gu) 


sobre el dedo pulgar de su pie derecho. 
Esta sangre mo. es, como en el caso del. 
“leproso (cap. 14:25), de la ofrenda por o 


la culpa, sino del “carnero de las con- 
; P X 


“isagraciones”: entran en pacto con el. 
Señor. para su servicio, teniendo: “las... 


manos llenas” (el significado literal de: 


tillo de los ázimos y varias tortas. To- 


do ésto nos habla de los santos ejercicios... 


tras peregrinamos tocamos algo inmun- 
do, ya no andamos en la luz; hay un 
obstáculo que lo impide. El fundamen- 
to de” pureza permanece; y nosotros es- 
tamos sobre el fundamento, pues la san- 
gre nos ha limpiado. Lo que sucede es 
que entre el fundamento y nosotros . se 
ha interpuesto algo. Ese algo es algún 
pecado nuestro, el cual, visto a la luz 
de Cristo y la Palabra, lo confesamos. 
“Si confesamos nuestros pecados, él es 
fiel y justo para que nos perdone nues- 
tros pecados, y nos limpie de toda mal- 


dad.” (1 Juan 1:9.) 


Cualquier impureza permitida y no 
confesada nos priva del gozo de la co- 
munión con Dios. Confesada la impu- 
reza, la comunión €s restaurada, reci- 
biendo mantenimiento para que el ere- 
yente ande como es digno de la. pure- 
za que es suya por la sangre. “Estas CO- 
sas os escribo, para que no pequéis; y 
si alguno hubiere pecado, abogado te- 
nemos para con el Padre, a Jesucristo 
el justo.” (1 Juan 2:1,) 


La sangre derramada en la cruz por 
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siempre (Heb. 10:10, 14), y pronto se- 
rá un hecho consumado: no sólo: ten- 
dremos, por decirlo «asi, èl título y el 
«mantenimiento de la pureza por la san- 
gre, sino la, posición real, cuando vere- 
mos al Señor como él és (1 Juan 3:2); 
y mientras los millones de millones di- 
rán en alta voz: “El Cordero que fué 
inmolado es digno”, y toda criatura di- 
ra: “Al que está sentado en el trono, y 
al Cordero, sea la bendición, y la hon- 
ra, y la gloria, y el poder, para siem- 
pre jamás” (Apoc. 5:11-14), los purifi- 
cados por la sangre de la cruz cantare- 
mos un nuevo cántico: “Digno eres... 
porque tú fuiste inmolado, y nos has 
redimido para Dios con tu sangre, de 
todo linaje y lengua y pueblo y nación”. 
(Apoc. 5:9.) “Al que nos amó, y nos ha 
lavado de nuestros pecados con su san- 
gre, y nos ha hecho reyes y sacerdotes 
para Dios y su Padre; a él sea gloria e 
imperio para siempre jamás. Amén.” 
(Apoc. 1:5, 6.) “Cualquiera que tiene 
esta esperanza en él. se purifica, como 
él también es limpio.” (1 Juan 3:3.) 


EL SENDERO 


: ¡NEIOS tres marcas principales: (1) Se- 


la palabra consagración) de lo que es - 16) Se dedica de tal manera al Señor 
para el agrado de Dios. Se menciona el: 

“sebo, el redaño del hígado, los dos: Tk... 
‘ones, y la espaldilla derecha; el canas- 4 


nuestro Señor nos há purificado: para 


de Cristo «en: la tierra, r 
; , rechazando el ero conti 
3 e UNE E Pe tiene enseñanza 

O el bien, libre de toda RES E E me 
Fa F i AS pecado, viviendo en el po- at 
d el Espíritu Santo, demostrando ca MHE EA . 
: A ) a- , i A CONSAGRAC 7 
FEE R a (Ela espaldilla”, —: TEMPLO: (I Reyes a r 
9:24). Aquí, entonces, te- detalles de ica ta ae Di 

emd jui, x : esta- magnifica ca ig 
oein E hombre * verdaderamente fueron revelados a Dana E E ue 
o : tiene las manos llenas; no 9-13), Salomón lo llevó à os da 
la satisfacción. y todo es para Cha diligencia (2 Crón. 3 rA Ze Te 
ER a 105. todo" su ser hová tomó posesió el E 
está así apartado para el servicio divino. . de la pibe de mE a P EA 
] > . rón. 


ao OSA SRACION DELNA- dal iio y odos: lo ona de Te 
sugestiva de Jo que es la conseración:  CISIOOIE en ss diferentes funciones (I 
paración. de todo lo que tiene que ver ‘do con Ta volinta de DLA F P > 
con la vid,. la que: representa el dedo la Auación: del, templo “todo. fué de 
que pertenece a este mundo. (Sal. 104: Ja Di o a manifestación dela: gloria 


per- 


ue no: tié tiémoo Mao ds DON E pP Lan 
: adinan: en „Hempo para los placeres Asi. enel Nuevo Testamento 
Ro A E ‘su todo. en el Se- dirige la exhortación: “Os ES nos 
Y. (2) Deja crecer el cabello de su las misericordias de Dios que Had Fe 
: : de sentéis 


cabeza (Núm. 6:5), lo q l 
- 6:5), lo: ; 

A que naturalmen-  VU€stros cuerpos en. sacrificio vivo, san 

5 = 


te: le ca la vere E 
14) ada vergüenza. ` (1: Cor. 11: to agradable a Dios, que. es vue 

sus derech que poner a un lado todos  “ional culto”. (Rom. 12:1.) E a 

kr C. 5 Y herre r A PS E ee E 

hos, su fuerza: y su dominio, y tè a las “misericordias” PENAMA ea 

e Se ¿ ! adas en 


ocupar el. lugar de flaqueza y mansé- el cap. 11:30-32, y en los capitulos a 
: k E $ It n- 


dambe X oredr a ad a 
umbne y ein: obediencia a pios rines e picó 1 enc 
Pa mirta separación de a la santificación y la glorificación 
parentesco natural, en 1 y aun de su (Rom. 8:30), el único “culto racional” 
muerte de padre o mad xo o T omple de ales 
O copla an Con Cuerpos. (“lo que somos y tenemos”) 
14:26; la supremacia UE 10 interes de. DO * ls wsos de muestro Señor. EI ver 
e los intereses de ?9 “presentéis” denota un acto defini- 
to pone: delante de Neo 9a 1o doe A E a e concencia de 
fundamentales. de una vida o de ria! a Pomana A Ti ve 
consagrada al Señor. La 1 a realmente dl o que significa el “sacrificio, viva”; 
reato. fué para un tiem ey. del _ haza- s la actitud de nuestra vida entera. 
po determinado, l l 
Somos “peregrinos y extranjeros”. (1 F o e 
Ped. 2:11.) Este mundo no es nuetro Es aeg o 
h i l 7 s timo des ` 
hogar; estamos en él, pero no somos de Que hoy kae „b ñor. 
él. La. presente edad es para nosotros ici | a o 
un desierto por el -cual estamos oe a E sd 
do y en el cual somos puestos a prueba odo e e a 
Si nuestra: espiritualidad es iealmenie Quita as eA a 
progresiva, este mundo nos será ida DR S a 
wez-más. extraño, y el hogar al cual el 
Señor nos llevará nos resultará más y 
más real ahora. 


Manda, oh Señor, avivamiento aquí; 

Por el Espiritu trabaja en mi; f 

Suple en t ] l 

Suple en tu p 7 

a a amor mi gran necesidad, 
u bendición celeste ahora da 
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La asamblea de la calle Córdoba 
893, Tucumán, contó con la eficaz“ co- 
laboración. de. este hermana «por trein-- 
ta y cuatro años; de: modo que cuando 

Señor lo llamó a su preséñcia el día 
de junio próximo pasado, Juego 
soportar una seria operación 

ca, la 


Nuestro hermano don Manuel nació. 
en la provincia de Barcelona, Cataluña, 
España, en el año 1879; cuando tenia 

¡nueve años de edad vino a la Ar- 
y se radicó en la citidad de 


que se llamaba Central Córdoba; y por 
su actividad, empeño y constante estu- 
dio, ascendió de simplé' mecánico a: je- 


fe de depósito; luego llegó a ser ma-- 


quinista, Era destacado por su seriedad, 
puntualidad y aplicación al trabajo; era 
muy estimado por todos sus compañe- 
ros de tareas, como también por sus sù- 
periores. 

Se convirtió al Señorsen el año 1912, 
y desde entonces demostró- amor al Se- 
ñor que le había amado. No perdía 
oportunidad de hablar del Salvador a 
sus semejantes, y aconsejaba a todos sus 
amigos que tomaran el camino de la 
salvación que él había hallado. Ade- 
más, nuestro hermano tenía amor por 
la palabra de Dios, y durante toda su 
vida de cristiano estudió con verdadero 
interés las Sagradas Escrituras. Tenía 
conceptos bien formados de la sana doc- 
trina. y más de una vez sus consejos 
en las reuniones eran muy oportunos y 
acertados. Apreciaba, además, la con- 
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MANUEL SALVADOR BUTI 


Córdoba. Allí ingresó en el ferrocarril 


MTS 


ai 


-gregación de los santos; y en su. casa 
en Quilino (Catamarca) hacían las re- 
uniones y tenían el partimiento ' del 
'+pan. con el «hermano. don Luis Roberts Ey 
- y Otros creyentes de antaño. o7, a 
En 1910 se casó con la señorita Án- 


tonia Elisa. Careñs, en> Chumbicha .(Ca- 
a : 

tamarca), y dos: años después se “casa-. 

ron” con el Señor: se convirtieron a él y 


procuraron de. servirle. de. todo. corazón... 


Como - ferroviario, tuvo actuación en 
Deán Funes, Recreo y Frías, y al final 
vino a Tucumán en el año 1922. Los 


` hermanos que le conocieron, apreciaron 


sus cualidades y lo estimaron sincera- 


- mente. 


Nuestro hermano don Manuel era un 


` hombre que amaba y practicaba la ọra- 


ción. Un día vino a casa el hermano 
don Hilario Toledo, de Andalgalá, (Ca- 
tamarca); me dijo que su - hijo estaba 
en grave estado en el hospital; los mé- 
dicos no daban esperanza de vida, y me 
pidió que buscara en Tucumán un her- 
mano de mi confianza que pudiera orar 
conmigo a Dios en favor de la salud 
del hijo del hermano Toledo, para que 
fuera sanado si así fuese la divina vo- 
luntad. No tuve que pensar mucho 
para saber cuál era el hermano de con- 
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cosecha. 


tianza y de oración, Fuí a la casa del 
hermano don Manuel Buti, no impor- 
tando la hora que era. Le conté del 
asunto; Juego le pregunté: “¿Cree us 
ted, don Manuel, que el Señor puede 
escuchar la oración, contestarla y levan- 
tar al muchacho?”. “¡Claro que sil”, me 


contestó. Luego doblamos nuestras, ro-' 
- dillas en la presencia de Dios, y -nos 
acompañaba otro tercer hermano, muy 


amado, en la oración. Para la gloria de 


Dios, el bijo del hermano Toledo se sa. 


nó, y alos quince días volvía con- su 
‘padre `a: Andalgalá, para trabajar “en; Ja 


‘Antes de hacerse cargo.de un tren, 


sabía buscar al Señor en oración; jamás. 


en el caso. 


` Dios les concedió cuatro hijos, y nues- 
tro hermano se gozó en verles conver- 
tirse al Señor y obedecerle en el bau- 
tismo. Una hija está: ya con el Señor 
desde hace varios años; quedan tres: dos 
‘varones y una niña, con la viuda. Que 
el Señor les consuele a ellos y a los de- 
más familiares. 


En el sepelio de sus restos tuvimos 
ocasión de predicar el evangelio a mu- 
cha gente, y los hermanos testimoniaron 
una vez más del cariño y amor que te- 
nían al bien querido hermano don Ma- 
nuel, que ya está con Cristo, y a quien 
veremos un día cercano en la gloria 
misma, juntamente con todos aquellos 
que han dormido antes y después de él 
en el Señor. 


—Adib Massuh. 
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“Tú eres mi refugio; me guardarás 
de angustia; con cánticos. de liberación 
me rodearás.”: (Sal. 32:7.) Dos cosas són 
necesarias al acercarnos al Señor como 
nuestro: amparo. La- primera es una fe 
sencilla, como la de un niño, en él: To- 
do verdadero” creyente tiene esta clase 
de fe, y sin embargo frecuentemente so- 
mös afligidos con un corazón descreido, 
Por ello: debemos. echarnos completa- 
mente en sus brazos amantes, confiando 
en: él implicitamente: La segunda. cosa 
es juicio «sobre. nosotros mismos Debe- 
mos. acudir en el espiritu de la mås pro- 
funda humildad. Cualquier cosa que no 
esté bien, débemos ponerla en su luz, 
Juzgarla. y dejarla: por completo. Sólo ` 
entonces. .podremos tener plena. comu- 

nión con él y gozarnos en él en perfec: 
ta confianza como nuestro escondedero: 

Gaio era fiel. (3 Juan 5.) La fideli- 
dad es prueba de-la fe. Su témor del 
Señor le. constriñió a mostrar amor a 
los. hermanos. No malgastó los bienes 
del Maestro, ni escondió su -talento en 


un pañizuelo (Luc. 19:20): sabía que. 


era un mavordomo.: Véase Juan 12:43; 
2 Cor. 5:10. e 
A 

“¿Qué aprovechará al hombre, si gran- 
jeare todo el mundo, y pierde su alma?”. 
(Mar. 8:36.) El. poeta toma una hoja 
de papel, y en ella produce una obra li- 
teraria que se vende por miles de pesos: 
esto es. genio, Rockefeller firmaba su 
nombre en un pedazo de Papel, hacién- 
dolo valer un millón de dólares: esto 
es capital. El gobierno toma plata y la 
acuña, cambiándola en moneda: esto es 
dinero. El mecánico toma una pieza de 
metal y la transforma en- un articulo 
útil: esto es habilidad. El artista toma 
un pedazo de lienzo de valor insignift- 
cante, y en él pinta un cuadro que se 
vende en. una pequeña fortuna: esto es 
arte. Pero Dios recibe una vida pecami- 
nosa y sin valor; la limpia en la sangre 
de Cristo; la llena de su Santo Espíritu, 
y ia hace una bendición para toda la 
humanidad: esto es SALVACION. 


De lo que Leo, 


por Nicolás V, 


Entre nuestras lecturas preferidas ocu- 
pa un lugar destacado la vieja colec 
ción de EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE. En el tomo XII leímos: un edito- 
rial escrito. por la autorizada pluma del 
inolvidable don Jaime - Clifford; : del. 
cual. reproducimos: lọ siguiente: l 

“La lucha entre los sacerdetistas. y Los 
que, a nuéstro. entender; quieren - con- 
servar la sencillez y libertad” cristianas, 
conforme sé hallan en el Nuevo Testa- 
mento, ha hecho salir:a la: laz. el libro 


del cual entresatamos algunos párrafos. ' 


“Tocante a la organización que ha lle 
gado a ser, en nuestra manera de ver, 
una capa para: cubrir la pobréza: de: po- 
der espiritual y. hacer: posible que“ co- 
rra la maquinaria ¡aunque esté: vacía, 


dice: “Hemos” permitido, en- todas—Tas > 
“iglesias, que la organización ocupe. un * 


“espacio. demasiado grande en- contra 
“de: la. experiencia: del Espíritu, Pocos: 
“han sido Jos grandes organizadores que; 
“de buena voluntad, verían a. sus, pro- 
“pias creaciones echadas a un lado para 


“dar lugar a otra nueva”. Asi se ve en. 


todas . partes, y ha sido la. experiencia. 
de todos los tiempos, de manera que el 


que busca “ruta segura” por donde di- 


rigirse, no tiene que mirar a organiza- 
ciones humanas, aunque vayan con ellas 
los nombres de hombres buenos y san- 
tos. Medir la conducta de uno por lo 
que otros han becho, nos expone no 
solamente a los delectos inherentes en 
todos nosotros, sino a añadir a los pro- 
pios los defectos de los otros por los 
cuales nos medimos. ¡Cuidado, pues, con 
organizaciones humanas. pobres substi- 


tutos del poder del Espíritu! Cuidado 


con todo lo que nos lleva de la perfec- 
ta palabra de Dios a medirnos por lo 
humano, siempre, más o menos, 1m- 
perlecto. 

“Acerca del ministerio del Nuevo Tes- 
tamento, dice: “La experiencia de las 
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Pienso Y Juzgo 


Fernández Paz 


“iglesias libres confirma lo que espera- 
“riamos del estudio: del Nuevo Testa- 
“mento y la psicología moderna, es de- 
“cir, que el sacerdocio de TODOS los 
“creyentes descansa en mejores eviden: 
“cias que el sacerdocio de ¡ALGUNOS 
“creyentes. Decir que -el sacerdocio es 
“esencial “alas -relaciones del: hombre 
“con Dios, es torcer la connotación de 
“la palabra y darle sentido ajeno a su 
“origen; el “presbyteros” ` (sobreveedor, 
“anciano ù. obispo. en nuestras versio- 
“nes) fué: distinto -en` nombre y- función 
“de todo sacerdote que el.-mundo anti 
“guo había: conocido”. 


“Tal confesión de uno que es doc. 


tor en teología y. ocupa el lugar de clé- 
rigo, si bien no. sacerdotista, es verda- 
deramente. notable.” : 

El “editorial: continúa en`- otras. acer- 
tadas consideraciones, pero «lo. transcrip- 


to. .es suficiente: para concentrar nues-*. 


tro pensamiento... ; 

Si nos. fuera. dable observar y anali- 
zar cada grupo de hermaános' congregá- 
dos al nombre del Señor, constituyendo 
una iglesias en la forma sencilla indica: 
da en el Nuevo Testamento, encòntra- 
ríamos en más de una, los que fueron 
rescatados” del: poder de Satanás direc- 
tamente por el testimonio de esa igle- 
sia o de otra similar, y, además, los 
que por- la gracia de Dios fueron tam- 
bién salvados, pero estuvieron reunidos 
durante un tiempo con los sujetos a 
un sistema u organización denominacio- 
nal, y que luego pasaron a gozarse con 
sus hermanos después de hallar el ca- 
mino de la libertad del Espíritu. Si el 
paso de estos últimos fué consecuencia 
de profundas convicciones y dado bajo 
la dirección del Espíritu de Dios, ellos 
estarán en mejores condiciones de aqui- 
latar las. verdaderas diferencias. En 
cambio, los mencionados en primer lu- 


(Continúa en la pág. 298) 


EL SENDERO 


El Sendero «=— 
~co del Creyente 


Revista evangélica mensual 
de asuntos de interés para cristianos 


Casilla de Correo 1600 - Buenos Aires 
—_—_——_____—————=—- 
Director: 

GILBERTO M. J. LEAR 
Donado. 1635. (Suc, 30), Buenos Aites 
Subdirectores; ` 


JERONIMO A. CALLEJAS 


a "José. Ingenieros 1485, 
> (Barrio Arroyito), Rosario. de Sta. Fe 


` ALFREDO L. HUNT 


Tronador. 3656 (Suc. 56), Buenos “Aires 
DANIEL SOMOZA (h) o o 
3 A Moreno, 2559. (R. 75), -Buenos Aires 
- Administradores: 


NICOLAS V. FERNANDEZ PAZ 
Av. San Martín 787, Ramos Mejía (B.A.) 


DAVID O. SOMOZA 
3 SA La Plata: 2554. (Suci: 37), Buenos Aires“ 


| | (Aparece, D.m., <a) mediados de mes) 


Noviembre de 1956 


EDITORIAL 
o, por Daniel Somoza (hì 


DOCTRINA 


Muchas de Jas dificultades que 
suelen surgir en la interpretación 
de las Sagradas Escrituras tienen 
su base en el desconocimiento de 
la doctrina bíblica. Etimológica- 
mente, la palabra “doctrina” sig- 
nifica lisa y llanamente “enseñar” 
o “instruir”, siendo un término 
propio del Nuevo Testamento, ha- 
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llándose en porciones tales como 
Mateo 7:28; Juan 7:16, 17; He- 
chos 2:49; 5:28; 13:12; 17:19; Ro- 
manos 6:17; 1 Corintios 14:6; 2 
Timoteo 4:2; Tito 1:9; Hebreos 
6:2; 13:9. y 2 Juan 9. 


„La doctrina bíblica está conte- 
nida en el canon de las Sagradas 
Escrituras, y es la exposición co- 
rrecta de la verdad y voluntad de 
Dios para la iglesia. Lamentable. 
mente, la generalidad de las per- 
sonas tiene un conocimiento limi. 
tado de ella, y piensa que las doc- 
trinas son sólo unas pocas, que co- 


„noce. con el nombre de “verdades 
_ Primarias” o “doctrinas básicas”, 


cuando en realidad hay decenas 
de temas que son base de doctri- 
na. Pero Dios no- ha dejado libra- 
do a los hombres el. encontrar la 
doctrina acerca de él, sino que la 
ha revelado;- y, ya revelada, no la 
ha dejado librada a sí misma, si 
no que ha sido comunicada por 
Inspiración y registrada por .vo- 
luntad soberana suya. La revela- 
ción, la inspiración y el registro 
de la doctrina son todos funda: 
mentos del amor de Dios para con 
nosotros, l 


Nada hay tan fundamental en 
la vida del ser humano como esto, 
que Dios nos haya dado su pala- 
bra por escrito de una manera tal 
que resulte comprensible y. que 
para nuestro bien espiritual la 
haya preservado de los ataques de 
los hombres. La revelación de la 
doctrina de Dios comenzó en el 
Jardín de Edén, y concluyó junto 
con “el canon del Nuevo Testa. 
mento. 


Las doctrinas bíblicas, para su 
mejor estudio, se han agrupado 
bajo nueve títulos: 1) De la Bi- 
-blia; 2) de Dios: su persona y 
obra; 3) de los ángeles; 4) del 
hombre; 5) del pecado; 6) de 
Cristo; 7) del Espíritu Santo: su 


persona y obra; 8) de la iglesia; 


isma 


e la muerte y « 


su plenitud bíblica, y lo que di- 
-que debemos creer por sobre las 
opiniones humanas: en aquéllas el 


„infierno será siempre infierno; y 


la sangre de la cruz, la sangre te- 
-—dentora del Hijo de Dios. > 

De tres maneras, al menos, se 
menoscaba la doctrina dada por 
Dios: 19) Cuando el hombre subs- 
tituye la palabra de Dios por la 
suya propia; 2%) cuando el hom- 
bre interpone sus opiniones en- 
tre las palabras de Dios, y 39) 
cuando se da exagerada importan- 
cia a asuntos secundarios. No 
agregar nada, no sacar nada, no 
substituir nada, debe ser nuestra 
norma de conducta cristiana. 

De todo lo expuesto surge una 
imperiosa necesidad para cada cre- 
vente, a saber, estudiar la Biblia. 
Si lo hacemos, lograremos: 
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salvación y condenación son 


1 las Sagradas Escrituras: es lo 


19) Fortalecernos contra: errores 
doctrinarios. La verdad es la he- 
rencia común de la iglesia de Dios 


y de «cada creyente. “¿No .erráis. 
por eso, porque no sabéis las Es- 


crituras?” (Marc. 12:24.)  “Nin- 


guna Escritura es de particular in-- 


terpretación.” (2 Ped. 1:20.) 
29) Librarnos de. convertirnos 


ceptos y ordenanzas humanos. D 
39) “Conocer la doctrina en su Li 
iables a pesar Mé cuanto fuente y origen. No leer la Biblia e 
adelanto o descubrimiento cientf- o estudiar libros acerca, de ella SHI 
E ET AE estudiarse en antes conocer la Biblia misma, es- 
fico se logre. Deben estudiarse en im ‘error que: puede .acarrearmos * 
- dificultades. O O 

49) Alimentar nuestras almas. 
-Ea vida se recibe en un instante, 


y se desarrolla progresivamente. 
La recibimos. sin nuestra inter- 


vención, y es mantenida por me- ` 


dios divinamente - establecidos, a 
saber, la palabra de Dios, la ora- 
ción y la obediencia. Si no lee- 
mos, estudiamos y obedecemos la 
palabra de Dios, no seremos ali- 
mentados. 

Es verdad que el Señor ha da- 
do dones a la iglesia: apóstoles, 
profetas, evangelistas, pastores y 
doctores; pero ninguno de ellos 
puede llenar el lugar del Espíritu 
Santo, el cual tiene por función 
revelarnos cosas que ojo no vió ni 
oreja oyó, ni han subido en cora- 
zón de hombre. Debemos, enton- 
ces, escudriñar la Biblia misma, 
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en una secta más o seguir las en- 


- Si nosotros que 


i da dé: ellos. 


La Iglesia Primitiva 


por Pablo Boichenko 


I 


Cuando leemos. en. Los Hechos 2:36- 


. 43. de la prosperidad de la iglesia pri- 
` mitiva, sentimos la «necesidad de con- 


fesar que nosotros no. la tenemos, y. no 
la tenemos porque no poseemos el vi- 


gor y la vitalidad que ella: tenía. Y 
sin embargo, podemos tenerla, ya que 
_ aquellos hermanos no la tuvieron de- 
-bido a su propia capacidad, sino que - 
< vino del Señor. Y “Jesucristo es el mis: 
mo ayer, y hoy, y por los siglos”. (Heb. 


garon, -podemos disfrutarla en la mis 


* ma proporción. “Porque para vosotros 
esla. “promesa, y para vuestros hijos, y 
.. para todos los que están lejos; ¿para ` 
Cuantos el Señor nuestro Dios amare.” 
as (Hegh 289) 5 o E AE 


Aquel vigor y aquella vitalidad se 
manifestaron en «tres aspectos de la vi- 


I; La iglesia tenía la vida de poder. 
Esto significa que estaban llenos del Es- 
piritu Santo. El Espíritu tenía todó do- 
minio y libertad de acción en medio 
de ellos. La recomendación: “No os em- 
briaguéis de vino, en lo cual hay diso- 
lución (descomposición, corrupción) ; 
mas sed llenos de Espíritu” (Efes. 5: 
18), es también para nosotros, pues el 
Señor no solamente desea que tengamos 


buscando de entender lo que lee- 
mos, con oración y meditación 
con espíritu de obedecerla. Sólo 
así podremos conocer y seguir la 
doctrina bíblica, que es la expre- 
sión correcta de la verdad y la vo- 
luntad de Dios. 
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emos. “poseer la mis- ` 
ma disposición que ellos. tuvieron, y 
Queremos pagar el precio que ellos pa- 


el sello del Espíritu —la bendita por- 
ción de todo hijo de Dios, porque “des: -: 
de que creisteis, fuisteis sellados con el. 
Espíritu Santo de la promesa” (Efes. 1: 


13) — sino que seamos totalmente dos- 


minados y. gobernados por el. Espíritu. 

Escogeremos:. solamente: cuatro “ejen: 
plos. sügestivos: para demostrarlo. Fren- 
te a la oposición abierta del Sanedrin, los. 


guías del pueblo, la misma fué elimina- - 
da cuando la virtud del Cristo gloriosa- 


mente resucitado fué proclamada por: 


- el. apóstol Pedro, lleno del Espiritu San- 
“to —asi como él lo había hecho anterior. 
mente ante el pueblo (Hech: 2:14-36)=, 
esta véz en compañía del ex cojo, tes- = 
. tigo- innegable. (Hech. 4:5-14.)- Frente: 


a las “trabas internas, cuando apareció. 
el favoritismo en la iglesia y donde 
quiera que aparezca este mal, a la lar- 


ga traerá graves trastornos en la obra 
. del. Señor—, esta obstrucción «fué. ven- > 
cida por cuanto los hombres llenos del 


Espíritu Santo' tomaron medidas enér- 
gicas, siendo satisfecha la queja de los 
griegos y “así anuladas las trabas. Fren- 


te a las dificultades propias del terreno: 


en la extensión del evangelio, cuando 
la palabra llegó hasta la región de An- 
tioquía, Bernabé, lleno del Espíritu 
Santo, fué usado para removerlas, bus- 
cando humildemente la cooperación de. 
su consiervo Saulo. (Hech, 11:24-26.) 
Frente a las fuerzas obscuras que se opo- 
nian a la verdad, esta dificultad tam- 


"bién fué removida por la vigorosa acti- 


tud del apóstol Pablo lleno del Espiri- 
tu Santo y quien, al ver que Barjesús 
se oponía a la doctrina, fué usado por 
el Señor para que el procónsul hallara 
a Cristo y siguiera la verdad. (Hech. 
13:6-12.) 

2. La iglesia tenia la vida de amor. 
La iglesia tenía espíritu misionero. Anhe- 
laba llevar a Cristo siempre más allá. 
Entendemos que Dios primeramente 
tuvo que vencer dos grandes dificulta- 


des u obstáculos en ellos, aunque ` es- 
taban Henos del Espíritu Santo. 


El Señor claramente señaló el obje- 
“tivo: para cada creyente. cuando. dijo: 
se Recibiréis. la. virtud del Espíritu San- 
to que vendrá sobre vosotros; y me se- 
réis testigos en Jerusalem, Judea,- Sa- 
maria, y hasta: lo último de, la tierra”. 
“(Heche 1:8.) Sin embargo, “ellos olvida- 
‘foni tal: noble comisión. Al. formarse un 
humeroso grupo de: redimidos en Je- 


+ rusalem, se - quedaron «conformes, y. el 


Señor tuvo que sacudirlos, quitando asi 


la primera peca el: bg de la co- 


y holida 


ra comprender y: aprender la ben- 


b ace acepción de personas”.  (Hech. 


lante, y, gracias. al Señor, Hegó: h hasta la 
Argentina... F 
8 La iglesia tenia Ta vida: de santidad: 
Dios nunca -toleró, tapó, ni. disculpó «el 
pecado en nadie, ni en sus: hijos. Siem- 
pre. lo expuso. y :lo juzgó: severamente. 
La prueba: de ello es la cruz, y cómo 
trató a. su- Hijo: bien amado. “Aun a 
su propio - Hijo - no perdonó.” . (Rom. 
8:32.) Mel 
Cuando el enemigo quiso restar fuer- 
za al testimonio, usó. a Anañías' para 
ello, pero el apóstol Pablo le dijo: 
“Ananías, ¿por qué ha llenado Satanás 
tu corazón a que mintieses al Espíri- 
tu Santo, y defraudases del precio de 
la. 'heredad?... No has mentido a los 
hombres, sino a Dios”. (Hech: 5: 3-11.) 


Oyéndolo Ananías, cayó muerto, y más 


tarde su mujer corrió la misma suerte, 
porque era cómplice en la mentira. Y 
mirándolo nosotros, somos tentados a 
preguntar: “¿No era demasiado severo 
el castigo por tan poca cosa? Si hubie- 
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1 Pedro,. y luego éste con la aa , 
- preciosa verdad de que “Dios 


Una vez quitados estos 
la: palabra fué llevada ade» 


ra:sido un pecado grave, todavia, pero 
no' por un: poco de dinero”. - Es “que 
estamos tan acostumbrados a la menti- 


Fa; tanta es nuestra decadencia espiri- 
tual, que nos. parece’ así. Contesémoslo pe 


honestamente: 


¿De dónde «sacaron. aquellos creyentes 
en Jerusalem tal vitalidad, que expe- 
rimentaron. una: continua prosperidad, 
diario crecimiento; Oimos de movimién- 
tos, pero algunos son artificiales, espo- 
rádicos y pronto terminan. Hay asam- 


: bleas que cada. tanto tienen movimien- 
tog; però siguen. siendo “raquíticas, “po~ 
+ bres y con un. 


imonio débil. rY mün 


dano. 


mücha razón: 


DE LO > QUE LEO, PIENSO: Y Y JUZCO 


(Viene de la “pág. 2940) 


gar ` tenemos ` que estar. siempre: muy 


atentos. y preparados para no. dejarnos: 
levar por la tendencia: que nos sale al. 
paso con mucha frecuencia en nuestra 


Carrera cristiana, por la que “somos da- 
dos a copiar e imitar los procedimien- 


tos o sistemas de distintas organizaciones. 


Con la sinceridad. de los de Berea, re- 
cibamos la Palabra: con toda solicitud, es- 
cudriñando cada día las Escrituras, si 
estas cosas són dsi. (Hechos , 17: 11.) 


La de la evolución es una. filosofía pa- 


gana.. Que los eruditos acepten como 
verdad lo que con sus oscurecidas men- 
ies inventaron los filósofos del paganis- 
mo, es una negación del supuesto, pro- 
greso de: la: raza. El Espíritu de Dios 
mucho há predijo el resurgimiento de 
estas necías cosas en el mismo medio de 
la, iglesia profesante. “Apartarán de la 
verdad el oido, y se volverán a. las: få- 
bulas” (2 Tim. 4:4.) 
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el hombre de la al de Briol ; 
` dijo verdad cuando dió su testimonio. 
Después. de 
con Dios, p sole: 


L os. de «andar 
r emente- “declaró > que 
a o - nuestro vigor. espiritual será en exacta. 
_ proporción com el lugar que damosa  : 
la. Palabra en nuestras vidas y nues 
tros "pensamientos. Jorge Múller tenía 


“El Día de la Angustia” (Salmo 50:15, 


por el Dr. F. Jotgé Hotton 


Los Salmos, que contienen tanto de las 
experiencias” de la vida: del. que teme a 
Dios, hacen frecuentes referencias al tiem- 
po de la angustia, la calamidad, las aflic- 


clones, los nales, y- cómo hacer frente a 


estas circunstancias qùe en la providencia 


< divina tienen una parte tan importante 
en el desarrollo de la vida espiritual del 
creyente. : 

e -1Qué precioso. es para. nosotros tener. 


eda consolación- de las. Escritu- 


puede Hegarse tan cerca. de nosotros co- 


patizar verdaderamente. 


sabemos que la división en versículos de 


nuestra Biblia es un arreglo humano, pe- 
: ro. indudablemente el Espíritu de Dios- ha 
obrado en este asunto, gobernando al. que 


hizo la división, al colocar en un solo 


- versículo estas palabras, Deben estar so- 


las, pues. nos permiten contemplar lo más 
recóndito del corazón del Señor. Han si- 
do la consolación de los dolientes en to- 
das las edades, y seguirán en su ministe- 
rio de consuelo al pueblo del Señor hasta 
el día en que el mismo Dios limpie toda 
lágrima de los ojos de ellos. 

“¡Venid a mit?’ (Mat. 11:28.) Jesús 
vino. a. solucionar el problema de todas 
las aflicciones que sufre la raza huma- 
na, y esta invitación se dirige no sólo a 
aquellos que están agobiados bajo el pe- 
so de sus pecados, El Señor Jesús se di- 
rige a todo aquel que se halle afligido 
por cualquier dolor, cualquiera pérdida, 
Y sea la que fuere tu prueba, tu carga, el 
Señor con estas palabras te habla a ti 

‘Os he amado.”? (Juan 13:34.) Tengo 
a Uno que me ama diez mil veces más de 
lo que me amo a mí mismo, y él tiene 
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las, ya en mi aflicción hubiera pe 
a Sak 319: 92). cgis Baas 


čurtso. Y: una O EAR como nunca he- ` 
mos- experimentado antes: ‘Ningún «otro 


éL El dolor: «nuestro no. permite «que: 
alguno. se- entrometa sino Aquel. que * 


“Y lloró Jesús.?* (Juan 11:35.) Todos- 


cuidado. de mí. Hay una profundidad de 
amor que es muy difícil para nosotros en- 


tender en el deseo que tiene el Señor de. 


que nos demos cuenta de su apoyo, El de- 
sea ser indispensable para nosotros. Esta 
lección aprendieron sus primeros discípu- 
los.. Es un. momento maravilloso cuando 


uno no tiene nada en que apoyarse, y no 
{ puede trabarse de nada sino de la mano 


poderosa. del Señor extendida. hacia él 
desde el alto” cielo. 


-“Examíname, oh Dios, y. contes mi čo- 


razón,” (Sal; 139:23.) Los fuegos de 


aflicción escudriñan Io. recóndito «de nues- 


tros: corazones. y. traen a la Juz el. amor | 


; oras- _probadoras 
de Dios para juzgar estas 


cosas rectamente en su presencia, para: 
«que el oro precioso de fe en él pueda ser 


purgado. de todas estas escorias, 
“Mejor es tu misericordia que la vi- 
da >> (Sal, 63:3.) Habiendo gustado una 


2 Vez la bondad y misericordia del Señor, 


88: tan. dulee como. cuando no 


: isternas humanas se han secado, gu ple-` 
nitud sigue siendo inagotable. Es fuente. 
perenne de toda bendición. 


““He aquí, yo estoy con vosotros todos 


los días.” (Mat. 28:20.) Jesús se halla- 


bä’ tanto con sus discípulos cuando des- 
eendieron al valle ¿omo cuando estaban 
con él. eñ el monte santo. Esta es una 
consolación para nosotros. No vamos a 
suponer que hemos perdido la presencia 
de Cristo cuando las tristezas del valle 
desplazan la alegría experimentada en la 
rumbre de la montaña. En ninguna ma- 
nera, El está cerca; y 6l será luz para 
nosotros cuando toda luz natural haya 
fallado, y entonces conoceremos la con- 
solación de la compañía del **varón de 
dolores”? Las más preciosas revelaciones 
de su amor nos llegan en los momentos 
de mayor oseuridad en nuestras vidas. 
““Bástate mi gracia,”? (2 Cor. 12:9.) 
No nos asustarían nuestras circunstancias 
si viéramos la abundancia de gracia que 
hay en Cristo para ayudarnos a hacer 
frente a todo con calma, Podemos pasar 
por. aguas profundas y nuestra frente 
puede presentar muchos surcos de dolor; 


(Continúa en la pág. 301) 


299 


e 


UNO TEMAS” 
(Apocalipsis 1:17, 18) 


> 


meditación las hermosas y alenta- 
dora 


ípulo el apóstol Juan. H 


último; y. el que vivo, y. he sido. 
muerto; y he aquí que vivo por. 
siglos de siglos- Amén. Y tengo 
las llaves del infierno y de la 
muerte.” sa TA 

CSE apóstol se encontraba: en la 
“isla de Patmos sufriendo prisión, 
quizás dolores y necesidades, y 
además de esto, aislamiento de` to- 
dos sus seres queridos por su fiel 
testimonio de Jesucristo y su ben- 
dita palabra. Necesitaba valor, 
consuelo y fuerzas, y sólo una vi- 
sión de Cristo podía llenar esa 
necesidad. La maravillosa visión 
de su persona, que tenemos en es- 
te primer capítulo de Apocalipsis, 
y las palabras que el Señor habló, 
sirvieron no solamente para forta- 
lecer a Juan, el apóstol, para que 
pudiera «seguir fielmente hasta el 
fin en medio de pruebas y angus- 
tias, sino que también han sido 
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Sección de las Hermanas 


A cargo de la Sra. Margarita L: de Airth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) ` 


Podríamos tomar . para. nuestra: 


palabras habladas po : el Se- : 

ñor Jesús mismo a su amado. dis a 
; sido 
ión y consuelo, para mi ti 
desearía que ¡fuesen una 
oz del cielo al corazón turbado 
- de alguna lectora de estas líneas, 
No temas: yo soy el primero y el. 


de incalculable bendición a la 
iglesia de Cristo en todas las eda- 


< ¿ des. Y hoy mismo ` podemos dar 


alabanzas a Dios por las prisiones 


de Juan, que a «nosotras nos han 7 : de 
traido Jas preciosas palabras dees 


Las. palabras del Señor vienen 


Y fr se > 
claramente a nosotras hoy: “No. 


temas: yo soy el que vivo; yo es- 
toy a tu lado, y no te dejaré nun- 
ca. Otros podrán dejarte, mas yo 
siempre. estoy contigo. Yo soy el 
primero; he pasado antes que tú 
por esta senda de tristeza, pena, 
dolor; yo la conozco; no temas. 
Yo también soy el último; y cuan- 
do todo ya haya pasado, yo toda- 
vía seré. Soy el Padre eterno; te 
he amado con amor eterno y te 
he dado vida eterna. ¿Habrá por 
qué temer? Yo he sido muerto, si, 
y fué por ti: he pasado por esa ex- 
periencia que tanto temes, y aho- 
ra vivo para interceder por ti y 
para asegurarte que te acompaña- 
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ré por el rio de la muerte. Mi 
presencia irá contigo”. Sí, y nues- 
tra fe responde: “Aunque ande en 
valle de sombra de muerte, no te- 


meré mal alguno; porque tú esta- 


rás conmigo”. 


“No temas... yo vivo por siglos 


de siglos.” “Porque yo vivo, vos- 
otros también viviréis”, nos. dice 
el Señor en el Evangelio de Juan. 


_Viviremos con él en gloria después 
>o de vivir con él aquí en la tierra. 
-, Esta vida terrenal durará poco; 
pronto se acabará todo; es nada 
más que un vapor; hoy.es, yma- 


ñana no será. Por eso es de suma 


no donde no habrá lágrimas, do: 
lor ni muerte? Allí solamente ado- 


taremos a nuestro amado Señor y 
Salvador. Y mientras quedemos 


aquí en la tierra, cada experiencia 
de la vida debe servir para ha- 


cernos una bendición a otras per- 


sonas. - Dios nos consuela a nos- 
Otras para que también nosotras 
podamos consolar “a los que están 
en cualquiera angustia”. 


Pero todavía el Señor dice más: 
“No temas... tengo las llaves del 
infierno y de la muerte”. Ah, sí, 
nos declara que estamos - seguras 
en sus manos, diciéndonos: “Yo 
te redimí, mía eres tú. Yo soy 
Aquel que domina la muerte: na- - 
da te puede suceder sin que yo lo 
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importancia entregar esta vida en- 

_teramente al Señor para su servi- 

cio, dónde y cómo él Quiera, para | 
no tener que arrepentirnos en su. 
_ presencia más tarde. ¿Qué impor- 

. fan unos meses o años de sufri- 
~ miento aquí, sabiendo que muy 
- Pronto estaremos en el hogar eter- 


permita; tu vida y tu muerte es- 
tán en «mis manos. Y cuando lle- 
gue el momento de pasar de esta 
vida, Satanás no te podrá echar al 
infierno; porque YO tengo las lla: 
ves del infierno”. ¡Qué descanso 
y alivio es esto para nosotras, po- 
_ bres pecadoras, redimidas por la 
sangre de Cristo! i 


«De veras, hermanas, tenemos 
‘mucho motivo -para alabar y ben: 
decir a Cristo, y también para bus- 
car de glorificarle en nuestras vi- 


das: diarias. ¡Que así sea para su 


eterna gloria y la bendición de su 
pueblo! ERRES, e E 
pea . E Anita de Cook. 
“EL DIA DE LA ANGUSTIA” 
. (Viene de la pág. 299) > 


.pero- mientras experimentamos Su «gracia, 


comprobaremos que mayor es el que nos 
ha acompañado en la prueba que lo que 
ha sido la misma prueba, ` 

** Mirad, y levantad vuestras cabèzas.””? 
(Lucas 21:28.) Si' bien esta porción se re- 
fiere a- acontecimientos futuros, la acti- 
tud aconsejada corresponde a todo. mo- 
mento cuando sentimos la esterilidad y 
aburrimiento de. todo lo que hay alrede- 
dor; todo poder y consuelo tieñe que ve- 
nir de arriba, Cuanto más contemplamos 
la gloria. del Señor, tanto más será con- 
fortado nuestro corazón para poder vivir 
para el Señor aquí; y aunque nos sea ne- 
cesario sembrar con lágrimas, segaremos 
«on gozo, y llegaremos a ser más que ven- 
cedores por medio de Aquel que nos amó, 


Cristo. Viviendo, nuestro Ejemplo (1 
Ped. 2:21). Cristo Muriendo, nuestro Re- 
dentor (Tito 2:14). Cristo Sepultado, 
nuestro Azazel (Lev. 16:21). Cristo Re- 
sucitado, nuestro Justificador (Rom. 4: 
25). Cristo Ascendido, nuestra Cabeza 
(Col. 1:18). Cristo Volviendo, nuestra 
Esperanza (Tito 2:13). 
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MOISES VERSUS FARAON 
y (Exodo Caps. 8 y 9) 


- 1STe Ea 
sido las diez pla- 


de Egipto, el objeto de adora- 
ción de los egipcios, fué el prime- 
ro en- recibir el golpe de juicio 
“divino, y fué convertido en sangre. 
La segunda. El cap. 8:2 nos ha- 
bla de las ranas. Siempre había ra- 
nas en abundancia en Egipto; 
cuando el río Nilo desbordaba, su- 
bían en números fantásticos; pero 
durante esta plaga, excedieron a 
todo lo que había sido antes. En- 
traron en las calles, casas, dormi- 
torios, cocinas, etcétera. Una de 
las diosas egipcias era “Heki”, dio- 
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Sección para Niños 
A an de la Sra, H. H. M. de Wain, Irigoyen 482, Junin, 
< F.O.N.G.8.ML, Provincia de Buenos Aires. 


La primera. El gran tío Nilo- 


sa de las ranas. En el museo de 
Londres se exhiben, en una vidrie- ` 
ra, varias imágenes de ranas 


maños 


que éste había producido piojos 


en abundancia, les causó repug- 


nancia. Y tuvieron que admitir 
que “dedo de Dios es éste”. ` 

La cuarta. Esta introduce los 
tábanos. No eran meramente mos- 
cas comunes, sino “moscas fieras”, 
y un salmo nos explica que eran 


“tábanos que los comieron”. (Sal. 


78:45.) Así la molestia era bra- 
va, y la palabra hebrea significa 
toda clase de insectos. Es notable 
también que Dios había anuncia- 
do (Ex. 8:22) que él haría distin- 


ción en cuanto a la tierra de Go- 
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(Continuará, Dom., el mes pmo.) 


idades én estos asuntos, los. egip- 


cios hacían fetiches de estos bi- 
chos y los colocaban sobre el co- 


‘tazón de un difunto, con la idea 
de que le ayudaría al pobre le- 
gar al cielo. Después de miles de 
años ellos han sido descubiertos en 
los ataúdes de las momias egipcias. 


La quinta. Era una pestilencia 
que afectaba los ganados, y -un jui- 
cio divino contra todas las formas 
de adoración a los animales. Los 
egipcios tenían en ‘gran reveren- 
cia: un ídolo en forma de toro, 
que ellos llamaban “Apis”. Guar- 
daban un toro vivo en un templo 
especial y sacrificaban al “dios del 
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+ 8es limítrofes, manden. sus contestaciones -a la 


toro”. Dios juzgó 
este pecado de 
idolatría, “de ma: 
nera que murió 
todo el ganado 
de los egipcios”. 
Otra. vez fijémo- 
nos en el poder 
protectar del 
“Dios de los He- 
breos”. (Ex. 9: 
6.) Era una co- 
sa increíble a Fa- 


Helen H M. de Wain: a 


pública. Argentina. y pat 


Los niños de la: Re 


Señora H. M: de Wain (CON RSO), -B de 
“Irigoyen ..432, Junín, Provi de Buenos Aires, 
antes del 31. de “diciembre de 1956; los: de 
otros. países,” antes del 28 de febrero de 1957 
Niños de- hasta .11-años de edad, .conte:ten Nos, 
Tia 4; de 12 a. 14 años, Nos. la 6; de 15 
a 17 años, Nos. 1 a 8. ` 


PREGUNTAS 


1) Exodo. 8. ¿Qué quería Dios que. hiciera 
Faraón? 

2) Exodo '7. ¿Por qué mandó Dios plagas so- 
: bre. Egipto! 

3) Exodo. 7. ¿Cuál fué. el primer castigo? 

4) Salmo 105. ¿Hasta dónde entraron las 
ranas? 

5) Salmo‘ 105. ¿Qué fué afectado por la pri- 
mera plaga? 

6) Exodo 3. ¿Cuál fué la primera plaga que 
ro sufrieron, los. hijos de Israel? 

7) Deuteronomio 4. ¡Para qué los sacó Dios 
del “horno de hierro“?! f 

€) Exodo 12. ¿Contra quiénes fueron dirigi- 
dos todos los juicios? 


Muehas felicidades en su día a Isabe". Carlo- 
ni. Omar. Alonso, Abel Scharf, David Ratti, 
Rosa Permoni. Mirta Ponce, Daniel Dichara, 
Francisco Rojas, Estanislada Rojas, Dámaris 
Blanco. Lidia Perrina. María Gigena, Elba Ca- 
baña, Marta Gramaglia, Guillermo Martínez y 
Carlos Ortíz, 
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NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell, 
Angel Machado 870, Córdoba 


zH 


ISLAS CAROLINAS: (Polinesia) 


- Hace - alrededor: de ciento «cincuenta 
„años -unos balleneros americanos: descu- 
brieron Kusaie, una, de' las. Islas Caro- 
< linas. La enfermedad y iolenicia fue- 
_ron el regalo de estos marineros, y du- 


coya años fué 1a/base de un filibusterò. 
notorio. Pero” unós cincuéntas años des- : 


; canos muy 
Taisla: eran: misi 
prendieron el idio 
> diez años ya estaban 
“idioma los evangelios de. a 
y también impresos para el bien de 
los: habitantes en 'Kusaie.. El yate mi- 
¿= sionero “La Estrella de la Mañana” vi- 


7 `o sitába la isla de cuando. en cuando. Ha- 
-Ga fines del siglo XIX. se completó la: 
¡cción de la Biblia entera al Kusaje.. 


tradu 
En la. actualidad casi todos los sete- 
cientos habitantes de la isla son creyen- 


tes; son casi descortócidos el homicidio y- 


la borrachera. Ahora en las escuelas es- 
tablecidas bajo el protectorado ` ameri- 
cano se usa el inglés, y se ha preparado 
«un Nuevo Testamento còn el inglés y 
el kusaie en. columnas paralelas, 


JAPON 


Dice el hermano Currie, de Tokio: 
“Anteayer regresé de un viaje al norte 
de Honshu: En la bondad del Señor 
me fué posible visitar Aomori, Niigata, 
Shibukawa y Takasaki. En un viaje así 
uno se da cuenta de la gran necesidad 
del. Japón al pasar por pueblos grandes 
sin ningún testimonio para Cristo y 
ciudades grandes donde es muy poco lo 
que se hace. 


Mientras realizamos una reunión al 
aire libre en Aomori en colaboración 
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‘sité la colonia de- leprosos: Los hermanos 


0 menos cuarenta y cinco creyentes se 
reunieron en el salón especialmente con: 
` truído por. las autoridades “para réunio- 
nes eyangélicas. * ¡Qué gozo es. notar el: 
«triunfo di 
de estas personas que, en su mayoría, — 
- están desfiguradas por esta terrible en- 
i fermedad! 2 rd 


cas ¿y Juan, 


con otros“ hermanos, un hombre “ancia: 


no se acercó y me preguntó: . “¿Nació . 


Cristo: en Ja América?”: esto en un. pais 


donde hay un alto nivel de instrucción. 


Junto con los hermanos de «Aomori vi- 


visitan la colonia dos veces por mes. Más 


cruz de Cristo en las vidas 


+ THAILANDIA 


. El hermano Hatton y sus: colaborado- A 


res thailandeses se dirigían a. la “Aldea 


de la Tierra. Salitrosa”. La primera pre- 
gunta que seles hizo fué: por. qué ha- 
bian- ido allí, «y qué vendían: La contes, 
tación: fué que habían ido. para “contar 
les algo acerca. de- Dios. “¡Oh! Ustedes: ` 


quieren decir de Buda”, uno de los al- 
deanos comentó. “No —dijo el ` herma- 
no—, no de Buda, sino del Dios. crea- 
dor de todo y que mandó a su Hijo pa- 
ra morir por nuestros pecados. Ahora 
los que se arrepienten y creen en él, el 
Hijo de Dios, serán salvos, è irán para 


estar. con él.en el cielo.” Para todos los“ 
oyentes el mensaje del evangelio fué al- 
go nuevo, y se arrimaron para vet mejor. 


los libros. 


Las visitas llegarón a las cercanías del 
templo y :acomodaron sus libros cerca 
de un vendedor de comestibles. Pronto 
un niño vino y dijo que el sacerdote 
quería comprar varios libros. Le entrega- 
ron al niño tres juegos de libros, y 
pronto volvió con el dinero. Los obre- 
ros estaban contentos. por haber coloca- 
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do la palabra de Dios en las manos de 
los sacerdotes budistas. La compra he- 
cha- por los sacerdotes dió oportunidad 
para muchas conversaciones provechosas 
con los que rodeaban la exposición de 
libros. evangélicos. Roguemos a Dios que 
él prospere la siembra de su palabra. 


INGLATERRA 


En Inglaterra hay unos 250.000 des- 
plazados de Europa Oriental, y varios 
hermanos tratan de alcanzarlos con el 


“evangelio. El hermano Zentler hace men- 
ción de: haber recibido la dirección de 
. In «sacerdote ortodoxo cosaco. Lo visis 
-taron y tuvieron una conversación ame- 
na. El sacerdote les invitó a visitarle de 
-< nuevo, Nuestro hermano llevó -consigó 
~ aotro, creyente que habla ucraniano, ru- 
so y polaco, Así. pudieron * conversar 
bién, y el sacerdote se interesó mucho. 
por las verdades evangélicas. Más tarde : 
el hermano Tarasiuk —el que acompañó 
al «hermano .Zentler— recibió: una invi 
-tación del, sacerdote para ir y explicar 


las. verdades de: la salvación, del per- 


odór y otras a su congregación. <~. 


PORTUGAL. 

“El Señor. nos ha abierto: la puerta: — 
dice :el hermano .Molton— para entrar 
en un distrito completamente nuevo pa- 
Ya. nosotros. Una hermana que vive en 
el distante pueblito de Villa Verde dos 
Francos tuvo conocimiento de las re- 
uniones en “Torres Vedras, y mandó a 
su sóbrino para meter una carta debajo. 


de la puerta del local en ese pueblo., 


Como resultado hemos hecho dos visitas 
a su pueblo, celebrando reuniones con 
buena asistencia. En la primera reunión. 
había cien personas, y en la segunda 
cincuenta, porque muchos llegaron de- 


En la epístola a los Romanos encon. 
tramos: 1) Una Proclama universal: 1: 
5; 2:11; 3:29; 16:26; 2) una Culpabili- 
dad universal: 3:9, 23; 5:12; 3) un Ex- 
travío universal: 3:12: 4) una Salvación 
universal: 3:22; 5:18. 


DEL CREYENTE 


masiado tarde. El cura no perdió tiem- 
po eii hacer advertencias con amenazas. 
Por lo que sabemos, es la primera vez 
que se predica: el evangelio én ese 
pueblo.” 


NORTE AMERICA 


Quisiéramos llamar la atención a una 
cosa para nosotros curiosa y. a: la vez tris- 
te. Se trata de. las actividades: de misio- 
neros  mahometanos en los mismos Es- 


tados Unidos de Norte América. Según 
= ellos, ese país necesita el mahometanis- 


mo: porque, dicen, el cristianismo ha - 
fracasado. Actualmente en la. costa coc 


-cidental trabajan, entre otros, uno que 
:€s profesor, otro un hombre de nego- 
-cios y. otro un: legislador retirado. Ape- 
lan al mundo musulmán por más. hom-:: 
brés dispuestos a dedicarse a esté servi- 


cio, Nos dicen. que en Washington hay 
una mezquita que costó cínco millones 


de dólares. ¡Qué reprensión es todo es- 
¿to para un cristianismo que ha llegado 
a ser “ni frío ni caliente”! Gracias a 
-Dios por los millones de fieles creyentes 
> Que hay en el país hermano y por toda 
Ja verdadera obra evangélica ¿que se rea- < 
«liza alli. Dios les guarde de los asaltos 


de los emisarios del falso profeta Ma- 
homa. Tales actividades nos recuerdan 


. que estamos en los últimos. tiempos, 


a 


En 1. Corintios 15:58 tenemos una 
gran empresa celestial. Los directores y 
los operarios son “hermanos mios ama- 
dos”, y no ingresa ningún elemento ex- 
traño, pues el inconverso no puede te- 
ner parte ni suerte en este negocio. Los 
miembros de esta compañia nunca cam- 
bian de ocupación ni hacen paros: “es- 
tán firmes y constantes”, y el volumen 
de las operaciones acusa un continuo 
aumento, por cuanto esta próspera gen- 
te “crece en la obra del Señor siem- 
pre”. Sus actividades son sumamente lu- 
crativas, y no hay ansiedades ni incer- 
tidumbre en cuanto al porvenir, “sa- 
biendo que su trabajo en el Señor no 
es vano”. 
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- CAPITAL FEDERAL. E 
E “Tavo lugar en esta ciudad la: Con- . 


1 día 12 de 


nsagración y. 1 
concepto de los gloriosos pro 

en nuestras vidas. ¡Ojal n 
artida se- traduzca en un ve 


‘da, en él Jocal dela cab Brasil 1750, 
< elJunes 8 de octubre, en la qu 


“doza, nos habló sobre el tema fijado, “El 
testimonio de. la iglesia: a) Las; ver- 
dades fundamentales y la esperanza de 
la venida del Señor”. El Señor nos. con- 
«cedió un excelente tiempo alrededor de 
su palabra, haciéndonos sentir nuestra 
responsabilidad y privilegio. 

Estas reuniones han resultado muy be- 
néficas, no solamente en el año transcu- 
rrido, sino desde su iniciación, y espera- 
mos que el Señor nos permita poder 
seguir con las mismas para bien de su 
pueblo. y: para un mayor poder en el 
testimonio que él nos ha confiado. 


COSQUIN * (Córdoba) 


El hermano Pablo Boichenko dice: 
“En lo que toca a la obra en las sie- 
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unión de Enseñanza. — Se. Hewi a E n ) pa 
cabo la última reunión. de la. tempora- Oportunidad de dar 
el esti- 
¿mado hermano A. W. Cook, de Mên- 


inconversos, Que: e i 
‘mente. su: testimonio y conceda 4 nu 
tros. hermanos O: 
gracia $ 


VILLA YAPEYU «(San Martín, Buenos 
Aires) o E 
Con motivo de una reunión de bau- 
tismos, se celebró una reunión especial 
el sábado 13 de octubre, en la cual hu- 
bo ministerio, y ocho (entre hermanás 
y hermanos). pasaron por las aguas del 
bautismo. Que el Señor sostenga a es- 
tos nuevos convertidos y les conceda mu- 
cho gozo en el: paso dado. 


BERAZATEGUI (Buenos Aires) 


Con motivo de la inauguración de las 
reuniones al aire libre, los hermanos en 
este lugar tuvieron una reunión de ca- 


EL SENDERO 


Ibarbalz, y después 
ra un refrigerio hubo 
una- palabra a los: 
“Señor bendiga: riča= > 


Os. trofeos -de “su 


rácter: especial, con ministerio en: el lo- 
cal. Después salieron ʻa la vía pública; 


y a pesar de la tarde no muy propicia 


y álgo fría, hubo una excelente reunión. 


Muchas almas escucharon el mensaje de 
vida, y. de perdón; y volviendo nueva- 
mente al local, se tuvo. otra vez: predi- 


cación del” evangelio. El local estaba 


: Meno, y no dudamos que'el Señor ha: 


bló por su palabra. Que el Señor ben- 


diga «ricamente «alos: hermanos en este 


dicén que 


n descanso, 


e Ea Rioja... 
O Cook $ mu esposa 
unos días en Buenos Ai: 
-ha sido. muy aprecia- 


estado po 


s. Su minister 


E do por los. hermanos de Quilmes, Villa 
<- Luro, calle Brasil y otros lugares. ; 


TUCUMAN - CONFERENCIA LOCAL 


Durante los días 1Í a 14 de octubre 


-próximo pasado los hermanos de la ciu- 


dad de Tucumán “celebraron su confe- 
rencia anual, a la que tuve el placer 
de asistir. Fué llevada a cabo en su am- 
plio local, en la calle Córdoba 893, re- 
cientemente remozado, pues “ha sido 
ampliado y con una galería, teniendo 
capacidad para unas quinientas perso- 
nas. Era un gozo ver a tantos hermanos 
congregados al nombre del Señor y 
anhelosos- de recibir de él el alimento 
espiritual que precisaban, y no duda- 
mos que Dios ha hablado a los suyos 
y dado oportunos mensajes a sus sier- 
vos que ministraron y predicaron su pa- 
labra. ¡Alabado sea su nombrel 
Como es de práctica en esta iglesia, 


DEL CREYENTE 


es, tan- 


y y su fa. 


no «invitaron a ningún hermano espe: 
cialmente para este servicio: quedaron 
esperando en el Señor a fin de que él 
les enviara a sus hijos con mensajes de 
él, y Dios han. contestado : sus súplicas 
y premiado sus legítimas esperanzas, re- 
cibiendo la. visita de nueve hermanos 
para tal fin. También. dejaron libre la 
plataforma para que el Espíritu ` San- 
to guiara, y así ló ha hecho. En. la úl 
tima. reunión, después «de dos mensajes 
del evangelio, dos señoras espontánea- 
mente y sin invitaciones especiales, con- 
fesaron a. Cristo como su “Salvador. 


: ¡Gracias sean dadas a Dios! 


«Asistieron a la conferencia unas cien- 


to treinta visitas de distintas partes del 
< pals, a quienes las hermanas atendie- = 
ron cón toda: solicitud, demostrando, co- 


mo siempre, su cariño y amor herma- 
nables. El servicio del té, que se efec 
uó: en “otro salón, a unas quinientas 


_ personas más o. menos, fué diligente- 


mente atendido por las señoritas y jó-. 
venes. de «las asambleas, 1o. que, como. 
es habitual: en: ellos, hicieron con toda' 


dedicación : y simpatía cristianas, ¿Que 
Dios premie a nuestras hermanas y her- 
_ manos, y a la juventud, esperanza de ` 
la “iglesia, y los leve en continuo .pro-- 


greso espiritual y leal servicio: al Señor, 
teniendo presente qué ninguna cosa: he- 


cha. para .el Señor y los. suyos perderá 
su recompensa. 7 


Una nota: muy simpática fué e} he- 
cho de que como había varias herma- 


has enfermas e imposibilitadas de asis- 


tir a las conferencias, se fué a visitarlas 
en sus domicilios, se cantó. con ellas un 
himno, se les dió un mensaje y se oró 
con ellas. ¡Qué gozo fué para ellas y 
para el grupito de seis hermanos que 
las visitaron! Estas hermanas, ancianas 
todas y de bastante edad, cuyos nom- 
bres son doña Rosa, doña Adela, doña 
Catalina y doña Julia —tres de ellas 
con fracturas y una operada—, expresa- 
ron, verdaderamente emocionadas y 
hasta con lágrimas, su gratitud a Dios 
y los visitantes. Lo propio se hizo con 
el anciano don Primo, que se halla hos- 
pitalizado. 

Creemos que debemos dar a nuestros 
queridos hermanos tucumanos nuestros 
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parabienes y unirnos a ellós' con nues 
tros hacimientos de gracias por -su jus- 
to regocijo y alabanzas al Señor por sus 
ricas bendiciones. —J. A. Callejas. 


- CORDOBA (Barrio. Gúemes) 


Los hermanos en esta parte de la ca: 
. pital cordobesa celebraron el mes pasa- 
do el 200 aniversario de la inauguración 
de su local. Con tal motivo la iglesia 
tuvo ` oración ` por “una semana, dando 
gracias a Dios. porque durante esos años: 
han experimentado la. mano del Señor 
en días. de prueba: y en días de regocijo,. 
. recordando las almas salva 
- tancia que han demostrado. Fl minis- 
< terio de la Palabra em, la reunión de 
celebración “de la fech 
Vinieron hermanos 
vard Guzmán, de la -calle 
Río Primero: La obra 
s muy animada, tanto en 
mo en los anexos, especialmente en: Ba: 
-Trio Observatorio, donde los hermanos 

levantan una carpa portátil que tienen 
para ese fin y es usada todos los do- 
.. mingos con asistencia de 60-a 70 niños. 
"NOTAS DE LA DIRECCION 

—Espéramos publicar durante. el año 
:1957, Dios mediante, dos series de escri- 


jóvenes de Boule- 


tos especiales. Una es la. continuación- 


de los “Comentarios sobre Grandes Ca: 
pítulos de la Biblia”, que ha sido müy 


apreciada por:los lectores y que ha apa-. 


recido. durante.-1955- con porciones del 
Antiguo” Testamento y en 1956, del 
Nuevo Testamento. La otra, que hemos 
titulado “La Asamblea Cristiana: Prin- 
cipios Fundamentales”, creemos será de 
gran interés para. todos. Los subtítulos 
aparecen en la primera contratapa del 
presente número. 


—Rogamos a los suscriptores v agen- 


tes colaboren con nuestra administra- 
ción, consiguiendo nuevos suscriptores; 
informando del material que acostum- 
bramos a publicar, y del contenido de 
las dos series para 1957. Estamos segu- 
ros de que muchos colaborarán para que 
aumente nuestra circulación. Los que 
tengan cuentas pendientes harán bien, 
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-las inmediaciones de la Estación Mart 
nos del: Fournier. Las. reuniones. en el 


- cia General para 1957, Dios mediante, 
s y la cons- 
promo. Pr 
e la fecha fué” refrescante. ~ Teal a Pe sg E Món 
ami oa CONFERENCIA ANUAL EN: 
Saravia. y de: A 

sentre los: niños: 
en: el salón co- 
los. días de Fiestas patrias chilenas, 18- y. 
de «mucha bendición, como. también de 
grata comunión cristiana. bt 


“mente por la asamblea en’ ésta, résultó 


- pedar -èn sus casas a un buen número: o 


si les. fuera posible, en cancelarlas in: 
mediatamente. 


NOTICIAS BREVES 


—Los hermanos que se. reúnen en. ca: 
lle Brasii 1750 han inaugurado el salon- 
cito. de :reuniones en Villa Madero, en 


lugar «son muy animadoras. 

Ya se han iniciado los trabajos pre- 
liminares en la Comisión que tiene a 
su cargo la preparación de la Conferen- 


la que tendrá lugar en la ciudad de R 
sario, desde el 3 al 5 de marzo del añ, 
o. Próximamente, se darán má 


- SANTIAGO DE CHILE : 
Gracias a Dios, podemos decir. que 
nuestra conferencia anual, celebrada en: 


19. de septiembre, há sido una: Ocasión” 


El ¿nuevo local, adquirido reciente: < 


adecuado para todas las reuniones, y los 
hermanos tuvieron el privilegio de- hos. 


de. visitantes que llegaron de afuera. 

El ministerio dado por los hermanos 
misioneros y otros fué muy: provechoso, 
y hemos sabido de resultados: positivos. 

También nos fué grato recibir previa- 
mente -la visita de los hermanos Van- 
gioni y Hotton, en viaje para Estados 
Unidos. 

Hablando en general, podemos decir 
que hay evidencias de progreso en la 
obra del Señor en distintas partes de 
este país. | 

Aprovechamos la oportunidad de en- | 
viar un cordial saludo a los lectores de 
El Sendero del Creyente. Hemos reco- Í 
mendado la lectura de esta revista a 
los hermanos que se juntaron para la 
conferencia anual, y confiamos en que | 
habrá un aumento de suscriptores para | 
el nuevo año. 

—Andrés Stenhouse. 


EL SENDERO 


- ACTUALI 


E a ` por Nicolás y í Fernández Paz : 


El Sendero -==— 
~e del fre 


Año XLVII 


DAD 


EL Canal de Juez No nun i r 


ñar acontecimien:: 


.tos que son del dominio público y que 


por lo tanto nuestros lectores conocen 


. bien; tampoco. abriremos juicio .. sobre 


E “quiénes son los culpables de lo -sucedi- 


do, pues no cabe tal función a nuestras 


columnas, dado qué como creyentes en 
Cristo: debemos‘ orar- por la paz oy no. 


dejarnos llevar por un espiritu de. amar- 
gura y:odio. Sólo nos referiremos a este 
conflicto «con el deseo de sacar enseñan- 
zas pará la vida cristiana. 

Hablar de la utilidad del. Canal de 
Suez no es necesario, pues hasta los ha- 
bitantés nó instruidos de todo el mun- 
do civilizado la conocen. Lo cierto es 
que, sin detenerse a considerar los resul. 
tados. a. que llegarían, se produjeron 
las primeras diferencias, de las que rápi- 
damente se pasó a las palabras amena- 
zadoras, para luego inclinarse a las ac 
titudes hostiles, y finalmente llegó la 
acción bélica, trayendo consigo las con. 
secuencias tristes que todos conocemos: 
muchas vidas truncadas, grandes daños 
materiales y 49 naves hundidas ex pro- 
feso a lo largo de los 160 kilómetros de 
esa vía. de agua, la que quedará así obs- 
truída por mucho tiempo, afectando no 
sólo a Europa y el Mediterráneo Orie 
tal, sino por reflejos al mundo entero: 
ya hay países que han impuesto severas 
restricciones al consumo de combusti- 
bles derivados del petróleo, en previsión 


Diciembre de 1956 


y 


enfe 


a n. $- 
TO 


de demoras considerables en el aprovi 
sionamiento de tan vital fuente de exíer- . 


= gía, con el agregado de que los fletes — 


marítimos  experimentarán.. una fuerte. : 


Si nos detenemos a considerar lo que. 
costó en vidas, dinero, “trabajo y estu. 
dios” la construcción dé tamaña obra de 
ingeniería —en la que, sin lugar a du: 
das, directa o Indirectámente, todo. el 
saber humano de aquella época sé dió 


¡ cita. para: llevarla a cabo, llegaremos: 


quizás a determinar «su costo desde el. 
punto de vista monetario en una cifra. 
enorme; pero, además, existe un cúmulo 
de valores que no tiene lógica expre- 
sión en metálico y que es lo más difícil 
de ponderar. Por otra parte, el mante- 
nimiento del Canal en buenas condicio- 
nes de navegabilidad” durante sus mu- 
chos años de servicios, puede también 
traducirse en sendas expresiones mate- 
riales e inmateriales que nos asombra- 
rían por su magnitud. 


Con todo, el Canal de Suez es insigni- 
ficante cuando lo comparamos con la 
obra divina que encontramos en el ca- 
pítulo 1 de Génesis; y si, además, nos 
detenemos en la cruz de Cristo y re- 
cordamos la obra hecha por la gracia 
divina cn nuestros corazones y vidas, Ile- 
garemos rápidamente a la conclusión de 
que el costo no admite parangón, por 
ser mayor que. la. realización humana 
que consideramos más grande. “Habéis 
sido rescatados de vuestra vana conver- 
sación, la cual recibisteis de vuestros pa- 
dres, no con cosas corruptibles, como oro 
o plata; sino con la sangre preciosa de 

Cristo, como de un cordero sin mancha 


1956 


:18,19.) 


“y sin contaminación.” (1 “Pedro. 
y SH 3 D 


Por otra parte, en Juan 7:38 (V.M.) - 


> leemos; “El que: creé” en mi, como, dice 
la Escritura, des adentro de él fluirán 
ríos. de agua viva”. Es decir, somos ca- 


sin costo se "mantendrá el cánal- bien 
dragado y libre de impurezai,. No permi- 
tamos que las obras de -la carne men: 
cionadas en- Gálatas 5:19-21 “toquen 
fondo”, arraigándose en- nuestra vida y 
asi obstruyendo el paso. de lá bendición 

“hacia. los: otros y los demás. Debemos 


“permitir. la libre circulación de fos fru- 
tos del Espiritu: “caridad, gozo, paz, to--. 


Jerancia, benignidad, bondad, fe, man- 
. sedumbre, templanza”. “Si: vivimos en 
el Espíritu, andemos también en. el Es- 
` piritu.” (Gál. 5: 22, 23, 25.) 


Hungría Las noticias de la lucha 
que se desarrolló en ese 
` país rivalizaron en los diarios y radio- 
emisoras. con las del Canal de Suez. 
Ambos captaron la atención del públi- 
co por la preocupación que presenta- 
ban las dos situaciones por si mismas, 
y por la eventual proyección que po- 
drian tener. Muchos veían en estos con- 
flictos las chispas iniciales de la hogue- 
ra de una nueva guerra mundial. 
Sabemos que el pueblo húngaro lucha- 
ba por su libertad contra un enemigo 
más fuerte que él en recursos materia- 
les y bélicos, y según las informaciones 
que teníamos al escribir estas líneas con- 
tinuaba su resistencia pasiva. 
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nales de bendición para los demás. No 


LA DIRECCION Y LA ADMINISTRACION DE 
"EL SENDERO DEL CREYENTE” 
desean a sus estimados lectores un feliz y próspero año nuevo 


A “¡Cuán grande es tu. bieh, que has guardado para los que te temen, 
que has obrado para los que esperan en ti. «.1” (Salmo 31:19.) 


1957 


ando Hungría se “convirtió” 
Cuando Hungría se“ tió’ 


éntre los. dos países presentaban una só- 


lida unión. Cabe preguntarnos cómo es 
que se produjo entonces la revolución `: 
> búngara. La explicación podríamos ha- 


llarla al “considerar que la. “conversión” 


no fué total y, por otra parte, la for- 


ma de gobierno de los comunistas. no 


pudo . satisfacer a ese pueblo, que “e. 


sea gobernarse sin tutela. desde el ex- 
terior. La reacción lógica, desde: el pun- 


“to de. vista humano, fué que la nación 
se levantó primero con su voz y luego 


con. las armas, para conseguir lo que 
consideraba justo. 


Espiritualmente hablando, cuando el. 


Señor nos salvó y nos libró del pecado, 
fuimos hechos siervos de la justicia; es 
decir, nos llamó a la paz, a la amis- 
tad sincera y a lá verdadera comunión 
hermanable con todos los suyos; pero, 
a veces, ocurre que el Espíritu de jus- 
ticia, de verdad, de Dios, es puesto de 
costado, trayendo sólo manifestaciones 
en los labios però no en el corazón, 
pues en éste reina el espíritu de predo- 
minio, de dureza y de egoísmo. No nos 
extrañe entonces que aparezcan los con- 
flictos; Santiago 4:1-3 nos dice: “¿De 
dónde vienen las guerras y los pleitos 
entre vosotros? ¿No son de vuestras con- 
cupiscencias, las cuales combaten en vues- 
tros miembros? Codiciáis, y no tenéis; 
matáis y ardéis de envidia, y no podéis 


(Continúa en la pág. 321) 


EL SENDERO 


Grandes 
La Muerte de Cristo 


al coi 
munismo, -este nefasto sistema de go 
“bierno que niega a Dios, las relaciones. 


Sra 


12) Profecías del Señor mismo 


Cada mes, durante el año ya 
transcurrido, hemos considerado 
las grandes profecías del Antiguo 
Testamento referentes a Cristo. Los 


hijos de Dios que han aprovecha- 


do las “viandas firmes” provistas 


en tales estudios, indudablemente 
han sentido algo más de las mara- 


villas de la palabra de Dios. Ma- 
ravillas lo son de 'veras, escritas 
para nuestra enseñanza. Tales men- 


sajes, bien meditados, resultan en. 
una inspiración más profunda y un 


concepto cada vez más sublime de 
Aquel que es el Verbo de Dios, la 
Palabra viva. Le hemos visto cum- 
pliendo en persona cada detalle de 
lo escrito concerniente a él, cente- 
nares de años antes de su venida a 
este mundo en forma humana. 
Durante su estadía sobre la tierra, 
antes de su muerte y después de 
su resurrección, él mismo corrobo- 
ró todo lo escrito en cuanto a él en 
la ley, en los Salmos y en los pro- 
fetas, diciendo: “Ellas (las mismas 
escrituras) son las que dan testi- 
monio de mí”. (Juan 5:39.) 


Las profectas de Cristo 


Ahora nos toca meditar en lo que 
él mismo predijo, como el Profe- 
ta que había de venir y de quien 
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Profecias de 


por John G. Wain 


dijo Moisés: “Profeta de en medio 
de ti, de tus hermanos, como yo, 
te levantará Jehová tu Dios; a él 
oiréis”, (Hech. 3:22.) Entonces se- 
-guimos reflexionando sobre los di- 
chos que él nos ha- dado como 
“profeta, poderoso en obra y en pa- 
labra”, tocante a su propia muer- 
te y resurrección, mientras andaba 
aquí en forma “semejante a los her- 


manos”. (Heb. 2:17.) 


El Siervo fiel de Jehová (ua 
42:1-7) 


El primer dicho suyo registrado 
en el evangelio fué: “¿No sabíais 
que debo ocuparme en los nego- 
cios de mi Padre?” (Luc. 2:49, 
V.M.) Allí le vemos cumpliendo 
la palabra profética citada en He- 
breos 10:7 (V.M.): “He aquí yo 
vengo (en el rollo del libro está 
escrito de mí; Sal. 40:7, 8), para 
hacer, oh Dios, tu voluntad”. La 
cruenta cruz, con sus terribles pa- 
decimientos predichos en el Sal- 
mo 22, Isaías 53, etcétera, siempre 
estaba delante de él en sus pensa- 
mientos; el Señor vivía todos sus 
días bajo la sombra de la cruz, y 
hablaba del gran acontecimiento, 
el de su muerte, y trataba de pre- 
parar a sus discípulos para el mis- 


str 


- mo. Pero a pesar del perfecto co- 
-nocimiento que Jesús tenía de to- 


rostro resueltamente- -para ir a Je- 
_rusalem” (Luc. 9:51, V? Mo), asi 
- cumpliendo lo dicho encuanto a 


omo pedernal, y sé que no seré 
ivergonzado”.- (Isa. ,50:7, V-M.) 
o tanto, en cumplirmrie 


eración en una sen 


lo, para que vosotros 
adas”, (1 Ped. 2:21) 


- rica bendición que- Hay en el sen- 
“dero de la «obediencia! “Es la sen- 


otros como hijos de Dios. :Y cuán 
grande: es la pérdida si no anda- 
mos en ese sendero de luz v feli- 
cidad! Es intensamente solemne 
considerar los resultados de la des- 
obediencia a la plena luz del tri- 
hunal de Cristo (2 Cor. 5:10), de- 
lante del cual todos los creyentes 
tendremos que aparecer. 


El Siervo fiel - “Varón de dolores” 


En cuanto a las referencias direc- 
tas a su muerte y resurrección, he- 
chas por el Señor Jésús mismo, pa- 
rece que todos los evangelios si- 
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e] 


- do esto, dice el evangelista: “Acon- 
a teció que cuando se iba cumplien- 
do el tiempo en que él había de 
ser. recibido arriba, él afirmó su 


* sí mismo: “He puesto mi rostro 


abe bs- hombre” est 
nte eso, andaba. con a ai y de- 


los, de acuerdo con el pacto eter- 
o. hecho entre ambos en la eter- 
idad pasada, “deján ndonos ejem- S 


<da marcada” para cada uno de nos- ` 


nópticos introducen el tema en la 


misma: etapa de la vida pública del 


Señor Jesús. (Véase Mateo 16:21; 
Marcos 8:31; Lucas 9:22.) Mateo 
pone. un énfasis peculiar sobre es 
te punto, indicándolo con. la fra- 
“Desde aquel entonces comen- 
a -(v. 21), utilizándola Para. ion 
señalar las dos divisiones mayores o 
de «su relato. (La otra se encuen- 
tra en 4:17, y está conectada con el 
i PO de sú ministerio públi 


co.) Una comparación de los tres 


; evangelios nos conduce al pensa- 
miento de que una nueva épi 
en la vida terrenal del “Hijo. del. 
tá indicada en la fr se. 
citada. Hablando en general, la se- 
) - división trata- Mayormente : 
iscípulos, y no de las mul- 
titudes. Desde entonces no es tan 
to la predicación como. antes, sino. 
la enseñanza: no tanto. el reino de- 
iE Jos cielos, “sino enseñar a los doce 
10h; herma- 
nos, cuán poco entendemos de-la“ 


en cuanto a la persona del Hijo, 
su muerte y su resurrección. 


Hay una referencia a su muer- 
te y resurrección hecha en Mateo 


12:39, dirigida a sus críticos reli- 
giosos, cuando ellos le dijeron: 
“Maestro, deseamos ver de ti se- 
ñal”. El Señor no quería satisfacer 
la curiosidad de esa gente, y respon- 
dió: “No le será dada, sino la se- 
ñal del profeta Jonás”. Los judíos 
hasta el día de hoy quieren seña- 
les, y desgraciadamente hay cre- 
ventes píos y sinceros que siguen 
en pos de ellos, buscando señales, 
olvidando que “el justo vivirá por 
su fe”, no por la vista. 

El primer anuncio que el Señor 
dió a sus discípulos se encuentra 
en Mateo 16:21: “Comenzó Jesús 
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a declarar a sus discípulos que le 
convenía ir a Jerusalem, y padecer 
mucho de los ancianos, y de los 


. príncipes de los sacerdotes, y de los 


escribas; y ser muerto, y resucitar 
al tercer día”. En Mateo 17 le ve- 
mos con los tres discípulos privile- 


giados en el “monte de metamor- 


fosís”, y Lucas nos enseña que el 
tema de conversación allí fué su 


E “éxodo”. -(9:31,) Luego al desceni- 
> der- del monte, vemos- el anuncio. 
por. la segunda vez (Mat. 17 7:12), 

> donde el Señor habló a sus disci- 
pulos acerca de la muerte de Juan 
- el Bautista, y les avisó: “Así tam- 
bién el Hijo del hombre padecerá 


de ellos' *. En el versículo 22, €s- 


tando el Señor con sus discípulos 


en Galilea, vemos el tercer anun- 


cio, agregando por inferencia más 
detalles, como indican la frase “en: 
-o mahos € dë hombres”, la traición: de 
Judas y la entrega por él de su 


Maestro a los religiosos y políticos. 
En Mateo 20:18, 19 encontra: 


mos por la. cuarta vez “el mismo 


anuncio, pero más detallado toda- 
vía e incluyendo sus sufrimientos 
físicos, su entrega al imperio ro- 
mano (gentiles), representado. por 
Pilato, y los encargados de la cru- 
cifixión. Luego en Mateo 20:28 
tenemos el último aviso en este 
evangelio: .dar su vida en res- 
cate por muchos”. 

Es instructivo observar que to- 
dos los evangelios (véase Marcos 
8:31; 9:31; 10:32, y las porciones 
paralelas en Mateo y Lucas) men- 
cionan las tres ocasiones en que el 
Señor trataba deliberadamente de 
enseñar y de preparar a sus disci- 
pulos para la muerte que él sufri- 
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ría en la cruz. Marcos (cuyo rela- 
to es fundamental) pone gran én- 
fasis sobre las reiteradas tentativas 
del Señor de familiarizar a sus dis- 
cípulos con los sucesos pendientes, 
pero parece que fué sin resultado, 
a pesar de que “claramente decía - 
esta palabra”. (Mar. 8:32.) Pedro 
protestó con vehemencia: “Señor, 
ten compasión de ti: en ninguna 
manera esto te acontezca”. (Mat. 
16:22.) Marcos 9:31 pone en cla- 
ro que los discípulos “no entendie- 


ron” la enseñanza: del Señor; y pa- 


rece: que, „después de haber oído 


la. reprensión de Pedro por el Se- 


fon “tenían miedo de. preguntar- ` 
e” (Mar. 9:32), y lo' que. Marcos 
y en 10:32-34 y Lucas en 18: 


34 ampliamente confirma lo dicho. 


arriba. A ellos les parecía que lo 
que había acontecido a su amado 
Maestro era nada más que un mal 


sueño, y que todo desaparecería: 


Juego. 


La necesidad de sus padecimientos 


El Señor Jesús mismo no sólo 
habló de sus padecimientos, sino 
también recalcó la necesidad de 
ellos. Los mensajeros celestiales 
(Luc. 24:4) insistieron en las pala- 
bras del Señor dichas antes de su 
muerte: “Acordaos de lo que os ha- 
bló, cuando aun estaba en Galilea, 
diciendo: Es menester que el Hijo 
del hombre sea entregado en ma- 
nos de hombres pecadores, y que 
sea Crucificado, y resucite al tercer 

lía”. (Vs. 6, 7.) Luego en el ver- 
dEl 26, después de su resurrec- 
ción, el Señor preguntó: “¿No era 
necesario que el Cristo padeciera 
estas Cosas, y que entrara en su 
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gloria?” Nos toca ahora preguntar: 
¿por qué era necesario que el Hi. 
jo del hombre sufriera? En primer 
término, vemos en los evangelios 
¿Su inocencia comprobada fuera de 


: tial, antes del nacimiento de su 
. Hijo: “Lo Santo que nacerá, será 
-Hamado Hijo de Dios”. (Luc. 1: 
35.) El mismo pudo decir: “Yo, 


ó del pleno conténtamiento del 
adre en susHijo. amado. E 


ual no hizo pecado, 


> 


do engaño en su boc: 


i fué halla- 
(1 Ped. 


. tres veces dijo a sus acusadores: 
- “Yo no hallo en él ningún cri- 


- Es evidente, entonces, que ¿no 


se hecho maldición y colgado en 
el madero, sino quë esto fué por 
los pecados ajenos, y 1 Pedro 2: 
24 nos aclara la pregunta: “El cual 
mismo llevó nuestros pecados (de- 
los creyentes) en su cuerpo sobre 
el madero”. Luego en la consuma- 
ción de todas las cosas por Cristo 
mismo, será cumplido lo dicho en 
Juan 1:29: “... el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mun- 
do” (no dice los pecados); vere- 
mos en el gran día por venir el 
efecto estupendo de la obra de la 
cruz de Cristo, cuando hará para 
siempre la consumación del desha- 
cimiento del pecado del mundo, 
reemplazándolo por la eterna jus- 
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toda duda. A la virgen María le 
fué dicho por el mensajero celes-- 


Jo que a él (el Padre) agrada, ha- 
_g0 siempre”. Tres veces está regis. 
tado que una voz del cielo testifi- 


-píritu Santo dijo por Pedro: “El 
2:22) Finalmente, Pilato, su juez, 


men”. (Juan, capítulos 18 y 19) VE onte de la... 
: hte eni a transfiguración algo de la gloria TE 
venidera, y para nuestra consola- 

ción escribió las palabras registra- 
das en 1 Pedro 4:13: “Gozaos en 


tuvo pecados propios para que fue-. 


ticia de Dios en el universo ente- 


ro. ¡Qué día será, de veras! . 


El Mesías triun fante 


“... y que entrara en su gloria.” 
Sí, en verdad, Cristo anunció sus 
padecimientos, pero su Padre Dios 
anunció sus glorias. Pedro dice: 
“Habiendo con nuestros propios 


ojos visto su MAJESTAD. Por- 


que él había recibido de Dios Pa- 


dre HONRA y GLORIA”. (2 Ped. 
1:16, 17.) Registramos también lo: ño 
_ dicho en Hebreos 12:2: “Jesús; el 
- cual, por el gozo que le fué Pro 
< puesto, sufrió la cruz, menospre- E 
ciando la vergúenza, y se ha senta- oo; 
-do a la diestra del trono de Dios”. 
(V. H. A.) Los padecimientos y. 


las glorias están ligados en la Pa- 


labra. Pedro era testigo de los su 
frimientos, y también tuvo el pri- 


vilegio de ver en el monte de la 


que sois participantes de las aflic- 
ciones de Cristo; para que tam- 
bién en la revelación de su gloria 
os gocéis en triunfo”. Moisés vió 
la gloria manifestada en la zarza, 
por su pueblo sufriendo en Egip- 
to; en las grandes pruebas de cua- 
renta años en el desierto fué sos- 
tenido el pueblo de Dios por la 
gloria manifestada en la nube y en 
el fuego. Ezequiel vió la gloria de 
la shekinah mientras su pueblo su- 
fría las penas de la cautividad. Así, 
las tribulaciones y otras cosas son 
la parte nuestra en esta vida, pe- 
ro tenemos la consolación: “Si su- 
frimos aquí, reinaremos allí”. Así 
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24) 1 Juan 1 
: La consideración de la primera 
epístola de San Juan nos trae her- 


mosas remi : 
gel ólo que aquí los grandes 


nuestro Señor: luz, vida, 


iglesia, redimida por la sangre del 
Señor, triunfará en él en su veni- 
da, “porque entonces la riqueza 
‘toda se verá, que la cruz con su 
tristeza te dará”. Entonces veremos 
que la. cruz de Cristo ha sido el 
trono al cual él ascendió y por el 
cual él ha entrado en la victoria 
gloriosa de su dominio eterno so- 
bre todo el universo, como Hijo 
del hombre. “Sepa pues ciertísima- 
mente toda la casa de Israel, que 
a este Jesús que vosotros crucifi- 
casteis, DIOS ha hecho SEÑOR Y 
CRISTO”. (Hech. 2:36.) “Estas 
cosas os he hablado, para que en 
mí tengáis paz. En el mundo ten- 
dréis aflicción: mas confiad, YO 
HE VENCIDO AL MUNDO” 
(Juan 16:33.) 
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COMENTARIOS S 
CAPITULOS DE LA BIBLIA 


E a ie 


iscencias de su Evan- B 
Os que caracterizaban la vi- 


e presentan a 


vemos el gran triunfo de nuestro 
- bendito Señor; para él “ya pasó la. 
noche triste, noche de dolor”. La 


OBRE GRANDES 


por Fernando V: Vangioni 


tan peculiar de la vida de Cristo, 
la Epístola nos introduce a la vida 


cristiana dentro de los conceptos 


más simples, pero a la vez en un 
lenguaje profundo y celestial. 
Hay similitud en el comienzo de 


la Epistola, el comienzo del Evan- 


gelio y el propio comienzo de las 
¿Sagradas Escrituras. (Gén. 1:1,) 


Se nos lleva, pues, en espíritu y pen- 
'"samiento a contemplar al Hijo de 
Dios en la eternidad pasada: no 


como el mero dador de la vida 
eterna, sino como la vida eterna 


en sí, que estaba con el Padre y 
vino al mundo para manifestarnos 
al Padre, para revelar su potencia, 


su gracia, su amor. A ello contri- 


buía el testimonio de los testigos 
ordenados por Dios (Hech. 10:41) 
y que en el versículo 1 se expre- 
sa a la luz de cuatro verbos: oír, 
ver, mirar y palpar. 

Pareciera haber redundancia en 
el uso de “lo que hemos visto con 
nuestros ojos” y “lo que hemos 
mirado”, pero haydiferencia en el 
original que esclarece lo que es 
una visión ocular de la persona y 
los hechos de una consideración o 
apreciación de los mismos. Para 
ello nada mejor que considerar la 
propia experiencia del apóstol en 
San Juan, en el capítulo 20 y ver- 
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sículos 5 a 8, donde en el uso de 
los verbos “ver” y “mirar” se ad- 


Una mirada ocular que observa los 

„acontecimientos y una apreciación 

_ que discierne de lo que se con: 

u templa un mensaje para el alma, 

~ una gloria que se descubre por la 
mirada de fe. 


El versículo 2, colocado -entre 
< paréntesis como una nota personal 


-. aclaratoria, revela el estilo típico * 


del escritor, ya manifestado añte- 
se 1:14; 1:38; 1:41; 1:4252:9; 4 
4:8, 7:22; 7:280; 7:50; 10:35; 1 1:2; 
:30; 18:5; 19:23; 21:8) 
El versículo 3 nos. idfttoduce al 
'ma de la “comunión 
culiar del apóstol que mejor gus- 
tó la exquisita comunión con su. 


“tulo. En el Evangelio el apóstol re- 
vela cómo la vida de comunión de 
: nuestro Señor se caracterizó por 
tres aspectos Fundamentales: con- 
_fianza, comunión y cooperación. 
Para él, la comunión significaba 
una confianza plena en su Padre, 
sin desconfiar de su amor y pro- 
pósitos: confianza que se reveló en 
su andar, en su dependencia abso- 
luta del Padre, sin cuestionar ja- 
más su voluntad. Aun en los mo- 
mentos de crisis brilla incompara- 
ble su confianza en el Padre, fun- 
damento de su serena majestad y 
secreto de su poder sin igual. (Juan 
11:42: 13:3; 16:32.) Aquella subli- 
me confianza le llevó a gustar aquí 
en la escena de humillación, po- 


2G 


vierte la diferencia esencial entre 


riormente en su Evangelio. (Véa- 
9 4:25 


, tema pe-- 


Señor y Salvador. Consideremos, 
pues, la vida de comunión como 
tema céntrico de este primer capi- 


breza, dolor, rechazamiento, incom- 


prensión, persecución y tentación, 


horas de continua comunión; y la 
noche pasada sobre sus rodillas en 


dulce coloquio con el Padre; su 


lenguaje, la manifestación dé su 
gloria, la revelación del Padre, el 
testimonio desde el propio cielo 


sobre su persona, su carácter y el 


contentamiento que el Padre te- 
nía en él, revelaban el segundo as- 


„pecto de su coparticipación en tò 
dos los deseos del Padre, así como, 
él era la misma imagen de su sus- 

tancia en una sola expresión ele- 

-Vada a cumbres ocultas a la vista = 
humana pero que llegan a regio- > 
-nes no holladas por el pie huma- a 
bo y donde siempre brilla el sol 
de su faz y se respira la brisa más 
pura: donde no hay nubes que. se: 


interpongan, sino un cielo en que 


se transparenta a través: del espa-. 
cio el resplandor de la misma glo- 
ria. Tal era su comunión, que “es- 


taba con. el Padre”, y su presencia 
corporal en la tierra no significó 
nunca su alejamiento del cielo. 

El tercer aspecto fundamental se 
traducía en su cooperación. Su co- 
munión con el Padre le llevó a la 
más intensa, consagrada y rendida 
cooperación con su voluntad y sus 
propósitos. El plan divino halló en 
él la más perfecta comprensión, 
hasta el punto de que sus propias 
necesidades humanas fueron pues- 
tas a un lado para que siempre el 
propósito divino que le trajo al 
mundo fuera cumplido sin dilacio- 
nes (Juan 4:34; 5:30; 6:38; Luc. 
22:42), y esa cooperación fué Ile- 
vada a cabo hasta el fin, sin des- 
mayos, sin vacilaciones, con la mi- 
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ra puesta en la gloria del Padre. 
(Juan 17:4.) 

Empero, la lección se aplica en 
este primer capítulo a la vida cris- 
tiana, a nosotros, de tal manera 
que lo que la palabra “comunión” 
significó para el Señor cuando es- 
taba en el mundo, debe signifi- 
carlo también para nosotros, Ejer- 
citando una mayor confianza en 


: Nuestro Padre celestial, andaremos 
en mayor dependencia de sus re: 
`- cursos, no. estribando en nuestras 


fuerzas o planes, sino obedecien- 


do los suyos y recibiendo de él las 
_ direcciones y las fuerzas para cumi- 
plir la tarea encomendada según ` 


su voluntad. Tal confianza nos le- 


vará a gozar experiencias de comu- 


nión Nunca antes gustadas. Cristo 


nuestro Señor, Dios el Padre, el. 


Espíritu y Consolador serán una 


‘preciosa realidad disfrutada cada 


día en devoción, obediencia e itis- 
trucción. e y 
La comunión divina nos lleva- 


rá a la exteriorización de una co- 


munión más amplia con nuestros 
hermanos, comunión de doctrina, 
comunión de participación en la 
obra y los obreros del Señor, co- 
munión de sentimientos y afectos 
que estrecha los lazos que nos unen 
en el Señor. (Hech. 2:42; Filip. 4: 
14; 2 Juan 9-11; 2 Cor. 6:14.) Es 
pues en ese calor fraternal, en esa 
unanimidad que nos une al cielo 


„Y nos vincula en la tierra, que de- 


bemos desplegar la más intensa co- 
operación en la obra del Señor, y 
esa cooperación será tanto más frue- 
tífera cuanto más la brindemos èn 
estrecho contacto con la voluntad 
de Dios y buscando la comunión de 
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nuestros hermanos. 

El pensamiento de la comunión 
continúa desarrollándose en el ca- 
pítulo, y es así que vemos la per- 
fecta armonía y equilibrio de la 
vida cristiana en los versículos 6 
y 7. La “comunión entre nosotros” 
se deriva ineludiblemente de la 
“comunión con él”, ya qué nues- 
tra comunión con los hermanos de- 
pende fundamentalmente de nues- 
tra comunión con el Señor. Note- 
mos, sin embargo, que el secreto 
de la comunión estriba en la lim- 
pieza espiritual. Debemos llevar 
vidas que se hallen continuamen- 
te bajo el examen del Señor. El 
está en luz yes la luz; no podemos 


ya andar en tinieblas, pues de ellas 


hemos sido trasladados (Juan 8: 
12; Hech. 26:18), ni tampoco co- 
municar con las obras infructuosas 
de las tinieblas. (Efes, 5:11.) El 
apóstol Pedro tuvo que aprender 
esta lección en el aposento alto 
aquella noche cuando en ignoran- 
cia se resistía a que el Señor le 
lavara los pies. (Juan 13:8.) Es 
menester tener nuestras vidas al 
día en el examen sincero delante 
del Señor (Sal. 139:23), de mane- 
ra que el agua de la Palabra lim- 
pie nuestras conciencias, nuestra 
mente, nuestro ser, del polvo que 
se adhiere en el andar cotidiano 
por los caminos de este mundo. No 
olvidemos que la comunión —que 
es lo que el Señor dijo aquella no- 


che memorable: “tener parte con- 


migo”, esa dulce participación en 
él y con él— estriba en la pureza 
personal. en la progresiva santifi. 
cación, de tal manera que cuerpo, 
espíritu y alma sean guardados sin 
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`o. Al finalizar el capítulo 3 de'12 Timo: 
` teo, el apóstol ha hecho referencia a la 
` iglesia como" “columna y ¡apoyo de la 
verdad”, dándonos en seguida un her- 
.moso resumen de la verdad, desde el ra- 
cimiento de Cristo hasta la consumación 


5:43) 
E : el apóstol: 
anto no recibieron el amór dela ver- 
dad para ser salvos. Por tañto, pues, les 
envía Dios operación de error para que 


“sectas que dejan “las sendas antiguas” 


os tiempos ahora. 200 : 
Este capítulo 4 de 1 Timoteo se: divi- 
de en tres partes; (1) Vw 1:6. PELIGRO 
“DE APOSTASIA. (2) Wv. 7:11, PALA- 


“BRAS  PROVECHOSAS.. (3) Vv. 12-16, * 


PRECEPTOS PERSONALES: 


reprensión para la venida del 

- Señor. 

- Dos lecciones finales restan en 
el capítulo. Una es la necesidad de 
que los cristianos practiquen la 
confesión al Señor, en su vida de 
oración; y la otra, que debemos ser 
siempre consecuentes. Notemos las 
palabras “si nosotros dijéremos. ... 
y andamos en tinieblas”. Debe ha- 
ber perfecta consecuencia entre lo 
que decimos y lo que somos, a fin 
de que el Señor sea glorificado por 
nuestro buen testimonio. 
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espíritu 


crean a la mentira”. La abundancia de- 


.propálar doctrinas contrarias a las” 
turas nos proclama: que vivimos en. i 


e Los Tiempos Venideros, los Ultimos Días- 
a por G. M. J. Loar ' 


“En la primera parte, en contraste con 
lo. que dice manifiestamente el Espíritu - 


de Dios (“el Espíritu de verdad”), se 
ven las actividades de “espiritus de error”, 
los que propagan “doctrinas de démo- 


nios”: el poder. impulsor y el resultado ` 


de sus impulsos. Vemos un ejemplo su: 


_gestivo en 1 Reyes, capítulo 22, el es- 
píritu de error entrando en los profetas 
¿de «Baal y sus enseñanzas equivocadas 
`: después. Y. podemos comparar esto con 
-1 Juan 4:1-6, donde vemos que los pre- 
-= dicadores de error son dominados. por 
de maldad: una verdadera obra 


diabólica. Llevan en su. conciencia . las 


_ marcas del hierro candente de su due- E 


ño; y salen con: hipocresía: para engañar. 


2 Otros y echarlos a perder también. 


(Véase Mat. 23:13-15.) Luego sé dan dos 
ejemplos de sus. enseñanzas: “Prohibirán 
casarse”. «No. se trata aquí de “los que 


‘se hacen eunucos por causa del reino 
de los cielos” (Mat, 19:12); tampoco delos. 
que en tiempo de grandes apremios y di- 
ficultades se abstienen del casamiento (1 


Cor. 7:26), para poder dedicarse más de 
lleno al servicio del Señor. Aquí se hace 
una piedra fundamental en su doctrina, 
como aquellos que enseñan a unirse “por 
afinidad espiritual”, y. otros de diferen- 
te estilo que han echado a perder mu- 
chos hogares. Además, “mandan abste- 
nerse de las viandas”, como aquellos que 
hacen reglas de lo que se debe, o no se 
debe, comer, (Los espiritistas dicen que 
el comer carne interrumpe la comuni- 
cación con el mundo invisible.) Pero 
“el reino de Dios no es comida ni be- 
bida, sino justicia y paz y gozo por el 
Espíritu Santo”. . (Rom. 14:17.) Tales 
cosas pueden parecer sin mayor impor- 
tancia, pero abren la puerta al aparta- 
miento del evangelio de la gracia de 
Dios, — a la apostasía. 

Al otro lado se hallan “los fieles y los 
que han conocido la verdad” (v. 3): és 
tos reconocen a Dios como Creador de 
todo, y lo reciben con gratitud como 
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de sus manos. De esta: manera todo es 
“santificado por la palabra de Dios y 
por la oración”: se ofrecen las gracias de 
acuerdo: con las enseñanzas de las Es- 
crituras. 

En la segunda parte (vv. 7-11), ve- 
mos, el remedio para tales amenazas: la 
piedad que para todo aprovecha (v. 8). 
En vez de tener listas de: reglas para 
dirigirse en el mundo, se ejercitan para 
la piedad, lo que resulta en beneficio 
para esta vida presente y la venidera 
también. ¡Cuánto bien se recibe en un 


hogar regido por el amor cristiano! Esta” 


“piedad”. ocupa. un lugar prominente 


= €n, estas epistolas: (1) 1 Tim. 2:2: es 
la vida normal del creyente en: Cristo. 
(2) 1 Tim. 3:16: Cristo es su gran ex- 


ponente, y se continúa este testimonio 


en Ja iglesia.. (3) 1. Tim. 4:7: provee. 
bastante ejercicio; necesitamos discipli- 


närnos bien para sacar verdadero pro- 


vecho en. nuestras: vidas para la gloria 3 
de Dios. (4) 1. Tim. 4:8: es provechosa - 


para- todo en nuestra. vida: “Nos mejo- 
ra la presente, y nos reserva otra mejor”. 
(5) 1. Tim. 6:3: la buena doctrina es su 


base y alimento. (6) 1 Tim. 6:5, 6: cons- 
. ituye una verdadera ganancia. (m1 
Tim. 6:11: hay que seguirla con perse- 


verancia- (8) 2 Tim. 3:5: hay tal cosa 
como tener la forma exterior sin el po- 
der de ella. (9) Tito 1:1: la verdad to- 
ma forma así, 


El apóstol y los que van con él tra- 
bajan y sufren oprobios, tomando su 
parte con un Cristo: rechazado, siendo 
su esperanza no en reglas o dogmas 
muertos, sino en el Dios viviente, el 
que es Salvador de todos los hombres 
(véase cap. 2:4) (hay buena voluntad 
y salvación para todos sin distinción) , 
pero, de verdad y efectivamente, es Sal- 
vador de los creyentes, 


Ahora, en la tercera sección (vv. 12- 
16) tenemos preceptos personales dados 


al obrero más joven: “Ninguno tenga 


en poco tu juventud”. Timoteo tendría 
como 35 años de edad, pero hay que 
tomar en cuenta la diferencia entre la 
edad del apóstol veterano y su ayudan- 
te. Por regla general, los años prestan 
cierto peso a las palabras de un siervo 
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de Dios anciano; perg en el caso de 
uno de menos edad, el carácter eviden- 
ciado compensa en gran manera cual- 
quier falta de experiencia: la santidad 
de vida nunca se tiene en poco entre 
los creyentes que “andan bien. Tiene 
que mostrarse como pauta, o ejemplo 
para la grey (1 Ped. 5:3): “en pala- 
bra”, es decir, en todos sus discursos y 
pláticas en público o en particular; “en 
conversación”, su comportamiento en ge- 
neral; “en caridad” y “en te”, los dos 
resortes de la conducta «de un hombre 
de Dios, “la fe que- obra «por la cari- 


¿dad? (Gál. 5:6); “en- limpieza”, es de- 


cir, pureza de: motivos, pensamientos y. 
acciones. Entonces (v. 13) vemos el en- 
cargo especial del que ocupa la plata- 
forma: (1) la lectura de las Escrituras 


«en público. (2) La exhortación, . basa- 


da sobre tal lectura para producir vidas 
consagradas al Señor. (3) La enseñan- 
za, para instruir más perfectamente en 
“los caminos del Señor. a 

“No descuides el don que está en ti, 
que te es dado por profecía .con la im- 
posición de las manos del presbiterio.” 


:¿Cuando. fueron enviados Pablo y Ber- 


nabé en su misión especial, “dijo el Es: 
piritu- Santo: Apartadme'a Bernabé ya 
Saulo”: la voz de la profecía, sin duda. 
Luego después hay la imposición de las 
manos del presbiterio, significando la 
comunión de la iglesia en la obra que 
eran llamados a cumplir (Hech. 13:1-3) ; 
de la misma manera fué apartado Timo- 
teo para su servicio en compañia de 
Pablo y Silas. En 2 Tim. 1:6 hay men- 
ción especial de la imposición de las 
manos del apóstol Pablo. Como leemos 
en Hechos 16:3: “Este quiso Pablo que 
fuese con él”: fué en efecto una impo- 
sición de las manos, para esta obra es- 
pecial a la que se iba a dedicar. 

En estos asuntos de doctrina y de ex- 
periencia personal tenía que meditar o, 
literalmente, hacer de ellos su cuidado 
preferente, y de esta manera su apro- 
vechamiento, su progreso en el servicio 
de Dios, se haría cada vez más visible: 
su vida se haría una vida integra, de 
consagración entera a la causa del evan- 
gelio. 

“Ten cuidado de ti mismo y de la 


319 


“Mas vosotros, oh. amados, edificán- 
: doos sobre vuestra santísima fe, orando 
por el Espíritu Santo, .conserugos en el 
“amor de Dios, esperando la misericordia 
de nuestro Señor Jesucristo, para vida 
eterña.”. (Judas 20, 21) 


estras transgresio 


en feliz y. sénnta «con Dios, 


nento de nuestra. conversi 
mos llevados a sü: presei 
‘Edificindoos sobre vuestra santisima 
fe” ¿Cómo pues ha de: lograr esto “el 
cristiano? La respuesta «es. que el Espí. 


a 


«ras. ¡Cuán importante: es, Entonces, que: 


doctrina.” Estas palabras dan un su- 
nario de lo antes dicho: la vida y acti- 
vidad de Timoteo (v. 12) y su empe- 
ño en el ministerio (v. 13). Cumplien- 
do con diligencia su encargo en la obra 
del Señor, se sálvaría.a sí mismo de la 
desaprobación del Señor, y salvaría a 
sus oyentes de las falsas doctrinas y el 
daño causado por ellas. Es como el fiel 
atalaya de Ezequiel (capítulo 3), el 
que da el aviso del peligro. que amena- 
za y salva a sus oyentes y cumple fiel- 
mente con su deber. Las dos mismas 
ideas con el mismo verbo (“ten cuida- 
do”) aparecen en Filip. 2:15 y 16, don- 
de tenemos el carácter de los creyentes 
y su deber de “retener” la palabra de 
vida, hacióndola conccer en su ambien. 
te tan adverso. 
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sido pues-- 
es me 


i hasta que > 


Los : Amados | del Señor 


por G. Denham 


el creyente halle en todo tiempo su go- 
zo en la. lectura y meditación de toda la 
palabra de Dios, puesto que ella nos re- 
vela a Cristo! No hay: otro alimento pa: 


ra edificar a aquellos que Je pertenecen. 


““Conservaos en el amor de Diós” Es 


verdad que somos “guardados en la vir- <4 


tud de Dios por fe,: para alcanzar la 
salud”, y es por cierto un consuelo: sa- 
ber que el poder divino está en ejercicio 
para preservarnos hasta que nuestra sal- 
vación completa sea: consumada, pero 
aquí se nos. manda “conservarnos en el 
amor de Dios”. Esto sólo puede hacerse 
si nos mantenemos de continuo en con: 
tacto personal e íntimo con Uno cuyo 
amor. es incuestionable, insondable, infa- 
lible e incomprensible. Jamás debemos 


. permitir que una sombra de duda: per- 


turbe nuestra mente en cuanto al inmu- 
table amor de Dios en medio de las 
pruebas que pudieran aguardarnos, no 
importa las gue sean, tales como días de 
debilidad física, cuando las nubes pare- 
cen amontonarse sobre nosotros. La gra- 
cia del Señor Jesús será suficiente para 
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E denada, 


-nosotros en cada circunstancia, y. su po- 


tencia será perfeccionada ` eù «nuestra 
flaqueza. 
“Esperando. la. misericordia de nuestro 


Señor Jesucristo, pára vida eterna” El 
salmista nos dice que “como la altura 


- delos cielos sobre la tierra, (Jehová). en- 


grandeció su misericordia sobre los que 


` le: temen”. (Salmo 108:11.) Fué “según 


su misericordia” que nos salvó, y cada 
Uno de nosotros puede confiar asegura: 
damente en la promesa de que ese mis: 


mo bien y esa misma misericordia “me 
seguirán todos los días de mi vida”. Al 
contemplar las. profundidades de las 
cuales hemos- sido sacados, el poderoso 

enemigo. de quien hemos sido librados, - 


ue nos ha: sido per: 


la gran. deuda 


que se nos ha conferi- 


do en la revelación del gran amor com 
que. Dios nos ha. amado! 


De: día en día: ha sido. su eran. mi- 


“sericordia la que nos ha cobijado, ,y po: 


demos mirar hacia aquel gozo abundante 


¡que será la porción de nuestro adorable” 
` Señor y de cada uno de-sus amados. 
cuando le veremos cara a cara. Esta se: 
“rá la misericordia coronádora de todas" 


las demás. 


De “Echoes of. Seruice”. 
Traducido por Walter Wright. 


¡Cuántas veces tememos y temblamos 
porque todo parece tan lúgubre! El fu- 
turo se presenta obscuro y nuestro- ca- 
mind está obstruido. Recordemos que 
Dios, el guía y guardador de su pueblo, 
está sobre todo. El conoce la senda y 
señala el camino por el cual tenemos 
que ir. Conoce el fin desde el principio. 
Nos conocía a nosotros y sabía nuestra 
senda antes que existiéramos. Cuando 
la niebla de la incertidumbre y la per- 
blejidad está alrededor nuestro, mira- 
mos arriba y decimos con toda certeza: 
“Con él todo es claridad: no tendré 
temor, mas confiaré”. El nos conducirá 
con seguridad a través de todos los lu: 
gares tenebrosos, y al fin nos traerá a 
su hogar y el nuestro. 
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“aumenta la grandeza de P o EE 
E , Bo -Ga que son propias de €l 


ACTUALIDAD 
(Viene de la pág. 310) 


alcanzar; combatís y guerreáis, y no te- 
néis lo que deseáis, porque no ` pedis. 
Pedís, y no recibís, porque pedís mal, 
para. gastar en vuestros deleites'”. 

En el mismo capítulo se nös dice más 
abajo (v. 7): “Sométeos: pues a Dios; re- 
sistid al diablo, y de yosotros huirá”. 
Con la ayuda del Espíritu de Dios, 
podemos vencer al diablo, -este tirano 


: despótico- que tiene = sug “agentes tite- 


res” en todas partes y anhela tener bajo 
su tutela a cristianos dentro de las igle- 
sias, para Constituirlas, “si pudiera, en 
sus “satélites”. No nos dejemos dominar 
por la envidia, la. violencia y la astu- 
: de y, como nos 
dice la : Palabra, resistámosle, porque es 


¿UN cobarde que al fin “huirá. “Humi- 
. Haos delante del Señor, y él os ensalza- 


SrA.” (Sant. 4:10.) > 


AL: CRITICADOR 

+ Atun hombre le gústaba criticar a los 
creyentes. Una vez legó a la casa de un 
herrero conocido y, como de costumbre, 
en seguida empezó <a hablar de las de. 
bilidades de los cristianos. El herrero, 
un creyente, proseguita con su trabajo, 
y escuchaba sin decir una sola palabra. 

Por fin: el visitante se calló. 

—¿Leiste alguna vez la Biblia? —le pre- 
guntó el herrero. 

—Clertamente —fué la respuesta. 

—Dime, ¿leíste también la parábola del 
hombre rico y Lázaro? 

—Por supuesto que sí —contestó de 
nuevo el visitante. 

=¿Te acuerdas de los perros mencio- 
rados en la parábola? 

~S, pero, ¿qué hay con ellos? 

—Pues bien; esos animales no hacian 
más que lamer las heridas del pobre Ld- 
zaro; y a mi me parece que tú haces 
lo mismo, porque siempre descubres las 
partes más débiles de los creyentes, 

El crítico no dijo más, 
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De lo que Leo, 


. La revista “The Evangelical Christian”, 
-de- Canadá, comenta como sigue en sus 
columnas de. actualidades, en” el núme- 
ro correspondiente al mes de agosto pró- 
ximo pasado: ; 


3. Los cargos de un congregacionalismo 
“insidioso, de una devoción fria y vaga, 
dirigidos a la iglesia presbiteriana por 

_uño de los delegados a la Asamblea- Ge- 


„neral: el mes pasado, podrían ser con la 


denominación qué conocemos. Esta con- 
dición no es exclusiva de un dado cuer- 


_de una gran parte del cristianismo a 
través: de este continente: y; casi podría 
*. decirse, a: través del mundo... La ma- 
.. yoria de los miembros están unidos a 
una denominación, y. no al.Señor Jesús. 

:- Hablar de la unión con Cristo y la ne- 


ben nada. El presidente” de: la Asamblea 
General estaba absolutamente en lo cier- 
to cuando dijo: “Nuestrás devociones es- 


“tán: a: menudo -vacías de devoción. Las - 


“oraciones que hacemos carecen de fer: 
“vor. Nuestro orgullo nos ciega para que 
“no veamos nuestra propia necesidad, y 
“nuestra incredulidad nos impide- aferrar- 
“nos a las promesas dé Dios...”. Existe 
una carcoma que está comiendo hasta 
el corazón de la iglesia. cristiana hoy, 
a pesar de todas las estadísticas de mem- 

> bresía eclesiástica “que pueden ser cita- 
das por el otro lado...”. 


¡Qué descripción patética es ésta de 
la condición de las denominaciones! 
Gracias a Dios, existen hombres de dis- 
cernimiento espiritual que analizan la 
presente situación para dar la voz de 
alarma, como se puede observar en el 
comentario citado. La segunda crítica 
que citaremos nos toca más de cerca a 
las asambleas del Señor. Seguimos le- 
yendo: 
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. misma veracidad .difígidos #+ cualquier 


_po religioso, sino que es característica 


-cesidad de un “nuevo “nacimiento”, es” 
usar una terminología de la cual no sa- 


Pienso y Juzgo 


por Jorge Mereshian 


“Si ' miramos atrás à la historia de. Is- 


rael, la encontramos marcada por una 
continua decadencia y rebelión contra 
Dios... La caída de Jericó fué seguida 
inmediatamente por un fracaso” lamen. 
table. Los días prósperos de Salomón 
pronto fueron manchados por la idola- 
tria. Leemos tiempo después: “Mas le 


. “lisonjeaban con su boca, y con la len- 
“gua le mentían: pues sus corazones no 
` “eran rectos con él, ni estuvieron firmes 


“en su pacto. Empero él, misericordioso, 


“perdónaba la. maldad, y. no los des S 
c “trufa... ”. ¿No'es ésta una verdadera fi- 


gura de la iglesia? Así como Israel. po- 


-dia mirar atrás sobre la armonía, la < 
prosperidad y la bendición de los días. * 
de Salomón, asi “nosotros podemos mi- 


rar atrás a los días de Pentecostés, y la- 


“mentar -nuestro - estado : decaído Antes, 
la multitud de los que habían creído 
estaban juntos; las. piedras vivas de uni 
templo viviente eran juntamente edifi- 
cadas,. formando una habitación de: Dios - 


por el Espíritu, donde él se deleitaba en 
manifestar su poder y presencia. : 


“Ahora, ¡qué confusión y debilidad!... 
En vez de congregarse todos juntos en 
el nombre del' Señor Jesús, para adorar 
a Dios en Espíritu y en verdad, ¡cuán- 
tos creyentes se dirigen a altares de su 
propia elección, y. como Israel, quieren 
adorar a Dios conforme a su propia ma- 
nera, y muchas veces levantando un ído- 
lo —algún maestro de talento o algún 
dogma favorito— como centro de su 
atracción. 


“Antes, el pueblo de Dios era de un 
solo. corazón y un alma; gran gracia era 
sobre todos ellos, y, andando en el te- 
mor del Señor, eran juntamente edifica- 
dos. Ahora, hay muy poco temor del 
Señor, y estamos muy dispuestos a ha- 
cer lo recto en nuestros propios. ojos, 
y así aumentar la confusión y la turba- 


(Continúa en la pág. 328) 
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Diciembre de 1956 


EDITORIAL 


por Jerónimo A. Callejas 


TERMINANDO EL AÑO 1956 


Por la bondad de Dios, llegamos 
con este número de la revista a 
la terminación de un nuevo año, y 
con verdadero júbilo exclamamos: 
“Hasta aquí nos ayudó Jehová”. 
(1 Sam. 7:12.) Como en la vida 
del pueblo de Israel que relátase 
en la escena de ese capitulo, en el 
año que termina se ha pasado por 
muchas dificultades, y otras han 
sido sorteadas, y maravillosamente 
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‘Dios nos ha dado su ayuda y en- 


señado muchas verdades que no 


‘dudamos no han de ser fácilmen- 


te Olvidadas. 
Ahora, mirando hacia el futuro, 

nos encomendamos nuevamente a 

Dios para que supla en todo sen- 


- tido las diversas necesidades de es- 


ta obra que para él y su pueblo ha 
sido llevada a cabo en el temor 


-de él. Deseamos, como ha si do 


nuestra norma de conducta, estar 
ocupados. con toda dedicación y 
vigilancia para que en la revista 


sea publicado sólo aquello que ha 
de llevar gloria al bendito nombre 


del Señor y que por .ende ha de 
ser para la edificación de su pue- 


blo. En este sentido, recorda- 


mos lo escrito en el primer edi- 


-torial de enero de 1910: “Gracias 


a Dios, el evangelio se esparce, to- 
ma raíz y crece en este país, y ca- 
da día se acentúa más la necesidad 
de literatura sana que establezca 
al creyente, le ayude en el estudio 


. de la palabra de Dios (La Biblia) 


y le prepare para ser hombre (o 
mujer) más “santificado, y útil pa- 
“ra los usos del Señor, y aparejado 
“para toda buena obra. (2 Tim. 2: 
“21).” Gracias a Dios, esta senda ha 
sido seguida, y con su ayuda se se- 
guirá, combatiendo toda falsa doc- 
trina que el diablo quiera hacer 
que se infiltre en las filas del Se- 
ñor. Para ello solicitamos del pue- 
blo de Dios que una sus oraciones 
a las nuestras para que sea siem- 
pre mantenido este propósito. 
Desde aquella época hasta ahora 
han transcurrido cuarenta y siete 
años, y, ¡cómo ha crecido la obra 
del Señor! ¡Cómo han sido edifica- 
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< dos los santos y ayudados en su 
santísima fe! ¡Cuántos hermanos 
en el entretanto han sido conver- 


de las Sagradas Escrituras! Pero la 
obra no ha terminado, ni termina- 


bendita e in- 


ni nada nos d me q e 
- Mirando atrás en la 
creyentes, tenemos por cierto que 


claración de todo cristiano de que 


gable, pero jamás ha sido por de- 
«ficiencias celestiales, que nunca las 
hubo ni las habrá jamás, sino por 
propia culpa nuestra, y bueno y sa- 
ludable sería citar el caso de Ja- 
«cob en Génesis 47:7-9, donde ese 
hombre de Dios, que había pasa- 
do en su vida por tantas aventú- 
ras, tuvo que confesar, cuando fué 
presentado delante de Faraón —un 
rey que no conocía al verdadero 
Dios—, que “pocos y malos habían 
sido los días de los años de su vi- 
da”. ¡Qué triste confesión! Buscan- 
do las causas, hallamos que desde 
que tuvo que emigrar a la casa de 
su tío, había pasado por experien- 
cias amargas, sufriendo muchos 
desengaños, pues ahora cosechaba 
con creces lo que había sembra- 
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tidos a Dios y hoy militan en sus 
filas, siendo diestros en el manejo E 


rá, puesto que la fuente de donde: 
Se sacan sus benditas enseñanzas 
-= €s inagotable, y día a día nos en- 


tall: 


ida como: 
lamentar muchos sinsabores. e S: Ne A E 
am uchos sinsabores. La de < dos los que aman su venida”. ¡EA 

Tim. 4:7, 8.) De veras, la vida de 
este intrépido, siervo. de Dios, a 
quien nada arredraba, sino que, al 


“no hemos sido debidamente fie- 
les al Señor”, es una verdad inne- 


de, cumpliéndose en él lo que es- 


tableció siglos después la palabra. 


de Dios por medio del apóstol Pa- 


blo: ¿No os engañéis: Dios no pue- e 
de ser burlado: que todo lo que. 
el hombre sembrare, eso también 


segará”, (Gál. 6:7.) Y muy posi- 


blemente la experiencia de Jacob 

«sea también la nuestra. Y, como. 

por contraste, mirando hacia ade- 
lante, hallamos a un hombre feliz ooo 
BAD AS que al término de su carrera pu- 
aga más Y do decir: “He peleado la buena ba- 
la, he acabado la “carrera, he 


rdado la fe”, y, mirando a su 


-. glorioso porvenir, agregó: “Por lo 

- demás, me está guardada la coro- 
na de justicia, la cual me dará el. 
Señor, juez justo, en aquel día; y 


no sólo a mí, sino también a to- 


contrario, supo salir a enfrentarse 
con toda clase de peligros y aun de 
muerte, es digna de nuestra mayor 
consideración e imitación; rindió 
al Señor un servicio leal y valien- 
te, con toda abnegación y lleno de 
felicidad, cantando sus alabanzas a 
Dios en medio de sus sufrimientos, 
como en la cárcel de Filipos. Que 
su voz: “Sed imitadores de mí, así 
como yo de Cristo” (1 Cor. 11:1), 
sea un aliciente para nosotros en 
el porvenir, y que mientras espe- 
ramos la gloriosa venida del Señor, 
que puede ser a corto plazo, tenga- 
mos presente la declaración del 
mismo Señor Jesús: “SIN MI NA- 
DA PODEIS HACER”. (Juan 
15:5.) 
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La Iglesia Primitiva 


por Pablo Boichenko 


À H 

El secreto del vigor y la vitalidad, pues, 
estaba en: ; 

ia) El esfuerzo incontenible de hacer 
conocer la doctrina. Leemos: “Persévera- 
ban en la doctrina de los apóstoles”, Es: 
to indica en primer lugar que: hubo 
hombres de Dios: que se esforzaban en 


- Mlevar el conocimiento de la doctrina. - 
Y cuando leemos- atentamente el libro: 
de Los Hechos, vemos 


Consiguiéndola “el apóstol Pablo, lle- 
gó a estimarla y pregonarla en todo lu- 
gar, esforzándose en. ello. Y lo vemos 
en su despedida, cuando por última vez 
visitó la zona de Efeso y dijo: “No he 
rehuído de anunciaros todo el consejo 
de Dios”. (Hech. 20:27.) En verdad él 
pudo levantar sus manos, y eran lim- 
pias, porque no anunciaba ciertas partes 
de la Palabra, maniobrando para no 
chocar con uno y otro, sino que declara- 
ba todo el consejo de Dios, Esto signifi- 
caba que enseñaba la doctrina. 


b) Apreciaban la doctrina: “perse- 
veraban”. Y no hay cosa más difícil que 
perseverar en la verdad. Y no hay nada 
que el diablo tanto ataca como la doc- 
trina. ¡Qué sutileza la de él! Porque 
consiguiendo él introducir liviandad o 
que se dé poca importancia a la doctri- 
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Falta espacio para hacer un: 
reseña, de la historia de la. iglesia, para 
“¿Ver con. qué. fuerza ha- si 


ha, todo lo demás caerá de por: si. Pron- 
to desaparecerá la comunión, el común 
uso de los bienes del Padre, llegados a 
nosotros por Cristo. La cena del Señor 

perderá su importancia, transformándo. ` 
Se poco a poco en un rito, practicado 
cada tanto, y las oraciones Hegarán a ser 
rezos muertos. - ¡Cuán importante es en- 


« tonces la: doctrina, hermanos’ míos! No 
la tengamos en poco, pues -tab.cosa. nos. 


ha de costar mucho. No la sacrifiquemos 


por mada ni por nádie. 
ña breve" 


tes l a sido siempre ~ 
combatida la verdad durante los siglos, 


y. con. qué facilidad los hombres la han 


cedido; y cada vez que lo han hecho, ha. 
venido decaimiento, alejamiento de Dios 
y graves consecuencias en la marcha de 
la evangelización de los «necesitados. En 
la Argentina, por ejemplo, apenas te. 
nemos la dicha de tener “a doctrina por 
unos seténta años, y ya vemos lós penosos 
síntomas de dársele cada vez menos im. 
portancia. En realidad, al verlo debería- 
mos. hacerlo que hicieron Esdras y. Ne- 
hemías: llorar, confesar y. .pedir perdón 
por ello a Dios, si no queremos sufrir 
un terrible retroceso y "quebranto. 


c)  Conocian lo que era la doctrina. 
La doctrina es la enseñanza de lo que 
Dios ha querido revelarnos en su pa- 
labra, y que podríamos resumir breve- 
mente así: 


Quién era Cristo antes de su encarna- 
ción. “En el principio era el Verbo, 
el Verbo era con Dios, y el Verbo era 
Dios.” (Juan 1:1.) Nadie debe atrever. 
se a quitar del Señor su deidad. El s 
Dios, y negarle esto equivale a cerrar a 
la pobre humanidad la puerta para la 
eterna bendición, pues sin Cristo el Se- 
ñor no hay ni vida ni salvación. (Juan 
3:16; 6:53.) 

Lo que Cristo hizo consigo mismo ai 
encarnarse. Siendo todo, se hizo nada. 
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ravillosa humillación, pero: mencionare- 
mos ahora unas pocas solamente. “El 
cual, siendo en forma: de Dios, no. tuvo 


si mismo, hecho obediente hasta la muer- 
te, y muerte de cruz.” (Filip. 2:6-8.) En 


: dad: Dios ha sido manifestado en carne”. 
(1 Tim. 3:16.) Singular manifestación 
de la gracia. “Ya sabéis. la gracia “de 
nuestro Señor Jesucristo, que por amor 


echado” (Isa. 53:3) “y siervo, siervo úni. 


Quan 7:16; Tea. 48:11) 2 ca 
Lo que Dios Padre hizo con Cristo. 


bre que es sobre: todo: nombre; para que 


'dilla,.. y. toda lengua .confiese' que 
Jesucristo es el Señor, ala gloria de Dios 
Padre.” (Filip. 2:9-11) Habiendo. ter: 
minado la obra como “siervo”. 


ado, y una nube le recibió” (Hech. 1: 


“tad en las alturas”. (Heb. .1:3.) 


Lo que Cristo hizo y quiere hacer con 

_ hosotros. “Vosotros sois linaje escogido, 
real sacerdocio, gente santa, pueblo ad- 
quirido, para que anunciéis las virtudes 
de aquel que os ha llamado de las ti- 
nieblas a su luz admirable.” (l Ped. 2: 
9.) Somos un linaje entresacado de to- 
dos los pueblos, linaje especial, cuyo al- 
cance nosotros no podemos percibir bien 
ahora, porque “ojo no vió, ni oreja 
oyó, ni han subido en corazón de hom- 
bre, las cosas que ha Dios preparado 
para aquellos que le aman”, (1 Cor. 2: 
9.) Somos un linaje que tendrá “cuerpo 
semejante al cuerpo de su gloria” (Filip. 
3: 21), “incorruptible... vestido de in- 
mortalidad” (1 Cor. 15:53), cuando se- 
remos “semejantes a él” (1 Juan 3:2), 
“herederos y coherederos” (Rom. 8:17) 
de todo lo que el Padre ha dado a su 
Hijo. Somos un linaje que es su cuer- 
po, la iglesia. (Efes. 1:23.) Somos sacer- 
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Todas las: Escrituras hablan de su ma- 5 


por usurpación ser igual a. Dios... Se” 
anonadó a sí mismo... Se humilló a 


verdad, “grande es el misterio de la pie- 


de vosotros se hizo pobre, siendo rico; - 
para que vosotros con su pobreza fueseis ; 
enriquecidos.” . (2 Cor. 8:9} Dios se gi 
hizo hombre, hombre: despreciado y des- 


co, obediente, y sin su propia voluntad. | ¿Crist 


- fieles es 
“Le ensalzó a lo sumo, y dióle un nom- 


en el nombre de Jesús se doble toda ro: ` 


-ué aki 


9), y “se sentó a la diestra de Ja Majes- 


dotes; nuestro es el glorioso oficio de 
interceder. Debemos hacer una obra de 
amor en favor de “otros”. No somos sa- 
cerdotes para criticar uno a Otro, sino 
interceder a la manera del Señor; por 
esto se dice “real”. Somos gente santa: 
santos, separados únicamente para Dios, 
apartados del mundo y de todo lo que 


ho agrada a Dios, hasta de lo religioso . 
que ha perdido la escrupulosa obedien- - 
. cia a lo revelado en la Palabra. Por es- 


to se dice: “No os juntéis en yugo: con 


los infieles” (2 Cor. 6:14): infieles a la 


Palabra, porque hay un grave peligro. 


munión 


el Señor nos ayude a comprender y apre: 


ciar el significado y alcance de esta or. l 
den! Somos pueblo adquirido, “compra- ` 


dos por precio”: (1 Cor. 6:20), un. pue- 


¿blo que él desea: usar para un solo fin. 
No importa en qué ‘se: ocupa cada uno, 


qué profesión tiene' o cuál es su prepa- 
ración: su único objetivo en la vida 
aquí debe ser el de anunciar a Cristo y 


sus virtudes. Hermanos, cuando nos ajus- 


temos a la Palabra como se ajustó la igle- 
sia primitiva, no vamos a hablar de avi- 
vamiento ni preocuparnos de cómo ob- 
tenerlo. No, hemos de experimentarlo, 
y será como un río que correrá normal- 
mente, beneficiándonos a nosotros, a 
nuestros hijos y a los que están lejos,, 
porque. serán alcanzados. 

Amemos entonces las Escrituras; estu. 
diémoslas, obedezcamos sus indicaciones, 
y esta experiencia será una bendita rea- 
lidad en medio nuestro. 


Si la mano castigadora de Dios nunca 
cae sobre un hombre, bien puede éste 
temblar, por cuanto no es un hijo de 
Dios (Heb. 12:8), no importa cuánta 
profesión cristiana haga; pero la Palabra 
claramente dice: “Si sufris el castigo, 
Dios se os presenta como a hijos”. 


EL SENDERO 


que algo de infidelidad pueda pe- 
se a nosotros: algo de infidelidad he- 
aprender en perjuicio de la co- o 
y de la sencillez que hay: en > 
Aquello que pará algunos es > 
ante, para los que desean ser”: 
: mandamiento del Señor. Por... 
lo tanto Dios ordena, para preservar a 
los suyos: como testigos: “Salid de en 
medio de ellos, y apartaos”. ¡Oh! ique“ 


- de edad escolar. Me parece que a. 
-veces yo le resulto un poco moles- 
ta. Ha habido ocasiones cuando ; 
ella me ha silenciado. Otras veces 
se queda muy quieta, sin duda es- 
.. Perando que yo me duerma. Es 
- cuando ella me obedece que le 
soy más útil, pues cuanto más tra- x p a 
: pánico. Siempre tiene sus razones 
para. no saber si tiene el mensaje 


El diario de una conciencia 


Mi dueña es una ama de casa, 


creyente, casada hace doce años 


más o menos, madre de dos hijos 


bajo, más eficiente soy. 


. Hago conocer estos apuntes de 


mi diario esperando que sean de. 
Interés y ayuda a otras conciencias 
que incansablemente ejecutan sus 


variados e interminables deberes, 

Mayo 1955. — Estaba empezando 
a sentirme somnolienta por falta 
de uso, cuando se dió comienzo a 
una campaña de evangelización. 
Como una brisa fresca, esto me 


despertó completamente, con el 


efecto de que mi dueña empezó a 
tomar en serio su rato diario de 


oración; quiero decir, en cuanto 
a los minutos que dedicaba a ella. . 


Ahora con el reloj se fija en cuán- 
to tiempo emplea en esta ocupa- 
ción; mientras que antes lo había 
hecho sobre la base de “no puedo 
perder más tiempo ahora”. Esta 
nueva forma de proceder ha teni- 
do varios resultados. Primero, ella 
empezó a observar que el Señor 
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Sección de las 


A cargo de la Sra. Margarita L. de Atrth, Casilla 161, Asunción (Paraguay) - 


“cicio: - E o 
<= Junio 1955. — A mi di 


Hermanas 


le enviaba contestaciones definiti- 


vas a sus oraciones. En.segundo lu- 
gar, sentía como nunca antes la 
necesidad de esos ratos de oración. 
Finalmente, se dió cuenta de que 


el enemigo estaba haci do lo po- 


sible para impedirla en este ejer- 


ces se le pide hablar en reuniones 
de señoras o señoritas; Durante las 


Veinticuatro horas antes de tomar 


la palabra se apodera de ella un 


adecuado. El martes pasado reser- 


„vó la tarde para prepararse, pero 
` cayó una visita que se quedó dos 


horas; uno de los chicos no esta- 


"ba bien, y la demoró; y al fin, 


cuando quiso estudiar, estaba tan 
cansada que no podía pensar. Yo 
tengo que decirle que, siendo la 
palabra de Dios la que tiene que 
presentar, el Señor se encargará de 
que ella haga su obra. El permitió 
esas circunstancias para que ella 
confiara más en Dios, y menos en 
sí misma. Ella no ha buscado ha- 
blar en reuniones; y por lo tanto, 
si Dios la llama a hacerlo, él la ayu- 
dará también. 


Julio 1955. — El esposo de mi 
dueña es un técnico electricista: 
por ello es un hermano indicado 
para ayudar con altoparlantes y am- 
plificadores. Esto significa que mu- 
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chas veces tiene que estar ausente 
del hogar el día del sábado, aun- 
que oí a su conciencia decir que 


él preferiría quedarse en casa. Pe-- 


ro mi dueña se siente solitaria y 
triste cuando tiene qué permane- 
cer «sola con los chicos, especial. 
mente cuando sus artéfactos eléc- 
tricos están descompuestos, y no 
está el manido para. arreglarlos. 


Asi que mi deber es recordarle que : 
«la felicidad de su, högar depende ` 
en gran parte de su actitud en yis- 


ta de este contratiempo. 


Agosto 195 z i 
-presenta cl mayor problema cuan- 


do tiene que castigar a sus hijos, - 


Yo trato de hacerle! “comprender 
que Dios ha hecho!a los padres 
responsables de enseñar a sus hi- 
“¿jos la obediencia. Al mismo tiem- 

po les ha dado un ejemplo de mi- 
sericordia mucho más abundante 
“de lo que merecen. a 

Septiembre 1955. — En cuanto 
al empleo del tiempo libre de que 

mi dueña dispone, yo podría acon- 

sejar muchas veces, pero no siem- 

pre se me consulta. Es cierto que 
no tiene mucho tiempo desocupa- 
do para pasar con la familia, en la 
casa, en el. jardín, en la asamblea 
o para dedicar a otros intereses, Al- 
guna recreación es necesaria. Y es 
bueno de vez en cuando leer el 
diario. Pero en vez de perder tiem- 
po estudiando modas y recetas cu- 
linarias que probablemente ella no 
va a usar, ¿no sería mejor escribir 
una cartita a esa parienta enferma 

o a alguna misionera aislada? Por 

ejemplo, esta noche ella decía: 

“Hay un hermoso programa de 
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¿— Mi dueña me- 


-música por la radio dentro de po- 


cos minutos”. Yo le pregunté si eso 
escribiría- el mensaje prometido 


para la revista. Ella entendió lo 
que yo le decía, y este artículo es 


el resultado. 


(De. “The Harvester”. Traducido por 
Dorotea H. de Bevan.) 


El castigo: del cristiano no: es un jui 
cio. penal: contra un criminal. Cuando *.. 


Dios finalmente juzgue al: pecador, el 
resultado será eterno, mientras que el 


castigo ejercitante del creyente: es para = 
“el tiempo. El- castigo consistente en. la. 
=pena=por los. delitos es: para el rechaza: : 

dor de Cristo, pero el castigo educativo 
es. para los hijos. Este último. tiene por 
fin prepararnos, para que crezcamos en 
semejanza a Cristo; pero el juicio final 
del. pecador. es para arrojar a éste de la 


divina presencia. 


DE LO QUE LEO, PIENSO Y JUZGO 


(Viene de la pág. 322) 


ción que trastorna a la iglesia de Dios. 

“Pero todavía hay esperanza para nos- 
otros en Dios. Las inescrutabies rique- 
zas de Cristo no están agotadas. Los te- 
soros de su gracia desbordan en plenitud. 
Su paciente amor y ternura son aún los 
mismos; si. nosotros volvemos a él y ca- 
minamos en obediencia a sus manda- 
mientos, seremos edificados, él será nues- 
tra defensa, y la luz resplandecerá sobre 
nuestros caminos.” (C. R. R.) 

Estamos en momentos cuando existe 
una tremenda oportunidad para las 
asambleas del Señor. ¿Cuál será nuestra 
respuesta ante un cristianismo que está 
sucumbiendo velozmente? Mezclarnos con 
los demás no remediará la situación, y 
nos expondrá a mayores peligros. Más 
obediencia a la Palabra, juntamente con 
un más elevado nivel de espiritualidad, 
será la única solución. (Efes. 5:14-18.) 


FL SENDERO 


—Lucy Andrews ` i 


"NI UNA UÑA” 


Exodo, caps. 9, 10 


A continuación del mes pasado, 
acerca de los juicios de Dios so- 


- bre Egipto, llegamos a: ara 

La sexta plaga. “(Exodo 9:8-12.) 
Era de. “tumores apostemados”, sò- 
bre hombres y bestias. Al parecer, - 
fué sobre los animales domésticos 


esta vez. El horno mencionado en 
el versículo 8, según dicen, fué uno 
de los altares donde sacrificaban se- 
res humanos para pacificar otro 


.gran dios de ellos, llamado “Ty- 
.phon”. Esos sacrificios fueron ofre- 


cidos para evitar pestilencias. Moi- 
sés. tomó la ceniza de este mismo 
horno, y “esparcióla hasta el cie- 
lo; y hubo tumores apostemados 
así en los hombres como en las 
hestias”. 


La séptima plaga. (Ex. 9:18.) 
Ahora se les avisa que serían cas- 
tigados por una lluvia de granizo 
muy grave. Esta vez, en pura gra- 
cia, les fué dada una advertencia 
de escape, si tan sólo obedecieran 
la palabra de Dios, y fueron salva- 
dos los que la obedecían. 


La octava plaga. (Ex. 10:14) 
Las langostas. ¡Qué terrible! Estos 
insectos dejaron la tierra de Egip- 
to como un desierto. Esta plaga 
fué dirigida contra su dios “Sera- 
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Sección para Niños 
A cargo de la Sra. H. H. M. de Wain, Irigoyen 432, Junín, 
, F.€.N.G.8.M., Provincia de B í 


uenos Aires 


pis”, en qüien ellos confiaban pa- 
ra que protegiera su tierra de lan. 
gostas. Vinieron al mandato de 
Moisés y se fueron de la misma e 
Manera, manifestando la impoten: > 3 
cia de ese dios y el gran poder del 

Dios de Moisés. 


La novena plaga. (Ex. 10:21-27.) 
Las tinieblas. Esta es la Primera 
mención en la palabra de Dios de 
cuatro casos de tinieblas dadas en 
juicio divino. (Ex. 10:22: Mateo 
27:45; Judas 13; Apoc. 16:10.) 


Las propuestas de Faraón. Antes 
de meditar sobre la décima plaga, 
quisiera que estudiáramos un po- 
co las reacciones del “rey Faraón 
a todos estos castigos divinos. Co- 
mo mucha gente de hoy, él profe- 
só arrepentirse mientras sufría; pe- 
ro luego, pasado el castigo, conti- 
nuaba en su rebelión contra Dios. 
Cuatro veces cedió en algo el pun- 
to de contención, el cual era, de- 


Jar ir al pueblo de Israel para ren- 


dir culto a su Dios. 


La primera vez que cedió, fué 
durante la plaga de moscas, cuando 
la tierra fué corrompida a causa 
de ellas. (Ex. 8:24.) Llamando a 
Moisés y a Aarón, les dijo: “An- 
dad, sacrificad a vuestro Dios en 
la tierra”. Pero Moisés le respon- 
dió: “No conviene que hagamos 


z ” 


asi... 
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¡Cuán parecido es todo. esto a la 
`> voz del enemigo dal creyente noy 
díal Satanás siempre quiere im 
dir el testimonio al nombre del 


Egipto es figura del mundo, y no 
se puede agradar a Dios mezclán- 
dose con las cosas de este mundo 
v: divirtiéndose con sus placeres. 
Dios nos separa del mundo el mo- 
mento que él nos salva. Es nuestro 
deber y privilegio guardar esa se- 
paración en cuanto podamos. Léa- 
se 2 Corintios 6:14-18; 2 Pedro 2: 
20-22. 


La tercera propuesta de Faraón 
la hallamos en el capítulo 10 y ver- 
sículos 8-11: “Id ahora vosotros 
los varones”, sabiendo que pronto 
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ismo z 
-los egipcios. 


- Señor. Para los creyentes en Cristo, 


volvetían para ver a sus queridas 


- familias en la tierra. Los padres 
en el desierto y los hijos en Egip- 
to: ¡imposible! ¿Es así con algún 

= lectorcito de esta página? ¿Están 

tus padres siguiendo a Ciao, y tú 
al mundo? 


La cuarta robe de él la en- 
: - Contramos en el capítulo 10 y ver- 
Jo 24 


a Solamente A vues- 


ro amor, tiempo, dinero o 


fuerzas. La respuesta de Moisés a n 
la propuesta de Faraón fué: “No 
quedará ni una uña”. (Ex. 10: D ; 


—Helena M: de Wain 
CONCURSO 


Los niños de la República Argentina y Países 
limítrofes, manden sus contestaciones a la Sra. 
H. H: M. de Wain; (CONCURSO), Bemardo de 
Trigoyen 432, Junín, F.N.G.S.M., Prov. de Bue- 
nos Aires, antes del 31 de enero de 1957; los de 
otros países, antes del 31 .de marzo. de 1957. 
Niños. de hasta 11 años de edad, contesten Nos. 
La 4: de 12 2 14 años, Nos. 1 a 6; de 15 a 17 
años, Nos. 1 a 8, 


PREGUNTAS 


1) Exodo. ¿Cuántas plagas cayeron sobre Egip- 
to? 


2) Génesis 12. ¿Cuál fué la primera cosa que 
Dios mandó a Abraham hacer? 


3) Job 38. ¡Para qué está reservado el granizo? 


Exodo 9. ¿Qué hizo aquel que temió la pa- 
labra de Jehová? 


(Continúa en la pág. siguiente) 


EL SENDERO 


Elo qe debemos dar a Dios, 


NOTICIAS DE OTRAS TIERRAS 


A cargo del Sr. Reginaldo Powell, 
Calle Garay E. 173, Córdoba 


MALAYA. 


¿No hace mucho los hermanos en. Kuala 


: Lumpur celebraron una serié de: reunio- 


nes de evangelización. Habían orado mu- 


: cho y esperaban que el Señor les: daria 


el gozo de. ver fruto. Un promedio de 


= cuatrocientas,. cincuenta personas asistie- 
ron cada noche. Más de ochenta hicieron 
2 rofesión de fe en el Señor: Jesucristo, 
y algunos de ellos ya padecen 'persecu:: 
ciones en. sus hogares paganos. A- algúu- 


, especialmente niñas de. la escuela, 


e des ha prohibido asistir a las reunio- 
.. nes. Es un consuelo saber que estas ni- 

ñas reciben la bendición de la lectura de”. 
las. Escrituras. diariamente en la escuela, 


La obra. entre los niños -es muy alen- 


E tadora: 


“Hace poco se llevó a cabo un bautís 
mo en la colonia de. leprosos. Dos her-* 


'manas leprosas. se bautizaron. También 
en Kuala Lumpur hubo un bautismo, 
en. el que veinte creyentes tomaron es- 
te paso. en obediencia a su Señor. Entre 
los que allí sé bautizaron había cinco 
miembros de una sola “familia: padre, 
madre, una hija y dos hijos. 


(Viene de la pág. anterior) 


5) Juan 15. ¿Por qué el mundo no ama al 
creyente? 

6) Gálatas 1. ¡Para qué el Señor Jesús se dió 
a sí mismo? 

7) 2 Corintios 6. ¿Con qué no debe tener el 

ý creyente, ni compañía, ni comunión, ni con- 
cordia, ni concierto? 


8) 2 Corintios 6. ¿Qué dice el Señor Todopode- 
roso que el creyente debe hacer? 


Muchas felicidades en su día a Hugo Vidal, 
David Dichara, Elsa Arizmendiz, María Permo- 
ni, Rubén Ferrigno, Daniel Espeleta, Francisca 
González, Joel Grosso, Rubén Gatti, Lydia Le- 
tizia, Marta Pelegrina, Heriberto Brugger. 
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JAPON 


Muy buena era la asistencia. en un es- 
fuerzo . evangelístico en la carpa en la 
ciudad de Aomori. En cuanto a fruto 


` se-sabe,:a lo:menos, de dos señoritas que 


hicieron profesión de fe; ` 


También en Niigata se s lebratot re- 
uniones especiales durante una semana 
a fines de: julio, Graci; Dios, se ex- 
perimentó mucha bendi Más ome- 
hos «cien inconversos asistie eron“ a las re- 
uniones, y hubo tres profesiones duran- 
te- la campaña. Otros siguen en su asis- 
tencia a. las reuniones -dè costumbre. 
Aprovechando la temporada de verano, 
se han celebrado reuniones al aire libre 


“con bastante interés. La obra del Señor 


en el Japón reclama nuestras “oraciones. 


“INDIA: 


Dice el hermano. Burt, de Narsapur: 
“Hasta ahora en este. año más de sesen- 
ta personas se han bautizado. Conversa- 
ciones con. uno y otro permiten apre- 
ciar las distintas formas en que el Se- 
ñor obra en los corazones para su salva- 
ción. La mayoría de estos creyentes que 
se bautizaron lo hicieron en sus respec- 
tivas aldeas. En Narsapur eran dieciocho 
los que tomaron este paso, cuatro de 
ellos siendo gente de distintas “castas”. 
Entre ellos había una viuda de la cas- 
ta de los Razu. Ella oyó el evangelio 
por primera vez en la fiesta de Antra- 
vedi, y quería saber dónde podía oír 
más del Señor Jesús. Asi fué que em- 
pezó a asistir a las reuniones. Pasado 
un tiempo, aceptó a Cristo como Salva- 
dor. Ya sufre por su fe, porque los de 
su casta no la toleran ni en el hogar 
ni en la aldea. Gracias a Dios, los cre- 
yentes de Narsapur la han querido cui- 


Lo 
Do 


dar. El caso de -ella revela los proble: 


«mas que tantos tienen” que afrontar 
cuando aceptan a Cristo. ¡Cuánta fal. 


ta hace que -nos acordemos. de ellos an à ) 
` +sorias para poder proseguir con su no- 


te el trono de la gracia!” 


CONGO BELGA 


Nuestros hermanos en Masamba: vié- 


ron el fruto de esfuerzos anteriores cuan- 


Señor en el bautismo 


fse en semejan- 


te reunión. El herman que escribe co- 


“El Africa central está. en 


La visita a un pyeblo dejó gozosos a 
nuestros hermanos: porque tres creyen- 
tes que hacia mucho se habían aparta- 
do, fueron restaurados a`comunión con 
el Señor y con sus hermanos en la fe, 
Quince. años atrás estos tres hermanos 
habían sido útiles en la obra, pero Sa- 
tanás les había enredado durante lar- 
gos y- tristes años. En su restauración 
uno de los tres fué” especialmente con- 
movido, y Horaba mientras confesaba 
que durante catorce años no había do- 
blado sus rodillas en oración. En la mis- 
ma visita una señora profundamente 
compungida de corazón, con gozo acep- 
tó a Cristo. Ha pedido el bautismo. Gra- 
cias a Dios que en uno y otro lugar hay 
almas que confiesan al Señor Jesús. 


INGLATERRA 


En esta y otras revistas se ha hecho re- 
ferencia a la enorme pérdida sufrida 
por la Misión para la Distribución Gra- 
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do, -hacia fines de junio, algunas. muje- 
res jóvenes y un varón öbedecieron al 


tuita de Jas. Escrituras: en: la destrucción 
de su edificio por incendio el 23 de abrit ` 


de este año. ‘Gracias a- Dios que les han 
sido facilitadas otras comodidades provi- 


ble misión, ` Lo que nos interesa trans- 
cribir “ahora es una nota: aparecida: en 


varios diarios que informaron del in-. 
cendio. Citamos: “Pasada por alto. por- 


las llamas, y dentro dé su pequeña vi- 


«driera en una esquina del edificio so- 


bre Ja: calle, descansaba ilesa una: Biblia 


Santiago: 


os; tomad 
de paciencia, 
«hablaron en nombri 


“nar algunas cosas. En catorce días de fe- 
“¿Ha se vendieron, o se regalaron, dieci- 


YO 


y cuatro evangelios, y doce libros. por 
Billy. Graham. titulados “La paz con 


“Dios.” además de otros quince libros, 
más de trescientas tarjetas con textos, y. 


mucho más de cuatro mil quinientos fo- 
lletos evangélicos. Desgraciadamente, co- 
mo muchas veces pasá,: muchos folletos 
fueron rotos, pero, gracias a Dios, mu- 
chos fueron guardados en carteras y bol- 
sillos para ser leídos sin duda en casa. 
El uso del quiosco dió también oportu- 


“nidades para muchas conversaciones so- 


bre el evangelio. Dios haga fructificar la 
semilla sembrada.” 


Contendiendo por la fe (Judas 3), 
hay el peligro de estribar sobre la pro- 
pia sabiduría de uno mismo. De ahi la 
exhortación: “Orando por el Espiritu 
Santo”. (v. 20.) La oración es el reco- 
nocimiento de nuestra dependencia de 
Dios. 


EL SENDERO 


AS OS e E Ma 
séis Biblias, seis- Testamentos, cincuenta 


NOTAS Y 


SECCION DE LAS: HERMANAS 


Nuestra estimada hermana la señora 


; Margarita L. de Airth, a` partir del mes 
de enero próximo déjará:de tener a su. 


cargo las. páginas que desde hace mu- 


por razones de distancia, pues reside en 


:1 Paraguay, no le es lácil desempeñar 


rea. Deseamos dejar” constancia 
stro agradecimiento a la hermana 
Airth por el trabajo de amor que ha 


ficazmente ha atendido a esta parte de 


ciendo periódicamente en la misma, Dios 
mediante. 2 dt 
“La nueva encargada de la sección de 


las hermanas, comenzando con el mes 
“de enero, será la señora Helen H. M. 


de 'Wain, cuya dirección es: B.. de. Iri- 


—goyen 432, Junin, F.N.G.S.M., Provincia. 


de Buenos Aires, y a quien: las herma- 
nas dirigirán la correspondencia relacio- 
nada con los respectivos articulos, etcé- 
tera. Al hacer con placer este anuncio, 
pedimos para la señora de Wain la sa- 
biduría de lo alto en este servicio para 
el Señor. 


SECCION PARA NIÑOS 


Principiando con el número de enero 
próximo, las páginas de los niños en 
nuestra revista, de las que con verdadero 
afán y comprensión ha tenido cuidado 
la señora de Wain, pasarán al cargo de 
la señora Perla S. M. de Jack, cuya di- 
rección es: Salta 433, Santiago del Este- 
ro, F.N.G.B.M. Podemos asegurar a nues- 
tros pequeños lectores que hallarán en 
la señora de Jack una amiga que se de- 
dicará a su bien con todo cariño, y au- 


DEL CREYENTE 


s años tenemos dedicadas a nuestras. 
preciadas lectoras. Ello se «debe a: que. 


hecho durante el largo tiempo que tan 


nuestra revista, y esperamos que sus yva- 
-liosas colaboraciones continuarán Apare- 


NOTICIAS 


guramos- para ella: buen éxito en esta 
labor. que ahora agrega a sus ocupa- 
ciones. ¿ 


q 
3 
w 
2 
Y 

D: 
o 
E 
y 

Ss 
Q; 
ee. 
5 
© 
o 
[a] 
Z 
o 
5 


cedes como en Suipacha. Muy alentador 
es” el trabajo: de la: cárcel; el Señor, 
¡bendito sea su santo nombre!, nos está 
bendiciendo, dándonos oportunidades 
muy" hermosas. al poder : conversar con 
cada preso en particular. Un hombre esi 

tá nervioso, desesperado, y en contra 
de todo y de todos, y hasta llega a negar 

la “existencia de Dios, pero después de 

conversar un momento con él; puede de- 

cir: “Sí, señor, tiene razón”, y se llega 

a darle el mensaje del Señor y ver al 

hombre tranquilizado y hasta con otro 

gesto en su rostro.. Hermanos, por fa- 

vor no dejen de orar fervientemente por 

la obra de la cárcel, para que podamos 

ver trofeos de la gracia de Dios.” 


SAN LUIS 


Nuestra hermana la señora María A. 
Vda. de Martínez nos informa: “Pasado 
mañana (la carta tiene fecha 1-11-56), 
Dios mediante, hará quince días de cam- 
paña con la carpa en un barrio aparta- 
do del local. Todas las tardes se han 
hecho reuniones para niños y niñas con 
muy buena asistencia; el primer domin- 
go hubo ochenta niños sin los mayores, 
y el segundo noventa niños sin los ma- 
yores. “Todas las noches hay reuniones 
bastante concurridas. Además nos han 
dicho que con los parlantes escichan 


a bastante distancia las mismas personas 
oyentes. Nos han tocado algunos días de 
lluvia, pero ës: notable que se ha pedi- 
do que no sean interrumpidas las dos 


reuniones «diarias, y el Señor en su. gran: 


bondad y condescendencia así:ló ha con- 
cedido. Hay un caso de conversión no- 


table: el de un hombre dado al juego 


que había dispuesto eliminárse, y a tiem- 
po el Señor le salió al encuentro, entre- 


gándose el hombre de todo corazón; a 


lo manifiesta todas las noches que viene” 


SAN RAFAEL (Mendoza) 


El hermano. Silvestre * mano: que 


sirve “al Señor en éste lugar, dice: “Gra- 
cias al Señor, podemos” 


una pequeña reunión én' pleno campo, 
y un alma se entregó kl Señor. En este 
lugar esperamos. ver más fruto, habien- 
do varios interesados”. 


“SAN MARTIN (Mendoza) 


El hermano Osvaldo Sedán radicado 
en este. lugar, dice: “Las reuniones si 
guen animadas por, la gracia de Dios. 
Dios mediante, comenzaremos reuniones 
en Rivadavia, pueblo vecino a ésta, don- 
de hemos «alquilado un saloncito para 
dicho fin. Es una lástima que no hay 
comodidad para regresar en la misma 
noche, pero el Señor proveerá, gracias 
a él”. 


SALTA 


Un alma más ha dado su testimonio 
de fe por las aguas del bautismo, efec- 
tuado el día 8 de septiembre, lo que 
es un motivo para alabar el nombre de 
Dios por la manifestación de su amor y 
su poder para con un pecador salvado. 
Es una hermana la que esta vez ha 
dado ese paso. En esta oportunidad dos 
hermanos ministraron la Palabra rela- 
cionada al acto de tanta importancia, y 
la concurrencia fué muy buena. 


Los días 13, 14 y 15 de septiembre tu- 
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isitar algunos 
-lugares enAos alrededores, y así la obra. 
; Poco a. poco se extiende. Recientemente 
visitamos Colonia: Española”: y tuvimos ` 


vieron lugar las reuniones especiales en. 


nuestra asamblea, en lä. calle Balcarce 
555. Comenzaron ' el jueves 13, oportu- 
nidad en la “cual hemos dado la bièn- 


venida a 180 hermanos visitantes. La 
opinión general es que las reuniones. 


han sido excelentes, con mensajes guia- 
dos por. el Espíritu Santo en forma 


acertada, práctica y edificante. Hubo una. 


concurrencia extraordinaria, siendo ` ne- 


cesario en una Oportunidad sacar a unos 


ochenta niños a fin de dar cabida'a los 
mayores, y aún había personas de pie 


para escuchar la. palabra de Dios. 


Entre Jos visitantes que : ministraron 


la palabra, estaban los hermanos Frank 
- Bryant, Reginaldo: Powell, Apolo Scotti, 
; Guillermo Jack. y Percy Aish; 


“Rafael Rodri iguez 


LANUS (Buenos Aires) 


Como. todos los. años, se llevó. a abo 


la- conferencia anual que organizan los 


hermanos del local de la: calle Caa-Guazú 
1350 eF 19 de noviembre, y mucho hay 


para alabar. al Señor por la buena con- 

ferencia celebrada y por.los buenos men- ` 
sajes: entregados al: pueblo de - Diós. 
Ojalá que los: mismos ‘sean atesorados 


por los: que tuvieron el privilegio | de 


escucharlos. 


SAN ANDRES (Buenos Aires) 


` Tuvo lugar la conferencia anual que 
esta iglesia organiza para el 19 de no- 
viembre (suspendida el año pasado por 
motivos de edificación), y muy buena 
fué la misma. Los mensajes fueron muy 
prácticos y entregados con poder, sobre 
todo uno relacionado con la responsabi. 
lidad y privilegio del creyente de dar al 
Señor sin mezquindad de nuestros bie- 
nes; fué un verdadero llamado que es- 
peramos no haya caído en el vacio. 

La concurrencia fué buena; hubo buen 
espíritu hermanable, y en el intervalo se 
tuvo oportunidad de confraternizar y 


pasar muy gratos momentos de comunión. 


Quiera el Señor que los resultados se 
vean en las asambleas y en las vidas de 
los que tuvimos el privilegio de estar 
presentes. 


EL SENDERO 
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